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Una vez concluida la fase armada de la Revolución Mexicana, la fac-ción triunfante supuso que la paz y la tranquilidad imperarían cuan-
do se implantara el nuevo orden constitucional. El documento emanado 
del Constituyente de 1917 contemplaba derechos inéditos para los mexi-
canos: a los campesinos les reconoció la posibilidad de adquirir tierras 
mediante una dotación ejidal, y a los obreros les redujo la jornada laboral 
y les otorgó el derecho a coaligarse en sindicatos y a dirimir sus contro-
versias obrero-patronales, incluso con la huelga.
Los campesinos y los obreros fueron actores importantes en el con-
ﬂ icto armado. México era un país mayoritariamente rural, pero también 
había una importante fuerza laboral en la incipiente industria. Los desti-
natarios de los derechos agrarios y obreros eran muy extensos, de ahí el 
optimismo del Ejecutivo de que la Constitución bastaría para darle tran-
quilidad a la nación. Con lo que no contaba el gobierno era con que una 
gran cantidad de mexicanos no estaría de acuerdo con algunos preceptos 
de la Constitución y que diseñaría estrategias para resistirla, desestabili-
zando a la nación con el paso del tiempo.
Una de las regiones en las que hubo una mayor oposición fue Los Al-
tos de Jalisco. Esta región estaba habitada por una gran cantidad de cam-
pesinos pobres que difícilmente podía llegar a tener acceso a la propiedad 
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de la tierra por las vías tradicionales de la compraventa o la herencia. En 
su trabajo estaban sometidos a una relación vertical de corte patriarcal y 
eran sujetos, al igual que en otras regiones, al peonaje y a la dependencia 
de una estructura tradicional. Las leyes constitucionales que posibilitaban 
el reparto de la tierra entre los campesinos depauperados fueron rechaza-
das por muchos de esos campesinos alteños.
La oposición se debió a que los preceptos constitucionales que con-
signaban los derechos agrarios y laborales, entre otros, eran considerados 
por muchos mexicanos como contrarios a sus principios y a su ideología, 
y en el interior de su propio espacio social diseñaron mecanismos de 
resistencia para no verse sujetos al orden legal, político y social que pro-
ponía el Estado.
La creación del ejido y los programas educativos se convirtieron en 
fuente de conﬂ ictos. Otro elemento que también incidió en la ruptura en-
tre el sector gubernamental y la sociedad fueron los límites que la Consti-
tución le impuso al clero. A los ministros del culto les prohibía participar 
en educación y les impedía celebrar ceremonias religiosas y actos de culto 
al aire libre. Muchos mexicanos rechazaron esa disposición porque aten-
taba contra su ideología, contra su cultura y contra su modo de ver y de 
vivir la vida. El punto más álgido fue cuando se ordenó limitar el número 
de sacerdotes, algo intolerable para la mayoría de los alteños.
La reticencia a sujetarse a las nuevas reglas del juego no fue absoluta, 
por supuesto, pues el gobierno encontró en la región muchos apoyos de 
diversa índole: militares de alto rango y soldados de línea nacidos en Los 
Altos, campesinos que vieron con buenos ojos la posibilidad de usufruc-
tuar la tierra en beneﬁ cio de ellos y de sus familias, políticos de nuevo 
cuño que se identiﬁ caban con los ideales de la Revolución, liberales, etcé-
tera. Tampoco la oposición se dio únicamente en Los Altos, porque hubo 
otras regiones del país en las que también se rechazaron las leyes consti-
tucionales y la Revolución. Podremos dimensionar en su justo alcance los 
logros y características de estos movimientos en otras regiones cuando se 
hagan estudios especíﬁ cos en aquellos lugares en los que se asumieron 
actitudes similares a las adoptadas por los alteños.
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Los problemas sociales y políticos a los que me acerqué con esta in-
vestigación, tienen por lo menos alguno de los siguientes elementos: el 
drama de la guerra, la confrontación ideológica o las intrigas de la política. 
Cada uno de ellos permite que su estudio se torne interesante, y cuando 
se mezclan todos surge la pasión por desentrañar su signiﬁ cado y por 
acceder a su conocimiento.
Los límites de la investigación fueron establecidos desde una triple vertien-
te: la primera, una delimitación temporal, después una espacial y por supuesto 
una de carácter temático. En el espacio alteño se construyó una sociedad a la 
que le daban sentido la manera como sus pobladores se relacionaban con la 
tierra, la estructuración de la familia y su religiosidad.1
La lucha por el poder, las pretensiones hegemónicas y las divergencias 
ideológicas estaban inmersas en todas las confrontaciones que vivieron 
los alteños entre 1917 y 1940. El poder, señala Michel Foucault, “....pro-
duce, produce realidad; produce ámbitos de objetos y rituales de verdad”;2
en otras palabras, el poder legitima, faculta, es un catalizador social, orien-
ta la construcción de formas culturales e impone la obligatoriedad de su 
adopción, pero también implanta y exige la observancia de los códigos 
morales y legales de quien lo detenta. Sólo que no puede perderse de vista 
que el propio ejercicio del poder sirve como un elemento que propicia la 
confrontación, pues como dice James C. Scott, “Las relaciones de poder 
son también relaciones de resistencia. Una vez establecida, la dominación 
no persiste por su propia inercia”.3
El poder como detonante de los conﬂ ictos sociopolíticos en México 
se complica por la diversidad de sus aristas, y si nos apegamos a lo señala-
do por Foucault, los aspectos de la vida cotidiana que producen realidad 
1 José Luis López Ulloa, “Tierra, familia y religiosidad en Los Altos de Jalisco: 
La construcción de una identidad, 1880-1940”, Tesis de Maestría en Historia, 
México, Universidad Iberoamericana, 2002.
2 Michel Foucault, Vigilar y castigar: Nacimiento de la prisión. México, Siglo XXI, 1989, 
p. 198.
3 James C. Scott, Los dominados y el arte de la resistencia. México, Ediciones Era, 2004, 
p. 71.
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son incontables, pero no son menos aquellos que producen ámbitos de 
verdad; luego, el poder está enquistado en el entramado social y cada seg-
mento del mismo pretende establecer la supremacía de su propia visión 
y la concepción que tiene de la verdad y de la realidad. Por otra parte, lo 
establecido por Scott sugiere que cuando se ha obtenido el poder, es pre-
ciso legitimarlo, mantenerlo, darle continuidad, aunque para ello vaya en 
contra de los sujetos que se encuentran sometidos por el poder mismo.
En el génesis de las confrontaciones, aunado al poder, también inﬂ u-
yeron las pretensiones hegemónicas, entendidas éstas desde la perspectiva 
política “como la etapa en la cual un grupo, dotado de cierta coherencia 
ideológica, se apodera de las instituciones públicas y las moldea, o crea 
otras, de acuerdo con sus propias premisas”.4 Al poder y a las preten-
siones hegemónicas como factores esenciales de los conﬂ ictos se suma 
la ideología, concepto quizá un poco más complicado para deﬁ nirlo por 
todo lo que comprende, pero que para efectos de este documento, dire-
mos que es “[....] el conjunto de valores, ideas, normas, representaciones, 
saberes, etcétera con que los núcleos sociales reconocen lo real, incluidos 
por supuesto ellos mismos”.5 Lo que se propone como ideología es muy 
extenso, porque va de lo íntimo, de lo estrictamente personal del mundo 
de las ideas, a la concepción que se tiene de los fenómenos que impactan 
la vida del sujeto y de la sociedad.
Las divergencias y los conﬂ ictos analizados tuvieron por lo menos 
tres etapas: la instauración de los gobiernos revolucionarios, la intoleran-
cia religiosa y la consolidación del régimen. La primera inicia en 1917 y 
se prolonga hasta 1924; la segunda culmina en 1929 con la ﬁ rma de los 
arreglos que pusieron ﬁ n a la que se conoce con el nombre de “guerra 
cristera”; y el último periodo, que se prolonga hasta el término del gobier-
no de Lázaro Cárdenas en 1940.
4 Brian Connaugthon, Carlos Illades y Sonia Toledo (coordinadores), Construc-
ción de la legitimidad política en México. México, Colegio de Michoacán, Universidad 
Autónoma Metropolitana, Universidad Nacional Autónoma de México, Colegio 
de México, 1999, p. 13. 
5 Brian Connaugthon, Carlos Illades y Sonia Toledo, op. cit., p. 12. 
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En el cardenismo se observa más claramente el programa social y po-
lítico de la Constitución de 1917. Este período se signiﬁ có por el reparto 
agrario, por la consolidación de la educación laica y por la corporativiza-
ción al formarse las grandes organizaciones de obreros y campesinos y 
la sociedad civil, dando paso a la construcción de los grandes pilares del 
sistema político mexicano del siglo XX.
De todos los movimientos sociales y políticos, el que se reﬁ ere a la fase 
armada del conﬂ icto religioso es el que ha dejado abiertas más interrogantes, 
no obstante la gran cantidad de textos que se han escrito al respecto. Según la 
participación que se ha tenido en los acontecimientos ha sido la denomina-
ción que le han dado, y son precisamente las denominaciones que ha recibido 
el movimiento las que permiten conocer las ideas que se han tenido acer-
ca de él. Para el Estado está considerado como la “revuelta cristera”, en 
las regiones donde hubo una intensa participación de la población se le 
llama “Revolución Cristera”, y los sectores más tradicionalistas la llaman 
“Gesta”, con toda la carga que ese nombre tiene consigo.
Los autores de los textos también lo han llamado de diferentes mane-
ras. Uno de los historiadores que ha analizado más de cerca este pasaje de 
la historia nacional es Jean Meyer, autor de los tres tomos de La Cristiada,6
llamada así por el investigador francés por el carácter épico que le reco-
noció al hecho en su momento. Hay una vasta bibliografía realizada por 
los actores que tomaron las armas,7 e inclusive se han producido novelas 
ampliamente difundidas,8 y la literatura popular ha producido títulos de 
divulgación de gran circulación en los que el tema central es precisamente 
el conﬂ icto de referencia.9
Este enfrentamiento fue una lucha abierta entre los revolucionarios 
que accedieron al poder formal una vez concluida la fase armada del mo-
6 Jean Meyer, La Cristiada, México, Editorial Siglo XXI, 1997, 3 tomos.
7  José Gregorio Gutiérrez Gutiérrez, Mis recuerdos de la gesta cristera, México, 
Edición Privada, 1975.
8 Antonio Estrada, Rescoldo: Los últimos cristeros, México, Editorial JUS, 1988.
9 Fernando Robles, La virgen de los cristeros, México, La Prensa, 1972.
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vimiento de 1910 y las estructuras del poder tradicionales, representadas 
por las élites locales y por el clero; y en medio de la controversia, se en-
contraban los campesinos para los que se había legislado el reparto agra-
rio y los feligreses, los que por cierto, a ﬁ n de cuentas, eran los mismos. 
Estos estuvieron sometidos a presión por los dos bandos: el gobierno, 
argumentando y escudándose en la legitimidad de la norma constitucio-
nal; y el clero, esgrimiendo la vieja tesis de que no era justo obedecer a 
los hombres antes que a Dios. Sólo que al parecer los sacerdotes y los 
políticos “olvidaron” que la población alteña tenía libre albedrío y que 
iba a tomar su propia decisión y no todos optaron por seguir el mismo 
sendero, lo que se puso en evidencia cuando muchos católicos se negaron 
a tomar las armas durante la guerra cristera y cuando muchos campesi-
nos rechazaron las tierras que el gobierno les ofrecía, ﬁ nalmente, la gente 
tomó su decisión y asumió las consecuencias. 
La intención de las élites tradicionalistas era propiciar una probable 
vuelta al antiguo régimen que les garantizara la recuperación de sus pre-
rrogativas y privilegios perdidos. De manera especial la alta jerarquía ecle-
siástica y los hacendados pugnaron por el retorno al antiguo estado de 
cosas, ya que se percibían a sí mismos como los grandes perdedores de 
la Revolución. Con esos promotores de por medio, el conﬂ icto criste-
ro adquirió un matiz de contrarrevolución. Por otra parte, muchos de 
los antiguos revolucionarios sirvieron como catalizadores del problema 
por sus intenciones de consolidar el poder que habían adquirido en el 
campo de batalla. Ni los revolucionarios estaban dispuestos a renunciar a 
los logros que habían obtenido en la Revolución ni los hacendados ni el 
Episcopado querían perder su posición de privilegio y su inﬂ uencia en la 
región; las partes en conﬂ icto estaban dispuestas a defender sus canonjías 
como fuera.
La guerra cristera no puede ser tomada solamente como un movi-
miento de carácter religioso, porque en la disputa real, más allá de las 
intenciones del Estado de imponer el orden constitucional y más allá de 
la buena fe o de la ingenuidad de algunos de los combatientes cristeros, 
había un trasfondo político que requiere ser analizado.
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La Revolución hecha gobierno convirtió en programa político las 
“garantías sociales”,10 pensando que así se ampliaría la base social de la 
Revolución y que se podía construir la tan ansiada paz. Los gobernantes 
suponían que los programas de la Revolución traerían el bienestar social, 
pero lejos de lograr su cometido, se convirtieron en el catalizador de pug-
nas y  enfrentamientos. 
El reparto agrario se oponía a la tradición alteña, cuya sociedad está 
integrada por pequeños propietarios muy apegados a los principios y fun-
damentos de la religión católica, desde cuya perspectiva sólo podían ser 
dueños de la tierra aquellos a los que Dios tuviera a bien concederles 
esa gracia. La educación laica se oponía a los modelos educativos que de 
tiempo inmemorial los alteños habían impartido a sus hijos: una educa-
ción con apego a los valores cristianos.
Las divergencias por la educación se recrudecieron a raíz de lo que 
algunos han dado en llamar “El grito de Guadalajara”.11 El 20 de junio de 
1934, en el marco de la convención del PNR (Partido Nacional Revolu-
cionario), Calles declaró:
Es necesario que entremos al nuevo periodo de la Revolución, al que 
yo llamaría el periodo de la revolución psicológica o de conquista espir-
itual; debemos entrar en este periodo y apoderarnos de las conciencias 
de la niñez y de la juventud, porque la juventud y la niñez son y deben 
pertenecer a la Revolución.12
10 Así les llaman al Artículo 3° que trata lo referente a la educación, al 27 que con-
tiene lo relativo al programa agrario y a la propiedad de la tierra y al 123, que 
regula los derechos de los trabajadores.
11 El nombre de “El grito de Guadalajara” hace referencia al grito de Dolores con 
el que Miguel Hidalgo da inicio a la guerra por la independencia en septiembre 
de 1810 y que culmina en 1821. Ambos acontecimientos son equiparados por 
los autores, pues el primero incitaba a la lucha por la independencia política y 
administrativa de España y el segundo se reﬁ ere a la lucha por la independencia 
y la libertad ideológicas.
12 Armando Martínez Moya y Manuel Moreno Castañeda, La escuela de la Revolu-
ción, Gobierno del Estado de Jalisco y Universidad de Guadalajara, Guadalajara, 
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Las intenciones de Calles eran claras: el combate al sector confesional 
no sería tan violento como antaño, era mejor abrir otros “frentes de bata-
lla”, y la escuela era el lugar ideal para lograr sus objetivos; en lo sucesivo, 
los centros educativos serían el santuario secular del Estado, y desde ahí 
se combatirían las ideas del clero. Como corolario de la declaración de 
Calles se reformó el Artículo 3°. En la reforma se establecía que:
La educación que imparta el Estado, será socialista, y además de ex-
cluir toda doctrina religiosa combatirá el fanatismo y organizará sus 
enseñanzas y actividades en forma que permita crear en la juventud un 
concepto racional y exacto del universo y de la vida social.13
Lo dicho por Calles y el espíritu de la reforma no dejaban lugar a du-
das; en ambos casos se buscaba contrarrestar las enseñanzas de la Iglesia 
desde la escuela. Al precepto constitucional y a la postura de Calles se les 
dieron varias lecturas: los liberales las entendieron como el vehículo para 
que los procesos educativos se mantuvieran totalmente laicos, lejos de 
dogmatismos; para los tradicionalistas, el gobierno pretendía “apoderar-
se” de las conciencias de sus hijos, querían “hacerlos ateos” y ellos no lo 
iban a permitir. 
La otra acción gubernamental que propició una seria divergencia con 
la población alteña fue el reparto agrario. La oposición no puede com-
prenderse si no se entiende la representación que tenía la tierra para el 
alteño.14 Cuando se pretendió hacer el reparto agrario en Los Altos fue 
rechazado por muchos rancheros pobres, ¿quién era el gobierno para 
1988, página 205. Cfr. Ricardo Silva Contreras y Raúl Fuentes Aguilar, Relaciones 
Estado-Iglesia en México: 1521-1997, Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística 
y Academia Metropolitana de la Ciudad de México, México, 1998, página 58. 
Cfr. Tzvi Medin, Ideología y praxis política de Lázaro Cárdenas, México, Editorial 
Siglo XXI, 1990, pp. 178-189.
13 Silvio Zavala, Apuntes de historia nacional 1808-1974,  México, SEP, 1975, p. 199. 
14 Cfr. José Luis López Ulloa, Op. cit., pp. 78-109.
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repartir la tierra? A los terratenientes les interesaba que el gobierno no 
consolidara su capital político en la región con sus propiedades, prefe-
rían capitalizar ellos la entrega de la tierra. ¿A dónde nos lleva esto? A 
reconocer que no todos los alteños actuaron de la misma manera ante 
los conﬂ ictos y las divergencias, porque si ciertamente hubo rechazo a las 
políticas implementadas por el gobierno, también hubo casos de campe-
sinos que aceptaron integrarse a los programas agrarios.
Por supuesto que el acercamiento que he tenido con la historia y la 
cultura alteña me ha llevado a plantearme muchas preguntas, las que es-
pero responder a lo largo del texto: ¿Por qué investigar los conﬂ ictos 
sociales y políticos que se vivieron en Los Altos de Jalisco a raíz de la pro-
mulgación de la Constitución de 1917? ¿Qué representación tuvieron en 
el imaginario de la población alteña las propuestas contenidas en el nuevo 
orden constitucional? ¿Qué resistencias implementaron para oponerse al 
Estado? ¿Por qué rechazaron las garantías sociales contenidas en la Car-
ta Magna? ¿Cómo defendieron su ideología? ¿Qué actitud asumieron en 
todos esos conﬂ ictos? ¿Qué orilló a la población a oponerse al Estado? 
¿Cómo se comportaron durante la guerra cristera? ¿Cómo reaccionaron 
cuando el Estado quiso imponer la educación socialista? ¿Qué actitud 
asumieron cuando se dio el reparto agrario? La búsqueda de respuestas 
adecuadas a estas interrogantes me permitió acercarme a los debates rela-
tivos al tema y a lo que se ha escrito con relación a ellos. 
Para buscar las respuestas adecuadas y para hacer el análisis correspon-
diente tuve que adentrarme en una vastedad de textos en los que se tratan 
aspectos relativos a la problemática que ahora pongo a la consideración 
de los lectores, pero antes debo señalar que para mí, en lo personal, esa 
parte de la búsqueda y de la lectura fue sumamente enriquecedora gracias 
a que hay obras de innegable valor cientíﬁ co, académico, histórico y litera-
rio. Siguiendo con la dinámica y la forma de abordaje diseñada para llevar 
a cabo la investigación, esto es, sin perder de vista los tres grandes ejes que 
atraparon mi atención y que son: las intrigas de la política, la confronta-
ción ideológica y el drama de la guerra. Me acerqué a los debates porque 
no puede decirse que haya uno solo, pero fui incorporando mis propias 
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ideas a las ya existentes, y por supuesto a las opiniones y percepciones 
que al respecto tienen los autores de los textos, en el entendido de que 
no todos han sido escritos por especialistas y que muchos son producto 
de la memoria y el trabajo de los actores, lo que indudablemente viene a 
enriquecer la lectura y los debates.
Una vez iniciado el análisis de las obras existentes, quedaba pendiente 
deﬁ nir con claridad las temáticas que a mi juicio era indispensable revisar. 
Los elementos cuyo conocimiento consideré imprescindibles para poder 
hacer un estudio serio son de muy diversa naturaleza, y por supuesto que 
intenté acercarme a ellos de manera adecuada, dado que es prácticamente 
imposible hacerlo en toda la extensión de la palabra ante su vastedad, su 
riqueza y la complejidad de hacerlo en su totalidad. El primero de esos 
elementos fue la cultura alteña, ya que siempre será indispensable conocer 
la sociedad cuyos acontecimientos históricos estemos analizando, pues 
son precisamente las pautas culturales del conglomerado social las que le 
permiten la toma de posturas en relación con un problema especíﬁ co, y 
por supuesto también es la cultura la que le da las herramientas para que 
elabore el diseño de sus respuestas.
La década de los años setenta fue muy rica en lo que se reﬁ ere a los 
estudios llevados a cabo en la región alteña. Un grupo de jóvenes aca-
démicos, orientados y motivados por el antropólogo Andrés Fábregas 
hicieron estudios monográﬁ cos en algunos de los pueblos y su conteni-
do sirvió como puerta de entrada a los estudios de corte académico en 
Los Altos de Jalisco.15 Ese hecho propició el establecimiento de la región 
alteña entre las inquietudes cientíﬁ cas y profesionales de muchos investi-
gadores de diversas disciplinas.
15 Cfr. Jaime Espín y Patricia de Leonardo, Economía y Sociedad en Los Altos de Jalisco, 
México, Nueva Imagen, 1978; Gustavo del Castillo, Crisis y transformación de una 
sociedad tradicional, México, CIESAS, 1979; Tomás Martínez Saldaña y Leticia 
Gándara, Política y sociedad en México: El caso de Los Altos de Jalisco, México, CIS-
INAH, 1976; y por supuesto no podía faltar el texto de su mentor: Andrés 
Fábregas, La formación histórica de una región: Los Altos de Jalisco, México, CIESAS, 
1986.
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De la antropología se pasó a los estudios históricos y surgieron otras 
plumas y otras miradas, las que indudablemente vinieron a enriquecer la 
percepción y el conocimiento que se tenía de Los Altos.16 Estos trabajos 
hechos por historiadores profesionales engrosaron la lista de títulos que 
ya existía pero que habían sido producidos por los historiadores aﬁ ciona-
dos de los pueblos y por los cronistas, que escribieron sus textos porque 
anhelaban ﬁ jar en la memoria de la sociedad los acontecimientos más sig-
niﬁ cativos de las historias locales; pero más allá de eso, se percibe en ellos 
el muy legítimo interés que tienen de coadyuvar en mostrar los hechos 
que a través de los años han impactado a su sociedad y a su entorno.17
Un espacio cultural ranchero como puede ser deﬁ nido el alteño no 
es único en el país, afortunadamente hay muchos otros con los que 
guarda una extraordinaria similitud; y las zonas rancheras desde luego 
llamaron la atención de los investigadores que paulatinamente fueron 
mostrando sus especiﬁ cidades culturales produciendo textos, mismos 
que también han sido de gran utilidad para poder tener un acercamien-
to a las formas del pensamiento de las sociedades rancheras, incluida 
desde luego la sociedad alteña.18
16 Cfr. José Antonio Gutiérrez Gutiérrez, Los Altos de Jalisco: Panorama histórico de una 
región y de su sociedad hasta 1821. México, Conaculta, 1991; José Antonio Gutiérrez 
Gutiérrez, Jalostotitlán a través de los siglos. Aguascalientes, Universidad Autónoma 
de Aguascalientes, 1995; Celina Guadalupe Becerra Jiménez, “Una población 
alteña, Jalostotitlán 1770-1830: Tendencias histórico demográﬁ cas”. Zamora 
Tesis de Maestría, El Colegio de Michoacán, 1996; Jaime Olveda, María Gracia 
Castillo (compiladores), Estadísticas de Los Altos de Jalisco 1838-1908. Guadalajara, 
Unidad Editorial del Gobierno del Estado de Jalisco, 1988.
17 Cfr. José Zócimo Orozco Orozco, Arandas y sus delegaciones, Guadalajara, Gobier-
no del Estado de Jalisco, 1988; José Trinidad Padilla Lozano, Los nueve caballeros 
de las lunas de plata, Guadalajara, edición privada, 1996. Francisco Medina de la 
Torre, San Miguel El Alto: Biografía de un municipio, Editorial Jus, 1967; Pedro Ro-
dríguez Lomelí, En un pueblo alteño, Guadalajara, Edición del autor, 1997.
18 Cfr. Luis González y González, Pueblo en vilo: Microhistoria de San José de Gracia. 
México, El Colegio de Michoacán, 1995; José de Jesús Montoya Briones, Jerez 
y su gente: Región de vírgenes, nomadismo y resistencia cultural. México, Plaza y Valdés/
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El otro aspecto en el que enfoqué mi atención fueron las publica-
ciones relativas al conﬂ icto cristero propiamente dicho, lo que de suyo 
constituye un acerbo extenso y ha permitido la circulación de una gran 
diversidad de ideas. En un acto de elemental justicia, creo que hay que 
señalar que aún antes de que los esfuerzos de los académicos hicieran del 
conocimiento de la colectividad los acontecimientos que sacudieron a la 
región y al país y que ahora se analizan, fueron los propios actores los que 
se encargaron de consignar en sus memorias y otras obras de carácter 
anecdótico lo que vivieron durante el conﬂ icto. El primer documento es 
una publicación periódica, en cuyas páginas se consignaban los relatos y 
los recuerdos de muchos de los participantes en la revuelta cristera.19 Esta 
publicación mensual tuvo una gran difusión, pues se vendía en las puertas 
de las principales iglesias de todo el país, con lo que el silencio que había 
sido impuesto por la jerarquía se rompió. Las voces de los combatientes 
ya no podían seguir siendo acalladas, los acontecimientos que se vivieron 
durante la cristiada empezaban a mostrar sus huellas, aquellos textos no 
tardarían en caer en las manos de los investigadores sociales e historiado-
res profesionales y las inquietudes propias del oﬁ cio, la búsqueda, el análi-
sis y la reﬂ exión harían el resto. El primer paso estaba dado, los textos que 
INAH, 1996. Jane-Dale Lloyd, “Desarrollo histórico del ranchero”, en: Óscar 
Betanzos (coordinador), Historia de la cuestión agraria: Campesinos, terratenientes y re-
volucionarios, 1910-1920. Siglo XXI, 1988; Patricia Arias, Los vecinos de la sierra: 
Microhistoria de Pueblo Nuevo. Guadalajara, Universidad de Guadalajara/CEMCA, 
1996; Pierre-Francois Baisnée, De vacas y rancheros. México, CEMCA, 1989: Mar-
tha Chávez Torres, Mujeres de rancho, de metate y de corral. México, El Colegio de 
Michoacán, 1998.
19 Aurelio Acevedo Robles (Editor), David, verdad sobre la historia cristera. Relatos-en-
trevistas-testimonio, México, Estudios y publicaciones económicas y sociales, 2000, 
8 tomos. El primer número de esta publicación circuló en 1958. Durante la 
revuelta cristera se publicó un periódico que será un documento muy valioso 
para la investigación del conﬂ icto cristero. Cfr. Alicia Olivera de Bonﬁ l y Víctor 
Manuel Ruiz Naufal (editores), Peoresnada: Periódico Cristero, julio de 1927 a abril 
de 1929, México, INAH, 2005.
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contenían las memorias de los combatientes tuvieron mucha divulgación, 
especialmente en los pueblos de donde eran originarios los autores pero 
trascendieron los límites de sus pueblos; y también aparecieron publica-
ciones hechas por aquellos que encontraron manuscritos y relatos que 
contenían la memoria cristera.20
Con todo ese material y los relatos circulando, el abordaje de los temas 
relacionados con el conﬂ icto religioso fue un paso lógico, lo que se hizo 
posible gracias a la información que se había dado a conocer por las vías 
señaladas. El tránsito de las publicaciones de carácter informativo y de las 
memorias a las publicaciones académicas y cientíﬁ cas no tardó mucho en 
llegar; en 1966 se publicó el primer libro relativo al tema con el respaldo 
de una institución académica.21 A este texto siguió el interés de los investi-
gadores, siendo Jean Meyer quien trata el conﬂ icto religioso, especialmen-
te lo relativo al drama de la guerra y los actores que le dieron vida a esa 
etapa de la confrontación armada. El resultado fue una publicación que 
quizá sea la de mayor tiraje en México y que es una lectura prácticamente 
obligada para todos aquellos que nos interesamos en el tema.22
Sólo que Jean Meyer no fue el único investigador que abordó la te-
mática del conﬂ icto; Francis Patrick Dooley lo hizo a partir del estudio 
de las divergencias que tenían los católicos y la jerarquía eclesiástica con 
20 Cfr. Heriberto Navarrete, Por Dios y por la Patria. Memorias, México, Editorial 
Jus, 1961; José Gregorio Gutiérrez Gutiérrez, Mis recuerdos de la guerra cristera, 
Op. cit., Guadalajara, Edición privada 1975; José Guízar Oceguera, Episodios de la 
guerra cristera y…, México, Costa-Amic, 1976. Lourdes Celina Vázquez, Semblanza 
cristera de Jesús Macías Montaño, Guadalajara, Secretaría de Cultura, Gobierno de 
Jalisco, 1999; María Luisa Vargas González, Yo fui testigo, Guadalajara, Castro 
Impresores, 1994.
21 Alicia Olivera Sedano, Aspectos del conﬂ icto religioso de 1926 a 1929, antecedentes y con-
secuencias, México, INAH, 1966. El texto que yo consulté para mi investigación 
es una edición de 1987. Se consigna la original con el único propósito de dar a 
conocer la referencia bibliográﬁ ca pionera de los estudios relativos al análisis del 
conﬂ icto religioso en México en la época mencionada.
22 Jean Meyer, La Cristiada, op. cit.
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el ejecutivo especialmente durante el periodo gubernamental de Plutarco 
Elías Calles, eso es, de 1924 a 1928. Dooley hace un análisis de la situación 
política a partir de los informes consulares que la representación oﬁ cial 
de los Estados Unidos en México enviaba al Departamento de Estado 
de ese país.23 Dentro de los investigadores que también han estudiado el 
tema encontramos a Jennie Purnell, Matthew Butler y Andrea Mutolo.24 
No obstante que la primera publicación respaldada por una institu-
ción académica en México fue hecha antes de que se dieran a conocer 
los textos de Jean Meyer, en términos generales puede decirse que había 
cierta renuencia por parte de las universidades públicas y de los centros de 
investigación del país por apoyar la investigación del conﬂ icto religioso. 
Sin embargo, posteriormente se realizó un buen número de investigacio-
nes hechas por connotados académicos que contaban con el apoyo de sus 
instituciones, aunque en algunos casos tuvieron que pasar años antes de 
que eso sucediera.25
Algunos sacerdotes tampoco podían dejar de publicar su visión y las 
ideas que tenía acerca del tema; después de todo, si los problemas que se 
habían vivido durante la guerra cristera ya eran un asunto por todos co-
23 Francis Patrick Dooley, Los cristeros, Calles y el catolicismo mexicano, México, SEP, 
1976. Para tener más de un punto de vista con relación a la administración ca-
llista fue preciso acudir a otros textos, entre los que se encuentran los siguientes: 
Cfr. Jean Meyer, Enrique Krauze y Cayetano Reyes, Estado y sociedad con Calles. 
Historia de la Revolución mexicana. Volumen 11, México, El Colegio de México, 
1993; y, Cfr. Ricardo J. Zevada, Calles El Presidente, México, Editorial Nuestro 
Tiempo, 1977.
24 Cfr. Jennie Purnell, Popular Movements and State Formation in Revolutionary Mexico. 
The Agraristas and Cristeros in Michoacan, Durham, Duke University Press, 1999; 
Matthew Butler, Popular Piety and Political Identity in Mexico´s Cristero Rebellion Mi-
choacán, Nueva York y Londres, Oxford, 2004; Andrea Mutolo, “La Iglesia mexi-
cana después de los arreglos entre Estado e Iglesia (1929-1931)”, en: Franco 
Savarino y Andrea Mutolo (coordinadores), Del conﬂ icto a la conciliación: Iglesia y 
Estado en México, siglo XX, México, El Colegio de Chihuahua/AHCALC, 2006, 
pp. 31-44.
25 Cfr. Moisés González Navarro, Cristeros y agraristas, México, El Colegio de Méxi-
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nocido y los relatos que se encontraban en las librerías estaban al alcance 
de cualquier lector, probablemente esos sacerdotes hayan considerado 
que era preferible dar a conocer una especie de “versión oﬁ cial” sin tener 
tal carácter, por supuesto, ya que la jerarquía había girado instrucciones a 
los combatientes de que guardaran silencio respecto al conﬂ icto cristero 
y a las acciones de guerra en ella desarrolladas, por la simple y sencilla 
razón, de que por lo general cuando opinaban criticaban acremente a las 
autoridades religiosas por haber signado en 1929 unos acuerdos que en 
realidad no eran lo que los católicos esperaban.
Para poner en la mesa de la discusión el pensamiento de la institución 
eclesiástica, hubo sacerdotes que escribieron temas relativos al conﬂ icto, 
como ya quedó dicho,26 y desde luego muchos particulares que estaban 
vinculados con el movimiento por sus ideas o por sus familiares también 
hicieron valiosos aportes para el conocimiento histórico de los aconteci-
mientos y del periodo que se analiza con diversas publicaciones.27 Tam-
bién fueron importantes los textos biográﬁ cos escritos sobre los obispos 
que tuvieron una destacada participación y que fueron actores principales 
en las controversias, especialmente menciono el caso de Francisco Oroz-
co, 2000, 5 Tomos. Los cinco volúmenes fueron publicados entre el año 2000 y 
el 2003; Jaime Tamayo, Jalisco desde la Revolución. Los movimientos sociales 1917-1929 
(Tomo IV), Guadalajara, Gobierno del Estado de Jalisco, Universidad de Gua-
dalajara, 1988.
26  José Gutiérrez Casillas S. J., Historia de la Iglesia en México, México, Editorial Po-
rrúa, 1974. El texto de José Gutiérrez Casillas es un trabajo más apegado a los 
criterios de la Historia como campo especíﬁ co del saber humano, pero hubo 
otros sacerdotes que también escribieron su versión de los hechos en un esti-
lo y con una técnica totalmente diferente. Cfr. Gadel Mozáb, Trilogía del pueblo 
mexicano. Poema épico, México, Editorial Tradición, 1977. El autor en realidad era 
Rafael Ramírez Torres S. J., pero el pseudónimo utilizado tiene clara referencia al 
movimiento cristero en Jalisco. Gadel, según el texto, era el ángel encargado de 
Jalisco, en tanto que Mozáb era el jefe de los ángeles cristeros.
27 Cfr., Joseﬁ na Quiros, Vicisitudes de la Iglesia en México, México, Editorial Jus, 1960; 
Consuelo Reguer, Dios y mi Derecho, México, Editorial Jus, 1997, 4 tomos.
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co y Jiménez, arzobispo de Guadalajara y Pascual Díaz y Barreto, que al 
inicio del conﬂ icto era obispo de Tabasco y posteriormente fue arzobispo 
de México.28
Un elemento clave para el análisis han sido los trabajos que se han rea-
lizado con el propósito de mostrar el tipo de organización existente entre 
los católicos y desde luego el estudio de la política vaticana, sobre todo la 
que se implementó desde los años postreros del siglo XIX y que se cono-
ce con el nombre de “Doctrina Social Católica”. Para realizar estos traba-
jos, sus autores accedieron a los diversos archivos de la Acción Católica, 
a los documentos episcopales, y por supuesto a las encíclicas papales, que 
de suyo ordinariamente se han convertido en normas de cumplimiento 
obligatorio para los católicos. Manuel Ceballos Ramírez, Roberto Blan-
carte y María Luisa Aspe fueron algunos de los autores consultados.29
Un elemento clave para acercarme a los acontecimientos fue la litera-
tura porque me permitió tomar otro ángulo visual con respecto al conﬂ ic-
to. Estos textos de divulgación masiva, especialmente la novela histórica, 
están destinados a otro tipo de lectores menos versados en las cuestiones 
formales del análisis histórico, pero aparte de que son un vehículo de co-
nexión entre el lector y el hecho analizado, un lenguaje muchas veces lige-
ro y una forma de relato frecuentemente desprovista de la rigidez cientíﬁ -
ca, permiten la transmisión de mensajes que en el último de los casos son 
trascendentales para el estudio de la historia.30 Es tan rica la posibilidad 
28 Cfr. Vicente Camberos Vizcaíno, Francisco El Grande: Francisco Orozco y Jiménez, 
Biografía, México, Editorial Jus, 1966, 2 Tomos. Cfr. Eduardo J. Correa, Pascual 
Díaz, S. J., el arzobispo mártir, México, Ediciones Minerva, 1945. 
29 Cfr. Manuel Ceballos Ramírez, Religiosos y laicos en tiempos de cristiandad: La forma-
ción de los militantes sociales en el Centro Unión, México, IMDOSOC, 1990; Manuel 
Ceballos Ramírez, “Rerum Novarum” en México: Cuarenta años entre la conciliación y la 
intransigencia, México, IMDOSOC, 1989; Roberto Blancarte, Historia de la Iglesia 
Católica en México, México, FCE, 1992; María Luisa Aspe Armella, La supuesta 
homogeneidad de la acción católica mexicana y la formación política de los católicos mexicanos, 
1929-1958, México, Universidad Iberoamericana, Tesis Doctoral, s/f. 
30 Cfr. Jorge Gram, Jahel, El Paso, Texas, sin pie de imprenta, 1955; Jorge Gram, 
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que ofrece la literatura, especialmente las obras que han sido escritas por 
las plumas consagradas, que algunos cuentos y novelas relativos al tema 
han servido de base para la realización de tesis doctorales.31
Hasta este punto considero que los debates se ubican en un contexto 
muy homogéneo y que las discusiones que giran en torno al conﬂ icto 
religioso tienen una lógica, sólo que consideré imprescindible también 
hacer el análisis a la luz de dos de los grandes hitos de la historia nacional: 
la Reforma y la Revolución; con la salvedad de que cuando me reﬁ ero a 
la Reforma me remito hasta la primera de ellas que fue realizada por Va-
lentín Gómez Farías en 1834, lo que quiere decir, en otras palabras, que 
en última instancia me reﬁ ero prácticamente a todo el siglo XIX; en tanto 
que, cuando hablo de Revolución, estoy reﬁ riéndome hasta 1940, cuando 
a mi juicio logran consolidarse los gobiernos emanados del movimiento 
armado, o por decirlo de otra manera, cuando la Revolución se hace go-
bierno. Por todo lo anterior, es preciso establecer que hay prácticamente 
un siglo durante el cual se convulsionan la sociedad y la política mexicana 
por las constantes confrontaciones ideológicas, por la brega política que 
se instala en una enorme cantidad de frentes y porque el drama de la gue-
rra asoló el territorio nacional en inﬁ nidad de ocasiones.
Por supuesto que la incorporación de estos hechos complica el debate, 
aunque también lo enriquece, y aunque no se trata de hacer un ejercicio 
de historia de muy largo recorrido, me acerqué a ellos sin la percepción 
simplista de que solamente constituyeron sendos antecedentes del con-
ﬂ icto analizado, porque es indudable que también contienen elementos 
que nos permiten construir una explicación lógica y razonable de las cau-
sas de la confrontación que tuvieron la Iglesia y el Estado en el México 
Héctor, México, Editorial Jus, 1953; Luis Rivero del Val, Entre las patas de los ca-
ballos, México, Editorial Jus, 1954; Heriberto Navarrete S. J., El voto de Chema 
Rodríguez, México, Editorial Jus, 1964.
31 Cfr. Ángel Arias, Entre la cruz y la sospecha (Los cristeros de Revueltas, Yáñez y Rulfo), 
Madrid, Iberoamericana, 2005.
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posrevolucionario. El debate se complica especialmente por la vastedad 
de textos disponibles, pero considero que el conﬂ icto religioso que se dio 
en México entre los años de 1917 y 1940, no puede ni debe ser abordado 
descontextualizándolo de esos dos acontecimientos que sin lugar a dudas 
son claves en la historia nacional.
Para efectos de poder optimizar la gran cantidad de bibliografía dis-
ponible, hube de precisar categorías de análisis, estableciendo como pri-
mera referencia obligada el conﬂ icto, así, simplemente, sin adjetivos, lo 
que me llevó a la revisión de diversos materiales. Los tres elementos que 
me permitieron hacer el análisis en primera instancia fueron: la región 
alteña vista como un espacio rural; el conﬂ icto religioso suscitado a raíz 
de la promulgación de las Leyes de Reforma; y por último, los elementos 
relativos al manejo político decimonónico. El primero de esos elemen-
tos, esto es, la condición de que Los Altos de Jalisco son una zona emi-
nentemente rural, la “encontré” en un texto colectivo que ya es impres-
cindible y que fue coordinado por Friedrich Katz.32 Por supuesto que 
no fue el único material revisado, porque tendría que haber limitado el 
análisis del conﬂ icto nada más en el espacio rural, sólo que el problema 
religioso que se vivió en México rebasó los límites del campo y también 
se hizo presente en las zonas urbanas; ahora era necesario incorporar el 
análisis de los conﬂ ictos decimonónicos que tuvieran en el fondo algún 
elemento de carácter religioso.33 También hubo divergencias de otra na-
turaleza, y si la base del debate en ese punto era el conﬂ icto, incorporé 
otras maneras de percibirlo y analizarlo;34 también me enfoqué en hurgar 
entre las cuestiones relativas a la política y la cultura como generadoras 
32 Friedrich Katz (compilador), Revuelta, rebelión y revolución: La lucha rural en México 
del siglo XVI al siglo XX, México, ERA, 1990, 2 volúmenes.
33 Álvaro Matute, Evelia Trejo y Brian Connaughton (coordinadores), Estado, Iglesia 
y Sociedad en México. Siglo XIX, México, Miguel Ángel Porrúa, 1995.
34  José Ronzón y Carmen Valdez (coordinadores), Formas de descontento y movimientos 
sociales, siglos XIX y XX, México, Universidad Autónoma Metropolitana, 2005.
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del conﬂ icto;35 y desde luego no podía faltar el análisis especíﬁ co de las 
divergencias institucionales más allá del pensamiento religioso, porque la 
Iglesia y el Estado en México tienen una larga historia de desavenencias 
que no podía ser pasada por alto.36
Todo el material consultado me permitió tener un acercamiento a la 
problemática y al conﬂ icto en México durante el siglo XIX. En este pun-
to no pude menos que ver de soslayo al sur del continente. Por supuesto 
que en el resto de la América hispano-lusitana también hubo una gran 
cantidad de conﬂ ictos, pero esos  fueron el producto de las luchas para 
evitar los procesos de modernización en las diferentes regiones y países 
del continente,37 y no tuvieron su origen en una Revolución social, como 
fue el caso de México, de manera que no forman parte de lo que ahora 
se está investigando. Por ello opté por no adentrarme en su estudio, si 
acaso creo que lo único que debo hacer es mencionar algunas analogías 
que indudablemente existen entre México y los demás países de la región, 
con la esperanza de que alguien tome la estafeta. Lo que sí ocupa un 
lugar central en mi texto es la Revolución de 1910, y sobre ese tópico en 
particular sí busqué indicios en la bibliografía disponible, la que por cierto 
es impresionante, de manera que solamente mencionaré algunos de los 
textos consultados.
El carácter popular que caracteriza a la Revolución Mexicana se en-
cuentra en la obra de Alan Knight,38 pero también es posible ver en ella 
los “muchos méxicos”, y por ende, las “muchas revoluciones”, dadas las 
35 Brian Connaugthon, Carlos Illades y Sonia Toledo (coordinadores), Construcción 
de la legitimidad política en México, México, COLMICH-UAM-UNAM, 1999.
36 Patricia Galeana (compiladora), Relaciones Estado-Iglesia: Encuentros y desencuentros, 
México, Secretaría de Gobernación, 2001.
37 Gladis Lizama Silva (coordinadora): Modernidad y modernización en América Latina: 
México y Chile, siglos XVIII al XX, Guadalajara, Universidad de Guadalajara/Cen-
tro de investigaciones Diego Barros Arana, 2001.
38 Alan Knight, La Revolución Mexicana: Del Porﬁ riato al nuevo régimen constitucional, 
México, Grijalbo, 1996, 2 tomos.
32 
ENTRE AROMAS DE INCIENSO Y PÓLVORA
diferencias que tuvo el movimiento armado en todo el territorio nacio-
nal. Las luchas que sostuvieron los campesinos surianos por recuperar 
el dominio de la tierra y por mantener su autonomía, y la sostenida por 
los serranos, especialmente los norteños de Chihuahua y Durango, que 
al igual que los campesinos del sur demandaban autonomía y que, como 
ellos, rechazaban la ingerencia del centro en sus espacios de control, nos 
permiten tener un acercamiento a los avatares del conﬂ icto armado que 
ocupa un lugar central en la historia de México. En la obra del Profesor 
Knight también se observa el proceso de construcción del ethos revo-
lucionario, especialmente entre los “hombres de la frontera”, seguidores 
de Carranza y Obregón que ﬁ nalmente se alzaron con la victoria y que 
le imprimieron un sino pragmático y liberal al movimiento armado, a 
diferencia del sello popular que le dieron, entre otros, Emiliano Zapata y 
Francisco Villa, los que con su carisma y con el apego a sus tradiciones 
y a su cultura le pusieron su sello indeleble a la Revolución de 1910, no 
obstante que al hacer el balance ﬁ nal hayan sido derrotados por las tro-
pas de Carranza y Obregón. Conocer esas particularidades del proceso 
revolucionario que se vivió en los primeros años del siglo XX mexicano, 
es importante para poder comprender las razones y la naturaleza del 
conﬂ icto religioso que confrontó a los católicos con el gobierno por lo 
menos durante las dos décadas que siguieron a la ﬁ nalización de la fase 
armada de la Revolución.  
Si los debates que se consignan en el presente documento tienen que 
ver con los conﬂ ictos entre la Iglesia y el Estado entre 1917 y 1940, bus-
qué material que abordara ese tipo de problemática especíﬁ ca. En esa di-
námica llegué desde luego al caso de Tomóchic, que ha sido ampliamente 
estudiado por Paul J. Vanderwood;39 por supuesto, también accedí a lo 
que bien pudiera llamarse “el reverso de la medalla” y que me llevó hasta 
el análisis de la obra de Jean-Pierre Bastián,40 porque a ﬁ n de cuentas los 
39 Paul J. Vanderwood, Del púlpito a la trinchera: el levantamiento religioso de Tomóchic, 
México, Taurus, 2003.
40 Jean-Pierre Bastián, Los disidentes, México. Sociedades protestantes y revolución en México, 
1872-1911, México, FCE, 1993.
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católicos del periodo analizado también pueden ser catalogados como 
disidentes del régimen revolucionario emergente del conﬂ icto armado 
de 1910-1917. En otra especie de analogía con las ﬁ guras acuñadas por 
los investigadores, siempre he pensado que la revuelta cristera también 
tuvo lugar porque los católicos querían continuar con sus prácticas socia-
les y culturales, querían seguir apegados a su tradición, y al igual que los 
zapatistas no querían cambiar, motivo por el que los zapatistas hicieron 
una revolución y los católicos actuaron con el propósito de hacer una 
contrarrevolución, lo que desde luego me remitió a lo señalado por John 
Womack Jr., quien, con relación a su obra, dice: “Este es un libro sobre 
unos campesinos que no querían cambiar y que, por eso mismo, hicieron 
una Revolución”.41
Una aﬁ rmación ciertamente paradójica, pero los zapatistas se invo-
lucraron en el proceso armado de 1910 porque rechazaban las políticas 
modernizadoras del centro, porque sentían que atentaban contra su cul-
tura y ellos anhelaban seguir viviendo según lo dictaban sus costumbres y 
tradiciones. La analogía entre la lucha del zapatismo y la de los católicos es 
que éstos también querían seguir apegados a sus tradiciones y su cultura, 
por eso tomaron las armas para combatir al gobierno; en el fondo, las 
razones que tenían los zapatistas y los católicos para llegar a la lucha no 
diﬁ eren tanto como pudiera parecer.
Pero también había católicos que anhelaban que hubiera cambios en 
el gobierno y en el estilo de vida propuesto por los revolucionarios y ellos 
vieron una oportunidad para lograrlo mediante el levantamiento armado, 
como lo habían visto unos años antes los mineros y campesinos norteños 
identiﬁ cados con el movimiento de Ricardo Flores Magón. Otro de los 
textos que fueron consultados para comprender ese hecho, me llevó por 
los caminos del norte hasta los socavones de las minas de Chihuahua, 
Sonora, Arizona, Texas y Nuevo México. En el material consultado pude 
41 John Womack Jr., Zapata y la Revolución mexicana, México, Editorial Siglo XXI, 
1969, p. XI.
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percibir con claridad cómo se dieron los procesos de socialización de las 
ideas revolucionarias entre los medieros y rancheros del noroeste chi-
huahuense, serranos ambos, de acuerdo con Alan Knight, que hicieron 
la revolución, y percibí además, que muchas de sus estrategias también 
fueron utilizadas por los católicos que se unieron al ejército cristero. Estas 
analogías las encontré en el texto de Jane-Dale Lloyd;42 por supuesto que 
ahí no se observan expresamente presentadas, pero veladamente pude 
percibir las similitudes y las diferencias existentes.
Otro aspecto relevante de mi búsqueda fue lo relativo al ejercicio po-
lítico electoral experimentado por los católicos mexicanos en el breve 
lapso del gobierno de Francisco I. Madero, a ﬁ n de cuentas el éxito elec-
toral que logró el Partido Católico Nacional en Jalisco y otras entidades 
federativas había sido uno de los argumentos esgrimidos por los revolu-
cionarios para ﬁ jar su postura con relación a la Iglesia, especialmente en 
los debates del Constituyente; para tal efecto se consultó la obra de Laura 
O´Dogherty Madrazo.43 Continuar detallando cada una de las aportacio-
nes de los académicos que han investigado los temas relacionados con 
mi propio interés académico es, por razones obvias, punto menos que 
imposible, por tal motivo me limité a expresar solamente unos cuantos, 
convencido de que los aportes que han hecho a la historiografía mexica-
na son invaluables. Desde luego que hay muchos textos que están fuera 
del análisis que acabo de presentar, pero las ideas y las propuestas de sus 
autores están inmersas en el texto.
42 Jane-Dale Lloyd, Cinco ensayos sobre la cultura material de rancheros y medieros del noroeste 
de Chihuahua, 1886-1910, México, Universidad Iberoamericana, 2001.
43 Laura O´Dogherty Madrazo, De urnas y sotanas: El Partido Católico Nacional en 
Jalisco, México, Conaculta-UNAM, 2001.
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HIPÓTESIS
El análisis de la historia alteña me permite establecer que los intentos del 
Estado por desarrollar sus políticas o sus programas sociales, encontraron 
invariablemente una fuerte oposición de la población. Desde la perspec-
tiva de los moradores de la región investigada, las acciones del gobierno 
tenían como ﬁ n último trastocar los fundamentos de su propia ideología, 
o sentían, que atentaban contra los elementos que habían hecho posible 
la construcción de su identidad, por lo que muchos de ellos respondieron 
de manera violenta e implementaron acciones con el propósito de hacer 
abortar los planes y proyectos del gobierno.
La constante en Los Altos de Jalisco fue la oposición de muchos de 
sus moradores a los programas gubernamentales. De ahí procedí a esta-
blecer la hipótesis central del proyecto diciendo que las acciones y polí-
ticas que implementó el gobierno mexicano con el propósito de regular 
el culto religioso, implantar un sistema educativo socialista y efectuar el 
reparto agrario en Los Altos de Jalisco, encontraron una fuerte oposición 
de parte de algunos sectores de la población.
De acuerdo a la hipótesis establecida, es preciso destacar que las va-
riables independientes son las acciones y políticas implementadas por el 
gobierno mexicano, esto es: la regulación del culto, el establecimiento de 
un sistema educativo socialista y el reparto agrario. La variable dependien-
te es la oposición de algunos sectores de la población. Ahora bien, esa 
oposición en muchos de los casos alcanzó niveles de violencia: ¿por qué 
respondieron violentamente muchos católicos de Los Altos de Jalisco? 
¿Cómo justiﬁ caban la violencia? 
Los que respondieron así, lo hicieron porque consideraban que las 
acciones implementadas por el gobierno atentaban contra sus valores, 
principios, costumbres y tradiciones, por lo que establecí una hipótesis al-
terna: algunos alteños respondieron violentamente cuando sintieron que 
los programas del gobierno atentaban contra su identidad e ideología. 
En esta hipótesis las variables independientes son los programas guber-
namentales y la variable dependiente es la respuesta violenta por parte de 
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algunos integrantes de la población alteña. La justiﬁ cación que tuvieron 
para responder con violencia fue la defensa de su identidad e ideología.44
A partir de los planteamientos propuestos construí la investigación. 
El intento me llevó a desentrañar el tipo de resistencias que implementó 
la sociedad alteña para defender sus valores, sus costumbres, sus tradicio-
nes, su identidad y su ideología cuando el Estado implementó programas 
que a su juicio atentaban en contra de su propia esencia.
METODOLOGÍA
Si lo que se pretende con la metodología es alcanzar el objetivo de con-
cluir de manera satisfactoria un proyecto, optimizando los recursos dispo-
nibles, y ésta fue adaptada a las características del tema seleccionado. Para 
poder determinar el método que me permitiera realizar mi investigación, 
fue preciso que antes hiciera algunas consideraciones. En este documento 
hago un análisis historiográﬁ co de las estrategias que un vasto sector de la 
sociedad alteña implementó cuando el Estado pretendió implantar algu-
nos programas en la región que a su juicio atentaban contra sus valores y 
su identidad. ¿Cómo accedí a los documentos y a la información?
Roger Chartier45 me permitió tener una idea clara de los mecanismos 
que debí utilizar para lograrlo. En primer término establece que la con-
cepción tradicional de la Historia ha cambiado, pero además señala que 
los hechos históricos propiamente dichos son una representación, y por 
último dice que es factible acceder a su signiﬁ cación mediante el análisis 
de acciones u omisiones diversas, hechos mayores o menores en los que 
se encuentran imperceptibles a simple vista el símbolo y la signiﬁ cación 
del hecho en sí, el cual está oculto. Gilbert Durand señala que:
44 En esto reside la importancia y la ventaja de que haya realizado dos ejercicios 
académicos previos en la región alteña, porque me han permitido adentrarme 
en la cultura regional y he podido conocer los elementos que posibilitaron su 
construcción.
45 Roger Chartier, El mundo como representación, Barcelona, Ed. Gedisa, 1992.
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La trama del símbolo no se teje en el nivel de la conciencia clara –en 
ese caso, ¿para qué serviría la complicación del “sentido ﬁ gurado”, del 
símbolo en relación con el sentido propio?– sino en las complicaciones 
del inconsciente... El símbolo necesita ser descifrado, precisamente por 
estar cifrado, por ser un criptograma indirecto, enmascarado.46
Y el único elemento útil del que dispongo para descifrar el símbolo, su 
sentido y la signiﬁ cación que tiene es el acto de leer.
Me permito ahora hacer una reﬂ exión acerca de lo antes acotado. El 
cambio de la idea que se tenía de la Historia va más allá de lo estrictamen-
te conceptual. Este cambio no obedeció a que hubo una crisis general en 
las ciencias sociales y humanísticas o a que hubo una sustitución paradig-
mática;47 obedece a que hubo una ruptura con la tradición: “¿Qué es pues, 
la tradición? –se pregunta Nietzche– Una autoridad superior, a la que se 
obedece, pero no porque nos ordene algo útil, sino porque simplemente 
lo ordena”.48
En el modelo historiográﬁ co tradicional se privilegiaba el análisis de 
la información técnica, nomológica, los datos estadísticos, las series de 
precios, la producción, los censos económicos o demográﬁ cos, la dis-
tribución de la propiedad de la tierra y las posibilidades de adquirirla, 
los testamentos, los registros parroquiales diversos y otros documentos, 
independientemente de que se trate de la vida civil o religiosa, o como 
señalan Alfonso Mendiola y Guillermo Zermeño con relación al mo-
46 Gilbert Durand, La imaginación simbólica, Buenos Aires, Amorrortu, 1971, 
p. 59.
47 Roger Chartier, op. cit., pp. 48-53. El autor nos dice en esta parte de su obra que 
la crisis de las ciencias sociales y el cambio de paradigma no fueron los factores 
determinantes para que hubiese una modiﬁ cación en las formas tradicionales del 
hacer historiográﬁ co, más bien esta ruptura obedece a la emergencia de nuevas 
formas de adquirir el conocimiento.
48 Friedrich Nietzche, Aurora: Pensamientos sobre los prejuicios morales, Madrid, Biblio-
teca Nueva, 2000, p. 68.
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delo historiográﬁ co decimonónico: “Se trata desde el cogito cartesiano 
de robar, extraer, el secreto de las cosas presentes o pasadas, desde ellas 
mismas. Confunden la posibilidad de descubrir la realidad del pasado con 
la representación de éste a través de sus objetos”.49
A partir de la ruptura con esa tradición historiográﬁ ca decimonónica 
se enriquece la posibilidad de las fuentes, a cuya signiﬁ cación puede ac-
cederse hermenéuticamente mediante la utilización del lenguaje; incluso 
es preciso decir que escudriñar en la signiﬁ cación de los relatos, la cultura 
y los actos llevados a cabo por una sociedad concreta o acceder a lo que 
han dejado de hacer es un imperativo para el investigador social y de 
manera muy especial para el historiador, toda vez que el contenido de las 
fuentes es lenguaje. Porque como lo señala Nietzche:
El escultor del lenguaje no era tan modesto como para creer que lo 
único que hacía era dar designaciones a las cosas; más bien pensaba 
que mediante palabras él expresaba un supremo conocimiento de las 
cosas....se trata de la creencia según la cual la verdad ha sido hallada y 
de ella surgirán las más poderosas fuentes de energía.50
A partir de lo anterior es preciso comprender que lo importante fue 
descifrar el mensaje implícito en las fuentes, lo que únicamente pudo ha-
cerse por virtud del acto de leer, en donde el propio término “leer” es 
simbólico, pues las relaciones sociales están constituidas por representa-
ciones y lo que debe leerse son precisamente éstas.
Lo indispensable metodológicamente fue el acto de leer, sólo así pude 
estar en condiciones de poder desentrañar el mensaje que se encontraba 
cifrado en las acciones que la población alteña realizó cuando pensaron 
que el gobierno con sus programas atentaba en contra de su propia iden-
tidad, de su propia esencia. La lectura fue acorde a los temas especíﬁ cos 
49 Alfonso Mendiola y Guillermo Zermeño, Hacia una metodología del discurso histórico, 
mimeógrafo, sin fecha de edición, p. 14.
50 Friedrich Nietzche, Beyond Good and Evil. Citado en: Iain Chambers, op. cit., 
p. 160.
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a los que me acerqué en el curso de la investigación. ¿Qué se leyó? En 
primer término hice una revisión exhaustiva de las fuentes bibliográﬁ cas 
disponibles en las que se tratan aspectos relacionados con el tema o con 
otros que de una manera o de otra se relaciona con él o con la región 
investigada.
Hay otro aspecto que es importante señalar. No obstante lo acotado 
por Chartier en el sentido de que hubo una ruptura en las formas de 
hacer el análisis histórico, es imprescindible acudir a los documentos de 
la época. Los documentos que analicé fueron los que se encuentran dis-
ponibles en diversos archivos, públicos y privados, civiles y religiosos, los 
que por cierto están diseminados en diferentes ciudades del país en las 
que tuve que aﬁ ncarme para efectuar la búsqueda.
En la Ciudad de México consulté los siguientes: Archivos del Centro 
de Estudios Históricos de México CONDUMEX, Archivos del Fideico-
miso Plutarco Elías Calles Fernando Torreblanca, Archivo General de la 
Nación, Archivo Histórico de la Arquidiócesis de la Ciudad de México, 
Archivos de la Universidad Iberoamericana, especialmente los relativos a 
las organizaciones de Acción Católica. En la ciudad se Guadalajara tuve 
la posibilidad de consultar documentos en el Archivo Histórico de Jalisco, 
en el Archivo de la Arquidiócesis de Guadalajara y en la Biblioteca Pública 
del Estado de Jalisco. En los pueblos alteños en los que hice trabajo de 
campo también consulté archivos civiles y religiosos, entre ellos los de 
Acatic, Arandas, San Julián, San Miguel El Alto y Jalostotitlán.
No obstante la cantidad de archivos y material bibliográﬁ co consulta-
dos,  hay otro tipo de información que reviste singular importancia y que 
tuve la maravillosa oportunidad de incorporar aunque fuera de manera 
limitada en la investigación. Me reﬁ ero a los recuerdos que subyacen en 
la memoria de los ancianos alteños. Un aspecto central en la investigación 
fue el trabajo de campo en los pueblos mencionados, en los que no sola-
mente revisé los archivos disponibles, sino que recopilé también historias 
de vida de los testigos del periodo y de los conﬂ ictos.
Muchos ancianos alteños aún conservan en su memoria vivos recuer-
dos de los tópicos investigados. Consideré central el rescate de esos re-
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cuerdos, que son la visión de uno de los sectores en conﬂ icto con toda 
su carga ideológica; además fue una manera de desentrañar el verdadero 
sentido de los acontecimientos. La presencia de las voces de esos ancia-
nos le da un sentido muy especial al texto, pues con el ritmo que le im-
primen a su memoria y a sus recuerdos, mediado por sus sentimientos y 
añoranzas, lo convierten en un relato desde abajo, desde lo más profundo 
de su conciencia.
CONTENIDO POR CAPÍTULOS
Con la información analizada se construyó el texto que ﬁ nalmente ahora 
se presenta. El capítulo I contiene una descripción del espacio y los ac-
tores, destacándose los aspectos relativos a su cultura y aquellos que de 
alguna manera intervinieron en la construcción de su personalidad. El ser 
alteño con su identidad y aquello que constituyó el prototipo del revolu-
cionario de los años inmediatos posteriores a la conclusión del conﬂ icto 
armado; el debate legislativo y los usos que les dieron los revolucionarios 
a las normas constitucionales para cobrarles las afrentas a todos los que 
eran considerados enemigos de la Revolución.
En el capítulo II se analiza lo que a mi juicio representa el núcleo del 
conﬂ icto; esto es, establezco que la sucesión de conﬂ ictos es, en el último 
de los casos, la confrontación de dos cosmogonías, señalando que había 
en el espacio social del conﬂ icto el enfrentamiento entre dos proyectos 
de nación diferentes entre sí y en constante pugna. Estos proyectos eran 
el de los revolucionarios y el de los sectores tradicionalistas, el primero 
de ellos con una visión liberal y modernizadora, clara reminiscencia de 
los proyectos liberales decimonónicos que en su oportunidad también 
enfrentaron al sector tradicionalista que apostaba por la continuidad.
El capítulo III es el análisis de las acciones confrontadas tanto de los 
revolucionarios como de las cúpulas de la jerarquía eclesiástica y de los 
grupos organizados de acción católica. Lo relevante es que se observa 
con toda claridad que no hay un responsable del conﬂ icto, pero que tam-
poco ninguno de ellos puede evadir su responsabilidad. Ambos grupos 
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intentaron hacerse con la victoria y para tal efecto diseñaron estrategias 
defensivas y ofensivas, lo que es enriquecido por los matices que están 
inmersos a lo largo de todo el conﬂ icto. Creo que debe de hacerse men-
ción especial con relación a las justiﬁ caciones que esgrimían tanto la jerar-
quía como los revolucionarios; hay una especie de “esgrima ético”, pues 
a partir del valor justicia ambos bandos pretenden legitimar sus acciones. 
La justicia revolucionaria y la justicia retributiva eran invocadas por el go-
bierno para ampliar su base social y para castigar a sus enemigos; en tanto 
que, por su parte, el clero y los católicos acudían a la representación de la 
justicia restaurativa y por supuesto, a la justicia divina.
En el capítulo IV se señala de manera puntual que la pugna estuvo 
más allá de las cúpulas porque involucró a grandes sectores de la socie-
dad, pero además, se prueba que tanto el gobierno como la jerarquía ecle-
siástica contaban con fuertes apoyos y que tenían una sólida base social, 
lo que por supuesto agravó el conﬂ icto y diﬁ cultó la posibilidad de llegar 
a un eventual acuerdo que pusiera ﬁ n a los conﬂ ictos y a la controversia. 
En particular es destacable la actitud asumida por el Episcopado con re-
lación a las acciones de resistencia a mano armada a las que acudieron los 
cristeros, toda vez que se demuestra que la Iglesia reconocía el derecho 
que tenían los integrantes del llamado “Ejército Libertador” a defenderse 
con las armas en la mano, gracias a un documento muy revelador que se 
localizó en el Archivo de Plutarco Elías Calles. Como corolario de este 
capítulo se incluye un muy breve análisis de las actuaciones llevadas a 
cabo por algunos militares de alto rango que desarrollaron su función 
especialmente durante la fase armada del conﬂ icto.
El capítulo V contiene información relativa a uno de los puntos cen-
trales de las divergencias, aquellos que tienen que ver con las disputas por 
las conciencias de los niños. El sistema educativo oﬁ cial confrontado con 
las propuestas tradicionales de la institución eclesiástica, convirtiendo de 
esa manera al espacio mental de los niños en edad escolar en el escenario 
de lucha. Considero conveniente mencionar que se analizan programas 
educativos, textos, currículo, publicaciones diversas y testimonios de an-
cianos; lamentablemente no en su totalidad, pero lo analizado permite ver 
42 
ENTRE AROMAS DE INCIENSO Y PÓLVORA
con claridad hasta dónde llegaban el debate y el conﬂ icto. La simulación 
como estrategia educativa es evidente en ambos sectores, y por supuesto, 
el diseño de programas de catequesis cada vez más completos y mejor 
diseñados, el caso era que las cúpulas bregaban con todos los elementos a 
su alcance con el propósito de imponer sus criterios e ideología.
En el capítulo VI analizo lo relativo a lo que representaba la tierra, las 
propiedades y los bienes materiales para la Iglesia; además se mencionan 
aquellos bienes que usufructuaba la institución eclesiástica a pesar de la 
prohibición que pesaba sobre ellos desde el siglo XIX: diezmos, obli-
gaciones económicas con las corporaciones, obras de arte, etcétera. Es 
ineludible entrar al análisis del reparto agrario en la región, lo que pone 
en evidencia que, a pesar de lo que se ha dicho, en la región alteña el ejido 
es un hecho, lo que demuestra que efectivamente muchos campesinos 
alteños aceptaron las tierras que el gobierno les ofrecía, aunque contaran 
con el rechazo de la sociedad y la amenaza, o la condena de la clerecía. 
Como corolario, en la parte ﬁ nal del texto, se consignan las conclusiones 
a las que me permitió llegar el análisis realizado.
Al iniciar mi trabajo, apoyado en las enseñanzas de mis mentores y 
con todo el material recopilado, solo me restaba intentar algo que sirviera 
para incrementar el conocimiento de la historia y la cultura alteña. Mi 
propósito fue construir algo propio que fuera novedoso y agradable, creo 
que lo he logrado.
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Las particularidades del entorno y del medio ambiente inﬂ uyen en el desarrollo de la cultura local, en los procesos de construcción de la 
organización social y en la historia de sus ocupantes. El clima, la altitud, 
la calidad y el tipo de suelos, la ﬂ ora, la fauna, las precipitaciones pluvia-
les, los ríos, laderas, valles, cañadas y montañas, de ninguna manera son 
ajenas al ser humano, aun y cuando todos estos elementos concurren 
en el espacio de manera natural. Esos factores inﬂ uyen en el desarrollo 
de la sociedad y en el diseño de las estrategias que le permiten al sujeto 
domeñar al medio ambiente y sobreponerse a las adversidades que éste le 
plantea. En la relación existente entre el territorio y sus particulares condi-
ciones ecológicas y geográﬁ cas, no es posible establecer la mayor o menor 
relevancia de alguno de ellos, pues ni el hombre es más importante que el 
espacio en el que habita ni éste tiene prioridad sobre aquél; ambos se van 
signiﬁ cando en función del otro, de ahí que cada generación le va impri-
miendo su huella al entorno en el que transcurre su vida y lo va dotando 
del sentido más adecuado para el logro de sus ﬁ nes y objetivos; pero a su 
vez, el espacio físico y las condiciones climatológicas tienen tal inﬂ uencia 
en los moradores de una región, que no en pocas ocasiones determinan 
aspectos culturales y sociales que le son propios a los habitantes de cada 
lugar en particular.
CAPÍTULO I
El escenario y los actores
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En la continuidad y en la permanencia de esa relación, ambos cons-
tituyen una unidad y no pueden ser concebidos por separado. Cada ge-
neración le aporta al medio su esfuerzo y todas y cada una de ellas le dan 
una signiﬁ cación particular; pero a su vez, el espacio y el medio ambiente 
van inﬂ uyendo en el individuo y terminan por dejar su huella imborrable 
en el género humano. El territorio siempre está presente en la historia de 
los hombres, pero así como el entorno y el medio físico en el que trans-
curre la vida del ser humano van construyendo un recuerdo indeleble en 
su memoria, también el medio va resintiendo los cambios y ﬁ nalmente 
conserva las huellas que el hombre ha dejado en él con el ánimo de opti-
mizar lo que éste pone a su alcance. Esas huellas son las obras y acciones 
que realizan los moradores de un espacio con el propósito de adecuar el 
territorio a sus necesidades: los caminos, los desmontes, la domesticación 
de los animales y las plantas, la transformación de tierras tradicionalmente 
incultas en campos susceptibles de ser cultivados, las viviendas y todos 
aquellos elementos materiales que son evidencias reales de la actividad 
que ha realizado el hombre para mejorar las condiciones del espacio físico 
que habita y para aprovechar de la mejor manera posible los dones que 
la naturaleza pone a su alcance o para superar las limitantes que la misma 
naturaleza le impone.
En el espacio físico hay otras huellas que no son tan evidentes como 
las obras materiales pero que también tienen una gran signiﬁ cación en 
la historia de quienes vivieron en él: me reﬁ ero al hecho de que el terri-
torio y el medio ambiente juegan un papel importante en los aspectos 
culturales de la sociedad, y los dones de la naturaleza no solamente son 
importantes en el diseño de los procesos productivos; también tienen 
que ver en la forma de ser y de pensar de sus ocupantes. La relación que 
establecen la sociedad y el espacio físico en el que vive está tan imbricada 
y su coexistencia es tan estrecha, que las acciones que desarrolla una so-
ciedad a través de los años son inconcebibles sin la inﬂ uencia del medio, 
incluso en aquellos casos en los que las condiciones físicas del territorio o 
la ecología, lejos de aparecer como aliados del género humano parece que 
son sus más acérrimos enemigos y que tratan de destruirlo. En el fondo, 
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el espacio físico y el ser humano, son dos elementos complementarios 
que no pueden ser imaginados separadamente, porque según lo expresa 
Braudel:
La explicación no es sólo la naturaleza, que ha trabajado bastante en 
este sentido, no es sólo el hombre, que ha unido todo obstinadamente; 
son al mismo tiempo los dones de la naturaleza o sus maldiciones –
unos y otras en número considerable– y, ayer como hoy, los múltiples 
esfuerzos de los hombres. Es decir, una interminable suma de casuali-
dades, de éxitos repetidos.1
El género humano, con su inteligencia, con sus habilidades, con su 
fuerza o su tenacidad es incapaz de construir por sí solo el entorno geo-
gráﬁ co y el medio ambiente; pero tampoco el espacio físico con sus ca-
racterísticas especíﬁ cas o su magniﬁ cencia; y la naturaleza con su fuerza, 
con su generosidad o su egoísmo, o con sus no pocas veces caprichosas 
manifestaciones, pueden construir una sociedad. En la realidad objetiva, 
ambos, medio ambiente y sociedad, interactúan y juntos propician el sur-
gimiento de un espacio social dotado de una cultura que le es propia y 
que establece una relación con el entorno de acuerdo a sus necesidades 
concretas.
El medio ambiente y las condiciones del espacio físico aportan su 
generosidad e imponen sus limitantes; y el hombre, por su parte, con su 
trabajo, con sus costumbres, con las habilidades que posee o que logra 
desarrollar para sortear los problemas que el entorno le plantea y con su 
cultura, dota al espacio en el que habita de su propia huella y le impone su 
personalidad, lo domina, lo somete, lo adapta a sus necesidades y lo con-
vierte en un lugar susceptible de ser ocupado; y lo que es más importante, 
eventualmente llega a convertirlo en su mejor aliado.
Los Altos de Jalisco es solamente una de las casi trescientas regiones 
que se identiﬁ can en México para los efectos del análisis académico o 
1 Fernand Braudel, El Mediterráneo: El espacio y la historia, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1995.
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para el control administrativo y político, pero está muy lejos de ser la úni-
ca región en donde predomina la cultura ranchera, pues a lo largo y a lo 
ancho del territorio nacional encontramos amplias regiones que siguieron 
ese mismo tipo de desarrollo social y cultural, aunque el resultado ﬁ nal 
haya sido distinto en cada uno de esos casos.2 Las diferencias que hay en-
tre los rancheros alteños y los de otras latitudes, en todo caso, se deben al 
tipo de relación que tuvieron las gentes con el espacio y por consiguiente, 
al tipo de relación que las sociedades tuvieron con el medio ambiente. La 
cultura alteña, con sus valores y tradiciones, y con las formas que adoptó 
su organización social, no es única,3 pero al igual que en todos los casos, 
las personas que ocuparon el que ahora es el espacio alteño, desarrollaron 
su cultura y le imprimieron su carácter al lugar que habitan desde hace 
casi cinco siglos;4 y éste a su vez dejó huellas indelebles y aprendizajes 
especíﬁ cos en sus moradores. ¿Cuáles características del entorno alteño 
inﬂ uyeron más en el desarrollo cultural de la población y qué tipo de in-
ﬂ uencia tuvieron? ¿En qué aspectos de la cultura regional son visibles las 
huellas que en ella ha dejado el territorio? ¿Qué importancia tuvo el medio 
en el devenir histórico de Los Altos de Jalisco? Y algo que no se puede 
dejar de preguntar: ¿Qué papel desempeñó el territorio en el diseño de las 
estrategias utilizadas por los alteños para resistir las acciones del Estado 
cuando éste implantó el orden constitucional emanado del constituyente 
de 1917? Indudablemente que dar una respuesta a esas interrogantes es 
2 Hay regiones rancheras en la cuenca del río Papigóchic y en el noroeste de Chi-
huahua; en Michoacán está la llamada Ciénega de Chapala, en Aguascalientes, 
Zacatecas y Guanajuato. También en el sur de Sonora y en el norte de Sinaloa; 
además, las hay en los estados de Guerrero y Durango, e inclusive en la Península 
de Yucatán y en los estados de Veracruz, Tamaulipas y Tabasco. Como puede 
verse, el ser ranchero no es privativo de Los Altos de Jalisco.
3 Considero que hacen falta trabajos colectivos sobre las cuestiones que atañen a 
las regiones de cultura ranchera para que pueda hacerse un análisis más completo 
y para que puedan establecerse con mayor claridad las diferencias que hay entre 
ellas.
4 La región alteña es una zona de colonización temprana; los primeros pueblos 
fueron fundados por expedicionarios españoles a partir del año 1532.
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muy importante, entre otras cosas, para poder desentrañar y comprender 
los complejos “resortes” culturales que inﬂ uyeron en la actitud asumida 
por la sociedad alteña cuando confrontó el poder del Estado en la prime-
ra mitad del siglo XX.
A) EL ESPACIO ALTEÑO
El Estado de Jalisco se encuentra ubicado en la porción centro occidental 
del país, y a decir de Andrés Fábregas está dividido en cuatro regiones:5 
al noroeste de Guadalajara, capital de la entidad, está la llamada región 
de Bolaños y al sur de ésta encontramos la que se conoce como región 
central, que es precisamente en donde está localizada la capital de la en-
tidad, de donde emanan el control político y ﬁ nanciero del estado; en la 
parte sur, bañada por las cálidas aguas del Océano Pacíﬁ co y surcada por 
el imponente macizo montañoso de la Sierra Madre Occidental, se en-
cuentra la región sur, y al norte, ya colindando con el altiplano central, está 
ubicada la región que se conoce con el nombre de Los Altos, en donde 
encontramos a la sociedad cuyo estudio nos ocupa (ver Mapa 1).
No obstante la homogeneidad propia de toda región natural, en Los 
Altos de Jalisco, por las características climatológicas, la calidad de sus 
suelos, altitud y los niveles de precipitación pluvial promedio anual, es 
posible encontrar una cierta diversidad, pues en el último de los casos, la 
región alteña es “un territorio de transición entre la franca aridez norteña, 
la humedad tropical del Pacíﬁ co y la sequedad de los valles del centro”.6 
Los Altos constituyen una región geográﬁ ca especíﬁ ca (ver Mapa 2), pero 
en los municipios que la componen hay variaciones en el clima, en la can-
tidad de lluvia que reciben anualmente y hasta en la elevación que tienen 
sobre el nivel del mar.
Las diferencias existentes no son de tanta trascendencia si consi-
deramos que, como lo establece Luis González, “La región mexicana es 
5 Andrés Fábregas, op. cit., pp. 22-25.
6 José Antonio Gutiérrez Gutiérrez, op. cit., p. 21.
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una unidad cambiante de índole ecológica, económica, histórica y cultural 
[…] generalmente no corresponde a una forma político-administrativa”;7 
luego, hay una enorme diferencia entre la región alteña como una entidad 
ocupada por una población que comparte un proceso histórico común 
y una cultura propia, con los criterios que para los efectos del manejo 
administrativo y el control político han establecido de tiempo inmemorial 
las autoridades.
Los aspectos físicos del espacio son relevantes en el estudio de la 
historia regional, pero más importante es conocer la manera como la so-
ciedad se ha relacionado con el medio y los usos que le ha dado histórica-
mente. Enrique González Pedrero ha dicho que “Cada región ha creado 
o recreado sus propias formas de relación y comercio con la naturaleza, 
una manera de trabar relaciones sociales y hasta un estilo de ejercitar el 
poder”.8 No obstante las diﬁ cultades que los alteños han tenido que en-
frentar para sobreponerse a los retos que les impuso la pobreza de la tie-
rra y lo accidentado de la topografía, siempre lograron superar las adver-
sidades; inclusive puede decirse que las condiciones del terreno acabaron 
por convertirse en sus mejores armas.
La región alteña colinda con los estados de Zacatecas, Aguascalien-
tes y San Luis Potosí por el norte, y al este con el estado de Guanajuato y 
con Michoacán. La deﬁ nición de los municipios que integran la región al-
teña ha sido motivo de no pocas controversias entre muchos de los inves-
tigadores que no acaban de ponerse de acuerdo en deﬁ nitiva sobre cuáles 
son los municipios que forman parte de ese espacio regional;9 pero con 
el ánimo de simpliﬁ car la controversia el surgimiento de una pregunta me 
resulta inminente ¿es indispensable un consenso para que todos acepte-
mos como alteños a los mismos municipios? En realidad no, y considero 
7 Luis González y González, “Patriotismo y matriotismo, cara y cruz”, en: Cecilia 
Noriega (editora), VIII Coloquio de Antropología e Historia Regionales, México, El 
Colegio de Michoacán, p. 479.
8 Ibídem.
9 Algunos de los investigadores que han señalado los municipios que integran la 
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que ante la polémica existente, la contundencia de lo que establece José 
María Muriá acaba por clariﬁ car cualquier duda al respecto:
No quiero aventurar el número actual que forman hoy día Los Altos 
de Jalisco, en virtud de que no existe tampoco –ni tendría por qué 
existir– un acuerdo general de las fronteras regionales, pero no resulta 
necesario ser muy preciso en esta materia…10
Comparto lo establecido por Muriá, porque las regiones no tienen, 
ni con mucho, la rigidez que las autoridades administrativas imponen para 
efectos del control del territorio y de la población, o como lo señala Luis 
González y González al mencionar que las regiones están más allá de la 
rigidez propia de los criterios de carácter administrativo, y que de ninguna 
manera son estáticas, más bien son dinámicas y cambiantes y mantienen 
similitudes en lo fundamental.11 Por lo que considero que la delimitación 
de la región no debe ser tan rígida, por el contrario, debe ser ﬂ exible e 
incluyente; y dada la naturaleza de la investigación, también deben ser 
tomados en consideración segmentos del territorio que circundan el es-
pacio analizado y cuyas sociedades mantienen una cierta unidad cultural 
con la población que está siendo estudiada. La región que tomo como 
unidad de análisis está integrada por 20 municipios, pero siguiendo mi 
región son, entre otros: Andrés Fábregas, op. cit., p. 26. En esta obra Fábregas 
reconoce como alteños a 16 municipios. Jaime Olveda y María Gracia Casti-
llo (compiladores), op. cit.; para ellos hay 15 municipios. José Antonio Gutiérrez 
Gutiérrez, op. cit., p. 22. El investigador de la Universidad Autónoma de Aguas-
calientes establece que son 26 municipios. El Gobierno federal, a través de las 
publicaciones del INEGI, reconoce a 19 municipios. Cfr. INEGI, Anuario Es-
tadístico del Estado de Jalisco, Aguascalientes, INEGI, 1997, p. IX. Personalmente 
señalo que son 19 municipios, pero tampoco hay que tomar ese dato de manera 
estrecha. Cfr. José Luis López Ulloa, op. cit., pp. 28-29.
10 José María Muriá: “Los Altos de Jalisco y su división política”, en: José María 
Muriá, Jaime Olveda, Agustín Vaca (editores), Estudios Jaliscienses, Guadalajara, El 
Colegio de Jalisco, 1999, número 37, p. 9.
11 Cfr. Las referencias textuales 6 y 7 de este capítulo.
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propuesta anterior, también consigno información relativa a los lugares 
que la circundan e inclusive a regiones cercanas cuyos habitantes tienen 
similitud con los alteños.12
La región alteña, para efectos administrativos ha sido dividida por 
el INEGI en dos subregiones: Altos norte, cuyos municipios son En-
carnación de Díaz, Lagos de Moreno, Ojuelos de Jalisco, San Diego de 
Alejandría, San Juan de Los Lagos, Unión de San Antonio y Villa Hi-
dalgo.13 Los municipios que conforman la subregión llamada Altos Sur, 
son los siguientes: Acatic, Arandas, Jalostotitlán, Jesús María, San Ignacio 
Cerro Gordo, San Julián, San Miguel El Alto, Tepatitlán de Morelos, Va-
lle de Guadalupe, Cañadas y Yahualica.14  La superﬁ cie ocupada por la 
región alteña es aproximadamente de 13 mil 500 kilómetros cuadrados, 
su población es cercana a los 650 mil habitantes y su densidad es de 48 
habitantes por kilómetro cuadrado.
La cabecera municipal que se encuentra ubicada en la parte más sep-
tentrional de la región es la ciudad de Ojuelos, que tiene una latitud de 
21´ 52” N; en tanto que, Jesús María, cuya latitud está en los 20´36” N, 
es la población que se encuentra localizada más al sur de la región.15 En 
lo que se reﬁ ere a la altitud sobre el nivel del mar, también hay variac-
iones notables, ya que: “La región la forma un altiplano que da lugar a 
una serie de serranías, prominencias, laderas, llanadas y ondulaciones 
12 Decidí incorporar en mi trabajo los municipios circundantes y las zonas cercanas 
por la sencilla razón de que existe una nada despreciable cantidad de información 
que se reﬁ ere precisamente a ellos.
13 En el periodo que abarca el presente estudio, este municipio se llamaba Paso de 
Sotos.
14 En este texto ya he incluido al municipio de San Ignacio Cerro Gordo, reconoci-
do oﬁ cialmente como municipio autónomo en 2006.  
15 Anuario Estadístico de Jalisco, Aguascalientes, INEGI, 2001, p. 6. La latitud fue 
obtenida en ambos casos de la misma fuente. De acuerdo al criterio de la entidad 
responsable de la publicación, la latitud se toma siempre en la cabecera municipal.
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16 INEGI, op. cit., p. 22.
17 Francisco Medina de la Torre, San Miguel El Alto, Jalisco: Biografía de un municipio, 
México, JUS, 1967, p. 27.
18 Benigno Romo, “Estadísticas de San Juan de Los Lagos. 1837”, en: Jaime Olveda 
y María Gracia Castillo (compiladores), op. cit., p. 17.
ininterrumpidas, que van desde 1,700 hasta 2,500 metros sobre el nivel 
del mar”.16
Ojuelos, con sus 2 mil 200 metros sobre el nivel del mar también 
es la ciudad que tiene una mayor elevación, en tanto que Acatic, con sus 
mil 670 metros es la de menor altitud. Podemos decir que hay una espe-
cie de plano inclinado que va en sentido ascendente de la parte central 
de la entidad a la zona más septentrional (ver Mapa 3). Ya en el espacio 
físico propiamente dicho, aquella aparente continuidad no es sino una 
secuencia interminable de accidentes topográﬁ cos sumamente notables 
que diﬁ cultan las comunicaciones, y, como lo señala Francisco Medina de 
la Torre, en lo que se reﬁ ere a San Miguel El Alto:
No hay en el municipio montañas de gran altura. Los cerros que ex-
isten son poco elevados en general. Los más altos son: el cerro del 
Astillero, que mide 312 metros sobre el nivel de San Miguel, y 2,318 
sobre el nivel del mar, el cerro Grande, el de la Pila y además otros 
que en pequeñas cordilleras dan al municipio un aspecto variado, for-
mando en muchos puntos profundas y abruptas barrancas, hermosas 
cañadas.17
Los accidentes topográﬁ cos en la región diﬁ cultaron el desarrollo de 
la agricultura, lo que vino a agravarse porque las tierras son en su mayoría 
muy pobres para el cultivo y porque la capa arable es muy reducida, al 
menos en San Juan de Los Lagos, pues “el de la población es tepetatoso, 
y lo mismo mucha parte del de la comarca, habiendo en el resto de todas 
calidades de tierras, las que en su generalidad son delgadas, poco produc-
tivas, barrancosas y pedregosas”,18 y otro de los cronistas del siglo XIX 
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dice que las tierras en Paso de Sotos “no son muy fértiles”.19
En lo que se reﬁ ere a las precipitaciones pluviales, son muy variables, 
pues van de los 300 a los 800 milímetros anuales, correspondiendo la me-
nor cantidad a los municipios que están ubicados al norte. No obstante 
que las lluvias llegan por lo general con mucha regularidad por el mes de 
junio, las aguas de temporal no pueden ser aprovechadas conveniente-
mente, agravándose la situación de la agricultura, pues la poca permeabi-
lidad del suelo, su incapacidad para retener la humedad, la gran cantidad 
de elevaciones y las intermitentes cañadas hacen que el agua de las lluvias 
se deslice para depositarse inmediatamente en los ríos, lo que sumado a 
la falta de presas y embalses que permitan su retención, viene a repercutir 
en el ánimo de los campesinos. Con suma tristeza y frustración ven ellos 
19 Benito Esparza, “Cuadro General Estadístico de Paso de Sotos. 1878”, en: Jaime 
Olveda y María Gracia Castillo (compiladores), op. cit., p. 96.
Elaboró: Laura Elena Ochoa Lozano
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que en esas condiciones no es posible aprovechar convenientemente los 
dones de la naturaleza para el cultivo de sus tierras o de su ganado y que 
no pueden obtener los elementos indispensables para ellos y sus familias. 
Para contrarrestar las condiciones adversas que el propio medio les impu-
so, los alteños tuvieron que desarrollar una agricultura de temporal sujeta 
a muchos riesgos, ya que:
El territorio alteño es áspero, marcado por la aridez y la sequedad, 
poco propicio para la agricultura. El temporal es errático, lo que se 
maniﬁ esta en la discontinuidad de las lluvias y en los bruscos cambios 
de temperatura. La mayoría de los campesinos siembra cuando calcu-
lan que ha empezado un ciclo regular de lluvia, hacia el mes de mayo, 
otros lo hacen cuando caen las primeras gotas de junio o julio: es la 
siembra aventurera. El peligro para los cultivos surge cuando, una vez 
normalizadas, las lluvias cesan y dan paso a una temporada interme-
dia de secas que se prolonga hasta ﬁ nales de julio o primeros días de 
agosto; no terminan aquí las calamidades: los campesinos saben que 
después de estas secas vienen los aguaceros que arrasan los campos, 
y que, aunque el invierno es benigno, suele dar sorpresas matando los 
cultivos retardados.20
El río Verde, que es el más importante de la región, nace en el vecino 
estado de Aguascalientes y es un rico aﬂ uente que aporta sus generosas 
aguas al sistema Lerma-Santiago. Su trayecto es reducido pero muy acci-
dentado, pues algunas veces ﬂ uye con sutileza y suavidad por laderas de 
poca elevación e intempestivamente se precipita con furia en las notables 
fracturas del terreno o en sus profundas cañadas. En el Verde depositan 
sus aguas aﬂ uentes de menor caudal, entre los que se encuentran los ríos 
Aguascalientes, Encarnación, San Juan, Jalostotitlán, San Miguel-La Laja, 
Calderón y Zula (ver Mapa 4).
En su afán por obtener los elementos indispensables para la subsis-
tencia y ante las diﬁ cultades que les planteaba un medio adverso para el 
20 Andrés Fábregas, op. cit., p. 27.
55
JOSÉ LUIS LÓPEZ ULLOA
desarrollo eﬁ ciente de la agricultura, los alteños consideraron imperativo 
ampliar las zonas de cultivo y de agostadero; para lograrlo, se dieron a la 
tarea de desmontar las escasas zonas boscosas, produciéndole un daño 
irreversible al suelo. En primera instancia lograron su objetivo de dis-
poner de mayores superﬁ cies para cultivo o para la cría de ganado, pero 
erosionaron una tierra ya pobre de por sí, lo que diﬁ cultó aún más la 
retención del agua, pues dejaron al descubierto enormes lozas de tepeta-
te,21 convirtiendo extensiones regulares de tierra en espacios totalmente 
21 El tepetate es una formación pétrea de origen calizo formada por polvos, ceni-
zas, barros eruptivos, etcétera. Es absorbente, de un color que va del amarillo al 
blanco. Su extracción se hace a cielo abierto con pico, pala, cincel y marro; es un 
material ligero pero resistente y se utiliza en la construcción como relleno para 
azoteas o entrepisos y puede mezclarse con el tezontle para producir un concreto 
ligero. La información la obtuve en: http://www.arqhys.com/articulos/petreos-
materiales.html. La consulta fue realizada el 29 de mayo de 2007. 
Elaboró: Laura Elena Ochoa Lozano
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inapropiados para el cultivo o para el pastoreo.
En este espacio, dada la pobreza de la tierra y lo accidentado del 
terreno, se diﬁ cultaron tanto las tradicionales actividades agrícolas y pas-
toriles que acabaron por convertirse en dos grandes retos para los pri-
meros moradores del territorio alteño. Aparentemente la zona en la 
que se asentaron no era la más indicada para el establecimiento de 
poblados en los albores de la colonización de los territorios de la 
porción occidental de la llamada Nueva España, menos aún si se con-
sidera que estaba ocupada por grupos tribales sumamente belicosos 
que rechazaron la intromisión de los ibéricos con todas sus fuerzas y 
les combatieron con ﬁ ereza; sin embargo, a pesar de las adversidades y de 
los riesgos que signiﬁ caba permanecer en el territorio, se asentaron ahí en 
la primera mitad del siglo XVI. Los retos que les imponían el medio y el 
territorio eran monumentales, y también lo era tener que enfrentar a los 
indígenas que lo habitaban, pero acabaron superando las adversidades y 
por imponerse a quienes les disputaban el espacio.
B) LA SOCIEDAD ALTEÑA: LA SIMIENTE DE SU ORGANIZACIÓN
¿Cómo lograron los alteños imponerse a las adversidades que les 
planteaban el medio ambiente y el territorio? ¿Qué patrones de asen-
tamiento siguieron para terminar “apropiándose” –en el más estricto 
sentido del término– del espacio? ¿Qué alternativas encontraron para 
solucionar el problema de la tierra y cómo se dio la reconversión eco-
nómica? ¿Cómo enfrentaron a las tribus indígenas que rivalizaban con 
ellos por la ocupación del espacio?
El pasado prehispánico del territorio que ocupa la región alteña 
y que se colonizó a partir del conﬂ icto suscitado entre Hernán Cor-
tés y Nuño de Guzmán es incierto, pero era considerado como una 
especie de “frontera” entre el territorio ocupado por diversos grupos 
de indígenas chichimecas y las culturas mesoamericanas. Jesús Ma-
nuel Macías M. dice que: “Hay una importante coincidencia en que el 
actual territorio alteño funcionó antes de la conquista como espacio 
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de frontera”.22 La belicosidad de los nativos y las condiciones de la re-
gión, a decir de Andrés Fábregas, “[…] modiﬁ có la teoría y la práctica 
de la tenencia de la tierra”,23 y el mismo Fábregas24 y José Antonio 
Gutiérrez25 destacan que a los colonizadores de esta parte de la Nue-
va Galicia se les asignaron estancias de ganado y terrenos de agostadero 
que dieron origen a la hacienda alteña, con la obligación impuesta a los 
colonizadores de permanecer en sus propiedades, dando así origen a 
una doble función de parte de ellos: eran productores y una especie 
de soldados guardianes del territorio ocupado.
El patrón de asentamiento implementado en la región se originó 
a partir de la cesión de los derechos de usufructo de los predios ocupa-
dos concedido por el monarca a los colonizadores. Este tipo de gracia se 
conoce con el nombre de “mercedes” y las dimensiones de los terrenos 
cedidos a cada colono dependían, entre otras cosas, del rango militar del 
“mercedado”, de los hechos de armas en los que hubieran tenido partici-
pación, de la importancia política del beneﬁ ciario, y en no pocas ocasio-
nes, de las relaciones que tuviera con las autoridades militares de la Nueva 
Galicia, o incluso con la Corte misma.
Esta forma de repartimiento de tierras a los colonos estaba legitima-
da en un documento llamado “De la venta, composición y repartimiento 
de tierras y aguas”, que había sido signado en Valladolid en 1513, y que, 
a decir de Andrés Fábregas, “Fue la base jurídica sobre la que se apoyó 
el Estado español para efectuar los repartos agrarios en las regiones de 
frontera o cuando la necesidad de abastecer a las zonas mineras hacía impres-
cindible contar con áreas agrícolas y ganaderas de alta productividad”.26
22 Jesús Manuel Macías M., “Caracterización regional de Los Altos de Jalisco”, en: 
Jorge Alonso y Juan García de Quevedo (coordinadores), Política y región: Los Altos 
de Jalisco, México, CIESAS, 1990, p. 13.
23 Andrés Fábregas, op. cit., p. 23.
24 Andrés Fábregas, op. cit., pp. 58-90.
25 José Antonio Gutiérrez Gutiérrez, op. cit., pp. 132-182. 
26 Andrés Fábregas, op. cit., p. 59. Aserto muy cuestionable el de Fábregas por varias 
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La forma de repartimiento de la tierra en la colonización de Los Al-
tos, desde luego inﬂ uyó en el establecimiento de una estructura social diver-
siﬁ cada, pues las “mercedes” podían ser peonías, caballerías, estancias de 
ganado mayor o de ganado menor.27 Los predios de mayores dimensio-
nes, los de mejor calidad y los que tenían una topografía menos accidentada 
fueron asignados a una especie de élite que de esa manera se constituyó en 
el estrato social de mayor jerarquía entre los colonizadores.
Los predios eran otorgados originalmente en usufructo y pasaban 
a ser propiedad del poseedor hasta después de que hubiese transcurrido 
el tiempo que el monarca había establecido como requisito mínimo para 
que se le concediesen al usufructuario los derechos de propiedad: “[…] 
y habiendo hecho en ellas su morada y su labor, y residido en aquellos 
pueblos cuatro años, les concedemos facultad para que de allí en adelante 
los puedan vender y hacer de ellos a su voluntad libremente, como cosa 
suya propia”,28 de esa manera las autoridades garantizaban la ocupación 
del territorio y facilitaban la ampliación del horizonte de conquista.
Las diﬁ cultades que presentaba la topografía para el traslado de per-
sonas y mercancías inﬂ uyó para que proliferaran pequeños asentamientos 
razones: 1ª El documento fue signado mucho antes de que se poblara la región; 
2ª No se había desarrollado aún el concepto de Estado, luego, ni se puede hablar 
de éste ni se puede pensar en que en las cercanías de la remotísima y hasta en-
tonces ignota región alteña se encontraban zonas mineras de capital importancia 
para la corona española; por supuesto que es aceptable pensar que a partir de 
ese documento se ﬁ jaron los principios del reparto de tierras en la región, pero 
ignorando aún el potencial minero del Bajío y de Zacatecas.
27 Cecilio A. Robelo, Diccionario de pesas y medidas mexicanas. Antiguas y modernas y de 
su conversión: para uso de los comerciantes y de las familias, Cuernavaca, Imprenta Cuau-
huac, 1908. El documento consultado es una copia facsimilar del trabajo referido 
que fue editado por el CIESAS en 1997.
28  Las equivalencias de las medidas son: una caballería de tierra 42.79 hectáreas; un 
sitio de ganado mayor son mil 755 hectáreas y 61 áreas; un sitio de ganado menor 
780 hectáreas, 27 áreas, 11 centiáreas y una fracción de las medidas antiguas. No 
se consigna la equivalencia de una peonía de tierra. 
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fuera de los pueblos. La dispersión se dio por las diﬁ cultades que tenían 
los colonos para acudir a sus lugares de trabajo, de ahí que optaron por 
establecer esos núcleos de población que les permitieran estar más cerca 
de sus tierras de labranza, y que además, les facilitaran la defensa de sus 
predios de las incursiones de los indígenas.29 En ese tipo de espacios y 
cumpliendo con esa doble función de productores y “soldados” que las 
circunstancias les imponían a los colonizadores de la región, se fueron 
sentando en Los Altos de Jalisco las bases de la cultura alteña.30
Los moradores de los ranchos que circundaban los poblados y villas 
diseminados por lo que hoy es la región alteña cumplieron con las tareas 
asignadas, no sin antes pasar por grandes penurias, pues ambas activi-
dades no estaban exentas de riesgo. En 1540 tuvo lugar un conﬂ icto de 
grandes dimensiones en el que los colonizadores sostuvieron una cruenta 
lucha con los indígenas que pululaban en la región. A este acontecimiento 
se le conoce con el nombre de “Guerra del Mixtón” y puso en riesgo la 
empresa de la colonización de las tierras novohispanas.31 Una vez some-
tidos los indígenas a sangre y fuego, la Corona española consideró impe-
29 Andrés Fábregas, Ibid.
30 Desde luego que no se trataba de un cuerpo castrense regular, pues el ejército in-
tegrado por soldados profesionales era inexistente en el siglo XVI, pero eviden-
temente los mismos campesinos cumplieron labores de defensa de los territorios 
ocupados.
31 Por supuesto que no se puede hablar de cultura ranchera solamente porque ésta 
la encontramos también en otras latitudes del territorio mexicano, como se dijo. 
Aunque aún son pocos los estudios que analizan la cultura ranchera o que han 
tomado como unidad de análisis los temas rancheros, es indudable que los hay 
en suﬁ ciente cantidad para reconocer las diferencias y las analogías que también 
existen. Cfr. Esteban Barragán López, Con un pie en el estribo: formación y deslizamien-
to de las sociedades rancheras en la construcción del México moderno, México, El Colegio 
de Michoacán, 1997. Jean-Pierre Baisnée, De vacas y rancheros, México, CEMCA, 
1989. Ernesto Camou Healy, De rancheros poquiteros, orejanos y criollos: Los producto-
res ganaderos de Sonora y el mercado internacional, México, El Colegio de Michoacán, 
1998. 
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rativo acelerar la proliferación de ranchos en la región y ésta terminó por 
estar prácticamente ocupada en su totalidad.
Su condición de campesinos y la problemática que tenían que su-
perar debido al riesgo que representaban los indígenas acabó por impo-
nerles una tercera función: al ampliarse las posesiones de la Corona se 
convirtieron en colonizadores de tierras ocupadas por los nativos, los que 
por el hecho de no estar bautizados se presumía que estaban dominadas 
por el espíritu del mal y con ello, los colonizadores también se impusieron 
la tarea de sembrar el espíritu de la fe católica entre los pobladores que se 
encontraban en los territorios ocupados.32 A partir de ese momento, los 
colonizadores del espacio alteño cumplieron con una triple función: eran 
campesinos que labraban la tierra para la obtención del sustento diario, 
eran soldados que protegían y resguardaban los intereses de los españo-
les del acecho de los indígenas, y por último también se convirtieron en 
“conquistadores” en el doble sentido que ha sido señalado, porque tra-
tando de mejorar sus condiciones de vida y buscando hacerse de tierras 
más productivas ampliaron el horizonte de la conquista y se dieron a la ta-
rea de conquistar las conciencias de los naturales que habitaban la región 
a través de los procesos evangelizadores. Los moradores de Los Altos 
eran, en resumidas cuentas:,campesinos, soldados y conquistadores/mi-
sioneros, que hicieron suyos desde entonces los valores tradicionales de 
ser proveedores para sus familias; defensores de las tierras conquistadas 
y promotores de sus creencias, sin importar las diﬁ cultades que trajera 
aparejadas cumplir con esas obligaciones.
La necesidad que tenían los rancheros de realizar las tareas que se 
habían impuesto inﬂ uyó de manera directa en la estructuración de la so-
ciedad, en su vida cotidiana y en su propia historia. Los asentamientos de 
población estaban sumamente dispersos y la gran mayoría de los alteños 
vivía precisamente en los ranchos y no en las villas o en los pueblos, a 
las cabeceras municipales acudían esporádicamente y por lo general sólo 
32  José Antonio Gutiérrez Gutiérrez, op. cit., pp. 53-58; también, Andrés Fábregas, 
op. cit., pp. 46-60.
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para tomar parte en algún evento de carácter religioso, para realizar 
actos de comercio o a tomar parte en alguna actividad de naturaleza 
social.33
La dispersión de la población en la región era tal, que el municipio 
de San Juan de Los Lagos, en 1837 registraba una población de 18 mil 
almas,34 de las cuales menos de una tercera parte vivía en la cabecera mu-
nicipal, pues en los 96 ranchos, seis haciendas y un poblado registrados 
ante la autoridad residían habitualmente un total de 13 mil 028 habitan-
tes.35 La misma dispersión de población se observaba en otros poblados 
alteños. En 1880, Jalostotitlán contaba con 20 mil 621 habitantes, de los 
cuales solamente 5 mil 485 vivían en la cabecera municipal, pues el resto, 
vivía en los seis pueblos, 12 haciendas y 96 ranchos que se encontraban 
dispersos en todo el territorio.36
El mismo patrón de asentamiento se observaba en el resto de los 
municipios de la región alteña y esa situación repercutió en la vida de 
33 La idea de que en los procesos de colonización de América había un fuerte 
componente de carácter religioso la he tomado de: Guy Rozat Dupeyron, Indios 
americanos e indios reales en los relatos de la conquista de México, México, TAVA, 1992. 
También de: Guy Rozat Dupeyron, América, Imperio del demonio. Cuentos y recuentos, 
México, UIA, 1995.
34 La palabra rancho tiene una signiﬁ cación muy diferente para la población de la 
región alteña a la que tiene en las zonas rancheras del norteño estado de Chihu-
ahua. En Los Altos, el rancho es el lugar en donde se ubican las viviendas de los 
campesinos, en la cercanía de sus tierras de cultivo. En Chihuahua el rancho es la 
unidad de producción en su conjunto. Una clara diferencia entre lo que signiﬁ ca 
rancho en Los Altos y lo que quiere decir en Chihuahua, es que en la región 
alteña tiene una connotación eminentemente social, al designar el lugar donde 
se encuentran las casas en las que viven las personas; en tanto que en el norte 
del país el vocablo tiene un sentido económico pues el rancho es la unidad de 
producción.
35 El término “almas” se reﬁ ere a los que han sido bautizados y designar de esa 
manera a la población era una práctica generalizada durante el periodo colonial.
36 Benigno Romo, “Estadística de San Juan de Los Lagos. 1837”, en: Jaime Olveda 
y María Gracia Castillo (compiladores): op. cit., pp. 20-21.
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la población y en la fragmentación del territorio.37 La proliferación de 
ranchos, entendido el vocablo en el sentido social, ha sido deﬁ nido como 
la “vivienda rústica americana… [que], designaba al principio cualquier 
lugar donde se acomodaban provisionalmente soldados, marinos y gente 
que vive fuera del poblado”,38 permitió que se construyeran redes socia-
les muy sólidas entre los moradores de un mismo núcleo de población, 
más que nada por las penurias que sus moradores habían tenido que su-
frir desde la colonización del espacio.39 Otra de las consecuencias de este 
patrón de poblamiento fue la fragmentación de la propiedad rústica que 
hizo posible que en Los Altos  no hubiera el acaparamiento de grandes 
extensiones de tierra en unas cuantas manos, a diferencia de como ocu-
rrió en el norte del país.40 Los censos y las estadísticas alteñas mencionan 
la existencia de haciendas en la región, pero éstas nada tenían que ver con 
las haciendas del norte o del centro del país, ni por sus dimensiones ni por 
la calidad de sus tierras.41
37 Juan Macías Gutiérrez, Cuadro estadístico de la municipalidad de Jalostotitlán: 1880, 
México, Edición Privada, Asociación de Amigos de la Historia de Los Altos A. 
C., 1996.
  Los cuadros estadísticos de Los Altos de Jalisco reﬁ eren la dispersión de la po-
blación, lo que nos permite establecer que se trataba de una constante. Las es-
tadísticas disponibles son las de San Juan de Los Lagos, Jalostotitlán, Arandas, 
Teocaltiche, Paso de Sotos, Yahualica y tres versiones diferentes que reﬁ eren 
datos relativos al municipio de San Miguel El Alto.
39 Joan Corominas, Breve diccionario etimológico de la lengua castellana, citado por Luis 
González y González: “Del hombre a caballo y la cultura ranchera”, en Ricar-
do Ávila Palafox, Carlos Martínez Assad, Jean Meyer (compiladores), Las formas 
y las políticas del dominio agrario, Guadalajara, Universidad de Guadalajara, 1992, 
pp. 111-120.
40 En la región alteña es muy común que además de la familia natural se considere a 
una “familia ampliada”, integrada por parientes diversos, compadres y habitantes 
del mismo rancho y también son muy frecuentes las relaciones endogámicas; am-
bas cuestiones se relacionan con el tipo de doblamiento de la región. Cfr. Andrés 
Fábregas, op. cit., José Antonio Gutiérrez Gutiérrez, op. cit.
41 La Corona española utilizó tres tipos de poblamiento en la Nueva España: la en-
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La disposición de los ranchos que circundaban las villas sirvió para 
que hubiera una mayor seguridad para los habitantes de los pueblos; la 
función de guardianes fue cubierta satisfactoriamente, pero a la vez, los 
ranchos también fueron un elemento clave para consolidar la coloniza-
ción en la región occidental, y eventualmente trajo otras ventajas para la 
población debido a que también posibilitó la paz social entre los vecinos 
y la construcción de redes muy sólidas entre ellos. Medina de la Torre, 
con relación a San Miguel El Alto expresa que: “…en este municipio hay 
dos mil seis cientos ochenta y seis predios rústicos, y ocho cientos quince 
urbanos, como se ve muy dividida la propiedad, por cuyo motivo la situa-
ción en esta localidad es buena y estable”.42
La paz social que maniﬁ esta el cronista de San Miguel en la pri-
mera década del siglo XX había empezado a construirse desde la pri-
mera mitad del siglo XVI. Las bases de esa paz se habían establecido 
desde que se implantó el patrón de  colonización diseñado por las au-
toridades coloniales, porque al convertirse los primeros moradores de la 
región en defensores del territorio habían logrado consolidar su control 
y como pago a su esfuerzo les había sido entregada la tierra en propiedad, 
y no obstante que los predios eran muy pequeños y que el territorio es-
taba sumamente fragmentado, la mayoría eran propietarios. Es probable 
que fueran dueños de tierras pobres e incapaces de proporcionarles los 
productos que demandaban para satisfacer sus necesidades y las de sus 
familias, pero la mayoría era propietaria y no se dieron conﬂ ictos por aca-
paramiento de tierras.43 La improductividad de la tierra era otro problema 
comienda, el rancho y el presidio, y los tres estaban vinculados con los procesos 
de evangelización de los nativos y también se consideraban las condiciones del 
territorio y las actitudes asumidas por los indígenas ante la ocupación. 
42 En el municipio de San Miguel El Alto se encuentra una hacienda llamada “Po-
zos Morados” cuya extensión no llega a 200 hectáreas, a diferencia de los miles 
de hectáreas que medían las haciendas terraceñas o “La Gran Babícora” en Chi-
huahua. Tampoco puede compararse la calidad de las tierras alteñas con las que 
tenían los predios cañeros del estado de Morelos o la zona de la Huasteca.
43 Francisco Medina de la Torre, “Apuntes geográﬁ cos estadísticos del municipio de 
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y buscaron soluciones para resolverlo.
Uno de los principales problemas que tenían que enfrentar los alte-
ños era la pobreza legendaria de la tierra, de ahí que dadas las diﬁ cultades 
que afrontaban para contar con una agricultura que les permitiera resol-
ver el problema primario de la alimentación, consideraron muy seriamen-
te la posibilidad de buscar nuevas opciones económicas. Thierry Linck, al 
prologar un texto, dice:
Enfatiza Esteban Barragán que la movilidad geográﬁ ca de los ranche-
ros es a menudo una movilidad económica y social. Existe una vieja 
tradición entre los rancheros de reconversión hacia el comercio o ac-
tividades relacionadas con el transporte.44
La reconversión económica no fue un acto ingenuo, ni tampoco fue 
tan espontánea como lo sugiere el autor. Obedeció a la necesidad que 
los alteños tenían de superar la problemática que el medio geográﬁ co les 
presentaba y a que el medio social requería mejores condiciones de vida 
para su desarrollo.
La opción que buscaban los alteños para realizar el tan ansiado cam-
bio en su economía, o dicho de otra manera, para incorporar nuevas acti-
vidades a las que ya realizaban tradicionalmente, les llegó cuando fueron 
descubiertas las minas en los vecinos estados de Zacatecas, Guanajuato y 
San Luis Potosí. La minería se convirtió en una actividad prioritaria para 
la Corona española, y los dueños de las minas, para optimizar su explo-
tación, demandaban insumos diversos para satisfacer las necesidades de 
la población y para posibilitar la extracción de los metales. En los centros 
mineros había necesidad de productos agropecuarios para satisfacer las 
San Miguel El Alto. 1908”, en: Jaime Olveda y María Gracia Castillo, op. cit., p 139.
44 Los investigadores coinciden en establecer que la fragmentación del espacio al-
teño impidió que en la región hubiera muchas demandas de tierras una vez que 
dio inicio el reparto agrario establecido en el Artículo 27 de la Constitución, y van 
más allá al señalar que también inﬂ uyó el tamaño de las familias nucleares, que 
por lo general eran sumamente numerosas. Cfr. Andrés Fábregas, op. cit.
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necesidades alimenticias de la población; requerían cueros para los ajuares 
de las bestias utilizadas para sacar el mineral, y requerían semovientes para 
ser utilizados como bestias de carga. Los mineros no tenían interés en de-
sarrollar ninguna otra actividad que no fuera la explotación de las minas 
y preferían adquirir esos insumos en otras latitudes; ellos no tenían ni el 
tiempo ni la voluntad para dedicarse a otro tipo de actividades.
Los alteños modiﬁ caron sus actividades y se lanzaron a los cami-
nos conduciendo sus hatos que tenían como destino los centros mineros 
descubiertos. El comercio y la cría de ganado ampliaron las perspectivas 
económicas de los alteños, pero también modiﬁ caron su mentalidad, por-
que con el surgimiento de la ganadería podían realizar actividades menos 
riesgosas que la agricultura, y paulatinamente fueron modiﬁ cando su pro-
pio ethos.45 Empezaron a actuar de una manera mucho más pragmática e 
individualista y se dedicaron a las actividades mercantiles; además, fueron 
diseñando actividades protoindustriales que les redituaran un mayor ren-
dimiento a sus inversiones.
La inserción de los alteños en una economía de mercado pro-
pició el surgimiento de formas y actitudes de corte capitalista y el 
cambio vino a resolverles el añejo problema que habían enfrentado. 
Si por la pobreza de la tierra  o por lo abrupto del espacio geográﬁ co 
no tenían la capacidad para producir los elementos agrícolas que les 
hacían falta para vivir, el comercio, la ganadería y la incipiente indus-
45 Thierry Linck, “Prólogo”, en: Esteban Barragán López, Con un pie en el estribo:
Formación y deslizamiento de las sociedades en la construcción del México moderno, México, 
El Colegio de Michoacán, 1997, p. 23. Lo expresado por Linck puede producir 
un desacuerdo porque propone que la reconversión económica es algo inherente 
a las sociedades rancheras y que además es privativo de ellas; pero la inserción  de 
los grupos sociales de cultura ranchera en actividades económicas más rentables 
no se da automáticamente sino que obedece a una lógica y las sociedades de cada 
una de las zonas de cultura ranchera operan con una lógica diferente; además, en 
otras regiones que no se reconocen como zonas rancheras también es frecuente 
una reconversión económica cuando no encuentran las condiciones para su de-
sarrollo.
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tria les permitirían adquirirlos en el mercado.
Hay concordancia en lo establecido por Thierry Linck en el senti-
do de que los alteños posaron sus ojos sobre los caminos y apostaron 
sus intereses a las actividades mercantiles, sólo que en el caso alteño es 
factible observar dos pequeñas diferencias: la primera de ellas es que los 
pasos dados por los alteños para superar los problemas que les planteaba 
el campo ahora sí pueden ser aceptados e incluso caliﬁ cados como “una 
vieja tradición”, pero cuando se dieron los primeros indicios de cambio 
en el siglo XVII, lanzarse a los caminos no dejaba de ser una apuesta 
temeraria. La segunda diferencia es que los alteños no se limitaron sim-
plemente a incorporarse al ejército de trashumantes para realizar actos de 
comercio o para buscar otras alternativas económicas; primero diseñaron 
una estrategia que les diera la oportunidad de mantenerse ligados a su 
tierra y bajo tal estrategia se convirtieron en productores de ganado; una 
vez logrado ese primer objetivo, buscaron optimizar el rendimiento de 
sus animales produciendo algunos de los insumos que hacían falta en las 
zonas mineras,  tales como: huaraches, grasa de cerdo, jabón, y un pega-
mento para madera llamado “cola”, y que se utilizaba en las empalizadas 
de los tiros de las minas y en la elaboración de muebles, etcétera.
En el surgimiento de la actividad ganadera en la región alteña toda-
vía hay muchas dudas, pero en ese hecho no hubo nada de sorprendente 
ni de mágico y obedeció a una lógica de mercado. Linck dice que es una 
vieja práctica, sin señalar cómo y en dónde se originó; en tanto que Luis 
González, dice que “desde aquella prodigiosa proliferación de vacunos y 
caballos en el segundo tercio del siglo XVI, la economía ranchera se es-
pecializó en la cría y en el consumo de ganado mayor”.46 Ambos autores 
46 A Thierry Linck se le puede señalar también que la movilidad ranchera no se 
limita a las cuestiones económicas y sociales y hay que agregar que también hay 
una fuerte movilidad cultural, ya que los procesos comunicativos permiten el 
ﬂ ujo de ideas y la integración de formas y patrones culturales desconocidos para 
las regiones de donde son originarios los que se desplazan cuando el movimiento 
es de ida y vuelta; y de los lugares de destino cuando se da el proceso migratorio 
deﬁ nitivo como fue y sigue siendo el caso de muchos alteños.
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sugieren que la ganadería surgió espontáneamente, con lo que no estoy de 
acuerdo porque considero que hacía falta un catalizador, y ese fue el papel 
que jugó la minería; lo que también cabe mencionar es que ese aconteci-
miento se tradujo en un beneﬁ cio económico para los rancheros.
Otro aspecto que hay que señalar es que Luis González dice que el 
desarrollo de la ganadería regional inició en el segundo tercio del siglo 
XVI, pero no hay que olvidar que la región fue colonizada a partir de 
1530 y que en 1540 se dio la Guerra del Mixtón, por lo que los mora-
dores de la región en esos momentos hubieron de estar más atentos a la 
seguridad de sus personas y de sus familias que en la búsqueda de nue-
vas alternativas económicas. Probablemente González se refería al hecho 
de que las condiciones del espacio eran favorables para la reproducción 
animal, lo que se ha de haber puesto de maniﬁ esto con la proliferación 
del ganado que se encontraba en estado salvaje, o mostrencos, como lo 
llaman los rancheros, pero la ganadería de explotación en Los Altos de 
Jalisco sobrevino con el desarrollo de la minería. 
Los alteños hicieron ese cambio en su economía porque la ganadería 
les garantizaba mayores rendimientos, ya que el ganado requiere de tierras 
de agostadero y precisamente las “mercedes” que les había otorgado la 
Corona a los colonizadores eran de tierras para la cría de ganado, con 
pastos suﬁ cientes para alimentar al ganado, pero incapaces de abastecer 
a la creciente población alteña, de ahí que cuando fueron descubiertas las 
minas zacatecanas, guanajuatenses y potosinas, hicieron la transición en 
su economía para mejorar sus condiciones de vida.
La pobreza de sus tierras y las opciones que les ofrecía el polo de 
desarrollo minero, hizo que los moradores de Los Altos dedicaran sus 
esfuerzos a la cría de ganado y al comercio. Los alteños dieron inicio a 
sus actividades económicas fuera de sus propios pueblos y empezaron 
a surcar el territorio, primero en busca de los mejores caminos, y luego 
de las opciones que les resultaran más rentables, pero invariablemente se 
vieron obligados a abandonar la comodidad de su espacio familiar para 
adentrarse en aquel territorio que les imponía grandes retos.
Una vez que dieron inicio a sus actividades extra territoriales, los 
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alteños tuvieron que conocer, en el más estricto sentido del término, el 
espacio con todas las diﬁ cultades que representaba adentrarse en él; así, 
se vieron precisados a bordear las barrancas y las cañadas, a ubicar el 
refugio de las cuevas, a localizar los ﬂ ujos de agua mansa y los pequeños 
claros a la vera de los ríos para que descansaran ellos y su ganado, y se 
insertaron en una economía de mercado arriando el ganado por el monte 
para satisfacer los insumos que demandaban los centros mineros para su 
desarrollo. La cría de ganado alcanzó tal magnitud, que en Arandas:
Uno de los principales ramos a que se dedican los agricultores de estos 
lugares, es a la cría de ganados, que además de proveer al consumo 
de esta población, se extraen, anualmente para las plaza Guanajuato, 
León y otros puntos en número como de dos mil bueyes y vacas gor-
das, y cinco mil cerdos… advirtiendo que una gran cantidad de estos 
ganados son traídos para engordarlos de lugares inmediatos a esta mu-
nicipalidad.47
Los ganaderos no se limitaron a criar los semovientes para la venta, 
sino que los adquirían para la engorda y su posterior traslado a los mer-
cados cercanos.
Junto con el desarrollo de la ganadería como actividad económica, 
es importante destacar otras formas de comercio que por lo general tam-
bién se hicieron sobre los lomos de las bestias. Dos fueron los tipos de 
comerciantes que surcaron los caminos alteños en condiciones diferentes 
a las de los conductores de ganado, pero ambos incidieron en el conoci-
miento del territorio: en primer término estaban los tradicionales arrieros; 
y en segundo, unos comerciantes itinerantes llamados “maritateros” que 
sin abandonar las inmediaciones de sus pueblos ofertaban sus mercancías 
a la gente de los ranchos. Andrés Fábregas dice que:
47 Luis González y González, “Del hombre a caballo y la cultura ranchera”, en Ri-
cardo Ávila Palafox et al., op. cit., p. 114. Probablemente Luis González se reﬁ era 
a la proliferación del ganado que se observó en Europa.
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Existió una combinación de trueque y compra, su actividad consistía 
en una especie de compra y trueque, en especial en las rancherías más 
apartadas de los pequeños centros urbanos. Este tipo de intercambio 
fue desarrollado por los maritateros, que cambiaban telas por huevos 
que vendían en Guadalajara.48
El comercio ambulante en los ranchos propició el surgimiento de los 
acaparadores y con ello, las actividades cotidianas de los alteños también 
sirvieron para construir sus formas especíﬁ cas de organización social, 
por que había un sector de la población que adquiría los productos que 
recolectaban los comerciantes ambulantes en los ranchos y los enviaban 
a los centros urbanos.
Maritatero es alguien que se dedica a juntar blanquillo por los ranchos 
casa por casa, mi papá lo juntaba y les llevaba a vender ropa a ellos 
mismos, les llevaba cortecitos de tela y les vendía a ellos mismos a 
cambio del blanquillo, entonces, a él aquí un señor se lo compraba a 
mi papá. (Victoria Ulloa a José Luis López Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, 
febrero de 1997).
Estos comerciantes ambulantes eran muy importantes para la re-
gión porque intercambiaban los excedentes de producción que tenían las 
amas de casa en la cría de traspatio de aves de corral, una de las muchas 
actividades a las que tradicionalmente se dedicaban las mujeres alteñas 
para apoyar la economía familiar.
Los arrieros, por su parte, irrumpieron en los caminos conduciendo 
sus recuas cargadas de los productos que no se producían en la región 
y que, gracias al poder adquisitivo que les daba la comercialización del 
ganado en las zonas mineras, ﬁ nalmente estaban en condiciones de ad-
quirirlos; o bien, cargados de los productos que se elaboraban en sus lu-
gares de origen se desplazaban por los caminos hasta los puntos de venta 
48 Ramón Sánchez, Ensayo estadístico de la municipalidad de Arandas. 1878, en: Jaime 
Olvida y María Gracia Castillo (compiladores), op. cit., p. 82.
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y distribución, que por lo general eran las ciudades cercanas, en ambos 
casos produciendo acumulación en los bolsillos de los comerciantes. El 
testimonio de un arriero que desarrolló su actividad en la parte ﬁ nal del 
primer tercio del siglo XX da cuenta de los productos que se traían desde 
la capital del estado:
Traíamos arroz, traíamos azúcar, manteca y jabón, pos todo lo que 
se vendía aquí en las tiendas, en las tienditas que había, el que las traía 
tenía sus bodegas y ahí iba repartiéndole a las tiendas lo que querían 
y se repartía toda la carga, éramos cuatro arrieros los que íbamos has-
ta Guadalajara a traer la mercancía […] (Jesús Gutiérrez a José Luis 
López Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, marzo de 1997).
No obstante que los arrieros por lo general no gozaban de gran 
prestigio social entre las comunidades tradicionales del país, sus incursio-
nes en los senderos alteños transportando sus mercancías fueron muy 
importantes para el desarrollo de la región. Ellos y los arreadores que 
conducían los hatos de ganado a los centros mineros inﬂ uyeron determi-
nantemente en el conocimiento que los alteños adquirieron del espacio y 
del territorio, un conocimiento que resultó invaluable para el desarrollo 
del tipo de guerra de guerrillas que utilizaron los alteños cuando enfrenta-
ron al Ejército Federal durante la Cristiada. También fueron muy impor-
tantes en lo que se reﬁ ere a la posibilidad de ampliar el horizonte cultural 
de sus pueblos, pues llevaron sus tradiciones a otras localidades; y en sus 
propios lugares de origen incorporaron aspectos culturales inéditos para 
ellos y sus coterráneos, de ahí que no sólo fueron importantes por el be-
neﬁ cio económico que representaban.
Los arrieros eran importantes por las noticias, donde iban llegando 
se les arrimaba la gente a platicar qué había de nuevo, pos nomás, 
yo me acuerdo que en 1922 cuando yo estaba en la escuela ya había 
dos periódicos, El Informador y Restauración, y a veces traían hasta los 
periódicos los días que estaban haciendo su carga y los dejaban por 
allí en las tiendas donde entregaban la mercancía, ya allí la gente se 
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enteraba, como era pueblito chico en un tanto así se sabía todo [...] 
(Zacarías Ramírez a José Luis López Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, marzo 
de 1997).
Para poder desarrollar con éxito el negocio de la venta de ganado y 
las actividades mercantiles con productos diversos, debido sobre todo a 
las diﬁ cultades que les planteaba el terreno para su desplazamiento, tam-
bién tuvieron que criar animales lo suﬁ cientemente fuertes y dispuestos 
de forma genética para realizar el traslado del ganado, de las mercancías y 
de ellos mismos a través del accidentado terreno; así, buscando soluciones 
para satisfacer sus necesidades más apremiantes, acabaron por convertir-
se en avezados jinetes que además tenían un profundo conocimiento del 
espacio, lo que a la postre se convirtió en una ventaja para ellos.
El caballo llegó a convertirse en el principal aliado de los alteños 
gracias al apoyo invaluable que le prestaba para el desarrollo de sus activi-
dades económicas y como medio de transporte; pero no sólo lo utilizaban 
para el trabajo y para su traslado personal, también lo convirtieron en un 
elemento clave en sus actividades lúdicas e incluso para el proceso de 
conquista amorosa. El relato corresponde a un juego que se realiza entre 
dos jinetes:
Lo que se demuestra en el juego de los gallos es el gobierno que tiene 
quien ande arriba de él, que se vea como se mueve el caballo y quien 
tiene piernas pa´ los caballos, eso es lo que se ve allí, un caballo que 
sabe arrancarlo, que lo sabe uno aventar, que lo sabe uno parar y mov-
er, allí se ve todo eso, se ve al caballo que tiene una arrancada que los 
deja por allá y ese caballo es bueno. Pero también iba uno a ver a las 
muchachas, a echarles ojitos, ¡mira a julana! Y quien desﬁ ende su gallo 
desﬁ ende su gallina [...] (Guadalupe Ramírez a José Luis López Ulloa, 
Jalostotitlán, Jalisco, febrero de 1997).
El binomio hombre-caballo fue clave en la historia regional de Los 
Altos de Jalisco. El jinete aportaba su destreza y su habilidad en el ma-
nejo del equino y éste a su vez sujetaba su fuerza y obedecía presto las 
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indicaciones del jinete. Ambos, por generaciones, habían hecho largas 
travesías por el escabroso territorio alteño o por sus ya domesticados 
caminos de rueda o de espuela, conduciendo los hatos de ganado rumbo 
a los establecimientos mineros o llevando las mercancías a los centros de 
distribución.
La topografía del territorio alteño siempre había representado un se-
rio problema para la realización de las actividades de sus moradores, pero 
acabó por convertirse en uno de sus principales aliados. Las condiciones 
de la tierra los impulsaron a buscar nuevos horizontes; y cuando ﬁ nal-
mente encontraron alternativas que les podían proporcionar desarrollo y 
bienestar, se lanzaron a los caminos conduciendo el ganado o transpor-
tando las mercancías a todos aquellos lugares en los que demandaban sus 
productos. Para la realización eﬁ ciente de las actividades económicamente 
productivas a las que se dedicaban los alteños, era imprescindible un co-
nocimiento profundo del terreno, y lo lograron con no pocos esfuerzos; 
cuando se dio esa situación, afortunadamente ya contaban con el formi-
dable apoyo del caballo, que se convirtió en un elemento indispensable 
para la vida cotidiana del alteño.
C) EL SER ALTEÑO: SUS IDEAS, SUS VALORES Y SU IDENTIDAD
Las características del modelo de poblamiento del espacio alteño, las limi-
taciones que éste le impuso a la sociedad para su desarrollo, las alternati-
vas económicas que los primeros colonizadores diseñaron para satisfacer 
sus necesidades, sus constantes desplazamientos para conducir el ganado 
o para transportar las mercancías que demandaban para sus actividades 
cotidianas y las que producían para obtener recursos económicos, indu-
dablemente inﬂ uyeron en la cultura, en las ideas y en los valores que pri-
vilegiaban los moradores de Los Altos; pero también dejaron su huella 
en todos aquellos elementos que construyeron su identidad y que les han 
permitido reconocerse como alteños, aceptarse como tales; y en último 
de los casos, ser realmente alteños.
Para cualquier grupo social es imprescindible sentirse parte de un 
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sector especíﬁ co y la construcción de identidades fue una constante en 
los territorios ocupados, de ninguna manera fue privativo de la región 
alteña. Los colonizadores tenían algunos elementos culturales en común, 
compartían una misma religión y aspiraban a obtener los beneﬁ cios que 
la empresa de la colonización les tenía deparados a todos aquellos que 
tomaran parte en ella. Compartir lengua, religión, cultura, problemas, 
riesgos y ambiciones como las que compartieron los colonizadores de la 
región, también les hizo compartir emociones, formas de pensar y de ac-
tuar y les orilló a adoptar actitudes similares ante la problemática común:
Las costumbres pueden proporcionar un contexto en el cual las perso-
nas puedan hacer cosas que serían más difíciles de hacer directamente 
[…] pueden conservar la necesidad de la acción colectiva, ajuste col-
ectivo de intereses, y expresión colectiva de sentimientos y emociones 
dentro del terreno y el dominio de los coparticipantes en una costum-
bre, haciendo las veces de frontera que excluya a los intrusos.49
Los colonizadores del espacio alteño habían sabido cumplir con la 
triple función que la empresa de apropiarse del territorio les había im-
puesto: habían sido campesinos que al igual que todos trabajaban la tierra, 
aunque tuviesen una mano en los aperos de labranza y la otra en las armas 
para cuidarse del acecho de los indígenas. José Antonio Gutiérrez Gutié-
rrez establece que cuando los nativos estaban remontados en el Mixtón, 
algunos de los evangelizadores asignados a la región debatieron para dilu-
cidar si era moralmente aceptable desalojarlos de su posición, aunque el 
precio de tal acción fuera su exterminio; ﬁ nalmente deﬁ nieron su estrate-
gia de guerra y lanzaron un feroz ataque contra los indígenas:
Escuchado el parecer de Pedro Gómez de Miravar, de los agustinos 
Francisco de Villafuerte y Francisco de Salamanca y de los francisca-
nos Antonio de Segovia y Miguel de Bolonia, se decidió reducirlos a 
49 Andrés Fábregas, op. cit., p. 117.
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como diera lugar. Pesó más que la justicia y el derecho el triunfo de la 
fe y la conversión de los naturales.50
Los ibéricos tomaron el sitio combatiendo a sangre y fuego cau-
sando muchas bajas entre los indios, huyendo hacia los montes muchos 
de ellos y cayendo prisioneros otros que fueron enviados en calidad de 
esclavos para trabajar en las minas de Taxco,51 o que fueron reubicados en 
encomiendas instaladas ex profeso en las inmediaciones de la ciudad de 
Guadalajara, de esa manera, si se volvían a repetir los acontecimientos del 
Mixtón sería más fácil el sometimiento de los grupos rebeldes:
Así volvieron los naturales de Jalostotitlán y ediﬁ caron su pueblo. Pero 
su encomendero que era Francisco Bobadilla, el hijo de Pedro Bo-
badilla fundador de Guadalajara, para que no se le alzasen, sacó a los 
naturales más belicosos y a ﬁ nes de 1541, junto con los de Tlaltenango, 
los colocó en Zoquiapan, cerca de Guadalajara donde él habitualmente 
residía .52
La función de los primeros ibéricos como coadyuvantes en la am-
pliación del horizonte de conquista y evangelizadores, al imponer en las 
conciencias de los indígenas las ideas preconizadas por el cristianismo, 
también fueron cumplidas a cabalidad por los colonizadores de la región 
occidental. Ellos habían brindado un fuerte apoyo a la Corona y tuvieron 
participación en los procesos evangelizadores de los indígenas, por lo que 
la vida de aquellos pioneros empezó a desarrollarse paralelamente entre 
el cielo y la tierra.53
A partir de ese hecho se deﬁ nen dos de los elementos constitutivos 
50 Gerald M. Sider, Culture and Class in Anthropology and History, Cambridge, 1986, 
p. 240. Citado por: E. P. Thompson, Costumbres en común, Barcelona, Crítica, 1995, 
p. 26.
51 José Antonio Gutiérrez Gutiérrez, op. cit., p. 89.
52 Andrés Fábregas, op. cit., p. 50. 
53 José Antonio Gutiérrez Gutiérrez, op. cit., p. 98.
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de la identidad alteña: la tierra y la religión.54 La familia, que a mi juicio 
se convirtió en el tercer elemento clave de la identidad alteña, también 
se construyó a partir del patrón de poblamiento que se instituyó en Los 
Altos;55 y aunque la estructuración de la familia estuvo muy inﬂ uenciada 
por los aspectos religiosos, es indudable la importancia que tuvieron en 
su formación los aspectos de carácter económico y no está de ninguna 
manera desvinculada a las cuestiones relativas al territorio alteño.
Tierra, familia y religión han sido los ejes articuladores de la vida 
del alteño desde los ya remotos años de la colonización del territorio. La 
propiedad de la tierra se percibió entre la población como un don que 
provenía de la divinidad; y al tener su dominio, se tradujo en un derecho 
real a favor del propietario, que tenía la facultad de ceder los derechos a 
su descendencia.
A partir de ese momento la propiedad agraria se convirtió en un 
elemento sumamente dinámico, con una disminución de acuerdo a los 
índices del crecimiento demográﬁ co.56 Esa es una de las razones por las 
54 Por supuesto que es una ﬁ gura metafórica, pero así como estaban convencidos 
de su aporte a los esfuerzos del monarca, también estaban convencidos de lo 
que habían hecho a favor del reino de Dios al erradicar el espíritu del mal de 
sus posesiones y al llevar la luz del evangelio a los naturales convirtiéndolos al 
cristianismo. Los colonizadores, por ese hecho, ambicionaban que el rey les diera 
la tierra en propiedad, y que una vez concluido su pasaje terrenal Dios les conce-
diera la gracia de la salvación eterna, de acuerdo a las más antiguas creencias de 
los cristianos.
55 El componente religioso de la propiedad es innegable durante la Edad Media, lo 
que desde luego estaba inmerso en la cultura y en el imaginario de los coloniza-
dores de lo que hoy se conoce como la región alteña. Un aspecto relevante es la 
cierta analogía que se puede establecer en el caso alteño con las tesis sostenidas 
por Max Weber con relación al origen del capitalismo. Los colonizadores de la 
región habían hecho los méritos suﬁ cientes para que el monarca les diera la tierra 
y para que Dios les premiara con el cielo, Cfr. Max Weber, La ética protestante y el 
espíritu del capitalismo, México, Premia, 1983. 
56 Según mi opinión, la identidad alteña se construyó a partir de tres grandes ejes; 
así lo establezco en: José Luis López Ulloa, op. cit.
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cuales en Los Altos la demanda de tierras por parte de los campesinos 
pobres fue menos intensa que en otras regiones del país; y por tal motivo, 
el problema agrario posrevolucionario se vivió de una manera diferente 
a como se observó en otras regiones del país, aunque bien puede decirse 
que hubo otra razón: en esa región se instauró la propiedad privada desde 
que llegaron a ella los colonizadores hispanos, y como los nativos que 
habitaban el espacio conformaban tribus nómadas y seminómadas, no 
hubo problemas para la explotación de las tierras comunales, lo que se 
observó con toda claridad en el centro y en el sur del país.57
A ﬁ nes del siglo XIX ya se observaba la tendencia a que las familias 
alteñas fueran muy numerosas y a que los autores de las herencias distri-
buyeran sus bienes entre todos sus descendientes por partes iguales. En 
Arandas, el encargado por las autoridades municipales de cumplimentar 
la orden de hacer el cuadro estadístico del municipio, ordenado por la 
Secretaría de Fomento a través de las circulares 3 mil 897 y 4 mil 296 
señalaba que:
Por los padrones que tenemos a la vista, observamos que en los 30,105 
habitantes que contenía esta municipalidad en el año de 1879, sola-
mente había 5,143 familias, tocando por término medio a casi seis per-
sonas por familia; mientras que en otras partes se componen estas de 
tres a cuatro individuos.58
Con familias como las que habitaban la región alteña y con el patrón 
57 En los años postreros del siglo XIX se hicieron estadísticas de todos los muni-
cipios en el país. En los que han sido consultados se menciona que las familias 
alteñas eran muy numerosas; la fragmentación del espacio por las herencias fue 
un proceso lento y los predios acabaron por ser de tamaño muy reducido.
58 Lo que no quiere decir que en Los Altos no haya habido reparto de tierra, aun-
que no tuvo la misma intensidad que en otros lugares del país. Hubo muchos 
factores históricos y culturales que inﬂ uyeron en la relativa tranquilidad obser-
vada cuando los gobiernos revolucionarios implementaron el reparto agrario. 
Para tener un acercamiento a este proceso, Cfr.: Andrés Fábregas, op. cit.; y José 
Antonio Gutiérrez Gutiérrez, op. cit. 
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de herencia implementado desde la colonia, ¿cómo podría haberse evita-
do la pulverización del espacio? Lo cierto es que no había esa posibilidad, y 
menos si se toma en consideración que un fragmento de la propiedad objeto 
de la herencia por lo general era destinada para cubrir los gastos funerarios 
entre los que ordinariamente se incluían algunos actos relativos al culto.59
Antonia Carrillo de Quezada, vecina de Yahualica, suscribió su testa-
mento en abril de 1884 y en él instituía como herederos de cuatro quintas 
partes de sus propiedades a sus cuatro hijos por partes iguales y señalaba 
enfáticamente que con lo restante se hicieran los gastos funerarios, se 
pagaran las misas de San Gregorio y se le diera una limosna de diez pesos 
al Santísimo; si había algún excedente, éste sería repartido entre todos sus 
herederos por partes iguales.60 Y había otra modalidad al momento de 
testar entre los alteños, pues cuando había descendencia de alguno de los 
hijos del autor de la herencia que ya había fallecido, también se les tomaba 
en cuenta, sólo que como estirpe, lo que indudablemente venía a agravar 
la situación. Refugio Limón de Plascencia, que también vivía en Yahuali-
ca, señalaba en su testamento:
Declaro que instituyo por herederos de las cuatro quintas partes de 
mis bienes a mis hijas María Petra, María Crescencia, María Gorgonia 
y María Juana, y a los herederos legítimos de mis ﬁ nados hijos José 
Julio y María Rita, a estos últimos por estirpes. No teniendo más dismi-
nución la porción hereditaria ya mencionada que la que por una orden 
superior pueda corresponderle a mi esposo don Trinidad Plasencia en 
caso de que este señor instruya un juicio por lo que conforme a las 
leyes vigentes le pueda corresponder en mis bienes declarando en toda 
forma que no le dejo ninguna porción hereditaria por haber despilfar-
rado mi referido esposo mayor cantidad de bienes que los que hoy 
testo, en el tiempo que permanecimos unidos.61
59 Ramón Sánchez, Ensayo estadístico de la población de Arandas, en: Jaime Olveda y 
María Gracia Castillo, op. cit., p. 64. 
60 Esta práctica propició cierta movilidad de recursos para la Iglesia; pues un fragmen-
to destinaba para dar cumplimiento a las devociones religiosas de los difuntos.
61 Archivo Histórico de Jalisco, Libro de Protocolos de Yahualica, 1884, Colección 
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Además de la reiteración de que el objeto de la herencia se reducía 
en una quinta parte para que se hicieran los gastos consabidos, y de la 
repartición hecha por partes iguales a todos los herederos, el testamento 
de la señora Plascencia incorpora como herederos a sus nietos que habían 
quedado en la orfandad, pero también permite observar el carácter puni-
tivo de los testamentos, así, los alteños utilizaban los bienes para ir nor-
mando la conducta de su familia, y aquellos que no se apegaban al orden 
familiar y que no seguían las enseñanzas de la Iglesia, eran castigados por 
los progenitores cuando hacían su testamento; de lo que se desprende 
que en la elaboración de los documentos de esta naturaleza había un gran 
componente de carácter religioso.
Los usos que le dieron los alteños a la propiedad y el patrón de 
herencia hicieron que la propiedad se fraccionara de tal manera que no 
obstante que el reparto agrario se convirtió en uno de los puntales sobre 
los que descansó el programa revolucionario, en Jalisco las autoridades re-
conocían que la acumulación de la propiedad agraria en la entidad no era 
un problema grave. El 26 de marzo de 1916, Manuel Aguirre Berlanga, 
en su carácter de gobernador interino en sustitución del general Manuel 
Macario Diéguez, en el informe que rindió ante la ciudadanía jalisciense 
decía al respecto:
El Ejecutivo pudo comprobar además con datos fehacientes, en unos 
casos, y personalmente por medio de sus visitas en otros, que la propie-
dad territorial en el Estado está grandemente dividida, por lo que el prob-
lema de que se trata no reviste en Jalisco la gravedad que en otras enti-
dades del país tiene, por el dominio desmedido de los terratenientes.62
La fragmentación del espacio en la región alteña y el hecho de que 
una gran cantidad de la población fueran propietarios, no resolvió la pro-
de Libros de protocolos de los pueblos. Este archivo en lo sucesivo se denomi-
nará AHJ.
62 AHJ, Libro de Protocolos de Yahualica, 1884. Colección de Libros de Protoco-
los de los pueblos.
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blemática de los rancheros, porque muchos de los predios eran simple-
mente insuﬁ cientes para proporcionarles a sus propietarios los elementos 
que requerían para subsistir por lo menos por tres razones: en primer lu-
gar, la tierra era muy pobre e incapaz de producir en suﬁ ciencia; en segun-
do lugar, las familias eran sumamente numerosas; y en tercer lugar, por el 
patrón de herencia, los predios llegaron a ser muy pequeños. Ese hecho 
posibilitó que muchos de los alteños optaran por vender sus propiedades 
y aunque ciertamente hubo un proceso que culminó con la concentración 
de la tierra en manos de unos cuantos, las dimensiones de la propiedad 
rural en Los Altos de Jalisco nunca alcanzaron el tamaño y la importancia 
que tenían los latifundios norteños o las haciendas del centro del país.63
La familia y la manera como fue estructurada recibió una fuerte in-
ﬂ uencia de la religión, pero los aspectos económicos también tuvieron 
una fuerte intervención e indudablemente inﬂ uyeron en su diseño y en la 
manera como funcionaba. Las ideas que le dan base y sustento a la mane-
ra de ser y actuar de la sociedad alteña fueron construidas en dos espacios 
que resultan clave en los procesos formativos de la cultura alteña: la casa 
y la Iglesia.
Hombres, mujeres y niños tenían muy claramente deﬁ nidas sus atri-
buciones y sus obligaciones: el padre de familia era el poseedor de la au-
toridad, el mando y la dirigencia y le correspondía ser proveedor y guía de 
la familia; por su parte, a la mujer, sin importar si era madre, esposa, hija 
o hermana, le correspondía ser prudente, discreta y obediente, ella tenía 
como una de sus obligaciones mantener ﬁ rmes los principios y valores 
en los integrantes de la familia; los niños, en cambio, eran prácticamente 
invisibles, ya que durante el siglo XIX y los primeros años del siglo XX no 
se tenía la idea que ahora se tiene de la infancia. Durante la niñez, al sujeto 
63 Aída Urzúa Orozco y Gilberto Hernández Z. (compiladores), Jalisco, Testimonio 
de sus gobernantes 1912-1919, Guadalajara, Gobierno del Estado de Jalisco, 1988, 
p. 89, T. III. La información corresponde al ramo de Fomento. La observación 
hecha por el gobernador no solo es aplicable al caso alteño, sino que se hace 
extensivo a toda la entidad. 
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no le quedaba más que aprender los valores que le eran transmitidos en el 
seno del hogar, en la iglesia o en el catecismo, práctica común en la loca-
lidad que llevaba como ﬁ nalidad sembrar en el espíritu infantil la simiente 
de la cultura alteña y los principios doctrinales del catolicismo.64
Los aspectos religiosos se ponen de maniﬁ esto porque los alteños 
seguían a pie juntillas las recomendaciones que tradicionalmente la Iglesia 
había hecho a los católicos, pues desde el siglo IX los líderes religiosos 
establecían que “No debe haber matrimonio por causa de lujuria, sino, 
antes bien, por causa del deseo de progenitura”.65 Por otro lado, tenemos 
las inﬂ uencias de carácter económico en el diseño de la familia y en el 
número de sus integrantes, lo que por cierto tiene mucho que ver con las 
condiciones del territorio, con la pobreza de la tierra, con las luchas que 
los primeros colonizadores sostuvieron con los indígenas y con el patrón 
de poblamiento adoptado en la región.
Una de las primeras consecuencias de las guerras sostenidas contra 
los nativos fue el hecho de que en la región, a diferencia de lo que sucedía 
en otras latitudes de los territorios ocupados por los peninsulares, no se 
contaba con brazos disponibles para desarrollar las unidades de produc-
ción.66 Otro aspecto que inﬂ uyó fue que cuando fueron descubiertas las 
minas de Zacatecas, Guanajuato y San Luis Potosí, los alteños no sólo 
desarrollaron el comercio de ganado o de mercancías generales, sino que 
también empezaron a desarrollar establecimientos proto industriales para 
64 Durante el periodo colonial en el territorio del municipio de Arandas se regis-
traban tres grandes haciendas: Santa Ana Apacueco, La Trasquila y San Ignacio 
Cerro Gordo, pero una vez que México se independizó de la Corona española 
solamente se reconocía como gran propiedad a San Ignacio. Cfr. José Zócimo 
Orozco Orozco, Arandas y sus delegaciones, Guadalajara, Unidad Editorial del Esta-
do de Jalisco, pp. 138-150.
65 Los roles que desempeñaban cada uno de los integrantes de la familia en la re-
gión alteña no son privativos de esa región, sino que corresponden a la cultura 
patriarcal de las sociedades tradicionales.
66 Georges Duby, El caballero, la mujer y el cura: El matrimonio en la Francia feudal, Ma-
drid, Taurus, 1999, p. 29.
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abastecer a los centros mineros entre otras cosas de cueros, jabón y man-
teca de cerdo, pues bien, los moradores de la región requerían brazos para 
producir y conductores para que transportaran las mercancías o para que 
arriaran el ganado, y carecían de ellos.
La pobreza de la tierra también debe considerarse como factor de-
terminante en el diseño y la estructuración de la familia alteña, porque los 
colonizadores se vieron impulsados a realizar desmontes para disponer 
de mayores superﬁ cies para el cultivo, pero como lamentablemente care-
cían de brazos de apoyo, excepto aquellos que como él, dado el patrón de 
poblamiento y las condiciones del suelo, enfrentaban una problemática 
similar, intercambiaban trabajo con los vecinos del mismo rancho, así, 
todos avanzaban al mismo ritmo.67
Para desarrollar a plenitud sus unidades de producción a los alteños 
sólo les quedaba una alternativa, la adquisición de esclavos, pero difícil-
mente lograban adquirirlos porque tenían la competencia desleal que re-
presentaban los mineros y sus recursos; de manera que la mayoría de los 
rancheros no contaban con mano de obra esclava para les ayudara en los 
procesos productivos.68 Si era un hecho irrefutable la falta de brazos en la 
región y las posibilidades de conseguirlos era muy limitada, a los alteños 
les quedaba como única alternativa procrearlos, de esa manera, satisfacían 
las carencias que les diﬁ cultaban la producción y daban cumplimiento al 
ordenamiento religioso.69
Así como las características del territorio y la idea que los alteños 
67 Las tribus de caxcanes, tecuexes, tecos y tzacatecos que habitaban en la región, 
eran nómadas y semi nómadas por lo que no pudieron ser entregados en en-
comienda. Al carecer en la región occidental de indios encomendados para la 
evangelización, no tenían la posibilidad de contar con brazos que les ayudaran 
a desarrollar sus unidades de producción y el costo de los esclavos era muy alto 
para sus posibilidades.
68 El apoyar con trabajo a los vecinos, amigos o familiares, sigue siendo una práctica 
común entre los alteños, a esta forma de intercambio le llaman “trabajada”.
69 No obstante el alto costo que tenían los esclavos, sí hay registros de que en la 
región alteña los haya habido, sólo que los únicos que podían tenerlos eran los 
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tenían de la tierra inﬂ uyeron en la estructuración de la familia, también 
jugaron un papel de primer orden en el diseño de su cultura. Quizá el 
mejor ejemplo lo sea la idea que se tenía acerca de la propiedad y el uso 
que los alteños le daban a este elemento central en el desarrollo de su 
vida cotidiana. La sociedad alteña tenía una estructura patriarcal y ésta 
fue construida a partir de criterios religiosos.70 Con esa perspectiva de-
sarrolló su propia cotidianidad y cada vez que se hacía necesario diseñar 
estrategias para afrontar nuevos retos o para defenderse de peligros que 
amenazaban la estabilidad de su espacio cultural, los alteños no dudaron 
en poner la solución de la problemática en manos de sus líderes morales: 
los sacerdotes.
A esa sociedad se enfrentó el Estado mexicano una vez que conclu-
yó el proceso armado de 1910 y aunque los revolucionarios eran hombres 
que estaban hechos para la lucha y la confrontación armada imponerse 
no sería una tarea fácil. Los alteños ciertamente no habían tenido una 
participación notable en la Revolución pero estaban acostumbrados a la 
lucha, así lo habían demostrado durante su ya larga historia al enfrentar 
grandes riesgos y al haber superado los retos que su entorno les había 
impuesto desde su llegada al territorio.
La necesidad que los alteños tuvieron de superar las limitaciones 
que el espacio les había impuesto los obligó a modiﬁ car sus tradicionales 
actividades agrícolas y tomaron por asalto los caminos, con lo que se 
apropiaron de un conocimiento del espacio que a la postre resultó suma-
mente valioso para ellos y para las causas que defendían. Los elementos 
que incidieron en la construcción de su identidad fueron antepuestos a 
las pretensiones del Estado por modiﬁ car su cultura y su ideología y se 
grandes propietarios de la región. Cfr. Celina Guadalupe Becerra Jiménez, Una 
población alteña. Jalostotitlán 1770-1830, Tesis de Maestría, El Colegio de Michoacán 
A.C., copia xerográﬁ ca, 1996.
70 La procreación en la región no sólo es atribuible a los aspectos religiosos, tam-
bién tenía un alto componente económico, así, teniendo una familia numerosa se 
podían desarrollar actividades económicas adicionales a la producción agrícola.
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aprestaron a defenderlos con toda la fuerza que les era posible.
La oposición de los alteños empezó desde que los gobiernos mexi-
canos, a mediados del siglo XIX, dieron muestras de que estaban dispues-
tos a modiﬁ car las estructuras sociales; y de que con la implantación en el 
país de los procesos modernizadores anhelaban construir una sociedad 
diferente a la por ellos conocida. En Los Altos de Jalisco las ideas que 
proponía la modernidad fueron rechazadas por muchos alteños; la gran 
mayoría de la población estaba a favor de la continuidad, quería una sociedad 
apegada a sus valores, y por ese motivo una gran cantidad de la población 
regional rechazó sucesivamente el modelo liberal y el revolucionario.
Los liberales del siglo XIX y los revolucionarios consideraban a las 
ideas que dominaban el espacio mental alteño como retardatarias; sus 
costumbres eran vistas como un lastre para el desarrollo del país y el 
bienestar de la colectividad; y además las consideraban como un freno a 
las pretensiones del Estado, especialmente aquellas que tenían su origen 
y su sustento en la religión. Los alteños no estaban dispuestos a ceder y 
asumieron las actitudes que su conciencia les dictaba y se aprestaron a 
combatir a todo aquel que atentara contra sus ideas, contra sus tradicio-
nes, y de manera muy especial, a todo lo que atentara contra la religión y 
sus ministros.
D) LOS REVOLUCIONARIOS Y SUS ENEMIGOS: SUS MOTIVACIONES
La promulgación de la Constitución de 1917, lejos de poner ﬁ n a las 
luchas intestinas que sacudieron a México durante la fase armada del mo-
vimiento revolucionario iniciado en 1910, se convirtió en la fuente de una 
nueva etapa de violencia que involucró a gran parte del pueblo mexicano. 
Esta etapa de discordia e inquietud se distinguió por estar enmarcada por 
la confrontación ideológica entre los revolucionarios y los sectores más 
tradicionalistas de la sociedad mexicana. La vida cotidiana se vio matizada 
por las intrigas de la política que desplegaron los personajes más repre-
sentativos del gobierno revolucionario y de la jerarquía eclesiástica; y por 
supuesto, por los seglares más tradicionalistas de los grupos de acción 
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católica; y dados el tipo y la representación de los intereses en juego, las 
pasiones se desbordaron una vez más y el territorio nacional se convirtió 
en el escenario del drama de la guerra.
El conﬂ icto y la controversia entre los que pugnaban por el cambio 
y por la construcción de un nuevo modelo de país y los que empeñaban 
su esfuerzo por la continuidad, no era una novedad; habían transcurrido 
décadas de luchas intestinas y confrontaciones. La jerarquía eclesiástica 
y el gobierno mantenían una fuerte disputa que dio inicio desde antes 
de que fuera promulgada la Constitución de 1857, y desde aquella época 
lejana no habían acabado de dirimir sus diferencias, y lo más grave era que 
todavía faltaban muchas partidas por jugar.
Los problemas y las divergencias de esa naturaleza no eran de ningu-
na manera una novedad, tenían claros antecedentes a mediados del siglo 
anterior, cuando fueron promulgadas la Constitución de 1857 y las Leyes 
de Reforma, cuando se produjo el primer intento modernizador del siste-
ma político mexicano y cuando se estableció el liberalismo como modelo 
sociopolítico en México. Los triunfos políticos de los liberales decimo-
nónicos prepararon el escenario para la lucha, una lucha que se agravó 
con el triunfo liberal y por el avance de los programas implementados 
por los gobernantes. Las divergencias y los resentimientos iniciados en la 
segunda mitad del siglo XIX se fueron acumulando hasta el primer tercio 
del siguiente siglo y las diferencias no pudieron ser dirimidas ni soslayadas 
por las partes en pugna, de manera que conforme se fueron desarrollan-
do las acciones revolucionarias, las posiciones de los combatientes y de 
los más connotados representantes del clero mexicano se radicalizaron y 
derivaron en la confrontación directa, lo que aconteció cuando se dieron 
a conocer los contenidos jurídicos e ideológicos del documento emanado 
del Congreso Constituyente de Querétaro.
Las tensiones y controversias que tuvieron lugar entre la promulga-
ción de la Constitución de 1857, las Leyes de Reforma y la Constitución 
de Querétaro, se vieron paliadas por la tolerancia que en materia religiosa 
caracterizó al régimen de Porﬁ rio Díaz, especialmente en los años postre-
ros de su gobierno, porque aun y cuando las leyes que imponían límites a 
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las corporaciones eclesiásticas y que regulaban el ejercicio de los actos del 
culto en público permanecían vigentes, eran prácticamente inaplicables, 
debido a que a don Porﬁ rio le interesaban más el orden social y la mo-
dernización del país que la confrontación directa; y según las expectativas 
de Porﬁ rio Díaz, mientras el orden social y político no se alteraran y no 
se desarrollaran acciones que frenaran el proyecto modernizador de la 
nación, no se rompería el modus vivendi que regulaba las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado.
La revolución maderista que puso ﬁ n a la dictadura porﬁ riana modi-
ﬁ có también las relaciones entre el clero y el gobierno, pues hubo un bre-
ve paréntesis que se inició con el ascenso de Madero al poder. El llamado 
“Apóstol de la democracia”, en su interés por consolidarse en el gobierno 
y en su afán de ampliar su base social y de contar con el apoyo de todos 
los sectores de la población, permitió que surgiera en el escenario político 
nacional un partido de corte confesional. El denominado Partido Ca-
tólico Nacional (PCN) contendió por los espacios políticos en aquellos 
lugares en los que sus líderes consideraron que podían obtener posiciones 
políticas mediante el sufragio ciudadano, y en el caso concreto de su partici-
pación en el estado de Jalisco, logró en los comicios locales un predominio 
notable y se alzó con la victoria en las elecciones en las que contendieron 
para elegir al gobernador de la entidad y al congreso local.71
La participación política de las organizaciones católicas en algunos 
procesos electorales hizo que fuera percibida su fuerza política y que se 
visualizaran como un serio contrincante en las contiendas futuras. Los 
triunfos electorales obtenidos, la capacidad de organización que mostró 
el partido durante el breve gobierno de Madero y la disciplina de sus inte-
71 En lo que se reﬁ ere a los colonizadores españoles, se puede decir que las socieda-
des patriarcales son construcciones culturales que tienen su origen en la religión 
y que fueron llevadas al Nuevo Mundo a raíz de la conquista militar e ideológica; 
aunque también las sociedades nahuas tenían una estructuración patriarcal antes 
de la llegada de los españoles. Cfr. José Luis López Ulloa, “La mujer en la Biblia 
y la reproducción del sistema patriarcal”, Trabajo escolar inédito, 1993. 
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grantes y simpatizantes, llamaron la atención de Victoriano Huerta, el que 
una vez realizado el golpe militar que culminó con su ascenso al poder, 
incorporó a su gobierno a notables integrantes del PCN.
Si el país se encontraba lejos de llegar a la solución de su proble-
mática política y social con la simple llegada de Francisco I. Madero a la 
presidencia de la República, más lejos aún se encontraba después de que 
fue depuesto y asesinado por el general Victoriano Huerta. La muerte de 
Madero hizo que el conﬂ icto se generalizara y que Venustiano Carranza, 
al efecto gobernador del norteño estado de Coahuila, organizara la fuerza 
opositora al gobierno golpista, al signar, en marzo de 1913, en compañía 
de un gran número de mexicanos indignados por la muerte de Madero y 
Pino Suárez, el llamado Plan de Guadalupe.72
En este documento se ﬁ jaba la posición política de quienes lo ﬁ rma-
ron con respecto al gobierno huertista: en él desconocían al usurpador y 
se comprometían a combatirlo hasta que pagara la falta cometida; pero 
también se obligaban a restaurar el orden político y a convocar a elec-
ciones generales una vez que Huerta hubiese sido derrocado, de manera 
que la solución al conﬂ icto iba para largo y por cierto no era nada simple: 
signiﬁ caba, nada más y nada menos que el compromiso de mantener la 
lucha armada hasta que los adheridos al Plan de Guadalupe obtuvieran 
la victoria y hasta que fuera restituido el orden constitucional; por ese 
motivo, las fuerzas comandadas por Carranza recibieron el nombre de 
Ejército Constitucionalista.
Con el tiempo los compromisos iniciales de los adherentes al Plan 
de Guadalupe fueron insuﬁ cientes y hubieron de ser ampliados. En julio 
de 1914, luego de una serie de divergencias que confrontaron a los prin-
cipales líderes del ejército revolucionario, se ﬁ rmó un documento cono-
cido como el “Pacto de Torreón”. En él, lejos de dirimir sus diferencias, 
los revolucionarios reconocieron una mayor complejidad del conﬂ icto y 
establecieron que Huerta no era el único enemigo al que era necesario 
72 Laura O´Dogherty Madrazo, De urnas y sotanas: El Partido Católico Nacional en Jalis-
co, México, Conaculta-UNAM, 2001.
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combatir, lo que modiﬁ caba y ampliaba drásticamente sus objetivos en la 
lucha. En ese documento, que constituye una serie de reformas al Plan de 
Guadalupe, los revolucionarios señalaban enfáticamente que:
Siendo la actual contienda una lucha de los desheredados contra 
los abusos de los poderosos, y comprendiendo que las causas de 
las desgracias que aﬂ igen al país emanan del pretorianismo, de la 
plutocracia y de la clerecía, las Divisiones del Norte y del Noreste 
se comprometen solemnemente a combatir hasta que desaparezca 
por completo el ex-ejército federal, el que será substituido por el 
Ejército Constitucionalista; a implantar en nuestra nación el régi-
men democrático; a procurar el bienestar de los obreros; a emanci-
par económicamente a los campesinos, haciendo una distribución 
equitativa de las tierras o por otros medios que tiendan a la resolu-
ción del problema agrario, y a corregir, castigar y exigir las debidas 
responsabilidades a los miembros del clero católico romano que 
material e intelectualmente hayan ayudado al usurpador Huerta.73
El “Pacto de Torreón” delineaba los propósitos de la revolución en 
materia social y contenía los fundamentos de la política revolucionaria. 
Los objetivos mostrados en el documento de referencia pueden ser deﬁ -
nidos como el compromiso de los revolucionarios de realizar reivindica-
ciones sociales para los obreros, y también hacían patente la intención de 
poner en marcha un programa de reparto agrario; dicho de otra manera, 
ya no bastaba reinstalar el orden constitucional, ya se hablaba de hacer 
una Revolución social que repercutiera en las vidas de los campesinos y 
de los obreros. En materia política y económica, mencionaba como ene-
migos a vencer a los grupos sociales que detentaban el poder económico, 
a los usufructuarios de la gran propiedad agraria y consideraba al clero 
como su enemigo jurado, especialmente a todos los que a su juicio habían 
73 Óscar Castañeda Batres; “Documentos para la historia del México Independiente: Revolu-
ción mexicana y Constitución de 1917, 1876-1938, México, Porrúa/Banco Internacio-
nal, 1988, 3 Tomos, pp. 205-207. T. III.
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brindado su apoyo a Victoriano Huerta. A terratenientes y capitalistas por 
un lado, y a  la alta jerarquía eclesiástica por el otro, era menester que la Revo-
lución les pasara la factura por los abusos cometidos, por el desliz de haber-
se manifestado a favor del usurpador y por haberle brindado su apoyo.
Una vez ﬁ rmado el acuerdo de Torreón, para el ejército constitucio-
nalista se ampliaron los “frentes de guerra” y era preciso combatir hasta 
las últimas consecuencias en cada uno de ellos. A Huerta lo combatirían 
militarmente, el objetivo era claro, era preciso destruirlo y deponerlo del 
poder. La contienda contra los terratenientes y los que detentaban el gran 
capital se desarrollaría en el orden social y económico, y la manera de 
obtener la victoria sería poniendo límites a los criterios políticos y a la 
regulación jurídica que reglamentaban la propiedad y desarrollando un 
programa de reparto agrario; pero la Revolución también tendría que be-
neﬁ ciar a la base social urbana en las ciudades y en aquellos lugares en 
los que se concentraba la fuerza fabril. Era preciso el reconocimiento de 
los derechos fundamentales de los obreros, especialmente en las zonas 
mineras y en donde había una industria textil ﬂ oreciente.
Con el propósito de modernizar el país, la Constitución de 1857 
y las Leyes de Reforma habían legislado en materia de propiedades, 
educación y controles al clero, sin embargo, la lucha entre ambas es-
feras de poder tendría muchas aristas y matices. Sería una lucha eco-
nómica por la propiedad que habían logrado acumular dada la permi-
sividad del porﬁ riato. 
Sería la confrontación de los dos sectores más poderosos del 
país por el control político, debido a la capacidad organizativa de la 
Iglesia, fortalecida por los criterios y principios de la llamada Doctri-
na Social Católica, y por las estructuras corporativas emergentes que 
fueron diseñadas por el gobierno. La confrontación directa tendría 
como contendientes a los católicos, que habían demostrado una gran 
capacidad de organización y disciplina y que formaban parte de los 
grupos de acción católica; y por otro lado, estaban las organizaciones 
de campesinos, obreros y trabajadores urbanos que se identiﬁ caban 
con las propuestas revolucionarias.
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Pero en este escenario de conﬂ icto, no obstante que la Constitución 
de 1857 ordenaba que la educación fuese laica, estaba la confrontación 
por el control de las conciencias. Desde la perspectiva revolucionaria los 
procesos educativos eran clave para el logro de sus objetivos; era impres-
cindible debilitar la inﬂ uencia y el poder que el clero tenía en el espacio 
cultural, gracias a sus eﬁ cientes programas educativos y a la comunica-
ción permanente entre los sacerdotes y la feligresía. Por tal motivo, los 
gobernantes consideraban impostergable imponer un modelo educativo 
acorde con los principios de la Revolución. La inﬂ uencia que tenía el 
clero en la cultura era lo más difícil de contrarrestar, y por ese motivo, si 
los revolucionarios querían lograr ese propósito, se verían precisados a 
desarrollar también una lucha ideológica que desplazara del imaginario 
social las ideas sembradas por los sacerdotes en los mexicanos desde los 
ya remotos años de la Colonia.
Para los llamados genéricamente revolucionarios los campos de ac-
ción y los objetivos eran complejos,74 no se trataba solamente de con-
frontar tres fuerzas poderosas en sí mismas: el ejército federal, la élite 
porﬁ riana y el clero, sino que en última instancia, estaban proponiendo 
un nuevo tipo de nación, cuyas reglas del juego y de la convivencia social 
serían muy diferentes a las que tradicionalmente habían regulado las re-
laciones entre los mexicanos. Por si lo anterior fuera poco, los líderes de 
cada uno de los grupos o facciones que entraron en conﬂ icto, tenían sus 
propios objetivos y no lograron conciliar sus intereses.
A pesar de las diferencias que se dieron entre los líderes y que deriva-
ron en la lucha de facciones, todos los grupos de revolucionarios preten-
dían sólidos cambios estructurales en el país, y desde su perspectiva sólo 
podían lograrlo si había un sector económico limitado en sus ambiciones 
de poder y en su capacidad de acumulación; un sector campesino con po-
sibilidades de acceso a la propiedad agraria; un sector obrero protegido, 
un clero limitado en sus actividades y una sociedad mexicana congruente 
con los principios de la Revolución, aunque para ello tuviese que renun-
74 Óscar Castañeda Batres, op. cit., p. 213. 
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ciar a los principios y creencias que tradicionalmente habían regulado su 
propia existencia.
Por el mosaico cultural del país, los intereses en pugna y la diversidad 
de actores involucrados en el problema, al corto plazo no se visualizaba 
una solución de fondo a todo ese entramado de conﬂ ictos y divergen-
cias. Cada sector social asumió la postura que le permitiera defender sus 
intereses y diseñó las estrategias que consideró más adecuadas para man-
tenerlos a salvo. En todo el país se dieron tal cantidad de respuestas, que 
los revolucionarios tuvieron que asumir posturas apropiadas para cada 
región del país.
E) LOS ENEMIGOS DE LA REVOLUCIÓN
Cuando ﬁ nalizó la parte álgida del conﬂ icto armado, cada uno de los 
sectores de la población asumió el reto que el escenario político y social 
emanado del proceso revolucionario le planteaba. El itinerario que pro-
ponían la realidad social y política que se estaba viviendo en la nación 
involucraba a cada uno de los mexicanos de muy diversas maneras: en lo 
individual, como parte de un sector social especíﬁ co, y desde luego, como 
miembro del colectivo nacional. En el nuevo estado de cosas no había 
un solo sector de la población que escapara a las consecuencias de una 
revolución armada que había sido sumamente cruenta y dolorosa; una 
lucha fratricida que había producido una situación caótica y que además 
se había prolongado por más tiempo del esperado. Ningún lugar del país 
era ajeno a los estragos de la revolución armada, como no lo era tampoco 
ninguno de los mexicanos, porque el escenario de guerra había abarcado 
prácticamente todo el territorio nacional. Alan Knight lo expresa clara-
mente al decir que “[…] al ﬁ n y al cabo, la revolución fue un fenómeno 
nacional: se extendió desde Tijuana hasta Tapachula, del río Bravo al río 
Hondo, e inﬂ uyó en la vida de todos los mexicanos”.75
Si la lucha había tenido lugar en todo el territorio nacional, y como 
75 Probablemente en ese momento no se podía hablar de revolucionarios en estric-
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lo dice el propio Alan Knight, hay “muchos Méxicos”,76 lógico es supo-
ner que hubiese también “muchas revoluciones” y que el conﬂ icto que 
se vivió en cada una de las regiones del país tuvo aspectos que lo hacen 
diferente a lo que se observó en otras latitudes del país.77 Para darnos 
una idea, la revolución que se vivió en el estado de Morelos y que fue 
liderada por Emiliano Zapata, se caracterizó por ser un movimiento emi-
nentemente agrario y popular, y las demandas centrales de los revolucio-
narios morelenses giraban en torno a la tierra y a los derechos agrarios 
contenidos en el llamado Plan de Ayala.78 El texto de John Womack nos 
presenta un sector campesino irreductible en sus demandas por la tierra 
que combatió por igual a Porﬁ rio Díaz, Francisco I. Madero y Venus-
tiano Carranza, a los que demandaba que se respetaran los derechos de 
los campesinos y de los pueblos que habían entrado en franco deterioro 
desde el siglo XIX por el despojo de que habían sido objeto por parte de 
los terratenientes; de esa manera, el campesinado morelense era un caldo 
de cultivo para la revolución y demandaron desde un principio que les 
fuesen reivindicados los derechos que les habían sido conculcados por 
las estructuras de poder. Pero no todos los revolucionarios actuaron de la 
misma manera que los seguidores de Zapata, y esas diferencias hicieron 
que el movimiento fuese diferente en cada lugar y región del territorio 
nacional. Ante esa situación, el reto para construir la paz y volver al orden 
to sentido, menos aún si consideramos que ya había signos evidentes de ruptura 
y conﬂ icto entre los diversos grupos y facciones que combatían al régimen de 
Victoriano Huerta.
76 Alan Knight, op. cit., p. 14.
77 Es frecuente que Knight mencione en los foros en los que se presenta que hay 
“muchos Méxicos”, y no le falta razón, pues dada la diversidad cultural que hay 
entre todas las regiones del país, los hechos trascendentales que han impactado 
la vida social y política se han percibido y se han resuelto de manera diferente 
en cada lugar. Cfr. Alan Knight, op. cit. El profesor Raymond Buve, que también 
es especialista en historia de México, acuñó una imagen similar a la del profesor 
Knight; él expresa en sus presentaciones que “México es un archipiélago”. 
78 Alan Knight, op. cit., 2 T.
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se mostraba descomunal, aunque quizá lo prioritario era sentar las bases 
para que no se repitiera ese tipo de hechos.
Aparentemente a eso se aprestaban los más connotados miembros 
del constitucionalismo, sólo que tenían que tomar en consideración por 
lo menos dos aspectos de capital importancia: en primer lugar, para ellos 
era un imperativo pasar la factura a sus enemigos políticos y militares, 
no bastaba con haberlos debilitado en lo político y haberlos destruido 
militarmente, se hacía necesario que bajo ninguna circunstancia tuviesen 
elementos suﬁ cientes para volver a retomar el poder que habían ostenta-
do; y en segundo lugar, era indispensable sentar bases orgánicas, políticas, 
económicas y sociales lo suﬁ cientemente sólidas para que no se volviera a 
romper el equilibrio y para que no se pusiera en riesgo de nueva cuenta la 
estabilidad social: en último de los casos era preciso construir un México 
nuevo, un país diferente del hasta entonces conocido.
La empresa no sería nada fácil, porque durante todo el tiempo que 
duró la revuelta armada, se habían lesionado muchos intereses, y aquellos 
sectores sociales que se sentían agraviados no cederían fácilmente en su 
intento por recuperar los espacios perdidos. También ellos ansiaban la 
paz, al igual que todo el pueblo de México, pero querían una paz como 
la habían conocido antes de que dieran inicio las hostilidades, una paz en 
la que se mantuvieran incólumes sus privilegios, sobre todo el poder que 
habían acumulado.
Los sectores sociales a los que me reﬁ ero eran los terratenientes, 
los políticos de la vieja guardia, los grandes comerciantes y la jerarquía 
eclesiástica; todos ellos, bajo el manto protector del gobierno de don Por-
ﬁ rio Díaz habían detentado el poder económico y el poder político; sólo 
que los líderes de la Iglesia católica, además de contar con el innegable 
poder que les brindaba su situación privilegiada, también habían ejercido 
una enorme inﬂ uencia en la sociedad, porque la inmensa mayoría de los 
mexicanos se declaraba católica y acataba a pie juntillas las disposiciones 
emanadas de la institución eclesiástica y apoyaba a la jerarquía en todos 
los proyectos y programas que implementaran. Con todos esos incon-
formes se iban a encontrar los revolucionarios al momento de iniciar la 
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reconstrucción del país.
La situación en todo el territorio nacional era caótica. En lo que se 
reﬁ ere al aspecto económico, las vías férreas estaban destruidas, el campo 
se encontraba en pleno declive por la falta de inversiones y de brazos para 
trabajarlo, la industria estaba paralizada por la escasez de insumos y de mano 
de obra, y la inversión extranjera se encontraba tan deprimida por el riesgo 
que representaba la inestabilidad para esos capitales, que preferían buscar 
otras alternativas en donde hubiese más garantías para sus negocios.
En lo político había una sustitución inacabable de autoridades en 
todos los mandos. Las entidades federativas eran administradas por go-
bernantes de facto, que ascendieron al poder político merced al poder 
de las armas, aunque no contaran con más base social que sus tropas; 
los procesos electorales habían sido suspendidos y los gobiernos loca-
les se sucedían de acuerdo a los cambios habidos en el control militar 
de las plazas. Los proyectos y programas eran prácticamente inexistentes 
debido a la inestabilidad que campeaba en casi todo el país, y a que los 
revolucionarios estaban más preocupados por mantener el control que 
por diseñar planes y estrategias políticas que les permitieran consolidar 
sus posiciones.
El aspecto social no era ajeno a la incertidumbre que acompañaba 
al caos. Lo más destacable era que una lucha tan cruenta como lo fue la Re-
volución, había dejado una gran cantidad de hogares enlutados que tuvieron 
que lamentar la pérdida de alguno de sus miembros, pues murieron casi dos 
millones de mexicanos; el odio, el temor, la inestabilidad política y una si-
tuación económica deprimida, además de la violencia y la muerte, trajeron 
también inestabilidad emocional a la población, y en esas condiciones las 
relaciones sociales se hicieron sumamente complejas e inestables.
La percepción que tenían los mexicanos de los costos de la Revolu-
ción eran muy diferentes para los sectores sociales: por un lado se tenía 
una debacle demográﬁ ca por la gran cantidad de muertos, para la econo-
mía el resultado había sido catastróﬁ co, como también lo era en el aspecto 
moral y social para la jerarquía eclesiástica; y para todos los mexicanos el caos 
y el desorden derivado de la lucha política y por la problemática que repre-
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sentaba la reconstrucción social, económica, moral y política del país.
Una vez que los constitucionalistas se aprestaron a dar inicio a la 
construcción de su proyecto de nación, y ante la inminente avalancha 
de cambios en el campo de la política, en la economía y en la estructura-
ción social, ¿qué actitud asumieron aquellos que eran considerados como 
enemigos por los revolucionarios? ¿Cómo enfrentarían el nuevo estado 
de cosas los que habían visto mermado su poder por los avatares de la 
confrontación armada? ¿Qué acciones iban a implementar los revolucio-
narios para materializar sus propósitos de construir un México diferente; 
y en la medida de lo posible, inmune a la desestabilización en lo futuro? 
¿Qué previsiones tomarían para que no se les escapara el control y para 
que no volviese a resurgir el conﬂ icto?
El ambiente era fácilmente descriptible: la incertidumbre ante lo 
desconocido y el temor a las represalias campeaba entre los enemigos de 
la revolución triunfante, especialmente en los que habían sido señalados 
como causantes de la misma: aquellos que habían logrado amasar for-
tunas incalculables al amparo de don Porﬁ rio y su círculo más cercano; 
los señores de la tierra que habían consolidado enormes propiedades y 
que explotaban, a decir de los revolucionarios, no sólo a la tierra sino 
al hombre mismo; los dueños de los grandes almacenes acaparadores y 
encarecedores de las mercancías que el pueblo demandaba para satisfacer 
sus necesidades básicas; el clero que ejercía una enorme inﬂ uencia entre la 
población y que mantenía el control de las conciencias de los mexicanos; 
los otrora aliados militares, que habiendo combatido bajo la bandera del 
constitucionalismo, habían vuelto sus armas contra Venustiano Carranza 
y su ejército porque representaban un proyecto de revolución diferente al 
que ellos tenían considerado.
Los enemigos de la Revolución y la fuerza que tenían no eran nada 
despreciables para los constitucionalistas; afortunadamente muchos no 
tenían una base social que les apoyara en su intento de volver a ocupar 
el lugar de privilegio que habían usufructuado. La que sí tenía una base 
social sumamente numerosa y extendida por todo el territorio nacional 
era la Iglesia católica, pues en cada rincón del territorio nacional había un 
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establecimiento dedicado al culto y al frente de él un líder que se asumía 
como la representación de la divinidad y como poseedor de la verdad 
absoluta que guiaba las conciencias de la población.
Entre la feligresía católica había un sector que indudablemente re-
presentaba un escollo para los propósitos de los revolucionarios, era la fe-
ligresía militante que estaba dispuesta a llegar hasta las últimas consecuen-
cias con tal de que no se atentara contra sus líderes y contra las ideas que 
éstos les habían transmitido de muy diversas maneras; además, muchos 
de ellos habían formado parte de la oligarquía porﬁ riana que no quitaba 
el dedo del renglón y anhelaba recuperar los privilegios y canonjías que 
había perdido por la Revolución.
Para los constitucionalistas estaba muy claro que uno de los ene-
migos más fuertes que tenían que enfrentar era el clero, por la gran in-
ﬂ uencia que tenía en el espacio cultural e ideológico, y además estaban 
concientes de que sería más complicado modiﬁ car las ideas y las creencias 
de la población que imponer controles a los usos del capital y a la propie-
dad. ¿Cómo afrontar el reto que representaba la lucha contra las ideas de 
los católicos? ¿Cómo se iba a contrarrestar la inﬂ uencia de los sacerdotes 
entre la población si para los creyentes eran una representación de la divi-
nidad en la tierra? ¿Cómo iban a actuar los revolucionarios para imponer 
el control social y para mantenerlo a pesar de la oposición del clero? ¿Qué 
estrategias iban a implementar para construir el México que se habían 
imaginado?
Se imponía, como una acción obligada, dar cumplimiento a las pro-
puestas plasmadas en el Plan de Guadalupe y en el Pacto de Torreón, esto 
es: convocar a la celebración de un Congreso Constituyente, que refor-
mara la Constitución de 1857 y que se produjera una nueva que le diera 
estabilidad al país; una Constitución que hiciera posible la construcción 
de su proyecto de nación y que permitiera darle equilibrio a la sociedad y 
a los diversos sectores de la población; pero también consideraban impe-
rativo mantener el control, por lo que también era preciso construir una 
serie de instituciones que maniataran a los enemigos de la Revolución.
Pero no sólo los revolucionarios pensaban en el México que que-
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rían construir; también sus adversarios tenían una idea de lo que podían 
esperar, por lo que se abocaron a diseñar las estrategias pertinentes para 
impedir que el nuevo modelo de país lesionara sus intereses. No estaban 
dispuestos a renunciar a sus privilegios y no iban a dejar el camino libre 
a sus adversarios: si era preciso luchar en los diferentes escenarios que el 
porvenir les planteara estaban dispuestos a hacerlo, aunque se volvieran a 
romper el equilibrio, la paz y la tranquilidad social.
Los terratenientes que habían logrado consolidar sus grandes pro-
piedades tenían razones de sobra para estar preocupados, especialmente 
desde que fue promulgado el decreto del 6 de enero de 1915 que se con-
virtió en el proyecto de reparto agrario de la Revolución.79 El temor que 
tenían estaba más que fundamentado, pues Carranza, en la exposición de 
motivos de la referida normatividad, expresaba que:
[…] privados los pueblos indígenas de las tierras, aguas y montes que 
el Gobierno colonial les concedió, así como también las congregacio-
nes y comunidades de sus terrenos, y concentrada la propiedad rural 
del resto del país en pocas manos, no ha quedado a la gran masa de 
la población de los campos otro recurso para proporcionarse lo nec-
esario a la vida, que alquilar a vil precio su trabajo a los poderosos 
terratenientes, trayendo esto, como resultado inevitable, el estado de 
miseria, abyección y esclavitud de hecho, en que esa enorme cantidad 
de trabajadores ha vivido y vive todavía […]80
¿Quedaba alguna duda de que las enormes propiedades podían ser 
afectadas para reivindicar los derechos que les habían sido conculcados a 
la población indígena y campesina durante el porﬁ riato?
En el fondo, las acciones de Carranza perseguían un doble propósi-
to: primero, buscaba obtener el apoyo de los campesinos y de los obreros 
que le era indispensable para aspirar a la victoria en aquellos momentos 
de lucha contra los poderosos ejércitos de Francisco Villa y de Emiliano 
79 John Womack Jr., op. cit., pp. 394 - 397.
80 Óscar Castañeda Batres, op. cit., pp. 223-226.  
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Zapata.81 En lo que estaban de acuerdo los constitucionalistas era en el 
propósito de construir desde el espacio de la máxima representación de la 
Revolución, la imagen de los enemigos no sólo de la Revolución misma, 
sino de los campesinos, de los indígenas y de los obreros: preludio del 
México posrevolucionario que incorporó a su vida pública la corpora-
tivización de los sectores sociales que posteriormente se tradujeron en 
un valladar inexpugnable de los gobernantes surgidos del movimiento 
armado de 1910.82
Los comerciantes también reﬂ exionaban acerca de lo que les depa-
raba el porvenir, ya que habían sido objeto de ataques, atracos, abusos y 
represalias por parte de todas las facciones que intervinieron en el conﬂ icto. 
Jesús Urueta, que fungía como secretario de Relaciones Exteriores del go-
bierno de Carranza cuando éste tenía su sede en Veracruz, enviaba un oﬁ -
cio al Departamento de Estado de los Estados Unidos en el que decía:
[…] acerca de las gestiones terminantes y eﬁ caces que el Gobierno 
Constitucionalista viene haciendo, para que en toda la inmensa zona 
que controla, nunca falten ni tampoco alcancen altos precios, los 
artículos de primera necesidad. La eﬁ cacia pública y notoria de estas 
gestiones, queda bien acreditada con el hecho de que, hasta ahora, no 
sufra ni esté en riesgo inminente de sufrir los rigores del hambre, nin-
guna de las ciudades ocupadas por las armas constitucionalistas.83
En el documento no aparecen las acciones implementadas por el 
gobierno para imponer el control de precios o para evitar el ocultamien-
to de las mercancías porque Carranza estaba tratando a toda costa de 
81 Óscar Castañeda Batres, op. cit., pp. 223-224.
82 Las alianzas con los campesinos y los obreros fueron más bien concertadas por 
Álvaro Obregón, porque Carranza, aunque era el encargado del Poder Ejecutivo 
del constitucionalismo, una vez que derrotó a Villa, reprimió a los obreros e 
intentó dar marcha atrás en la reforma agraria y prefería que las haciendas fueran 
fraccionadas. Cfr. Berta Ulloa, op. cit.
83 La práctica de establecer compromisos y alianzas con los sectores sociales le dio 
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obtener el reconocimiento del gobierno estadounidense, pero es posible 
pensar que los controles se lograban con el uso de la fuerza.
Pero entre los enemigos de la Revolución, los que no tenían dudas 
de ninguna especie eran los altos jerarcas de la Iglesia católica. A ellos les 
quedaba muy claro que el futuro les deparaba un negro porvenir, porque 
durante largos periodos habían mantenido disputas con el poder público 
y aunque muchas veces lograron salir bien librados de la confrontación, 
en aquel momento albergaban los presagios más pesimistas.
Los temores y preocupaciones del clero estaban bien fundamen-
tados, pues desde que se iniciaron las hostilidades, la institución había 
sufrido agresiones de parte de los revolucionarios;84 así que, cuando éstos 
llegaron al poder, la jerarquía esperaba que se endurecieran las relaciones 
Iglesia-Estado en el país. Al alto clero no le faltaba razón en sus apre-
ciaciones y estaban preparados para responder a cualquier muestra de 
intolerancia de parte del gobierno, de manera que el 24 de febrero de 
1917, unos cuantos días después de que fue promulgada la Constitución, 
el Episcopado hizo pública protesta en los siguientes términos:
Los atropellos cometidos sistemáticamente por los revolucionarios 
contra la Religión Católica, sus templos, sus ministros, sus institucio-
nes aun las de enseñanza y simple beneﬁ ciencia [sic], algunos meses 
después de iniciada la revolución en 1913 y continuados hasta hoy, 
maniﬁ estan sin que quede lugar a duda, que aquel movimiento, simple-
mente político en su principio, pronto se trocó en antirreligioso por 
grandes dividendos a la Revolución; por ese motivo se continuó cuando Calles 
llegó al poder. Pero probablemente donde alcanzó el punto más alto fue durante 
el cardenismo: el reparto agrario y el proteccionismo a los obreros hizo que estos 
grupos sociales se incorporaran al PNR, partido político fundado por Calles en 
1929 que posteriormente se convirtió en el PRI y que permaneció setenta años 
en el poder. 
84 Archivo del Centro de Estudios de Historia de México CONDUMEX, Fondo 
XXI, “Manuscritos de Venustiano Carranza”, Legajo 4398. Este archivo en lo 
sucesivo se denominará ACEHMCONDUMEX.
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más que sus directores, para negarle tan ignominioso carácter hayan 
apelado a múltiples explicaciones… porque ya decían que los Obispos 
y los sacerdotes habíamos prestado ayuda para derrocar el gobierno 
nacional establecido en 1911; ya que habíamos sido cómplices del que 
se estableció en 1913; ora aseguraban que pretendíamos apoderarnos 
del Gobierno de la República y matar para siempre la libertad; ora que 
unidos al poder público que rigió por largos años en la época de paz, y 
confabulados con las clases acomodadas de la sociedad, tiranizábamos 
a los proletarios… se acusaba al clero de todo género de vicios… se 
negaban luego los atropellos cometidos por la revolución y se confe-
saban después, pero atribuyéndolos al ardor de los combatientes al 
entrar a sangre y fuego en las ciudades, como si no fuera patente que 
los ordenaban los jefes y los cometían los soldados […]85
Aquí se establecen todas las acusaciones que los revolucionarios ha-
cían a los representantes de la institución eclesiástica: les reprochaban que 
hubiesen colaborado con el Gobierno de Porﬁ rio Díaz y que se hubieran 
beneﬁ ciado durante su gestión administrativa y política al frente de la na-
ción; los responsabilizaban de haber intervenido en el derrocamiento de 
Madero, los ligaban con el asesinato del prócer y el ascenso de Huerta al 
poder; les reclamaban que hubiesen apoyado al Gobierno Federal y a su 
ejército cuando se combatió con toda la fuerza posible a las tropas cons-
85 Jean Meyer; La Cristiada: el conﬂ icto entre la Iglesia y el Estado, México, Siglo XXI, 
1998, pp. 67-110. Algunos de los jefes militares del Ejército Constitucionalista 
realizaron acciones punitivas en contra de los templos católicos y de los semi-
narios. Según se establece en la obra de referencia, entre otros militares se dis-
tinguieron por su actitud jacobina Salvador Alvarado, Manuel Macario Diéguez, 
gobernador de Jalisco desde 1914 hasta 1919, Francisco J. Múgica, diputado in-
tegrante del Congreso Constituyente que se distinguió por su actitud anticlerical; 
Antonio Tejeda que fungió como secretario de Gobernación bajo el mandato de 
Plutarco Elías Calles (1924-1928) y Joaquín Amaro, que era secretario de Guerra 
y Marina durante el gobierno callista. Tejeda y Amaro fueron pieza clave en el 
gobierno durante todo el tiempo que duró el conﬂ icto religioso que se conoce 
como la “Guerra Cristera” (1926-1929), pues ellos eran los que combatían direc-
tamente a los católicos en lo político y en lo militar respectivamente.
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titucionalistas. Esos eran los señalamientos más severos que los revolu-
cionarios les hacían especialmente a los obispos en su calidad de líderes 
de los católicos mexicanos.
Los obispos no se limitaban a denunciar las acusaciones que sobre 
ellos vertían los revolucionarios y a tratar de refutarlas, descaliﬁ caban la 
Constitución recientemente promulgada y reclamaban los derechos que 
a su juicio les conculcaba el documento de Querétaro; en la protesta de 
referencia señalaban que:
Este espíritu antirreligioso [se reﬁ eren al espíritu de la Constitución], 
entonces negado con empeño, ya se traslucía claramente en la prensa 
revolucionaria que aseguraba sin embozo que se pretendía quitar al 
clero el poder amplísimo de que gozaban en la República. Y como 
quiera que sea ese poder no había de ser el civil que la Iglesia nunca 
ha tenido en México, ni el procedente de su unión con el Estado, rota 
hace más de medio siglo, no podía pretenderse destruir otro que el 
moral, es decir el inﬂ ujo natural y necesario, que toda religión ejerce en 
la ordenación moral de la vida de los individuos que la profesan y por 
este medio en la familia y en la sociedad.86
Este tipo de documentos sirvió para aumentar la tensión entre el 
gobierno eclesiástico y el gobierno civil que también tenía conocimien-
to de ellos.
Es probable que los escritos de los prelados hayan tenido una reper-
cusión limitada entre la feligresía y que no hayan sido tan efectivos como 
ellos lo hubieran deseado, pero si los escritos de los obispos no eran del 
todo efectivos, éste no era el único medio por el cual la jerarquía podía 
dar a conocer a los feligreses su inconformidad. La Iglesia tenía muchas 
posibilidades para suplir esas deﬁ ciencias y le quedaban otras alternativas 
para hacer del conocimiento de la población su rechazo a la Constitución 
86 Archivo Histórico del Arzobispado de México; Caja C-G, Conﬂ icto Religio-
so, Legajo: Episcopado Nacional. Este archivo en lo sucesivo se denominará 
AHAM. 
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y a las autoridades revolucionarias.
En cada pueblo, en cada parroquia, desde todos los púlpitos que 
había en el país, los sacerdotes se encargaban de reproducir la protesta 
y de hacer sus propias disquisiciones, de la misma manera como lo ha-
bían hecho sesenta años antes, cuando fue promulgada la Constitución de 
1857. Otra posibilidad que tenía el clero y que era sumamente efectiva era 
la comunicación que se producía entre los creyentes y los sacerdotes en 
la intimidad del confesionario, en donde es creíble que los ministros del 
culto previnieran a la feligresía acerca del contenido de la Constitución, lo 
que representaba para la institución eclesiástica y para lo que era lo más 
importante para los católicos: la salvación de su alma. Otro espacio para 
reproducir las protestas del clero eran las organizaciones católicas que se 
encontraban diseminadas en todo el territorio nacional y que congrega-
ban a personas de ambos sexos, sin importar la edad o la condición social. 
Además, las organizaciones católicas tenían una estructuración vertical 
que le garantizaba un control sobre sus miembros.87
Una vez que se han establecido algunas de las características de aque-
llos que eran considerados por los revolucionarios como sus enemigos, 
cuando se han señalado, aunque sea muy superﬁ cialmente, algunas de 
sus fortalezas y debilidades, los temores que albergaban y las razones que 
esgrimían para oponerse al régimen emergente del movimiento armado, 
cuando ha sido establecida la serie de intereses en juego que estaba en el 
centro de la discusión y que daba pie al surgimiento de nuevas controver-
sias, es factible imaginar la necesidad que tenía el gobierno revolucionario 
de construir un valladar en el que se mantuvieran intactos sus principios 
y sus objetivos.
F) EL CONSTITUCIONALISMO Y EL CONSTITUYENTE
Con la derrota del ejército federal y con el exilio de Huerta, lo que aconte-
ció en agosto de 1914; con el sometimiento de las fuerzas zapatistas en el 
87 AHAM; Caja C-G, Conﬂ icto Religioso, Legajo: Episcopado Nacional.
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sur y la estrepitosa debacle de la División del Norte comandada por Fran-
cisco Villa, terminó la fase armada de la Revolución, pero la llegada de la 
ansiada paz estaba más lejos de lo que pudiera imaginarse porque aquellos 
que habían resultado derrotados en la contienda, lo mismo que los que 
veían en grave riesgo sus privilegios y posesiones discreta o abiertamente 
y sin remordimientos de ninguna especie, estaban velando sus armas.
Después de seis años de lucha y con el ánimo de restablecer el or-
den, el gobierno carrancista dio el paso lógico para posibilitar el retorno 
de la tranquilidad al país dando cumplimiento a uno de los postulados 
centrales del Plan de Guadalupe, esto es, convocar a la celebración de un 
Congreso Constituyente para que se restableciera el orden constitucio-
nal. El 14 de septiembre de 1916, Venustiano Carranza hizo pública la 
convocatoria para la elección de los Diputados Constituyentes y este do-
cumento se convirtió en la voz de arranque para que las diversas fuerzas 
revolucionarias buscaran acceder al poder formal que les permitiera hacer 
viable el modelo de país que habían imaginado.
Carranza y Obregón, que eran los líderes más visibles del movi-
miento armado, habían sumado sus fuerzas para derrotar a los ene-
migos comunes, pero ambos anhelaban el poder y se sabían con los 
méritos suﬁ cientes para dirigir los destinos de la nación. Carranza 
había sido el iniciador del movimiento  constitucionalista y fungía 
como el encargado del poder ejecutivo; en tanto que Obregón había 
sido el que había destruido militarmente a la poderosa División del 
Norte comandada por Francisco Villa. Carranza tenía el manejo po-
lítico y una vasta red entre los políticos de la vieja guardia y algunos 
representantes de las élites que con sus contactos personales y con sus 
recursos podían ayudar a reconstruir el país; Obregón estaba mejor 
posicionado en el ánimo de los militares y había logrado acumular una 
gran inﬂ uencia en algunos de los cuerpos del ejército constituciona-
lista que controlaban prácticamente todo el territorio nacional.88 Los 
dos empezaron a mover sus piezas y se preparaban para la última con-
88 Genéricamente se conoce a las organizaciones católicas con el nombre de “Ac-
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tienda del conﬂ icto, sólo que ésta ya no sería con las armas en la mano, 
sino que tendría lugar en el espacio legislativo. La lucha parlamentaria 
les brindaba la oportunidad de alzarse con la victoria y de acceder al 
poder, para que desde ahí estuvieran en condiciones de construir el 
modelo de país que cada uno de ellos se había imaginado.
La civilidad del debate parlamentario exigiría de los revolucionarios 
una contienda sin precedentes para la mayoría de ellos;89 la lucha ya no 
sería en el campo de batalla ni con las armas en la mano, ahora tenían 
que poner en juego la esgrima de la palabra y la fuerza de las ideas, lo 
que desde luego no representaba en esta ocasión que la lucha no sería a 
muerte.90 
Las expectativas de las partes en pugna en esta etapa eran claras 
y sustancialmente diferentes: Carranza pretendía un continuismo en el 
proceso modernizador del Estado y su proyecto contenía elementos muy 
ción Católica”. Estas proliferaron en el país a partir de 1912. En el desarrollo 
de las organizaciones católicas mucho tuvieron que ver los jesuitas, pues prác-
ticamente todas tenían a uno de los miembros de la Compañía como asistente 
eclesiástico. Ernesto Bergöend, SJ llegó a México procedente de Francia y se 
convirtió en el guía y promotor de la ACJM (Acción Católica de la Juventud 
Mexicana). Ese grupo de jóvenes varones tuvo una destacada participación a lo 
largo de todo el conﬂ icto, especialmente Anacleto González Flores, originario 
del pueblo alteño de Tepatitlán y que era el presidente Diocesano de esa organi-
zación en Guadalajara. 
89 Por supuesto que no todos los generales que tenían el mando de los cuerpos 
castrenses constitucionalistas eran afectos a Obregón. Tal era el caso de Manuel 
M. Diéguez, gobernador Militar en Jalisco que se mantuvo leal a Carranza; o 
Cándido Aguilar en Veracruz, aunque había otros como Calles en Sonora, Múgi-
ca en Tabasco y Cedillo en San Luis Potosí, todos ellos identiﬁ cados con Álvaro 
Obregón. 
90 Al Congreso Constituyente fueron electos algunos políticos experimentados que 
habían ocupado algún espacio legislativo en sus estados o en el Congreso Fed-
eral como diputados o senadores; quizá el caso más reconocido de experiencia 
legislativa entre los Constituyentes sea el de Luis Manuel Rojas, que fue diputado 
cuando Madero llegó al poder y que llegó a ocupar la presidencia del Congreso 
Constituyente.
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similares al modelo liberal decimonónico; pero no contaba con que el 
grupo de los militares afectos a Álvaro Obregón que llegaron a ocupar 
la virtual trinchera de los escaños en el Congreso Constituyente, pro-
pondrían un giro en la política mexicana y de la vida pública en el país 
orientado hacia el socialismo.
En el fondo Carranza no proponía nada novedoso, pues puso en 
manos de los diputados un proyecto liberal, modernizador, como en su 
momento lo habían propuesto a la nación Ignacio Comonfort, Benito 
Juárez, Sebastián Lerdo de Tejada, Porﬁ rio Díaz y todos los gobernantes 
desde el inicio del periodo del México independiente; incluso, en la expo-
sición de motivos que daba fundamento a la convocatoria para la confor-
mación del Congreso Constituyente, Carranza establecía que:
[…] se respetará escrupulosamente el espíritu liberal de dicha Con-
stitución [Carranza se refería obviamente a la de 1857], a la que solo 
se quiere purgar de los defectos que tiene, ya por la obscuridad [sic] 
o contradicción de algunos de sus preceptos, ya por los huecos que 
hay en ella o por las reformas que con el deliberado propósito de des-
naturalizar su espíritu original y democrático se le hicieron durante las 
dictaduras pasadas.91
Con lo que no contaba Carranza era con el hecho de que entre los 
diputados había una gran representación del ala radical y que ellos tenían 
una agenda de trabajo que distaba mucho de la que él tenía considerada.
Los conﬂ ictos en el seno del Congreso empezaron desde el mo-
mento mismo en que se dio inicio al reconocimiento de los presuntos 
diputados electos. La convocatoria había sido clara: todos aquellos que 
estaban considerados como enemigos de la Revolución estaban impedi-
dos para participar en el proceso; sin embargo, algunos aspirantes que ha-
bían ocupado un escaño en las Cámaras cuando Huerta asumió el poder 
91 Quizá lo reprochable es que en el seno del Congreso Constituyente no había una 
verdadera representación de todas las fuerzas políticas del país, tal y como había 
sucedido cuando fue promulgada la Constitución de 1857.
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nunca renunciaron a sus puestos,92 lo que desde luego originó fuertes de-
bates al interior del cuerpo colegiado responsable de caliﬁ car la legalidad 
de los comicios y la legitimidad de los diputados electos. La explicación 
que se le dio a tal hecho para que se reconocieran legalmente electos a 
esos diputados fue que:
Ha comenzado el largo estudio de los dictámenes sobre las creden-
ciales. Los renovadores [el grupo afecto a Carranza] ya recibieron el 
espaldarazo del primer jefe para entrar al congreso. Con objeto de 
que no sean acusados de huertistas, el señor Carranza aclara que el or-
denó que permanecieran en la metrópoli, en los días de la usurpación. 
Quizás fuera cierto […]93
Una vez caliﬁ cado el proceso y habiendo sido entregadas las res-
pectivas credenciales a los legisladores electos, se podía esperar que sólo 
estuviesen representados esos dos grupos de poder, pero el Diputado 
José Álvarez, en sus memorias señala que:
Tres grupos y no dos fueron en nuestro concepto los que se forma-
ron.... el revolucionario socialista […] los incondicionales del proyecto 
Carranza […] aquel que no pertenecía a algunos [sic] de los anterior-
mente mencionados, eran los independientes [...]94
Los diputados del primer grupo se deﬁ nían como “jacobino obre-
92 Djed Borquez, Crónica del Constituyente, México, sin datos de la editorial, 1967, p. 
77. El autor asistió al Constituyente en su carácter de diputado suplente del IV 
Distrito Electoral con sede en la Villa de Altar, Sonora; se signiﬁ có por ser uno 
de los integrantes del ala radical, incluso el nombre original del autor era Juan de 
Dios Bojórquez, por lo que es posible pensar que haya modiﬁ cado su propio 
nombre para negar toda “relación” con la divinidad, ni siquiera en eso.
93 Son los casos de los diputados Reynoso y Rojas previamente comentados.
94 Djed Borquez, op. cit., p. 89. La expresión “Quizás fuera cierto…” aparece en 
el texto consultado con puntos suspensivos y aparte. Con relación a la presunta 
instrucción que Carranza giró a los diputados para que permanecieran en fun-
ciones cuando Madero fue derrocado, considero que hay que plantear por lo 
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gonista”; éste era el grupo parlamentario mayoritario. El segundo era co-
nocido como “liberal carrancista”; y por último, el grupo de los diputados 
llamados “independientes”.
Los grupos parlamentarios, su ideología y el documento emergente 
del Constituyente de Querétaro impidieron que se ratiﬁ cara la tendencia 
liberal de la Constitución de 1857 que había sido propuesta por Venustia-
no Carranza, y fue establecida una serie de normas y leyes que indudable-
mente incidieron en el estallido de las confrontaciones que se vivieron en 
los aciagos años posteriores a la proclamación de las nuevas leyes cons-
titucionales.95 Los diputados más radicales no se limitaron a establecer 
una normatividad jurídica de tendencias socialistas, sino que fueron más 
allá y dieron forma a una Constitución en la que se maniataba a todos los 
enemigos de la Revolución.96
Entre los sectores sociales considerados como enemigos de la revo-
lución ninguno se sorprendió del contenido de la Constitución porque ya 
esperaban un documento radicalizado y excluyente, y no les faltaba razón, 
pues los legisladores señalados como “jacobinos” por la prensa y aun por 
sus propios compañeros ventilaron sus ideas al interior del recinto legisla-
tivo e hicieron evidente su intolerancia y su sectarismo. Cayetano Andra-
de López, diputado por el III Distrito Electoral de Michoacán, con sede 
en la ciudad de Morelia, en la sesión décima primera del Congreso cele-
menos, una duda: ¿con qué carácter ordenó Carranza a los diputados federales 
que permanecieran en su posición si él era gobernador en Coahuila y no tenía 
ninguna jurisdicción en el Congreso Federal? ¿Qué facultades tenía para pedirle 
a los diputados que continuaran en funciones una vez que Huerta llegó al poder? 
Sin duda que hay muchos puntos oscuros.
95 José Álvarez y Álvarez de la Cadena, op. cit., p. 69. Con las limitaciones impuestas 
en la convocatoria Carranza había impedido que participaran en el proceso los 
enemigos de la Revolución, pero no pudo impedir que participaran sus enemigos 
personales.
96 Las normas a las que me reﬁ ero son el Artículo 3º, que regula los aspectos edu-
cativos; el Artículo 27 que se reﬁ ere a la cuestión agraria y el 123, que trata los 
asuntos relativos a los derechos de los trabajadores.
107
JOSÉ LUIS LÓPEZ ULLOA
brada en Querétaro el día 30 de noviembre de 1916, cuando fue instalado 
el Constituyente, lanzaba un imperativo a los legisladores al establecer en 
su discurso que: “[…] vosotros en este mismo recinto decretad la muerte 
de la mentira y que surja esplendente la verdad […]”;97 y en el curso del 
mismo evento, Francisco J. Mújica, también diputado michoacano, sólo 
que por el distrito de Zamora, arengaba a los legisladores a que limitaran 
las acciones y las prerrogativas de los enemigos de la Revolución dicién-
doles: “…allí está el enemigo a quien destruir, porque allí está el enemigo 
a quien debemos hundirle hasta el pomo el puñal de la revolución”.98
El diputado Andrade se refería a que era preciso erradicar las ideas 
que habían sido transmitidas a los mexicanos en las escuelas católicas y 
desde luego a que se pusiera un freno a las actividades del clero, sobre el 
que estaba vertiendo un anatema al establecer que dentro del nuevo mo-
delo de país que se pretendía construir no tendrían cabida ni las ideas ni 
las enseñanzas de los sacerdotes; el diputado Mújica, por su parte, estaba 
siendo más ambicioso en su alocución y señalaba cómo todos aquellos 
enemigos de la Revolución tendrían que ser destruidos por la Revolu-
ción misma; sin duda las arengas de los legisladores eran una muestra 
inequívoca del carácter intolerante del documento que pretendía crear el 
llamado grupo de los jacobinos, y de cómo se buscaba someter desde el 
espacio legislativo a todos aquellos que no comulgaran con las ideas y con 
las propuestas de ese grupo de diputados que se identiﬁ caban plenamen-
97 El Artículo 3º excluía al clero de los procesos educativos; el 27 limitaba la pro-
piedad y contemplaba el reparto agrario; el 123 reconocía el derecho de huelga y 
el reparto de utilidades para los trabajadores. Fueron incluidos otros “candados” 
especialmente diseñados para controlar las actividades del clero; en el Artículo 
130 fue prohibida la celebración de ceremonias religiosas en público y el Estado 
se abrogó el derecho de mantener un registro de los sacerdotes y ministros del 
culto.
98 Versión digitalizada del diario de los debates proporcionada por la Biblioteca 
de la Cámara de Diputados. La Presidencia del cuerpo colegiado la ocupaba el 
diputado Luis Manuel Rojas. La referencia se encuentra en el registro 9756 del 
documento consultado.
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te con Obregón y Calles.
Una vez que concluyeron los trabajos del Congreso Constituyente 
y que fue promulgada la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos el 5 de febrero de 1917, no se hizo esperar la respuesta de 
los sectores que se sintieron agraviados por el contenido del documento 
de Querétaro. El clero, la vieja oligarquía, los terratenientes, los comer-
ciantes, los industriales y los extranjeros que tenían grandes inversiones 
en la minería, los ferrocarriles, el petróleo e inclusive en la agricultura, 
manifestaron su inconformidad, y algunos de ellos, como fue el caso del 
clero, hicieron público su rechazo a la Constitución. En el fondo les que-
daba muy claro que para los revolucionarios había llegado el momento 
de pasarles la factura a todos sus enemigos y ellos, indudablemente, se 
encontraban en la lista.
CAPÍTULO II
Las divergencias ideológicas
Las diferencias ideológicas que había entre los revolucionarios y los sectores más tradicionalistas de la sociedad mexicana, entre las que 
se encontraba la jerarquía eclesiástica, no eran nada nuevo. De hecho, 
prácticamente desde que inició la vida independiente del país se habían 
evidenciado muestras de inconformidad cuando se incorporaba una nor-
ma liberal al bagaje sociopolítico y jurídico de la nación; y la respuesta de 
los sectores más conservadores, que por lo general era airada y violenta, 
se ponía de maniﬁ esto de manera inmediata.
En México ya se tenían no pocos antecedentes en ese sentido, pues 
cuando se legislaba sobre alguna materia que a juicio de los eclesiásticos 
afectaba sus intereses, o que según su opinión atentaba contra sus creen-
cias, la respuesta no se hacía esperar y el acto legislativo se convertía en 
una fuente de conﬂ icto. La ley que suprimía los fueros militares y ecle-
siásticos que fue promulgada en 1855; la llamada Ley Lerdo, que data de 
junio de 1856, también se convirtió en fuente de discordia, pues en ella se 
establecía que los predios que eran propiedad de la Iglesia y que estuvi-
eran cedidos en arrendamiento, fuesen vendidos a los arrendatarios y, que 
si ellos no querían adquirirlos, se vendieran al mejor postor.1
1 Probablemente sea el antecedente más remoto de una especie de reparto agrario, 
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También hay que mencionar como antecedente la Constitución de 
1857, y por supuesto las Leyes de Reforma, que fueron expedidas en el 
año de 1859, en las que se disponía la separación de la Iglesia y el Estado, 
la nacionalización de los bienes eclesiásticos, la supresión de las órdenes 
monásticas, la institución del registro civil, la secularización de los cemen-
terios; además también se establecía la supresión de algunos días festivos 
y la prohibición expresa a los funcionarios de gobierno para que asistieran 
a los actos de carácter religioso.2 Con las experiencias vividas, cuando 
tuvo lugar la revolución constitucionalista, el clero y las élites mantuvi-
eron una actitud expectante y de incertidumbre, especialmente por las 
acciones punitivas llevadas a cabo por algunos de los contendientes.
Pero los enfrentamientos derivados de las divergencias de orden ide-
ológico no solamente se dieron entre los revolucionarios y los sectores 
más conservadores de la sociedad, también los hubo entre aquellos revo-
lucionarios que propugnaban por la radicalización de la Revolución y los 
que aunque apostaban por los cambios, no buscaban una ruptura total. 
Ese fue el marco que antecedió a la convocatoria del inicio de los trabajos 
del Congreso Constituyente: había un sector tradicionalista expectante 
y hasta cierto punto temeroso por un lado; y por el otro, entre los revo-
lucionarios, por lo menos dos ideas diferentes del rumbo que tenía que 
seguir el país una vez concluida la fase armada del movimiento.
Los que aparentemente estaban más expectantes del camino que 
seguirían las acciones eran los sectores más tradicionalistas, especial-
mente la jerarquía eclesiástica, los grandes terratenientes y por supuesto 
los propietarios de los medios de producción, esto es, los que desde 1914 
habían sido caliﬁ cados como enemigos de la Revolución. Una vez que se 
pues los gobiernos liberales del siglo XIX, al poner en el mercado las propie-
dades de la Iglesia propiciaron la movilidad de la tierra, aunque no se trataba 
propiamente de un reparto, sino de una liberalización de la propiedad raíz. 
2 Cfr. Ricardo Silva Contreras y Raúl Fuentes Aguilar, Relaciones Estado-Iglesia en 
México 1521-1997, México, Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, 1998, 
pp. 41-45. 
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deﬁ nió el triunfo del constitucionalismo y que dieron inicio los trabajos 
encaminados al restablecimiento del orden constitucional, las luchas de-
sarrolladas al interior del recinto legislativo se percibieron como el negro 
presagio de un futuro incierto para la población católica. Los diputados 
estaban convencidos de que los sacerdotes eran los causantes de que la 
población católica tuviese lo que ellos caliﬁ caban como ideas retrógradas, 
que se oponían al avance de la Revolución y que representaban un lastre 
que frenaba el proyecto de nación que habían imaginado.
En la sede oﬁ cial del Congreso Constituyente, los liberales carrancis-
tas y los jacobinos obregonistas se enfrascaban en fuertes debates. Am-
bas tendencias consideraban imperativo erradicar las ideas que habían 
transmitido los sacerdotes. Probablemente sólo hubiera diferencias en los 
métodos, pues en tanto los jacobinos proponían acciones extremas, los 
renovadores querían un cambio más sutil, aunque a ﬁ n de cuentas ambos 
grupos de diputados pretendieran llegar al mismo punto; pero no bastaba 
corregir los errores del pasado, para los legisladores de ambos bandos, era 
de capital importancia evitar que todas aquellas cuestiones que a su juicio 
podían impedir el avance de la Revolución se volvieran a difundir entre la 
población en el futuro.
Las agendas legislativas de las fracciones parlamentarias se desarrolla-
ban en un ambiente de lucha y confrontación; ambas trataban de imponer 
su criterio y de elevar a rango constitucional sus ideas y sus propuestas, 
pero estaba muy claro que las leyes que surgieran del Congreso Constitu-
yente iban a ser aplicadas en un espacio social multicultural, por lo que no 
iban a ser recibidas de la misma manera por todos los mexicanos; incluso 
podía anticiparse que no todos iban a estar de acuerdo con el documento 
ﬁ nal. Había en el México posrevolucionario realidades sociales distintas, 
sólo que muchas de las ideas transmitidas por los sacerdotes católicos 
de tiempo inmemorial, estaban enquistadas en el bagaje cultural de una 
inmensa mayoría de los mexicanos, lo que diﬁ cultaría la implementación 
del nuevo orden constitucional, por lo que el cambio de rumbo por de-
creto habría de constituir, para la revolución hecha gobierno, un reto mo-
numental.
112 
ENTRE AROMAS DE INCIENSO Y PÓLVORA
Las reacciones de la población inconforme con las leyes que se es-
taban construyendo no los arredró, estaban acostumbrados a la lucha 
y si tenían que seguir combatiendo a sus enemigos con tal de instaurar 
el régimen revolucionario, lo harían sin miramientos, sin otorgar conc-
esiones de ninguna especie a sus enemigos ni a los que se opusieran a su 
proyecto de nación. No obstante que había muchas divergencias entre 
los miembros de las comisiones del Congreso, también tenían muchas 
convergencias, y por lo menos coincidían en que ya se había llegado la 
hora de cobrar los agravios y de pasarles la factura a los enemigos de la 
revolución y estaban concientes de que el espacio ideal para lograrlo era 
el marco constitucional.
¿Cuáles ideas de las que se ventilaban al interior del Congreso Con-
stituyente y que fueron plasmadas en la Constitución representaban un 
cambio en la mentalidad de los sectores más tradicionalistas del país? 
¿Cómo iban a lograr los revolucionarios construir un país que contara 
con ciudadanos comprometidos con sus ideas? Sin lugar a dudas que 
las preguntas son complejas, pero no se trata de buscar respuestas con-
tundentes, aunque tampoco pueden ser respondidas de manera ingenua, 
porque el documento en su conjunto contenía leyes que a juicio de los 
sectores más tradicionalistas del país atentaban contra los valores, prin-
cipios y tradiciones de un gran sector del pueblo mexicano; luego, lo que 
se busca, es sentar las bases para que sean comprendidas todas aquellas 
normas constitucionales que fueron rechazadas por una gran cantidad 
de mexicanos, precisamente, por el espíritu del que estaban imbuidas y 
por lo que representaban para los que se inconformaban. No obstante 
que había algunos segmentos del documento de Querétaro que eran más 
acremente rechazados por la población católica, en el último de los casos 
pudiera decirse que el documento no era del todo bien recibido, por lo 
que representaba en su conjunto; pero la argumentación de sus oposi-
tores se centró en unos cuantos artículos.
El rechazo de que fue objeto la Constitución por parte de esos sec-
tores todavía está en espera de una revisión a fondo, pero el sentir de 
Leopoldo Ruiz Flores, arzobispo de Morelia, de acuerdo a un documento 
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que le envió el 6 de agosto de 1927 a monseñor Pascual Díaz Barreto, 
entonces obispo de Tabasco, indica que:
La constitución de 1917 es impracticable porque, sin renunciar a los 
principios liberales que informaban la Constitución de 1857 y las 
Leyes de Reforma acerca de la independencia entre la Iglesia y el es-
tado, [mermada] de libertad de conciencia, de cultos, de asociación, de 
prensa, quisieron los Constituyentes de 1917 injertar una porción de 
principios bolcheviques que están en contradicción con los primeros: y 
así intentaron acabar con la libertad de enseñanza en el artículo 3º, con 
la libertad de cultos en los artículos 27 y 130: con la propiedad privada 
en el mismo artículo 27 así como con el capital en el 123.3
A pesar de la evidente oposición del prelado, por supuesto que es muy 
aventurado aﬁ rmar categóricamente que la Constitución fue rechazada 
en su totalidad, porque ciertamente había no pocos artículos que fueron 
bien recibidos por la sociedad; quizá los ejemplos más claros sean los 
que se reﬁ eren a la regulación y a la limitación de la gran propiedad, y lo 
relativo a la legislación laboral, probablemente por el nexo que tenía con 
la llamada “Doctrina Social Católica” y con la encíclica Rerum Novarum, 
de León XIII, pues incluso algunos de los activistas católicos más con-
notados durante el conﬂ icto cristero consideraron la conveniencia de un 
reparto agrario y no lo veían del todo mal, pero querían que la tierra se 
les entregara a los campesinos en propiedad y que a los dueños de los 
predios que fueran objeto de afectación se les indemnizara previamente; 
y no en los términos en los que lo señalaba el Artículo 27.4
3 Archivo Histórico del Arzobispado de México, Caja M-R, Conﬂ icto Religioso, 
Legajo Leopoldo Ruiz Flores. Este archivo se mencionará con las siglas AHAM. 
En el documento consultado aparece claramente adicionada con lápiz la palabra 
“mermada”, por eso se consigna entre corchetes.
4 El texto original del Artículo 27 de la Constitución de 1917 establece el derecho 
que tenían los propietarios de ser indemnizados, pero de acuerdo a la redacción, 
esto podía ser antes o después de la expropiación de los predios. Cfr. Berta Ulloa, 
op. cit., pp. 144-157. 
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La aceptación del reparto agrario y de la normatividad laboral es muy 
probable que para los líderes de los católicos que veían con buenos ojos a 
estas ﬁ guras jurídicas y sociales haya sido solamente una estrategia política 
o militar, pues a ﬁ nes de 1927, quizá por el hartazgo de la guerra cristera, 
o por las diﬁ cultades que les planteaba el ﬁ nanciamiento de la misma, 
Luis Bustos, Alberto María Carreño y José Ortiz Monasterio, prominen-
tes integrantes de la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa 
(LNDLR), buscaron formar un partido político llamado Unión Nacional, 
en cuya plataforma incluían los siguientes puntos:
II.- Adopción del acuerdo de la “no reelección” del Presidente de la 
República, de acuerdo con las reformas hechas a la Constitución de 
1857
IV.- Mejoramiento social y económico de los trabajadores, campesinos y 
urbanos, por los siguientes medios:
Legislación laboral
Autoridades laborales justas
Ahorro entre trabajadores
No era poca cosa lo que tomaban de la legislación vigente; sin em-
bargo, el general Enrique Gorostieta, jefe militar del llamado Ejército 
Libertador, iba más allá, pues en un maniﬁ esto suscrito por él en octubre 
de 1928 en Los Altos de Jalisco, expresaba que:
Reﬁ riéndonos al llamado problema agrario, declaramos: que habiendo 
la revolución creado ciertos intereses más o menos ilegítimos, cuyo 
desconocimiento lastimaría el bien público en grado sumo, nuestra auto-
ridad tomará medidas conducentes a lograr un convenio equitativo entre 
expropiados y despojadores y sentará las bases para que aquellos reciban 
la justa indemnización y estos, títulos de origen sin tilde o lacra.5
Pero el documento signado por Gorostieta no paraba ahí, pues in-
5 Fideicomiso Plutarco Elías Calles y Fernando Torreblanca, Archivo Fernando 
Torreblanca, Fondo Plutarco Elías Calles, Rebelión Cristera, Expediente 78; Le-
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cluso hacía suyo el compromiso del reparto de tierras:
En materia de dotaciones ejidales, el Gobierno Libertador establecerá 
comisiones que arreglen convenios entre los ejidatarios y los propietar-
ios y adoptará procedimientos adecuados para que la indemnización 
que se deba pagar a estos sea efectiva y justa; además, se continu-
ará, donde sea necesario y útil para el bien común, la distribución de 
propiedades rurales; pero en forma justa y equitativa y previa indem-
nización; de este modo se procurará hacer la propiedad asequible al 
mayor número.6
Es evidente que ni a los operadores políticos más representativos de 
los católicos laicos, ni a los militares cristeros de más alto rango les mo-
lestaba el reparto agrario o la legislación laboral; quizá la actitud asumida 
por estos personajes haya obedecido más bien a la necesidad que sentían 
de contar con más adeptos para su causa, por lo que me atrevo a mencio-
nar que también intentaron darle un uso político a la Constitución, pero 
lo cierto es que variando solamente los métodos y las estrategias, por un 
lado los civiles se abocaban a darle continuidad a la legislación laboral; en 
tanto que, el militar, se declaraba abierto partidario del reparto agrario, de 
ahí que no puede hablarse, ni con mucho, de un rechazo absoluto de la 
Constitución de 1917 por parte de los católicos y algunos de sus líderes 
que no formaban parte del clero.
Las dudas planteadas no pueden ser dilucidadas sin un acucioso análi-
sis de las circunstancias que privaban en el México de la primera mitad del 
siglo XX, que es precisamente lo que me propongo desentrañar en este 
documento; sólo que antes, considero importante proponer un cuestion-
amiento adicional: ¿Estaban concientes los legisladores de la problemáti-
gajo 3/3, Folio 328 Vuelta. A este archivo se le denominará en lo sucesivo FPE-
CyFT y luego se especiﬁ cará el archivo en dónde se encuentran los documentos 
referidos.
6 FPECyFT, Archivo Fernando Torreblanca, Fondo Plutarco Elías Calles, Rebe-
lión Cristera, Expediente 78; Legajo 3/3; Folio 328 Vuelta.  
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ca política y social que se derivaría de la promulgación de la Constitución 
de 1917? ¿Estarían los mexicanos dispuestos a recibirla tal como la habían 
construido los diputados, o se opondrían a su contenido ideológico? La 
Constitución resultante, a juicio de los obispos, daba un giro al socialismo 
e imponía una serie de controles a las actividades propias de la institución 
eclesiástica, por lo que era inaceptable para ellos, pues ambas cosas habían 
sido proscritas reiteradamente por los pontíﬁ ces romanos a través de sus 
encíclicas y documentos.7 Prácticamente todos los artículos que fueron 
objeto del rechazo por parte del clero y que recibieron severas críticas, 
contenían elementos o principios socialistas o imponían controles a la 
acción de la clerecía, luego, el sendero por el que habría de navegar la 
Constitución antes de que se institucionalizaran sus normas tendría que 
ser tortuoso y complicado.
Había normas constitucionales que se traducían en acciones y/o en 
facultades de “hacer” a favor de los beneﬁ ciarios; a estas leyes las cali-
ﬁ co como “permisivas” porque autorizaban a un sector de la población 
a actuar en un sentido determinado en oposición a todos aquellos que 
simplemente tenían que acatarlas y que se sentían agraviados por el ob-
jetivo perseguido por la norma. Otros artículos, por su parte, contenían 
prohibiciones expresas para la realización de ciertas acciones a un seg-
mento de la población; estas normas eran “restrictivas” porque limitaban 
o prohibían la realización de ciertas actividades o expresamente le nega-
ban ciertos derechos a segmentos claramente deﬁ nidos de la sociedad. 
Existe un tercer grupo de leyes que tenían un carácter “mixto” y que eran 
7 La lista de documentos pontiﬁ cios que condenaban en algún momento de la 
historia de la Iglesia las propuestas contenidas en la Constitución de 1917 es 
muy extensa, por lo que a manera de ejemplo, solamente se mencionan algunos 
de ellos. Cfr. Pío IX, Quanta cura, en: Federico Hoyos, Colección completa de encíclicas 
pontiﬁ cias 1832-1959, Buenos Aires, Editorial Guadalupe, 1959, pp. 155-161. Cfr. 
León XIII, Arcanum divinae sapientiae, en: Ibid, pp. 244-256. Cfr. León XIII, Inmor-
tale Dei, en: Ibid, pp. 322-337. Cfr. León XIII, Libertas, en, Ibid, pp. 357-372.  Cfr. 
Pío X, Gravissimo ofﬁ cii munere defungimur,  en: Ibid, pp. 769-771.   
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a la vez permisivas y restrictivas, porque en la misma norma se facultaba 
a un segmento de la población a realizar cierto tipo de acciones, mientras 
que a otro conjunto de personas se les impedía que llevara a cabo esas 
mismas actividades, o abiertamente se le negaba el ejercicio o el disfrute 
de algún derecho en particular.8
Como ejemplo de las leyes permisivas están algunos fragmentos del 
Artículo 123, en los que se concedía a los trabajadores el derecho de coa-
ligarse en organizaciones sindicales con el objeto de posibilitar la equidad 
entre la mano de obra y el capital. Este Artículo establecía que los tra-
bajadores podían llegar incluso a estallar la huelga en las empresas que 
no cumpliesen con la normatividad laboral. Otro aspecto permisivo del 
Artículo de referencia era el derecho que se les concedía a los trabajadores 
de recibir un beneﬁ cio económico proporcional a las utilidades que la 
empresa hubiese obtenido en el ejercicio ﬁ scal del año inmediato anterior. 
Por supuesto que el sector patronal se sintió afectado con la norma y, ni 
tardo ni perezoso, hizo patente su inconformidad.
El Artículo 27 regulaba los aspectos relacionados con la propiedad 
de la tierra. Era un Artículo de carácter mixto, que en su fase permisiva 
concedía a los campesinos depauperados el derecho a obtener tierras co-
munales por la vía de la dotación ejidal; pero en el mismo artículo, el 
Estado se abrogaba el dominio absoluto sobre el territorio, el subsuelo, 
las aguas nacionales y los litorales; y dándole un giro restrictivo al Artí-
culo, prohibía expresamente que las corporaciones eclesiásticas tuviesen 
propiedades de cualquier tipo; incluso los centros de culto ya existentes, 
los colegios, seminarios, conventos y hasta los centros de asistencia social 
que administraba el clero, porque todas esas instalaciones pasaban a ser 
propiedad de la nación. Las protestas de la jerarquía eclesiástica y de los 
terratenientes no se hicieron esperar, pues esa disposición legislativa de-
spojaba a la institución eclesiástica de sus propiedades, limitaba las activi-
8 La clasiﬁ cación es arbitraria porque no existe formalmente en el ámbito jurídico, 
pero me permití hacerlo para que la lectura del texto fuera más comprensible.
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dades del clero y les restringía su campo de acción, en tanto que afectaba 
las propiedades de los terratenientes.
El ejemplo clásico de una ley constitucional restrictiva lo encontramos 
en el Artículo 3º, que regulaba los aspectos relativos a la educación. La 
norma constitucional prohibía la participación de cualquier ministro del 
culto religioso en los procesos educativos, dando así un golpe mortal a 
la estrategia que había sido utilizada tradicionalmente por el clero para la 
formación de las conciencias de los niños. Pero también había aspectos 
restrictivos en el Artículo 130 que prohibía el desarrollo de actos del culto 
al aire libre, limitaba expresamente las actividades del clero, imponía a 
los ministros religiosos, independientemente del culto del que formaran 
parte, la obligación de registrarse ante la autoridad civil; además de eso, 
les reconocía a las entidades federativas la facultad soberana de ﬁ jar el 
número máximo de sacerdotes que estaban autorizados para desarrollar 
su ministerio en su territorio, por lo que las críticas y el rechazo de la jer-
arquía a la Constitución no tardaron en llegar. Resulta oﬁ cioso mencionar 
que la inconformidad del clero por el contenido de los artículos mencio-
nados alcanzó dimensiones no imaginadas y que se constituyó en la base 
del conﬂ icto que aún estaba por venir.
Los alteños no permanecieron impasibles ante las leyes constituciona-
les y respondieron de acuerdo a como su conciencia se los dictaba, esto 
es, apoyando las posturas asumidas por el clero y externando su inconfor-
midad por el agravio cometido en perjuicio de la institución eclesiástica. 
No podían acatar unas leyes que atentaran contra los valores que le habían 
dado sentido a su existencia y que habían hecho posible la construcción 
de su identidad. Para la gran mayoría de los católicos, especialmente para 
aquellos que estaban incorporados a la facción militante, esas leyes tenían 
que ser derogadas porque eran social y moralmente inaceptables, y se 
aprestaron a defender, ya no el espacio, como lo habían hecho sus ante-
pasados, sino todas aquellas ideas, valores, costumbres y tradiciones que le 
habían dado sentido a su existencia. ¿Qué actitud asumieron los alteños? 
¿Cómo reaccionaron ante el agravio que para ellos representaban las leyes 
emanadas del Constituyente? ¿Qué tipo de acciones implementaron para 
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impedir que la normatividad rechazada se aplicara en su espacio social? 
¿Cómo se opusieron a las ideas y valores implícitos en la Constitución?
A) EL TRABAJO, LA TIERRA Y LA PROPIEDAD PARA LOS ALTEÑOS
No todas las leyes que fueron establecidas por el Constituyente fueron 
rechazadas por la sociedad alteña con la misma fuerza; las dimensiones 
de la respuesta iban en función directa al valor que la propia norma con-
frontaba. El caso especíﬁ co del rechazo de que fueron objeto las leyes 
relativas al trabajo y a la tierra se relacionaba directamente con la idea que 
los alteños tenían de la propiedad. Por supuesto que no todos los alte-
ños asumieron la misma actitud ante las circunstancias que se analizan, 
porque en la región también hubo personas que apoyaron al régimen; las 
posturas adoptadas por los grupos que estaban de acuerdo con el gobi-
erno serán incluidas.
Las cuestiones relativas al trabajo y a la sindicalización de los obreros, 
no tuvieron mucha resistencia en la región, por el simple hecho de que 
los pueblos alteños eran sociedades campesinas que no contaban con 
centros fabriles de ninguna especie. Las escasas unidades de producción 
que había en los pueblos se operaban a nivel familiar y, de acuerdo a la 
propia legislación, ese tipo de establecimientos no estaban sujetos a la 
normatividad y por consecuencia, los trabajadores no podían ampararse 
en los derechos que la ley les reconocía porque se les consideraba como 
propietarios y no como empleados.9
Las relaciones de trabajo, en estricto sentido, se observaban en el cam-
po y hasta esas estaban sumamente limitadas, pues en su mayoría, se tra-
taba de las tradicionales relaciones de aparcería, en las que el propietario 
de la tierra establecía un convenio con el campesino, por virtud del cual, 
el terrateniente aportaba la tierra y el campesino realizaba el trabajo. Para 
9 Los conﬂ ictos relacionados con el trabajo se observaron principalmente en la 
ciudad de Guadalajara, en la zona cañera, en las minas de la región de Bolaños y 
en los aserraderos que están ubicados en la Sierra Madre.  
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determinar cuál de las partes aportaba los aperos de labranza, la semilla y 
los bueyes para arar la tierra, se hacían acuerdos paralelos; y una vez que 
se levantaba la cosecha, se repartían el producto según lo acordado.10 En 
el campo alteño las relaciones laborales estaban limitadas a lo que se con-
ocía como “peones de campo”, ellos trabajaban por un salario, que por 
lo general era mixto, pues les daban una cantidad de dinero y una ración 
de maíz, además, podían disponer de la “terrona” y de una pequeña su-
perﬁ cie de tierra para que cultivaran lo que quisieran, aunque casi siempre 
sembraban maíz para alimentar a los animales de traspatio que por lo 
general eran atendidos por las mujeres.11
La idea que los trabajadores tenían de los patrones en la región alteña no 
carecía de una representación religiosa, y a decir de Patricia de Leonardo:
El patrón no sólo era visto como el benefactor del campesino sino 
que su posición era justiﬁ cada por un orden ideológico: el patrón era 
propietario gracias a un orden divino, postulado por la Iglesia local, que 
le otorgaba ese privilegio…Así su actitud era vista como dadivosa al 
hacer préstamos, al habilitar al campesino y ofrecerle servicios funda-
mentalmente religiosos.12
10 La aparcería es una variante de la tradicional renta de la tierra, sólo que el pago 
por el uso de la misma no se pactaba en una cantidad especíﬁ ca de dinero sino 
en el reparto porcentual de la cosecha. Los implementos de labranza y los bu-
eyes por lo general también eran arrendados. Un estudio muy claro de este tipo 
de negociaciones en la región alteña se encuentra en: Andrés Fábregas, op. cit., 
pp. 105-122. Para un conocimiento de las relaciones de peonaje en las haciendas 
mexicanas Cfr. Herbert J. Nickel: El peonaje en las haciendas mexicanas: Interpretaciones, 
fuentes, hallazgos, Freiburg, Arnold Bergstraesser Institut-Universidad Iberoameri-
cana, 1997. 
11 Archivo del Registro Civil de San Miguel El Alto, en lo sucesivo ARCSMA. 
En los archivos civiles de la región alteña aparecen consignados dos tipos de 
trabajadores del campo: los llamados peones de campo y los que se conocían 
como peones de la casa o sirvientes, que por lo general estaban al servicio de 
los patrones en los cascos de las haciendas o en las casas que solían tener en las 
cabeceras municipales.
12 Patricia de Leonardo, “El impacto del mercado en diferentes unidades de pro-
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Pero más allá de la imagen que han creado los textos de los académi-
cos con relación a la idea que los alteños tenían acerca de los patrones, 
está la que fue construida por ellos mismos en su imaginario, pues a decir 
de un informante:
A la niña Trina y a don Alfonso González los sirvientes los veían pos 
como su Dios, los querían mucho. Había otros señores, los Rábago, 
don Agapito Rábago que a ese no lo querían porque los tenía todo el 
día allí, venían a misa a las diez de la mañana y se iban a esperar que les 
prestara un peso, cincuenta centavos, para comprar sus avíos y llegaban 
las tres de la tarde y no había, los mandaban con las manos vacías a los 
pobres y acá la gonzalera no, pos les pedían cinco pesos y les daban 
dos, les iban dando la mitad de lo que pedían pero a todos les daban 
y los Rábago no, don Agapito era muy duro, por eso mucha gente se 
salía de trabajar con él y se iban con los González, ellos eran dueños de 
medio municipio.13 (Zacarías Ramírez a José Luis López Ulloa, Jalos-
totitlán, Jalisco, marzo de 1997).
Sin dejar de tener un componente altamente religioso, la analogía que 
hacían los alteños de los terratenientes y de los patrones era una con-
stante, por eso los veían con un profundo respeto o con mucho temor y 
se inhibían con su sola presencia:
A los ricos los veían como imágenes, porque usted sabe, cuando a un 
rico le iban a pedir dinero tenían que cruzarse de brazos, quitarse el 
sombrero y era del modo que lo recibían. Yo creo que la gente no los 
veía bien, pos a los sirvientes yo creo que en ese tiempo pos muy poco 
les pagaban, muy poco, como aquí en la hacienda de “La Laja” sí se 
les hacían cuando menos regalos a los sirvientes pero ganaban muy 
ducción. Municipio de Jalostotitlán, Jalisco”, en: Jaime Espín y Patricia de Leon-
ardo, op. cit., p. 72.
13 Los hermanos Alfonso y María Trinidad González eran propietarios de un gran 
número de haciendas en los municipios de Jalostotitlán y San Miguel El Alto, 
entre otras: Pozos Morados, La Laja y La Loma de Alba.
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poco.14 (Manuel Jiménez a José Luis López Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, 
marzo de 1997).
Si esa era la idea que los campesinos alteños tenían de los patrones y 
esa era la actitud que asumían cuando estaban ante ellos, ¿cómo esperaba 
el Estado que aceptaran las tierras que les pertenecían?
Las ideas que los alteños tenían acerca de la representación del patrón, 
habían sido construidas desde los primeros años de la colonización de 
la región y en este proceso habían tenido mucho que ver los sacerdotes 
católicos, los que desde el púlpito habían sentado las bases de estas ideas y 
de otras que prácticamente estaban enquistadas en el imaginario de la po-
blación en general; no sería nada fácil revertir la percepción que tenían los 
alteños. Modiﬁ car esas ideas era sumamente complicado porque: “…es 
la representación en el plano de la concepción plenamente religiosa de 
los alteños”;15 pero sin llegar a la búsqueda de explicaciones complejas, 
un alteño, a su manera establece la relevancia de las enseñanzas religiosas 
y asume la importancia que han tenido en su vida cotidiana:
Anteriormente había una cosa que los oprimía, que estábamos bajo 
las órdenes del señor cura, porque anteriormente había mucho respeto 
debido al gobierno eclesiástico, entonces la gente estaba pos al lado del 
señor cura, al lado de los padres, creían en ellos. (Marcelino Villa a José 
Luis López Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, marzo de 1997).
Para los alteños la propiedad de la tierra y de los bienes materiales 
tenían un fuerte componente religioso, y desde esta perspectiva nadie que 
no tuviera las facultades y el pleno derecho para transmitir la propiedad 
podía disponer de ella, menos el Gobierno, que de acuerdo a las ideas 
14 Aunque el relato es un tanto ambiguo, es evidente que los campesinos, cuando 
estaban en presencia de los ricos del pueblo asumían la misma actitud que adop-
taban en el templo, ya que tanto a la divinidad como a los patrones siempre le 
iban a pedir algo: a Dios le pedían gracias celestiales y a los patrones dinero o 
trabajo. 
15 Andrés Fábregas, op. cit., p. 193.
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dominantes en la región estaba abiertamente en oposición a la voluntad 
divina; por eso cuando el Estado legisló en la materia y dispuso la ins-
tauración del reparto agrario, en la región encontró menos apoyo de los 
campesinos que en su mayoría se mantuvieron ﬁ eles a sus ideas.
En apego a la tradición católica, los alteños consideraban que el único 
que tenía la facultad de transmitir la propiedad era Dios, por ser Él dueño 
de todas las cosas; para ellos la tierra ya había sido repartida. Dios la había 
puesto en las manos del monarca y éste a su vez la había dado en propie-
dad a los colonos.16 Por ese motivo muchos alteños rechazaron las tierras 
que el gobierno les ofrecía, porque según ellos los gobernantes no podían 
disponer de lo que no era de ellos, y si alguien aceptaba una dotación de 
tierras incurría en una conducta pecaminosa, pues muchos alteños pen-
saban que aceptar las tierras del gobierno era un robo:17
El pueblo no quería el agradismo [sic] porque decía que era una cosa 
del gobierno, que era una cosa mala que sabe qué, pero no mirando 
el provecho que les estaban dando a muchos sirvientes de los mismos 
patrones…La iglesia tampoco los quería que porque era una cosa mala 
que sabe qué, pero no estábamos acostumbrados a eso, por eso se 
nos hacía malo, que era una cosa mala, pero no era una cosa mala 
(Marcelino Villa a José Luis López Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, marzo 
de 1997).
16 La justiﬁ cación que esgrimieron los Constituyentes cuando fue debatida la cues-
tión agraria tenía mucho paralelismo con la idea de que el monarca era el dueño 
absoluto del territorio, pues en la exposición de motivos del Artículo 27 se esta-
blece que “[…] ese derecho [se referían al derecho de propiedad absoluto del rey] 
ha pasado con el mismo carácter a la nación”. Cfr. Berta Ulloa, op. cit., p. 149. 
17 Por supuesto que en la región, no obstante que los campesinos que aceptaban 
tierras ejidales eran acremente criticados por la sociedad e inclusive rechazados 
por sus propias familias, sí lograron consolidarse una gran cantidad de ejidos; 
luego, aunque los promotores ejidales tuvieron muchas diﬁ cultades para imple-
mentar el reparto agrario en Los Altos, los ejidos fueron establecidos.
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Por supuesto que el rechazo de los predios que eran propiedad de 
alguna persona no fue privativo de los católicos; también hubo muchos 
liberales revolucionarios que pensaban que no era lícito el reparto agrario, 
pero había una gran diferencia en las razones que daban origen a su 
posición. Los creyentes actuaban de esa manera por razones morales y 
por cuestiones de carácter religioso, en tanto que los liberales lo hacían por 
razones legales, porque consideraban que llevar a cabo la conﬁ scación de 
la propiedad era una violación a la libertad individual de poseer la tierra.
El relato del informante incorpora un elemento sumamente intere-
sante al debate: los aspectos de carácter moral no eran tan determinantes 
en la decisión de los campesinos para que no aceptaran las tierras que el 
gobierno les ofrecía, porque ciertamente “[…] no querían el agradismo 
[…]”, pero sí querían la tierra, luego, las verdaderas razones del rechazo 
eran otras. No obstante que sólo forma parte de una hipótesis, no sería 
nada aventurado pensar que lo que rechazaban los alteños era la presen-
cia del “otro”, el advenimiento del “extraño”, de aquél que se trasladaba 
hasta su tierra a promover el reparto agrario; probablemente vieran en él 
el riesgo de rupturas que pusiera en peligro sus viejas tradiciones y sus 
formas de vida.
El riesgo de que el gobierno aplicara la norma constitucional y em-
pezara a formar ejidos en la región estaba latente, y aquellos que tenían 
grandes extensiones de tierra encontraron la manera de contrarrestar el 
peligro de la afectación de sus propiedades. La Revolución contó con un 
gran apoyo de los campesinos durante el conﬂ icto armado, y así como 
el Constituyente había decidido pasar la factura a sus enemigos, también 
había tomado la decisión de recompensar los esfuerzos y los sacriﬁ cios 
de sus aliados. Por ese motivo tomaron la decisión de repartir la tierra, 
además, por la lucha que estaban desarrollando los caudillos de la Revolu-
ción para consolidarse en el poder, los campesinos representaban la posibili-
dad de tener una gran base social sobre la que descansaran sus proyectos y 
estarían en condiciones de contar con un apoyo invaluable en caso de que 
tuvieran la necesidad de volver a enfrentarse con sus enemigos.
El Estado diseñó su estrategia y empezó a diseminar a todo lo largo 
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y a lo ancho del país agentes promotores del ejido para que organizaran 
a los campesinos,18 pero los terratenientes y los campesinos alteños tam-
bién diseñaron sus estrategias para dar al traste con las pretensiones del 
Estado y los caudillos, sólo que no podían diseñarlas sin tomar en cuenta 
las ideas dominantes de su propia cultura, y en primera instancia, el pro-
grama agrario fue rechazado por los terratenientes, pero muchos peones 
no estaban de acuerdo con él por considerar que era un programa moral-
mente inaceptable:
No querían el agradismo [sic], pero no se daban cuenta de que era una 
ayuda, pos yo lo veía como una herencia, porque la mayoría fueron 
sirvientes actuales de allí de la misma hacienda, entonces, para ellos 
quiere decir que fue como una herencia porque no les costó nada […]19
(Marcelino Villa a José Luis López Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, marzo 
de 1997).
Si la tierra en Los Altos de Jalisco de tiempo inmemorial solamente 
podía ser adquirida por medio de la compraventa o a través de la herencia, 
si el Estado pretendía construir una base social sólida con sus propios 
bienes; si ﬁ nalmente las leyes iban a ser aplicadas y los ejidos acabarían 
estableciéndose en la región; si la tierra, que tradicionalmente había rep-
resentado poder económico también podía representar poder político, 
¿por qué no pensar que los mismos propietarios alteños podían obtener 
18 La estrategia del Estado era muy clara: para los gobernantes era sumamente im-
portante tener presencia en todo el territorio nacional y la formación de ejidos 
era una excelente opción para lograrlo.
19 Lo establecido por el informante es muy revelador: los campesinos alteños no 
tenían los recursos económicos para comprar la tierra y tenían el impedimento 
moral para aceptar la dotación ejidal que el gobierno les ofrecía, pero no tenían 
ningún empacho en aceptar una “herencia”. ¿No se había “repartido” así la tierra 
alteña por siglos? ¿No veían a los terratenientes como a Dios o como a imágenes? 
De manera que si la propiedad agraria, aunque fuera por la vía de la dotación eji-
dal, procedía de un acto “voluntario” de sus propietarios, ellos la aceptarían sin 
remordimiento alguno. 
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el beneﬁ cio de construir una base social y política y aprovechar el poder 
que esto representaba? Finalmente, si la ley se iba a aplicar de todas mane-
ras, ¿por qué permitir que se aplicara poniendo en riesgo las relaciones 
sociales en la región? Con esas interrogantes, los terratenientes alteños 
diseñaron sus estrategias para evitar en lo posible la instauración de ejidos 
en la región:
Después de la Cristiada vino el agrarismo, aquí vino uno que fue el que 
lo promovió, se llamaba Nacho Flores, la hizo de jefe, iban a repartir 
los ranchos, pero luego don Guadalupe González, que era el dueño de 
“Los Acahuales” y de “La Laja Arriba”, uno que le decían “El Burro 
de Oro”, ese les repartió más bien a los sirvientes, hizo una comunidad 
blanca que le decían, repartió a los sirvientes y ellos se quedaron allí en 
“La Mesita”, arriba de “La Laja” (Zacarías Ramírez a José Luis López 
Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, marzo de 1997).
Por supuesto que existen ejidos en la región, ya que al ﬁ nal de cuentas 
fue imposible evitarlo, sólo que la instauración de este tipo de institucio-
nes tuvo sus propias características y su propio desarrollo, precisamente 
por el marco ideológico dominante en la sociedad alteña, como se verá 
más adelante.
La primera jugada de mano se la llevaron los alteños: los ejidos fuer-
on establecidos pero el compromiso de los beneﬁ ciados con ese tipo de 
reparto agrario no fue con los caudillos de la Revolución sino con los 
mismos hacendados. Incluso puede decirse que a partir de esta forma 
sui generis de constituir el ejido se sentaron las bases para la consolidación 
de nuevos grupos de poder: los hombres que antaño habían poseído la 
tierra, en lo sucesivo poseerían también el poder político y contarían con 
una base social ampliada por el apoyo que les brindaban sus otrora sirvi-
entes ahora convertidos en “ejidatarios”.
Hubo otro tipo de alternativas adoptadas por los alteños para contrar-
restar las acciones encaminadas a establecer ejidos en sus pueblos. María 
Trinidad González, una terrateniente de Jalostotitlán, optó por vender sus 
propiedades a sus familiares cercanos:
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Posteriormente a la Cristiada vinieron y muchas gentes se quedaron 
adoloridos, muchos perjudicados y vinieron estos señores Reynoso 
y adquirieron una hacienda, un rancho, “La Loma de Alba” en mil 
dólares a la niña Trina, mil dólares que le entregaron en efectivo, no 
se si fue el año de 1932 ó 1935, pero al regreso de mis tíos adquiri-
eron “La Loma de Alba” en mil dólares con la niña Trina, los cuatro 
Reynoso, no las mujeres, ni mi abuela Filiberta de Jesús Reynoso ni mi 
tía Trina, solamente los cuatro hombres, la niña Trina les dijo: sobrinos 
¡vengan! Ya estaba muerto don Alfonso creo y ellos vivían en un barrio 
que se llamaba “El Rosario”, “perros bravos”, enfrente de la capillita.20
(Gustavo Lozano a José Luis López Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, marzo 
de 1997). 
No todas las acciones llevadas a cabo por lo terratenientes para con-
trarrestar la amenaza que representaba la formación de ejidos en sus 
pueblos tuvieron la sutileza observada en la operación de la compraventa 
realizada por la “niña Trina” a favor de sus sobrinos; pero tampoco todas 
repercutieron en la construcción del poder político de sus autores como 
en el caso de la cesión que el “Burro de Oro” hizo a favor de sus peones, 
porque a ﬁ n de cuentas ambas opciones representaban una negociación 
favorable para los terratenientes y un freno a los intentos que realizaba 
el Estado por instaurar el sistema ejidal en la región, y en último de los 
casos, para los hacendados representaban una puerta de acceso al marco 
de la legalidad porque pensaban que sus predios ya no serían afectados.
En las actitudes asumidas por Guadalupe y por María Trinidad 
González había otro aspecto relevante que a mi juicio también inﬂ uyó 
en la decisión que tomaron al ceder la propiedad en la forma como lo 
20 Si el señor Guadalupe González había cedido parte de sus propiedades a sus 
peones como si hubiese otorgado una herencia, ¿por qué la niña Trina –que 
por cierto era su sobrina carnal– no había de transmitirla por compraventa a sus 
sobrinos? Al ﬁ n de cuentas todo quedaba entre familia, porque la familia, junto 
con la tierra y la religión, era uno de los pilares sobre los que se había construido 
la identidad alteña.
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hicieron; y en ello tuvieron mucho que ver, desde luego, los criterios y 
las ideas dominantes en la región: si los terratenientes y los ricos en Los 
Altos de Jalisco eran vistos por los campesinos sin tierra como imágenes, 
o si su presencia les hacía sentir que estaban ante seres provistos de un 
halo de divinidad, ¿cómo iban ellos a convertirse en la causa de pecado 
para aquellos que osaran tomar posesión de sus bienes contraviniendo 
los mandatos divinos? En ese momento los mismos terratenientes es-
tarían incurriendo en una situación de pecado e indirectamente serían 
los responsables de la condenación de sus peones, los que por cierto, 
a los ojos de la divinidad también eran sus hijos, no obstante que unos 
eran potentados y dueños de tierras y haciendas y los otros eran peones 
depauperados, sin tierra, pero también con un alma que salvar; luego, es 
posible pensar que en la decisión de vender o de ceder sus propiedades 
haya inﬂ uido el señor cura que los conminó a que no se convirtieran en 
ocasión de pecado y que mejor sacriﬁ caran sus posesiones, pero mien-
tras que María Trinidad lo hizo por dinero, Guadalupe actuó buscando 
el poder político. Finalmente ambos actuaron con estricto apego a su 
cultura y a sus tradiciones y acabaron realizando una “tratada”, y no podía 
esperarse menos de ellos.
Las causas de este tipo de estrategia que les permitió a los propietarios 
de grandes extensiones de tierra en Los Altos fraccionar sus predios no 
eran nada nuevo, además, cuando esos actos se llevaron a cabo, ya los rev-
olucionarios habían dado señales inequívocas de que la propiedad agraria 
iba a ser regulada; pero no puede ignorarse que muchos de los propi-
etarios de los predios que pretendieron ser fraccionados no lograron su 
objetivo, como se establecerá en el capítulo VI de este documento. El 
primer aviso fue enviado con el Pacto de Torreón, que databa de junio de 
1914; después, con el decreto del “6 de enero de 1915”; y por último, con 
el Artículo 27 de la Constitución vigente; luego, el fraccionamiento de la 
gran propiedad no sorprendió a nadie, quizá lo único que probablemente 
haya sido diferente fue el razonamiento en torno a la justiﬁ cación fun-
dada en cuestiones de carácter religioso; porque incluso la consolidación 
del poder político para los que cedían la propiedad a sus peones o a sus 
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familiares tenía un extraordinario paralelismo con lo que buscaban los 
revolucionarios.
B) LA FAMILIA Y LA EDUCACIÓN DE LOS HIJOS
La familia, al igual que la tierra, es uno de los elementos centrales que 
propició la construcción de la identidad alteña, por lo que todas aquellas 
normas constitucionales que a su juicio atentaban contra la estructura fa-
miliar y contra las ideas que sobre ella tenían, también fueron rechazadas. 
Las familias en la región estaban estructuradas tomando como modelo el 
sistema patriarcal que había sido construido a partir de criterios religiosos, 
y en ese modelo se basaron para diseñar las funciones especíﬁ cas de cada 
uno de sus integrantes.21 En esa forma de relación que se remontaba a 
casi cuatrocientos años tuvo lugar una distribución de las funciones que 
habría de desempeñar cada uno de los miembros de la unidad familiar, 
correspondiéndole al hombre la autoridad y la idea de que él era el jefe 
de la familia; a la mujer, por su parte, le correspondió ser obediente y 
sumisa, independientemente de su condición de esposa, madre, hija o 
hermana; la niñez, a su vez, se percibía con una idea más cercana a la que 
se tenía de esa etapa de la vida durante la Edad Media que la que se tiene 
en la actualidad. Philippe Ariès lo describe magistralmente al señalar que 
“El arte medieval no conocía la infancia o no trataba de representársela; 
nos cuesta trabajo pensar que esta ausencia se debiera a la torpeza o a la 
incapacidad. Cabe pensar más bien que en esa sociedad no había espacio 
para la infancia”.22
La aﬁ rmación del investigador francés fue el producto de una obser-
vación acuciosa que realizó de obras de arte en las que percibió que los 
21 El sistema patriarcal es uno de los aportes de la cultura occidental que fue instau-
rada en las tierras americanas a raíz de la Conquista, incluso el término patriarca 
se acuña en los textos bíblicos.
22 Philippe Ariès, El niño y la vida familiar en el antiguo régimen, México, Taurus, 1998, 
p. 57. 
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niños eran representados por los artistas de la Edad Media como cuerpos 
de adultos “metidos” en ropas pequeñas, esto es, a la simple vista no se 
observaba una diferencia real entre los niños y los adultos, luego, los in-
fantes tenían como única función construirse con apego a los valores cul-
turales de su propia época y del medio en el que les tocaba vivir. Así eran 
imaginados los niños alteños; la etapa temprana de su vida la tenían que 
vivir apropiándose de los valores y de la cultura en la que estaban inmer-
sos, con el ﬁ n de que continuaran una tradición que ya se remontaba por 
casi cuatro siglos. Había, sin embargo, en la realidad especíﬁ ca del niño 
otro aspecto que estaba muy relacionado con su proceso formativo, y éste 
tenía que ver más con los aspectos económicos que con la cultura y las 
tradiciones. El desarrollo de la economía local requirió del maridaje de los 
alteños con los caminos por los que transitaron las bestias conducidas por 
los arrieros y el ganado, pero alguien tenía que hacer posible tanto la pro-
ducción de insumos como su traslado y como no había suﬁ ciente mano 
de obra, cada hijo se convertía por sí mismo en un activo disponible para 
la empresa familiar.23
Los atributos de los integrantes de la familia y sus respectivas obliga-
ciones, esto es, la autoridad del padre, la obediencia de la mujer y la paci-
ente espera del niño mientras se apropiaba de los modelos culturales y se 
incorporaba a los procesos económicos, fueron adquiridas en el espacio 
social y se transmitieron de generación en generación, pero contaron con 
el refuerzo de la jerarquía eclesiástica. La Iglesia celebró en el año de 1869 
el Concilio Vaticano y en ese evento de la catolicidad mundial uno de los 
puntos acordados por la alta jerarquía eclesiástica fue el reconocimiento y 
la aceptación de la infalibilidad papal, de ahí que a partir de ese momento, 
todos sus documentos, encíclicas, circulares y decretos eran aceptados 
y difundidos entre la feligresía con toda la fuerza que les otorgaba esa 
facultad del Sumo Pontíﬁ ce y así lo difundieron los sacerdotes entre toda 
23 La vida económica de los infantes alteños iniciaba a una edad muy temprana: 
los varones trabajaban como sembradores y las niñas haciendo costura para que 
fuese vendida en los mercados foráneos. 
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la feligresía católica, de manera que cuando León XIII, en su encíclica 
Arcanum divinae sapientie, emitida el 10 de febrero de 1880, señalaba que:
El marido es el jefe de la familia, y cabeza de la mujer, la cual, sin 
embargo, por ser carne de la carne y hueso de los huesos de aquél, se 
sujete y obedezca al marido, no a manera de esclava, sino como com-
pañera; de suerte que su obediencia sea digna al par que honrosa…En 
cuanto a los hijos, deben someterse y obedecer a sus padres y honrar-
los por motivos de conciencia; y éstos a su vez consagrar todos sus 
pensamientos y cuidados a la defensa y educación de aquellos […],24
el mensaje pontiﬁ cio fue tomado a pie juntillas por el clero y a través 
de las predicaciones y los consejos que los sacerdotes daban a los ﬁ eles, 
se fortalecieron las ideas dominantes de los católicos que reforzaron su 
estructura social tradicional.
Las enseñanzas del Papa eran muy claras y a ellas tenían que sujetarse 
los católicos en sus relaciones familiares, pero en el texto del Papa no 
sólo se incluían obligaciones a las partes de la relación; el documento 
también contenía derechos, especialmente para el jefe de familia, pues al 
reconocérsele su condición de jefe de la familia y cabeza de la mujer, ésta 
le debía obediencia y sujeción, con lo que estaba a expensas de lo que su 
marido dijera y marcara como normas de observancia obligatoria dentro 
del seno familiar; y aun fuera de él, cuando se tratara de todas aquellas co-
sas inherentes a la familia misma. Por otra parte, en el texto de León XIII, 
a los padres se les reconocía el derecho y la obligación de educar y cuidar 
a sus hijos, pero educarlos de acuerdo a los principios de la propia Iglesia 
y cuidarlos no sólo en los aspectos físicos, sino en lo morales y religiosos, 
esto es, debían cuidarlos de todas aquellas cosas que pudieran desviarlos 
del sendero que la propia Iglesia marcaba como el que los llevaría a la vida 
eterna al lado de la divinidad.
El padre de familia asumió su papel, al menos en lo que se reﬁ ere a sus 
24 León XIII, Arcanum divinae sapientiae, en: Federico Hoyos (compilador), op. cit., 
p. 247.
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derechos; y desde luego con la connivencia de la mujer que lo respaldaba 
en todo lo que dijera o hiciera, y con el apoyo del clero, que reforzaba 
su rol social desde el púlpito o en la intimidad del confesionario, con-
struyó un machismo exacerbado que ha sido uno de los distintivos de 
la sociedad alteña,25 en tanto que a los hijos les dio un trato diferenciado 
tomando en cuenta la condición de su sexo. Los padres hicieron una 
distribución de las responsabilidades que tenían que cumplir cada uno 
de ellos con relación a la formación de sus hijos, entendiendo que por lo 
menos había dos planos en los que habrían de orientar sus enseñanzas. 
El primero de ellos era el relativo a su formación para la vida como in-
tegrantes de una colectividad social. En este plano no estaban ausentes 
las enseñanzas que correspondían a las actividades económicas y a su 
desenvolvimiento en sociedad; aquí los padres les enseñaban a sus hijos 
una actividad económica según el sexo. El segundo plano formativo tenía 
que ver con los aspectos culturales y religiosos, y mientras que ambos 
padres reproducían el modelo social y económico, las madres atendían 
los aspectos religiosos.
Cualquier momento y cualquier lugar podían ser aprovechados para 
transmitir los modelos culturales a los niños alteños; incluso en el espacio 
lúdico también se ponía en evidencia esa diferencia entre niños y niñas. 
Las festividades navideñas eran una muestra de ello:
En el rancho antes era el niño Dios, no eran los Santos Reyes los que 
nos llevaban los regalos, por allí a los niños una troquita de ﬁ erro con 
unos cacahuates, a nosotros un bastidor, pa´ que cosiéramos, o agu-
jas, eran nuestros regalos de Navidad […] (Victoria Ulloa a José Luis 
López Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, febrero de 1997).
La religión, la economía y la vida en sociedad estaban imbricadas de 
25 La cinematografía nacional ha reforzado la imagen del macho mexicano, pues 
las películas nacionales que versaban sobre las costumbres de los rancheros de la 
primera mitad del siglo XX proyectaban a un personaje masculino machista y a 
una mujer sumisa y abnegada.
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manera tal, que incluso una ﬁ esta religiosa se aprovechaba para reproducir 
los modelos económicos y sociales de la región. Los obsequios navide-
ños representaban sendos instrumentos de trabajo y dejaban entrever las 
actividades económicas a las que habrían de dedicarse en lo futuro; así 
tenemos que los bastidores para la costura preparaban a las niñas para 
que se dedicaran a esa actividad económica:
A cada una la ponía a hacer las cosas según la edad, a una la ponía a 
hacer las hojitas porque estaba más chiquita y a las otras las ponía a 
hacer el rococó, la ﬂ orecita, como si fuera una fábrica, cada quien le 
iba haciendo una cosa (Guadalupe Santillán a José Luis López Ulloa, 
Jalostotitlán, Jalisco, febrero de 1997).
A los niños, por su parte, sus regalos los preparaban para que se hici-
eran a los caminos. De tiempo inmemorial sus ancestros habían con-
solidado su posición conduciendo los hatos de ganado por los abruptos 
senderos alteños, y ellos, ya con los criterios modernos y los avances tec-
nológicos, no habrían de ser la excepción; también tendrían que salir de 
su espacio, también tendrían que adquirir el dominio y el conocimiento 
del territorio.
La transmisión de los conocimientos para que los niños alteños estu-
vieran aptos para desarrollar alguna actividad económica no representó 
ningún problema para sus padres, y tampoco las madres tuvieron diﬁ cul-
tades para transmitirles un espíritu religioso a sus hijos o para enseñar-
les a rezar o mandarlos a la iglesia. Las diﬁ cultades empezaron cuando 
tuvieron que darles una formación escolar, cuando los niños se vieron 
obligados a abandonar el cobijo y la seguridad del espacio familiar para in-
sertarse en los procesos educativos formales, porque ahí estaba latente el 
riesgo de una formación escolar ajena o inclusive abiertamente contraria 
a los valores localmente privilegiados.
La escuela frecuentemente se ha convertido en un agente que propicia 
la subversión del orden tradicional, pero para que sus hijos no fueran a 
aprender cosas que afectaran su formación social y religiosa, los padres de 
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familia siempre contaron con la presencia del cura, que apegado al canon 
y a los ordenamientos de la Iglesia, celosamente los orientaba, apoyado 
por lo general en los preceptos canónicos y en las normas de la insti-
tución eclesiástica. En la medida en que la formación escolar atentaba en 
contra de los principios y valores tradicionales de los pueblos, los padres 
de familia preferían no enviar a sus hijos a la escuela que exponerlos al 
riesgo de que fueran a cambiarles su manera de pensar. Pero eso no sólo 
sucedió con la escuela de la Revolución, ni tampoco fue una estrategia ex-
clusiva de los alteños, pues sucedió en otras latitudes y también se utilizó 
en otras épocas.
Los sacerdotes de los pueblos eran excesivamente celosos de la for-
mación escolar que les daban los padres de familia a sus hijos por muchas 
razones, pero principalmente porque de acuerdo a las leyes eclesiásticas la 
formación católica de los niños era una responsabilidad del cura,26 y para 
poder cumplir cabalmente con esa responsabilidad, él debería de “[…] 
poner el máximo interés en la formación católica de los niños”;27 a partir 
de esa obligación, expresamente le fueron otorgadas a los párrocos y a los 
padres de familia una serie de derechos y de responsabilidades ineludibles:
Todos los ﬁ eles han de ser educados desde su infancia, de tal suerte, 
que no sólo no se les enseñe ninguna cosa contraria a la religión católica y 
a la honestidad de las buenas costumbres, sino que ha de ocupar el primer 
lugar la instrucción religiosa y moral. No solamente los padres, a tenor del 
canon 1113, sino también cuantos hacen sus veces tienen derecho y de-
ber gravísimo de procurar la educación cristiana de los hijos.28
26 La idea que sugiere la “formación católica” de suyo es sumamente compleja, 
pues no se limita solamente a las cuestiones de carácter religioso, sino que reﬁ ere 
toda una formación integral; esto es, que los niños se apropien de los valores y 
de la ideología católica en el más amplio sentido de la palabra. 
27 Canon 467, en: Federico Hoyos (compilador), op. cit., p. 1173. El apartado en 
el que se encuentran los cánones relativos a la educación de los niños aparecen 
como notas explicativas de la Encíclica Divini illius magistri emitida por Pío XI el 
31 de diciembre de 1929. Cfr. Federico Hoyos, op. cit., pp. 1173-1209.
28 Canon 1372, Federico Hoyos, op. cit., p. 1173. Las responsabilidades son claras, 
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El clero asumió su papel de celoso vigilante con el propósito de 
hacer exigible que los padres de familia cumplieran con el ordenamiento 
canónico, pero fueron más allá, pues en apego a lo establecido por el 
canon 1381 intervinieron en todos los aspectos relativos a la educación, 
porque a decir de la referida norma:
La formación religiosa de la juventud en cualesquiera escuela está su-
jeta a la Autoridad de la Iglesia y su inspección. Los ordinarios locales 
tienen el derecho y el deber de vigilar para que en ninguna escuela de su 
territorio se enseñe o se haga nada contra la fe o las buenas costumbres. 
Igualmente compete a los Obispos el derecho de aprobar los profesores 
y los libros de religión y también de exigir que, por motivos de religión y 
costumbres, sean retirados tanto los profesores como los libros.29
Todas las facultades que el canon otorgaba a las autoridades eclesiásti-
cas en materia de educación tuvieron serias repercusiones, pues cuando 
el Constituyente legisló lo relativo a la materia, encontraron una gran 
oposición por parte de la jerarquía y de los católicos, porque para ellos 
era inconcebible un sistema educativo que pusiera en riesgo la salvación 
de las almas inocentes de los niños. De ahí que cuando se hizo público el 
contenido del Artículo 3º, muchos padres de familia decidieron oponerse 
al ordenamiento jurídico con toda la fuerza que les era posible.
La participación de la Iglesia en materia educativa estaba totalmente 
negada por la ley: la educación sería laica, pero además se prohibía ex-
presamente cualquier participación de la institución eclesiástica en las es-
cuelas elementales, y todas aquellas escuelas particulares que tuviesen el 
reconocimiento oﬁ cial tenían que apegarse a los criterios legales; luego, 
los sacerdotes no tendrían ninguna injerencia ni en los programas ni en 
pero para que fuese posible su cumplimiento era preciso que se reforzara con la 
autoridad que también habían recibido de la divinidad, de acuerdo a la tradición 
local.
29 Federico Hoyos, op. cit., p. 1174. En el lenguaje de la Iglesia el término ordinario 
es sinónimo de obispo.
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las instalaciones educativas. La medida era inaceptable para la jerarquía 
eclesiástica, pero también lo era para los padres de familia de la región 
alteña: ¿Cómo podrían darles a sus hijos una educación apegada a los 
valores del catolicismo, a lo que estaban obligados por mandato expreso 
de la máxima autoridad eclesiástica?
La educación, en la manera como lo estaba proponiendo el Constituy-
ente, era inaceptable porque se convertiría en un factor altamente riesgoso 
que bien podía dar al traste con las tradiciones locales, pero también pon-
dría en peligro el control que el cura tenía de la feligresía, especialmente 
de aquellos que acudían a la escuela: “Lo que ante todo importa a nuestro 
cura es el hecho de que los que han ido a la escuela no se distinguen por 
una particular obediencia a la autoridad de la Iglesia”.30 El clero se perc-
ibía a sí mismo como el guía de la colectividad y además se consideraba 
poseedor de las verdades más absolutas, y si la formación escolar les iba a 
dar a los niños elementos para cuestionar las enseñanzas y los principios 
dogmáticos en los que se basaba la religión católica, era preferible que se 
abstuvieran de ir a la escuela pero que no perdieran la sencillez de su fe, 
porque “El pueblo cree sin parar demasiadas mientes en ello; cree lo que 
creyeron sus padres y lo que enseñan sus curas. No discute, se atiene a su 
catecismo”;31 sólo que la propuesta educativa del gobierno abiertamente 
se oponía a las tradiciones y les iba a dar elementos a los educandos para 
cuestionar el corpus dogmático de la Iglesia, de ahí que la formación es-
colar de los niños, de acuerdo a los principios de la Revolución, no podía 
ser aceptada porque representaba un serio escollo para que la Iglesia cum-
pliera sus objetivos.
Según el pensamiento y la tradición católica, Dios había puesto a la 
feligresía en manos del clero para que los guiara en esta vida en su peregri-
30 Bernhard Groethuysen, La formación de la conciencia burguesa en Francia durante el 
siglo XVIII, México, Fondo de Cultura Económica, 1985, p. 24. De acuerdo a la 
redacción del texto consultado, esas palabras son atribuidas al cura de la comuni-
dad francesa de Gap.
31 Bernhard Groethuysen, op. cit., p. 25.
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nar hacia el cielo; por ese motivo, para los sacerdotes era preferible que 
los niños se abstuvieran de ir a la escuela por el riesgo que representaba 
para su formación de católicos el modelo educativo revolucionario.
Después de haberlo examinado y meditado con el mayor detalle, he lle-
gado a la convicción –y mis hermanos coinciden en ella conmigo– de que la 
mayoría de los que son malos cristianos se encuentran justamente entre aquellos 
que han ido a la escuela y de que en cambio los que son limpios y puros de 
corazón y mejor responden al ideal cristiano no saben leer ni escribir.32
Para el periodo que se analiza, ¿cuál era la diferencia real entre un buen 
cristiano y uno que no lo era? Para los sacerdotes de la época, lo que los 
hacía diferentes eran la obediencia y el respeto a los principios ordenados 
por la Iglesia, de manera que si la formación escolar les iba a dar elemen-
tos a los niños para que cuestionaran las enseñanzas que les transmitían 
los sacerdotes y para que pusieran en duda su autoridad o la de sus pro-
genitores, era preferible que se mantuvieran al margen de los procesos 
educativos; pero además, si la escuela no se convertía en un medio que 
reforzara la tradición y que consolidara la posición de privilegio del clero, 
era considerada perniciosa para el desarrollo de la colectividad.
A juicio de algunos sacerdotes, la formación escolar estaría justiﬁ cada 
solamente si les permitía a los niños mejorar sus condiciones de vida 
pero sin que perdieran de vista lo más trascendente de su propia existen-
cia: los valores tradicionales que de tiempo inmemorial habían propuesto 
la propia Iglesia a sus seguidores, por ese motivo, la jerarquía señalaba 
enfáticamente que “Los niños católicos no deben asistir a las escuelas 
acatólicas, neutras o mixtas, es decir, que están abiertas también para los 
acatólicos”;33 sólo que en esas condiciones y según lo ordenaba la norma 
constitucional ya no habría escuelas católicas; luego, ¿dónde iban a ser 
educados sus hijos?
Las cuestiones relacionadas con la educación eran sin embargo más 
32 Bernhard Groethuysen, op. cit., p. 24. La información transcrita también es atri-
buida al cura Gap.
33 Canon 1374, en: Federico Hoyos (compilador), op. cit., p. 1174.
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relevantes para la jerarquía eclesiástica de lo que parecía. Los procesos 
educativos en sí podían haber sido considerados factores de riesgo para 
la sociedad porque a través de ellos el Estado pretendía subvertir el or-
den establecido, pero paradójicamente los mismos procesos educativos 
le habían permitido a la institución eclesiástica consolidar la posición de 
privilegio que tenía. De ahí que la norma constitucional que regulaba los 
aspectos relativos a la educación era rechazada no porque la enseñanza 
representara un riesgo para la institución religiosa o para los creyentes, 
sino porque el Estado establecía clara y puntualmente que estaba prohi-
bido a la Iglesia y a sus ministros que participaran en los procesos edu-
cativos, con lo que les estaba negando un espacio de capital importancia 
para sus planes y proyectos.
Para la jerarquía eclesiástica la educación era una actividad prioritaria, 
siempre y cuando ésta fuese impartida siguiendo y respetando los crite-
rios marcados por el canon y por los documentos pontiﬁ cios; esto es, 
mientras que la Iglesia tuviera la oportunidad de seguir manteniendo una 
sólida presencia en el sistema educativo y mientras que las enseñanzas im-
partidas a la niñez estuvieran apegadas a lo que tradicionalmente habían 
enseñado los sacerdotes desde el púlpito, o lo que les era transmitido en 
las escuelas católicas y desde luego, lo que se ventilaba en las sesiones de 
catequesis, en donde se transmitía la enseñanza de la doctrina y de los 
valores que le daban sustento a su propia ideología. Por ese motivo es 
frecuente encontrar en los archivos referencias de escuelas que habían 
sido fundadas o que eran administradas por religiosos antes de que estal-
lara el conﬂ icto armado. El presbítero Juan M. de la Torre, señor cura de 
Arandas, envió a la mitra una carta en la que les pedía que:
Como la vicaría (San Ignacio Cerro Gordo) ha estado sin escuela de 
niños; tanto yo como los hermanos mayores y demás dignatarios de-
seamos que de esos fondos se pudiera disponer de diez pesos mensu-
ales para sostener las escuelas que presentan grandes diﬁ cultades, pues 
no se tiene ni local para ellas.34
34 Archivo Histórico del Arzobispado de Guadalajara, Sección Gobierno, Ramo 
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Este comunicado fue enviado en noviembre de 1906, cuando el por-
ﬁ riato era sumamente permisivo con la institución eclesiástica, pero siguió 
habiendo el mismo interés entre los párrocos y capellanes en el estab-
lecimiento de escuelas, pues cuando el ejército constitucionalista estaba 
combatiendo con toda la fuerza que le era posible al régimen de Victo-
riano Huerta, el capellán de Santa María del Valle, rancho que también se 
encuentra ubicado en el municipio de Arandas, enviaba a las autoridades 
eclesiásticas de la Arquidiócesis un comunicado en el que les decía: “Vi-
endo que en los ranchos hay muchas inteligencias que pueden educarse y 
llegar a ser útiles a la Santa Iglesia, me he propuesto levantar las escuelas 
y con ese ﬁ n compré útiles”.35
En plena lucha política por el poder en el país y a escasos días del 
derrocamiento y la muerte del presidente Madero, persistía la preocupa-
ción del capellán de Santa María del Valle por instalar una escuela, pero 
manifestaba cierto temor del tipo de profesores que iban a impartir la 
enseñanza a los menores, de ahí que por medio de una carta enviada el 28 
de febrero de 1913 solicitó orientación al arzobispado en los siguientes 
términos:
Con mucho trabajo he establecido aquí una escuela para niños; pero 
me falta la de niñas.
Hace poco que me dijo don Guadalupe González que él arreglaría con 
el gobierno que pagara los preceptores, pero le dije que no, porque nos 
exponemos a que mande preceptores descreídos.
Ahora me mandó decir de palabra, el ayuntamiento de Arandas, es la 
cabecera de este lugar, que tienen orden de establecer escuelas rurales 
y que se han ﬁ jado en este lugar para una, que si convengo me dejan 
en libertad para que yo consiga preceptor y que pueda enseñar, oculta-
mente, algo de religión como lo hacen en Arandas.36
Parroquias, Parroquia de Arandas, Caja #5, s/f. Este Archivo en lo sucesivo se 
denominará como AHAG.
35 AHAG, Sección Gobierno, Ramo Parroquias, Caja #5, s/f.
36 AHAG, Sección Gobierno, Ramo Parroquias, Caja #5, s/f.
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Cuando el presbítero Mariano Meza solicitó la orientación precitada 
a la mitra, el asunto relativo a los problemas educativos todavía no hacía 
crisis, pero ya el clero esperaba que sus relaciones con el Estado se endu-
recieran de un momento a otro, por eso manejó la situación con cierta 
prudencia y sigilo. Los verdaderos problemas para el clero en materia 
educativa se iniciaron una vez que Victoriano Huerta fue derrotado, cu-
ando las fuerzas armadas que integraban el ejército constitucionalista se 
hicieron cargo de los gobiernos de las entidades federativas.
El gobernador militar del estado de Jalisco fue el general Manuel Ma-
cario Diéguez, quien había participado en la huelga estallada en las minas 
de Cananea, Sonora, en 1906. Durante una de las múltiples licencias que 
el general Diéguez solicitó al congreso local para incorporarse a alguna 
campaña militar, quedó en su lugar como gobernador interino el licencia-
do Manuel Aguirre Berlanga, quien el 24 de marzo de 1916, con relación 
a la educación en la entidad, informaba a los jaliscienses que:
El decreto 24 declara en su primer artículo, de interés público la in-
strucción en el Estado, y da por ello anterioridad al gobierno para que 
intervenga por medio de sus inspectores en todos los centros educati-
vos; ﬁ ja el laicismo como base ineludible de la instrucción, y para que 
la iniciativa privada no burle los ﬁ nes del Gobierno; establece que las 
escuelas particulares solamente podrían abrirse al público, previa su 
incorporación a las oﬁ ciales, señalando como requisito indispensable, 
para hacer aquella, el que la enseñanza en esos mismos establecimien-
tos sea laica…37
Pero las autoridades locales no solamente se preocupaban por normar 
las cuestiones relativas a la educación, también se preocupaban por incre-
mentar el número de escuelas; y en el mismo informe, Aguirre Berlanga 
decía que “Se han creado 174 nuevas escuelas en los pueblos, y el Go-
37 Aída Urzúa Orozco y Gilberto Hernández Z. (Compiladores), Jalisco, testimonio de 
sus gobernantes 1912-1939, Guadalajara, Gobierno del Estado de Jalisco, 1988, T. 
III, p. 66.
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bierno tiene el propósito de crear cuantas se puedan…”.38 Las actitudes 
adoptadas por el gobierno de Diéguez y sus colaboradores más cercanos 
hicieron que los sacerdotes fueran muy cautelosos en sus relaciones con 
los maestros, probablemente sin saber que una gran cantidad de ellos los 
apoyaban con toda decisión. El presbítero Mariano Meza enviaba una 
carta al gobernador de la Mitra en la que le informaba lo siguiente:
[…] estableció aquí el Gobierno unas escuelas laicas; el día que llegaron 
las profesoras me tomaban consejo los vecinos pero no quise decirles 
nada hasta conocerlas, las vi y traté y quedé convencido de que son 
netamente católicas y de muy buena conducta y entonces les dije a los 
vecinos que para evitar que manden otras les hagan buen aprecio y en 
público dije que pongan sus hijos en la escuela […]
Aunque les he dicho que no se expongan enseñando o diciendo en la 
escuela cosas de doctrina, les supliqué que en la iglesia me ayuden a ense-
ñar la doctrina y no sólo vienen, sino que obligan a los niños a asistir a la 
enseñanza en la iglesia y ellas les estudian en la iglesia.39
La simulación de los profesores fue una estrategia común entre los al-
teños para contrarrestar la presencia de las escuelas oﬁ ciales; las maestras 
a las que se refería el sacerdote de Santa María del Valle, según lo señala en 
el propio documento: “[…] tenían la escuela parroquial en Tepatitlán”.40
Una vez que el constitucionalismo llegó al poder y que marcó los nue-
vos senderos a la nación con la promulgación de la Constitución de 1917, 
la normatividad en materia educativa empezó a mostrar sus efectos y fue 
causa de preocupación no sólo entre el clero, sino que los propios crey-
entes demandaban de la institución eclesiástica una mayor atención en el 
adoctrinamiento de sus hijos. Algunos vecinos de Arandas, a través de 
una carta solicitud que mandaron al gobernador de la Mitra, expresaban 
lo siguiente:
38 Aída Urzúa Orozco y Gilberto Hernández Z. (Compiladores), op. cit., p. 68.
39 AHAG, Sección Gobierno, Ramo Parroquias, Caja #5, s/f.
40 AHAG, Sección Gobierno, Ramo Parroquias, Caja #5, s/f.
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En todo tiempo ha sido necesaria la enseñanza de la doctrina cristiana, 
impartida en el templo pero esa necesidad es imperiosísima en la ac-
tualidad, en que la enseñanza pública es no solamente laica, sino para 
mayor desgracia sectaria, y la enseñanza de la doctrina cristiana dada 
en los hogares o es muy deﬁ ciente o enteramente nula y por estos mo-
tivos la irreligión podrá hacer rápidos progresos.41
El problema creado a los católicos en materia educativa a raíz de la 
promulgación de la Constitución hizo posible que diseñaran nuevas es-
trategias para contrarrestar las disposiciones oﬁ ciales y que reforzaran las 
ya existentes, que ordinariamente les habían dado buenos resultados.
Los sacerdotes buscaron multiplicar las escuelas católicas no obstante 
la prohibición constitucional. Lo que les interesaba a ellos era que no se 
perdiera el espacio de enseñanza de la religión, sentían que se estaban 
enfrentando a un enemigo sumamente poderoso y que sólo lo podían 
combatir ampliando los frentes de lucha y en eso se constituía cada centro 
formativo que se establecía en las parroquias, porque en el último de los 
casos las instalaciones escolares no sólo eran un lugar para la enseñanza, 
también eran centros de catequesis, independientemente de que se trata-
ra de escuelas con profesores identiﬁ cados con los valores y principios 
católicos o de escuelas abiertamente contrarias a la religión; por eso es 
posible encontrar en los archivos información relativa a la proliferación 
de escuelas organizadas por sacerdotes, no obstante la prohibición con-
stitucional. En 1919 se informaba al vicario General de la Diócesis que 
“[…] el Doctor Don Basilio Ascencio tiene empeño en abrir un colegio 
en un rancho de esta jurisdicción, que se llama ‘El Bellotero”.42
Algunas de las acciones diseñadas por los alteños para resistir los em-
bates del Gobierno fueron ideadas por la propia población, pero también 
el clero encontró la manera de apoyarlos, y una de esas estrategias fue la 
organización social en un sentido bien deﬁ nido; tal fue el caso de la lla-
41 AHAG, Sección Gobierno, Ramo Parroquias, Caja #5, s/f.
42 AHAG, Sección Gobierno, Ramo Parroquias, Caja #5, s/f..
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mada “Junta Diocesana del Catecismo” que fue fundada en Guadalajara 
el 12 de diciembre de 1925.43 Si el mayor riesgo para la niñez estaba en la 
educación que el Gobierno le proponía a la población, la manera de con-
trarrestar sus efectos también era la educación, por lo que el arzobispado 
se avocó a intensiﬁ car la formación religiosa de los niños, y en los regla-
mentos relativos a la organización catequística se señalaba enfáticamente 
en la circular número uno de la junta de referencia que “En todos los 
templos de la Arquidiócesis lo habrá [el catecismo], por lo menos, dos 
veces por semana, con una duración máxima de una hora”;44 pero eso 
era en aquellos lugares en donde se podía contar con escuelas católicas, 
porque donde no las había, la carga de trabajo impuesta a los niños y a 
los catequistas era mayor. Probablemente debido a que estaban en mayor 
riesgo de caer víctimas de los embates de la educación del Estado, con-
siderada por la jerarquía como su enemigo más temible: “En las parro-
quias donde no haya Escuelas Católicas, o no pueda enseñarse en estas 
la religión, será obligatorio el catequismo diario para niños con duración 
de media hora”.45
Por todo lo anterior, la jerarquía eclesiástica endureció sus posiciones 
y aunque consintió que algunos niños alteños acudiesen a las escuelas 
públicas, siempre hizo exigible el cumplimiento de ciertas obligaciones a 
los que obtenían las autorizaciones. Andrés Fábregas consigna una carta 
que le fue enviada por el secretario de la Arquidiócesis al presbítero Lib-
43 La catequesis para los católicos siempre ha tenido una doble representación: por 
un lado, es una obligación surgida de los documentos pontiﬁ cios; y por el otro, 
es una posibilidad que tiene la institución de ejercer un mayor control sobre los 
creyentes. 
44 AHAG, Boletín Eclesiástico, Época III, Año I, Número 1, 1º de enero de 1926, 
p. 24. Por lo general, cuando la jerarquía eclesiástica enfrentaba un problema de 
difícil solución diseñaba algún tipo de organización en la que involucraba a los 
seglares.
45 AHAG, Boletín Eclesiástico, Época III, Año I, Número 1, 1º de enero de 1926, 
p. 24. La catequesis siempre fue una estrategia para apoyar los procesos formati-
vos de los niños católicos. 
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rado Padilla, a la sazón párroco de Jalostotitlán, en la que le decían que:
En virtud de la presente se servirá Ud. conceder licencia a Felipa Gó-
mez, feligrés de la parroquia de su digno cargo, para que inscriba a sus 
hijos en la Escuela Oﬁ cial de ese lugar, siempre que los niños asistan a 
la clase de religión que dará Ud. tres veces por semana, cuando menos, 
para todos y solo niños que asistan a dicho establecimiento, además 
que frecuenten los Santos Sacramentos. Si alguno de estos niños faltare 
a las clases durante dos semanas, automáticamente cesa esta licencia.46
La jerarquía llevó a cabo las más diferentes acciones con tal de involucrar a 
los padres de familia en la formación cristiana de los niños, para ellos no había 
ninguna otra opción, a ﬁ n de cuentas eran moralmente responsables ante 
Dios de que sus hijos alcanzaran la salvación eterna, y de muy diversas mane-
ras, el clero instaba a los católicos a cumplir con esa obligación. La circular 
146 enviada por el arzobispo a los párrocos, capellanes y vicarios enfatiz-
aba precisamente en esa obligación e instaba a los padres de familia que 
se abstuvieran de enviar a sus hijos a las escuelas oﬁ ciales:
Hagan hincapié en la obligación que tienen los padres de familia, de 
que sus hijos tengan instrucción y educación cristiana; obligación es-
trechísima de la que tendrán que dar cuenta al Divino Juez, que los 
constituyó mentores y guías de sus hijos para que consigan la bien-
aventuranza eterna; ﬁ n nobilísimo que no podrán alcanzar si no cono-
cen (o se apartan de ellas por falta de educación religiosa) las enseñan-
zas del Salvador.47
Pero en la lucha cotidiana que tenían que sostener contra la riada de 
enseñanzas contrarias a la religión católica, a decir de la propia jerarquía, 
los ﬁ eles no estaban solos, siempre habían contado con el apoyo irrestric-
to del clero, el que no obstante la problemática que enfrentaba en su lucha 
46 Andrés Fábregas, op. cit., p. 111.
47 AHAG, Boletín Eclesiástico, Época III, Año I, Número 2, 1º de febrero de 1926, 
p. 67.
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contra el Estado continuaba apoyando en la medida de sus posibilidades 
a los padres de familia para que les proporcionaran a sus hijos una edu-
cación adecuada y una formación cristiana:
La Iglesia, atenta a que unos y otros alcancen el ﬁ n para que fuer-
on creados (amar y servir a Dios en esta vida, para después gozarlo 
en la eterna) ayuda hasta con sacriﬁ cios a los padres de familia en el 
cumplimiento de este sagrado deber; ya fundando escuelas católicas, 
ya impartiendo la enseñanza de la doctrina cristiana en la forma que le 
es posible, ya de distintas maneras; siempre solícita y cuidadosa de la 
formación cristiana de la niñez y de la juventud.48
De esa manera, clero y ﬁ eles se involucraban en la defensa de sus 
ideas, proporcionando una formación adecuada a los niños para que fuer-
an inmunes a la propuesta ideológica del Estado.
La institución eclesiástica había vivido en Jalisco momentos difíciles 
desde el momento mismo en que se empezó a sentir la presencia del 
constitucionalismo en la entidad; y cuando el Constituyente elevó a la 
condición de norma constitucional un sistema educativo que le prohibía 
expresamente al clero toda participación en los procesos educativos se 
sintió acosada y vio reducidas sus posibilidades de mantener vigente su 
inﬂ uencia entre los niños que estaban en plena etapa formativa; pero nada 
comparable con lo que estaba por venir, porque las divergencias por la edu-
cación se recrudecieron a raíz de lo que algunos han dado en llamar El grito 
de Guadalajara.49 El 20 de junio de 1934, en el marco de la convención del 
Partido Nacional Revolucionario, Plutarco Elías Calles declaró:
Es necesario que entremos al nuevo periodo de la Revolución, al que 
yo llamaría el periodo de la revolución psicológica o de conquista espir-
48 AHAG, Boletín Eclesiástico, Época III, Año I, Número 2, 1º de febrero de 1926, 
p. 67. 
49 El nombre de El Grito de Guadalajara hace referencia al grito de Dolores con 
el que Miguel Hidalgo da inicio a la lucha por la independencia de México en 
septiembre de 1810 y que culmina en 1821.
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itual; debemos entrar en este periodo y apoderarnos de las conciencias 
de la niñez y de la juventud, porque la juventud y la niñez son y deben 
pertenecer a la Revolución.50
Para los padres de familia y para el clero era inaceptable la postura 
asumida por el ex presidente, que continuaba siendo el hombre fuerte de 
la política mexicana, y además no sólo era lo que se había dicho, sino quién 
lo dijo: el enemigo más temible que podía tener la religión en México, a 
juicio del clero y de los católicos. A la jerarquía eclesiástica le quedaba muy 
claro que las declaraciones de Calles en Guadalajara no eran una simple 
pose, pero tampoco eran una simple amenaza que podía pasar inadver-
tida y tomaron el aviso con toda la seriedad que el caso ameritaba, y como 
siempre, para determinar las acciones que habrían de llevar a cabo tomar 
para neutralizar los planes del Estado, acudieron a lo que comentaban al 
respecto los documentos pontiﬁ cios:
Es postulado del sentido común: el niño pertenece a los padres. En 
este punto es tan concorde el sentir común del género humano, que 
se pondrían en abierta contradicción con él cuantos se atreviesen a 
sostener que la prole, antes que a la familia, pertenece al Estado, y que 
el Estado tiene sobre la educación un derecho absoluto.51
La postura del clero mexicano estaba dada por el documento pon-
tiﬁ cio, una vez más asumirían una actitud de oposición a la propuesta 
gubernamental, no iban a dejar en las manos de sus enemigos a los niños 
que Dios les había conﬁ ado a sus manos y no permitirían que los padres 
50 Armando Martínez Moya y Manuel Moreno Castañeda: op. cit., p. 205. Cfr. Ri-
cardo Silva Contreras y Raúl Fuentes Aguilar, Relaciones Estado-Iglesia en México: 
1521-1997, México, Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística y Academia 
Metropolitana de la Ciudad de México, 1998, p. 58. Cfr. Tzvi Medin, op. cit., 
pp. 178-189.
51 Pío XI, Divini illius magistri, en: Federico de Hoyos (compilador), op. cit., p. 1182. 
El tema tratado en la Encíclica es relativo a la educación cristiana emitida el 31 de 
diciembre de 1929.
147
JOSÉ LUIS LÓPEZ ULLOA
de familia cejaran en la lucha por mantenerlos al margen de la Revolución 
y su ideología.
Lo que tanto temían la jerarquía eclesiástica y los católicos mexicanos 
dejó de ser una simple declaración emitida al calor de un mitin político y 
se convirtió en un peligro inminente, porque en el año de 1934 el Partido 
Nacional Revolucionario envió a las Cámaras una solicitud de reformas 
al Artículo 3º constitucional. El Poder Legislativo, integrado en su totali-
dad por personas aﬁ liadas al PNR, acogió con beneplácito la solicitud de 
su partido y luego de someter la propuesta a debate, fue aprobada por 
unanimidad tanto por los diputados y los senadores como por las legis-
laturas locales.52 El párrafo inicial del Artículo reformado establecía que 
“La educación que imparta el Estado será socialista, y además de excluir 
toda doctrina religiosa combatirá el fanatismo y los prejuicios […]”.53 El 
sentido de la norma reformada no podía ser más adverso a los intereses 
del clero, porque el socialismo era una ideología proscrita por la Iglesia 
desde la primera mitad del siglo XIX y la jerarquía no podía permanecer 
impasible ante el grave riesgo de que dicho sistema sociopolítico fuese 
implantado en el país.54
52 El Partido Nacional Revolucionario fue fundado por Plutarco Elías Calles en 
marzo de 1929 y se convirtió en el brazo político de la Revolución. Según los 
promotores del partido se pretendía reducir el poder de los caciques regionales y 
concentrar en un mismo instituto político a todos aquellos grupos progresistas 
del país que comulgaran con la doctrina revolucionaria de los dirigentes; el resul-
tado fue el monopolio del poder en manos de unos cuantos, encabezados por 
supuesto por el ex presidente Calles.
53 LVIII Legislatura de la Cámara de Diputados, Derechos del pueblo mexicano: México 
a través de sus constituciones, México, Cámara de Diputados/ Editorial Porrúa, 2003, 
T. I, p. 380.
54 Pío IX fue un pontíﬁ ce que atacó incansablemente lo que en su época se llamaba 
“errores modernos de la sociedad”. Este pontíﬁ ce estuvo al frente de la Iglesia 
Católica 31 años, y durante todo el tiempo que duró su pontiﬁ cado emitió por lo 
menos tres documentos que condenaban al socialismo. Cfr. Pío IX, Qui Pluribus, 
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Los problemas que tenía que enfrentar la jerarquía eclesiástica una vez 
que iniciaron su vigencia las reformas constitucionales del Artículo 3º se 
vieron incrementados porque ya no solamente estaban enfrentando un 
sistema educativo laico que impedía todo tipo de participación al clero, 
sino que el rumbo que estaba tomando la educación en México maniataba 
totalmente a la institución eclesiástica y a sus ministros en sus intentos por 
educar a los niños de acuerdo a sus principios, valores e ideología, por lo 
que optaron por prohibir que la feligresía enviara a sus hijos a las escuelas 
oﬁ ciales. Para el clero cualquier cosa estaba plenamente justiﬁ cada con tal 
de que los niños no tuvieran una formación contraria a la que desde siglos 
atrás había dado sustento a una sociedad como la mexicana.
Los católicos actuaron según lo previsto por la jerarquía y siguieron 
las instrucciones que los prelados les enviaban. A los padres de familia les 
quedaba claro que tenían una grave responsabilidad en conciencia si sus 
hijos eran educados con apego al modelo educativo propuesto por el Es-
tado, estaban convencidos de que si los niños eran enviados a las escuelas 
socialistas se exponían a ser excomulgados, y lo peor, tenían la certeza 
de que si no obedecían las indicaciones de sus pastores, ellos y sus hijos 
arderían en el fuego eterno del inﬁ erno.
C) CONTROLES AL CLERO
Los alteños que se opusieron a la normatividad jurídica que atentaba en 
contra de aquellas cuestiones relacionadas con los elementos que habían 
hecho posible la construcción de su identidad lo hicieron porque consid-
eraban que las leyes surgidas del Congreso Constituyente atentaban con-
tra su cultura, sus valores y principios. Han sido previamente presentadas 
los asuntos relativos a la tierra y a la familia y sólo faltaría acercarnos a lo 
que a mi juicio constituye el tercer gran pilar sobre el que se construyó la 
en: Federico Hoyos (compilador), op. cit., pp. 87-95; Cfr. Pío IX, Quanta Cura, en: 
Federico Hoyos, op. cit., pp. 155-161; por último, Cfr. Pío IX, Syllabus Errorum, 
Federico Hoyos (compilador), op. cit., pp. 162-168.
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identidad alteña y que a ﬁ n de cuentas, es el campo que proporcionó los 
argumentos a la población de la región para que las inconformidades con-
tenidas se expresaran de manera violenta e incluso explosiva: la religión.55
Las normas que atentaban contra la religión en general y contra la 
jerarquía eclesiástica en particular se convirtieron en el detonante de la 
violencia en sus más diversas expresiones, llegando incluso a la confron-
tación armada. Muchos alteños se opusieron desde luego a las leyes que 
le ponían candados a las cuestiones relativas a la propiedad y al trabajo, 
especialmente los propietarios, los comerciantes y los miembros de las 
organizaciones católicas, pero nada comparable a cuando las normas es-
tablecían controles o limitaban la actividad del clero; situación que resultó 
inadmisible para muchos alteños por lo que para ellos habían represen-
tado tradicionalmente los sacerdotes.
Los Constituyentes habían reconocido desde la ﬁ rma de los acuer-
dos que propiciaron el surgimiento del constitucionalismo como uno de 
sus principales enemigos al clero, al que responsabilizaban de todas las 
calamidades que había vivido el país desde que éste inició su vida inde-
pendiente; de manera que una vez que se posicionaron en el sitio ideal 
para frenar las actividades de este sector social que tradicionalmente había 
sido muy poderoso, no dudaron en pasarle la factura y en hacerle pagar lo 
que ellos consideraban todos sus excesos.56
Los Artículos 27 y 3 constitucionales ya daban una muestra de lo que 
estaba aconteciendo, pues mientras que el 27 dejaba a la institución ecle-
siástica sin sus propiedades, el 3º le prohibía al clero participar en algo 
tan relevante como lo era la educación y el 130 limitaba sus actividades. 
El Artículo en cuestión no representaba lo mismo para la feligresía que 
para los sacerdotes por una razón muy sencilla: los ﬁ eles, de acuerdo a la 
tradición católica, se sabían parte de un gran pueblo escogido por Dios y 
veían en el clero a sus guías, por lo que todo aquello que les impidiera ll-
evar a cabo su ministerio como pastores de sus almas, afectaba de manera 
55 Cfr. José Luis López Ulloa, op. cit.
56 Cfr. Óscar Betanzos, op. cit.; Djed Borquez, op. cit.
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directa las expectativas de los católicos, pues al no poder acudir con sus 
ministros a cumplir con sus deberes de creyentes, sus posibilidades de alcanzar 
el mítico cielo prometido por Dios se verían reducidas indudablemente.
Pero la idea que tenían los feligreses alteños de los sacerdotes no dis-
taba mucho de la que éstos tenían de sí mismos, y no podía ser de otra 
manera, pues esa percepción había sido construida en el espacio social y 
mucho tuvieron que ver en ello los mismos sacerdotes:
Ninguno más que el sacerdote, ha recibido más beneﬁ cios, y ninguno 
más que él ha sido distinguido con tan singulares gracias para el des-
empeño de su cometido y de mayor gloria a Dios. Ninguno como el 
sacerdote se le ha hecho sabedor de las verdades sobrenaturales; y nin-
guno más que él ha sido elevado y colocado sobre las demás criaturas 
humanas.57
La feligresía creía que el sacerdote era un ser especial, una persona 
que estaba por encima del común de los mortales por el hecho de haber 
abrazado el estado religioso y por haberse convertido, por esa razón, en 
una especie de mediador entre Dios y los hombres. En esa intermedi-
ación que se le reconocía al sacerdote jugaron un papel primordial las ac-
tividades cotidianas que realizaban los clérigos y la percepción que tenían 
de ellos los ﬁ eles.
Al sacerdote se acudía para la celebración de la misa y para recibir los 
sacramentos, para buscar el consejo y la orientación. ¿Quién bautizaba 
a sus hijos? ¿Quién estaba presente como testigo de honor en su matri-
monio? ¿Quién les allanaba el camino al cielo cuando estaban enfermos 
y les daba el confort del perdón de sus pecados, de la eucaristía y de la 
extremaunción? Por supuesto que el sacerdote. De ahí que los ministros 
del culto no sólo ocupaban un lugar central en su vida religiosa, sino que 
57 Anastasio R. Agredano, Memorias, inédito, Yahualica, 1921, h. 32 v. El texto con-
sultado es una especie de diario del autor, que era un sacerdote que fungía como 
capellán en los ranchos “Manalisco” y “Los Ocotes”, ubicados en el municipio 
alteño de Yahualica, Jalisco.
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también lo tenían en la vida civil y hasta en la política y en la economía 
de los pueblos, y por eso cuando el Gobierno intentó limitar su actividad, 
buena parte de la feligresía se solidarizó con el clero y se unió a las pro-
testas de sus pastores.58
Las relaciones entre los ministros del culto y la feligresía siempre se 
han distinguido por su verticalidad, de manera que por ese motivo, la 
percepción que tuvo el clero con relación a la normatividad jurídica que 
le imponía controles a su actividad fue diferente a la que tuvieron los crey-
entes. En un primer acercamiento para conocer lo que representaba para 
el clero el Artículo 130, diremos que la materia sustantiva de la legislación 
correspondiente no eran bienes materiales de ninguna especie, como era 
el caso del Artículo 27, pero tampoco se legislaba sobre el monopolio 
del espacio educativo como lo fue el Artículo 3º; en el caso del 130 la 
materia a legislar eran la institución eclesiástica y los propios ministros 
del culto, pues con este artículo el Congreso Constituyente limitaba las 
actividades de los sacerdotes; y en el último de los casos, también sujetaba 
a la institución dentro del marco constitucional.59 En ambos casos, en lo 
que se reﬁ ere a la legislación relativa a los límites que se le imponían tanto 
a la institución como a los ministros religiosos, la respuesta en lo individual 
y en lo colectivo, mantuvo concordancia con las ideas que los sacerdotes y 
la gente tenían acerca de las funciones especíﬁ cas de la institución y sus 
ministros.
Los debates relativos al artículo de referencia fueron sumamente ál-
gidos y pusieron en guardia a la jerarquía eclesiástica, pues cuando tuvo 
lugar la 63ª sesión celebrada el 26 de enero de 1917, y se leyó el dictamen 
de la comisión respectiva integrada por los diputados Paulino Machorro 
Narváez, Arturo Méndez, Hilario Medina y Heriberto Jara, se señalaba que:
58 La actividad y la importancia del sacerdote para los católicos radica, en que de 
acuerdo al dogma él es un auténtico mediador entre Dios y los hombres.
59 No podía ser de otra manera, pues estando en territorio nacional, la normativi-
dad jurídica también es aplicable a las instituciones, independientemente de la 
naturaleza que sean.
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Una nueva corriente de ideas trae ahora el artículo 129, tendiendo no 
ya a proclamar la simple independencia del Estado, como hicieron las 
Leyes de Reforma… sino a establecer marcadamente la supremacía del 
poder Civil sobre los elementos religiosos, en lo que, naturalmente, a lo 
que ésta toca la vida pública [sic]. Por tal motivo desaparece de nuestras 
leyes el principio de que el Estado y la Iglesia son independientes entre 
sí, porque esto fue reconocer por las Leyes de Reforma, la personali-
dad de la Iglesia, lo cual no tiene razón de ser, y se le substituye por la 
negativa de personalidad a las agrupaciones religiosas […]60
El hecho de que a la Iglesia como corporación no se le reconociera 
personalidad jurídica fue un duro golpe para los planes de la jerarquía, 
pues los dejaba en un estado de indefensión ante unas autoridades civiles 
que según la clerecía estaba dando claras muestras de intolerancia. Los 
obispos mexicanos respondieron a esa situación cuando hicieron pública 
su primera protesta en contra de los contenidos del documento constitu-
cional, resaltando que la Constitución de 1857 les reconocía una person-
alidad jurídica:
Ese código hiere los sacratísimos derechos de la Iglesia Católica, de la 
sociedad mexicana y los individuales de los cristianos; proclama prin-
cipios contrarios a la verdad enseñada por Jesucristo…y arranca de 
cuajo los pocos derechos que la Constitución de 1857 –admitida en 
sus principios esenciales, como ley fundamental, por todos los mexi-
canos– reconoce a la Iglesia como sociedad y a los católicos como 
individuos.61
El asunto relativo a las posturas asumidas por los obispos frente a las 
Leyes de Reforma fue algo que llamó la atención de propios y extraños, 
pues los diarios internacionales dieron cuenta exacta de ese hecho. En 
60 LVIII Legislatura de la Cámara de Diputados, op.  cit, T. XII, p. 1110.
61 Archivo Histórico del Arzobispado de México, Caja C-G, Conﬂ icto religioso, Le-
gajo: Episcopado nacional. Este archivo en lo sucesivo se denominará AHAM.
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un despacho periodístico enviado desde la ciudad de Washington, en los 
Estados Unidos y que fue publicado en el Diario de la Tarde del día 20 de 
junio de 1917 en Guadalajara, se señalaba lo siguiente:
Tres cosas han llamado poderosamente la atención del público nor-
tamericano en lo tocante a la protesta lanzada por los Arzobispos y 
Obispos mexicanos refugiados en este país y en Cuba contra la nueva 
Constitución: 1ª, que no se haya prohibido la circulación de la protesta 
en la vecina república del sur; 2ª que los prelados mexicanos se de-
claren partidarios de la Constitución de 1857 y de las leyes de Reforma 
que de ella emanan; y 3º que dicha protesta no haya sido suscrita por el 
Arzobispo de Oaxaca Mons. Eulogio Gillow.62
Los puntos que llamaron la atención de la prensa y de la comunidad 
internacional evidentemente pueden ser explicados sin muchas complica-
ciones: la protesta se toleró porque a ﬁ n de cuentas se tradujo en un argu-
mento para proscribir la acción de los prelados, pues al serles negada por 
la Constitución la personalidad jurídica, por el solo hecho de protestar se 
estaban poniendo al margen de la ley; de esa manera sería mucho más fácil 
limitar la acción de la institución, incluso, lo que da paso a las reformas al 
Código Penal en 1926 y que son el antecedente inmediato del estallido de 
la revuelta armada, fue una reimpresión de dichas protestas.63 También es 
explicable que se hayan intentado guarecer bajo el manto protector de la 
62 Biblioteca Pública del Estado de Jalisco, Archivos Microﬁ lmados, Rollo 057, Pe-
riódico Jalisco, diciembre 1916/julio 1917; publicado en Guadalajara el día 20 de 
junio de 1917 en las páginas 1 y 4 de la publicación mencionada. En lo sucesivo 
a este archivo se le denominará BPEJ.
63 Los diarios nacionales publicaron en febrero de 1926 una entrevista hecha al 
arzobispo de México, José Mora y del Río en el ya lejano año de 1917; en dicha 
entrevista el dignatario eclesiástico de más alto rango en el país criticaba a la Carta 
Magna, lo que exacerbó los ánimos de la masonería y pidieron al presidente que 
se actuara de inmediato porque a los sacerdotes les estaba totalmente prohibido 
criticar la normatividad jurídica y la política implementada por los gobiernos 
emanados de la Revolución.
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Constitución de 1857, pues esta ley estuvo vigente durante el gobierno 
de Porﬁ rio Díaz, y durante todos los años que el país fue gobernado por 
el oaxaqueño, la institución eclesiástica disfrutó de paz y tranquilidad, e 
inclusive tuvo la oportunidad de incrementar su inﬂ uencia.
Lo que puede parecer inexplicable es la actitud asumida por Mon-
señor Gillow, aunque por supuesto no fue el único que se opuso a la 
confrontación, porque de la misma manera actuaron los obispos de Za-
catecas y Chihuahua, Ignacio Valdespino y Antonio Guízar y Valencia, 
respectivamente, pero hicieron suya la protesta y la ﬁ rmaron junto con 
el resto de los obispos. Otra sería la motivación del prelado de Oaxaca 
para abstenerse de brindar su apoyo a sus compañeros del Episcopado. 
Son los propios diarios norteamericanos de Washington los que en su 
edición del 24 de junio de 1917 dan cuenta de las causas de la abstención 
del prelado; la nota que se publicó en el vespertino Jalisco de la ciudad de 
Guadalajara el día 27 del mismo mes señala que:
Los diarios de esta capital publican una carta fechada en Los Ángeles, 
Cal. de la que es autor el Arzobispo de Oaxaca Eulogio Gillow, en la 
que reﬁ riéndose a una declaración de la prensa norteamericana que 
dice que estaba conforme con la nueva Constitución, por el hecho de 
no haber ﬁ rmado la protesta suscrita por los prelados mexicanos que 
residen en este país y en Cuba; dice que si no protestó contra la nueva 
Carta Magna, a la que conceptúa de impía, fue porque poseyendo una 
inmensa fortuna en México, se habría expuesto a que fuera conﬁ scada 
por las autoridades, creyendo tal vez que esos bienes formaban parte 
de los pertenecientes al clero.64
Una vez señalada la inexistencia de un acuerdo entre todos los obispos 
con relación al documento de Querétaro, por las causas que haya sido, 
cabe señalar que la jerarquía eclesiástica en particular y el clero en gen-
64 BPEJ, Archivos Microﬁ lmados, Rollo 057, Periódico Jalisco, diciembre 1916/julio 
1917; publicado en Guadalajara el día 27 de junio de 1917 en la página 1 de la 
publicación mencionada.La idea equivocada que he sostenido, se encuentra con-
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eral, se sintieron agraviados por lo que estaba sucediendo en las sesiones 
de trabajo del Congreso Constituyente, entre otras razones, porque los 
propios diputados no paraban mientes en reconocer algo que de tiempo 
atrás había venido siendo denunciado por los clérigos:
En la revolución constitucionalista se vio esto prácticamente; los jefes 
revolucionarios que entraron triunfantes en cada pueblo de la Repúbli-
ca, vinieron sacando los confesionarios y quemándolos públicamente, 
y esto lo hacían porque estaban conscientes de que los ministros de la 
religión católica habían cogido aquel mueble para conspirar contra la 
revolución.65
En realidad, la quema de confesionarios sólo era una muestra de lo 
que pensaban los revolucionarios acerca de la confesión y de los sacer-
dotes, porque de acuerdo a lo que se mencionaba en el propio recinto 
legislativo, no se atacaba al culto ni a las creencias de la gente, sino lo que 
representaban: “Yo no quiero atacar la confesión por lo que tiene de dog-
mática, sino por lo que tiene de instrumento político”.66 En la aseveración 
hecha por el diputado González Galindo subyace una de las razones del 
porqué de la actitud adoptada por el Constituyente, por qué el clero, para 
los revolucionarios, simplemente era considerado un enemigo, pero un 
enemigo que estaba más allá del campo ideológico, pues también se le 
percibía como un adversario en lo político; de ahí que el diputado José 
Álvarez haya dicho que “…el clero es una institución nociva a la socie-
dad, pero al mismo tiempo es un enemigo político del gobierno […]”,67 y 
como la situación política del país estaba en pleno proceso de reconstruc-
ción, optaron por eliminar toda posibilidad de acción a uno de sus más 
acérrimos enemigos: el clero católico.
signada en mi tesis de Maestría: Cfr. José Luis López Ulloa, op. cit. También con 
esa visión errónea Cfr. Jean Meyer, op. cit. 
65 LVIII Legislatura, op. cit., T. XII, p. 1114.
66 LVIII Legislatura, op. cit., T. XII, p. 1115.
67 LVIII Legislatura, op. cit., T. XII, p. 1118.
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Si esa era la idea que tenían del clero los constituyentes, resulta com-
prensible que les hayan dado precisamente un trato de enemigos y que 
hayan intentado reducir su acción a la mínima expresión. A los legisla-
dores no se les olvidaba que el tiempo que permaneció vigente el Partido 
Católico Nacional, había logrado llevar a sus candidatos a ocupar altos 
puestos en las entidades federativas, de manera que cuando uno de los 
más enconados opositores al clero ocupó la tribuna del recinto legislativo 
al calor del debate parlamentario, señalaba:
[…] aquí no se ha perseguido a nadie porque profese determinada 
creencia; aquí se les ha perseguido porque eran enemigos de la revolu-
ción, porque sus doctrinas, sus prédicas y sus prácticas religiosas sólo 
eran la manera para llegar a apoderarse del poder por ese mal llamado 
Partido Católico.68
Es probable que muchos de los obispos fueran ajenos a los vaivenes 
políticos y que se mantuvieran al margen, pero en el caso concreto del 
arzobispo de Guadalajara, al diputado José Álvarez no le faltaba razón, 
porque el 8 de octubre de 1913, Francisco Orozco y Jiménez emitió un 
edicto en el que señalaba a la feligresía que:
Existe, bien lo sabéis todos, el Gran Partido Católico Nacional, que 
con toda justicia podemos llamar benemérito, y que ha alcanzado el 
respeto y veneración de todas las naciones cultas, como lo demuestran 
los últimos acontecimientos. Un partido semejante, cuya futura de-
nominación ignoramos (extinguida que fuere por desgracia la presen-
te), se recomienda por sí solo ante el criterio sereno y patriótico de los 
ciudadanos honrados.69
Nada tendría de llamar la atención el edicto del arzobispo si no fuera 
por el hecho de que el Congreso fue disuelto por Victoriano Huerta solo 
dos días después de que se publicó el documento referido, y que cuando 
68 LVIII Legislatura, op. cit., T. XII, p. 1119.
69 AHAG, Boletín Eclesiástico, Época III, Año I, Número 5, pp. 258-260. En los 
157
JOSÉ LUIS LÓPEZ ULLOA
se celebraron las elecciones extraordinarias, esto es, el 26 de octubre de 
1913, el Partido Católico Nacional participó con sus candidatos. Si una de 
las cosas que los revolucionarios le reprochaban a la jerarquía era el apoyo que 
le habían brindado al gobierno de Huerta, lógico es suponer que ellos con-
tinuaran pensando que así había sido, tanto por el oportunismo del edicto 
como por la participación de los candidatos del PCN en los comicios.70
Uno de los contenidos del Artículo 130 que provocó una reacción 
más virulenta entre el Episcopado fue el relativo al registro de los sac-
erdotes ante la autoridad civil, ya que los legisladores establecieron que 
“Las legislaturas de los estados únicamente tendrán facultad de deter-
minar, según las necesidades locales, el número máximo de ministros de 
los cultos”,71 algo que por supuesto fue recibido con indignación por el 
clero y por la feligresía. ¿Quién era el Estado para restringir el número de 
ministros de Dios en su Iglesia? Pero todavía faltaban muchas cosas más, 
también se les prohibía a los sacerdotes externar públicamente críticas a 
la ley o a los gobernantes:
Los ministros de los cultos nunca podrán, en una reunión pública o 
privada constituida en junta, ni en actos de culto o de propaganda re-
ligiosa, hacer crítica de las leyes fundamentales del país, de las autori-
dades en particular o en general del gobierno; no tendrán voto activo 
ni pasivo, ni derecho para asociarse con ﬁ nes políticos.72
El clero fue restringido en sus derechos políticos y vio limitada su 
libertad de expresarse, lo que indudablemente puso en serios aprietos a 
mismos términos el edicto se encuentra publicado como parte de una colección 
de historia de Jalisco. Cfr. Francisco Barbosa, “Desavenencias entre la Iglesia y el 
Gobierno Civil”, en: Mario Aldana Rendón (coordinador), Jalisco: Documentos de la 
Revolución 1910-1940, Guadalajara, Gobierno de Jalisco, 1987, p. 370.
70 Francisco Orozco y Jiménez, arzobispo de Guadalajara, frecuentemente actuaba 
de esta manera, ya lo había hecho en Chiapas en 1912 cuando era el obispo de 
ese lugar.
71 LVIII Legislatura, op. cit., T. XII, p. 1112.
72 LVIII Legislatura, Ibid.
158 
ENTRE AROMAS DE INCIENSO Y PÓLVORA
los obispos, pues en esas condiciones, ya no podrían elevar ningún tipo de 
protesta sin caer en alguna de las actitudes sancionables por la ley, porque 
en último de los casos la protesta sería tomada por las autoridades como 
una crítica, lo que estaba expresamente prohibido.
El referente para la respuesta que dieron los obispos al gobierno por 
los contenidos a la Constitución en general y de manera muy especial al Artí-
culo 130, fueron una vez más los documentos pontiﬁ cios, y en la protesta que 
hizo pública el Episcopado el 24 de febrero de 1917 decían que:
…conforme con las doctrinas de los Romanos Pontíﬁ ces especial-
mente la contenida en la encíclica Quod Apostolici Muneris, y movidos 
también por patriotismo, nos hallamos muy lejos de aprobar la re-
belión armada contra la autoridad constituida, sin que esta sumisión 
pasiva a cualquier gobierno signiﬁ que aprobación o aceptación intelec-
tual y voluntaria a las leyes antirreligiosas o de otro modo injustas que 
de él emanaren…73
Las doctrinas a las que hacían referencia los prelados eran aquellas que 
atribuyen el origen del poder a la divinidad, independientemente de que 
se tratara del poder civil o del poder religioso, clara reminiscencia de que 
tanto el monarca como el Papa recibieron el mandato divino de gobernar 
a los hombres.
Por el conﬂ icto que la Iglesia estaba enfrentando con el Estado por 
los contenidos constitucionales, había un interés muy especial en la 
jerarquía eclesiástica en que se mantuviera vigente su presencia en el 
ánimo de los creyentes; pero también les interesaba que no se perdieran 
de vista las enseñanzas tradicionales de la Iglesia y que no dejara de 
hacerse maniﬁ esta su inconformidad ante lo que ellos consideraban un 
atropello de las autoridades civiles en contra de la institución eclesiásti-
ca, por lo que diseñaron un memorando para dar instrucciones a los 
ﬁ eles acerca del comportamiento que debían observar en una situación 
73 AHAM, Caja C-G, Conﬂ icto religioso, Legajo: Episcopado nacional.
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como la que estaban enfrentando.74 Estas instrucciones pastorales no 
eran ignoradas por el Gobierno, ya que por lo general se imprimían y 
se distribuían entre la feligresía, y también fueron consideradas por las 
autoridades como una crítica y como una protesta;75 y como la Consti-
tución prohibía expresamente ese tipo de expresiones al clero, para la 
opinión de los gobernantes los obispos estaban al margen de la ley.
El Episcopado en su conjunto emitió una de esas instrucciones pas-
torales el 19 de abril de 1917 y en ese documento ﬁ jaba sus ideas con rel-
ación a los fundamentos de la autoridad de la Iglesia y a partir de ellos dis-
eñaba la defensa de sus intereses; en el documento de referencia se señala 
que “La autoridad de la Iglesia es absolutamente divina y sobrenatural, es 
decir tiene por fuente inmediata a Dios y pertenece por su ser, a un orden 
más alto que la esfera en que se mueven y obran las demás autoridades”.76
Estas ideas transmitidas a los católicos indudablemente tenían su origen 
en los documentos pontiﬁ cios, tal como lo reconocieron en la protesta 
del 24 de febrero de 1917, pero también en ellos se encontraban las justi-
ﬁ caciones a ciertos atributos que el Estado, a juicio de la jerarquía, osaba 
desconocer a la institución eclesiástica:
Por ser una sociedad perfecta [se reﬁ ere a la Iglesia obviamente], como 
decíamos, su vigor y fuerza vitales no vienen de fuera sino que radi-
can en la voluntad de Dios y brotan de su propia naturaleza. Por esta 
misma razón, posee por naturaleza el poder de dar leyes; y es justo que 
al legislar no esté sujeta a nadie. También en otras cosas que son de su 
incumbencia debe ser libre.77
74 Este tipo de documentos recibe el nombre de “Instrucción Pastoral” y es muy 
diferente a las Cartas Pastorales.
75 Precisamente el documento que yo consulté en el archivo era un impreso, que 
fácilmente pudo haber llegado a las manos de las autoridades gubernamentales.
76 Centro de Estudios Históricos de México CONDUMEX, Fondo CLXXXII, 
Carpeta 1, documento 12, p. 5. Este archivo en lo sucesivo se denominará 
CEHM-CONDUMEX.
77 León XIII, Praeclara Gratulationis Publicae Testimonia, en: Federico Hoyos, op. cit., 
p. 520.
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Todas las ideas de la jerarquía que circulaban en el espacio social mo-
lestaban al Gobierno, las tomaba como un reto y como una provocación, 
porque de acuerdo a lo establecido por los principios de la soberanía del 
Estado, éste no puede tolerar una fuerza o poder que le equipare en su 
ámbito interior, y cuando la Iglesia se abrogaba atribuciones que sólo 
eran competencia del Estado, como era el caso de la facultad legislativa, 
percibían que la institución eclesiástica estaba usurpando una función que 
competía única y exclusivamente a la esfera gubernamental.
La jerarquía eclesiástica en México, por su parte, no cejaba en su em-
peño por hacerle patente a la colectividad que tenía la facultad de emitir 
leyes, y no sólo eso, pues por el origen de su poder y de su autoridad es-
taba por encima de la autoridad civil, y a decir del Episcopado, había una 
gran diferencia entre la autoridad religiosa y la autoridad civil porque:
[…] éstas [las autoridades civiles], decían los antiguos padres, sólo atan 
el cuerpo y no tienen efectos sus órdenes más allá de la vida; pero la 
de la Iglesia liga las almas y produce efectos en la misma eternidad: es 
completa y perfecta, a saber tiene todos los poderes que necesita para 
conducir los asociados a la vida eterna, y de aquí le vienen dos carac-
teres que le son peculiares a saber espiritual y corpórea, es decir, poder 
regir los bienes espirituales y corpóreos o temporales [que necesita, por 
estar formada de hombres, compuestos de cuerpo y alma], y en uno y 
en otro orden, espiritual y temporal, poder legislar, gobernar y juzgar y 
por tanto administrar y castigar: tanto por su origen como por su ﬁ n, 
es indispensable, es independiente de todo poder humano, vino de 
Dios y va a Dios y por eso está sobre todas las cosas.78
La postura de la Iglesia era muy clara: de suyo intentaba seguir siendo 
considerada como una entidad totalmente autónoma del Estado pero con 
todos los atributos que le correspondían al Gobierno: un Poder Ejecutivo 
representado por la jerarquía, un poder legislativo que lo eran las curias 
episcopales y desde luego la alta jerarquía y hasta las autoridades de la 
78 CEHM-CONDUMEX, Fondo CLXXXII, carpeta 1, documento 12, p. 5. 
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Iglesia de Roma; y un Poder Judicial facultado para sancionar las con-
ductas de la feligresía y demás personas aunque no fuesen creyentes, que 
atentaran en contra de la buena marcha de la institución y de sus integran-
tes. El Estado, por su parte, concebido con la idea moderna construida en 
los círculos de discusión de una Europa que se encontraba convulsionada 
por conﬂ ictos sociales y políticos que tuvieron lugar dos siglos antes, no 
podía permitir la existencia de un poder que de suyo le rivalizaba, no 
podía condescender con la idea de un estado independiente de él mismo 
en su propio territorio, por lo que en su afán por imponerle límites a la 
institución y a sus máximos expositores y representantes redujo su acción 
y la sometió al orden institucional.
Así como había una deﬁ nición clara en la postura del Gobierno y de la 
jerarquía eclesiástica con relación a la controversia que se había suscitado, 
también estaban muy claras y deﬁ nidas las estrategias de ambas partes: el 
clero acudiría a la fe de los creyentes y a las costumbres del pueblo mayoritar-
iamente católico; por su parte el Gobierno, esgrimiría la legalidad y el respeto 
a la ley, además, si eso no bastaba, le quedaba el recurso de la fuerza.

CAPÍTULO III
Gobierno civil y Gobierno eclesiástico: 
ni héroes ni villanos
Una de las características observables en los conﬂ ictos y divergencias que están siendo objeto del presente estudio, es que las partes en 
pugna no se dieron una tregua ni tuvieron un punto de reposo. La necesidad 
de decidir de manera inmediata las acciones a desarrollar, en pocas oca-
siones les dio tiempo para diseñar adecuadamente sus estrategias, por la 
simple y sencilla razón de que los acontecimientos se suscitaron en cascada y 
sin dar oportunidad de disponer de un compás de espera a los actores.
Ellos fueron desarrollando su papel de acuerdo a como se los deman-
daba su posición en el escenario y frecuentemente se vieron rebasados 
por las ansias que tenían de establecer la supremacía de sus ideas, porque 
les urgía contrarrestar las acciones llevadas a cabo por sus oponentes; no 
pocos de los personajes más destacados en el conﬂ icto llegaron al límite 
de su paciencia y decidieron de una vez por todas actuar de acuerdo a las 
exigencias del momento.
No podía ser de otra manera, pues el país estaba inmerso en una gue-
rra fratricida que no tenía para cuándo acabar. Lo que inquietaba a los 
obispos, era que habían pasado más de cincuenta años desde que fueron 
promulgadas la Ley Lerdo y las Leyes de Reforma que fueron comenta-
das en el capítulo anterior, normas que aparentemente tenían a la institu-
ción en general y a ellos en particular como destinatarios concretos. Todo 
163
164 
ENTRE AROMAS DE INCIENSO Y PÓLVORA
parecía indicar que dichas leyes estaban diseñadas para limitar sus funcio-
nes. Los obispos sentían que cada norma les reducía su campo de acción 
y que cada acto administrativo implementado por el Gobierno, afectaba 
sus planes, sus proyectos, las alternativas para el desarrollo de la Iglesia y 
los programas que habían sido diseñados para lograr sus metas.1
Los obispos tomaron su lugar en el escenario e hicieron una retro-
spección en busca de las acciones que habían sido llevadas a cabo por 
sus antecesores en conﬂ ictos más o menos similares. Las instituciones y 
las personas tienen memoria histórica, y a los jerarcas de la Iglesia católi-
ca no se les habían olvidado las leyes que durante gran parte del siglo 
XIX habían mermado su poder y sus activos; pero tampoco ignoraban 
las acciones que les habían permitido sobrellevar lo que para ellos eran 
el vendaval del liberalismo y la inaceptable modernización del Estado, 
trance del que habían logrado salir aparentemente airosos gracias al modus 
vivendi del tardío siglo XIX, que sin haber sido legalmente constituido, 
fue construyéndose de manera casi imperceptible con la connivencia del 
gobierno de Díaz a lo largo de los años que duró la dictadura.2
Los obispos, ﬁ guras centrales del catolicismo mexicano desde la co-
lonización de la Nueva España, dejaron un legado sumamente rico de 
éxitos y de fracasos a sus sucesores que no pudo haber sido ignorado 
por el Episcopado cuando llegó el momento de la confrontación con los 
gobiernos revolucionarios. Ellos se las habían tenido que ver con todas 
1 Los gobernantes actuaban de acuerdo a sus propios programas y proyectos, pero 
la jerarquía eclesiástica frecuentemente se presentó ante la feligresía como una 
víctima de las acciones implementadas por el Gobierno.
2 Porﬁ rio Díaz fue muy exigente en materia de orden durante su gobierno y con 
tal de que éste no se alterara consintió en ceder espacios hasta en tanto no se 
quebrantara la armonía que tradicionalmente imperaba en el país; pero cuando 
se rompía la armonía actuaba con toda ﬁ rmeza. Una muestra de que cuando eran 
rebasados los límites del orden el presidente Díaz actuaba con toda energía, se 
observa en el caso del levantamiento de los tomochitecos de Cruz Chávez. Cfr. 
Paul J. Vanderwood, Del púlpito a la trinchera: El levantamiento religioso en Tomóchic, 
México, Taurus, 2003.
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las formas del pensamiento y con las ideas emergentes en el siglo XIX, 
que fueron consideradas por la más alta jerarquía de la Iglesia católica 
como enemigas de su ideología, porque representaban valores contrarios 
a los preconizados por la doctrina de Cristo, y por oponerse a lo que se 
proponía a los católicos en los documentos pontiﬁ cios.
El liberalismo, el positivismo, el socialismo, el comunismo, el laicismo 
y el surgimiento de un individualismo exacerbado por la situación socio-
política imperante en el orbe, fueron algunos de los grandes “enemigos” 
con los que hubieron de verse las caras los jerarcas de la Iglesia. También 
hay que recordar que durante gran parte del siglo XIX a la Iglesia le falta-
ba una política social de corte humanista, ausencia que trató de ser paliada 
por el Papa León XIII mediante una serie de documentos pontiﬁ cios que 
se diseñaron desde la silla de Pedro, destacando desde luego su encíclica 
Rerum Novarum,3 dando origen a lo que se ha dado en llamar la Doctrina 
Social de la Iglesia.4
Con esos documentos y con esa doctrina los líderes de los católicos 
mexicanos contaban con un auxiliar invaluable en su intento por vol-
ver a ubicarse en la cima de un liderazgo no sólo de carácter religioso, 
y por ende moral, sino que también, aspiraban a posicionarse de nueva 
cuenta como los líderes sociales en el país y, por qué no decirlo, hasta 
en lo político. Esto se vislumbró al incorporar en esos documentos la 
necesidad de la Iglesia de contar con feligreses más comprometidos polí-
tica y socialmente, correligionarios que fueran capaces de convertirse en 
coadyuvantes de la jerarquía en la lucha para resolver los problemas que 
les planteaban las ideologías emergentes.
La institución eclesiástica, desde la cúpula de su propia estructura, as-
piraba a construir un nuevo tipo de católico. Quería que sus feligreses 
3 León XIII, Rerum Novarum, en: Federico Hoyos (compilador), op. cit., pp. 423-
445.
4 Cfr. Federico Hoyos, Op. cit. La jerarquía sentía que estaba perdiendo terreno ante 
las ideologías emergentes del siglo XIX, especialmente con el sector obrero, por 
eso da el giro a la doctrina social de la Iglesia Católica.
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dejaran de ser solamente una asamblea de creyentes, porque la pasividad 
ya no funcionaba para los nuevos tiempos de la Iglesia, y era indispensable 
convertirlos en una entidad más viva, conciente de la imperiosa necesidad que 
tenían de modiﬁ car toda la estructura social a partir de su acción. A partir de 
esa idea se sentaron las bases de lo que a la postre sería la acción católica.
Las ideas de carácter social contenidas en los documentos pontiﬁ -
cios y episcopales, propiciaron el surgimiento de una Iglesia militante más 
combativa y más comprometida con los planes y proyectos de la jerar-
quía; estos católicos fueron convirtiéndose en “herramientas” altamente 
apreciables en las manos del clero, y de ahí salió una feligresía que se 
incorporó a las organizaciones de la Acción Católica para combatir las 
ideologías con las que contemporizaban y que eran caliﬁ cadas simple y 
llanamente como errores modernos.5
Lo mismo sucedía en el ámbito de los revolucionarios, porque con-
forme iban ocupando las plazas militares y hasta que concluyó el proceso 
armado de 1910, iban desarrollando acciones tendientes a minimizar la 
inﬂ uencia del clero entre la sociedad. Ellos también estaban concientes 
de la lucha que los presidentes liberales del siglo XIX habían llevado a 
cabo con el propósito de poner un hasta aquí a sus adversarios: Valentín 
Gómez Farías, Ignacio Comonfort, Sebastián Lerdo de Tejada y Benito 
Juárez, habían sido gobernantes comprometidos con la ideología liberal 
imperante en la época que les había tocado cumplir con la más alta dis-
tinción política de la nación; y a partir del más o menos hábil manejo que 
tenían de los criterios legales, contando con la base social que representa-
ban grandes segmentos del pueblo, y apoyados en el ejército, orientaron 
su quehacer político en el sentido de construir un país con ideas liberales, 
diseñando políticas con el propósito de limitar las acciones desarrolladas 
por el clero, apoyados en la letra de la Ley y en la fuerza del Estado.
El siglo XIX mexicano fue de gran relevancia para la vida política y 
5 María Luisa Aspe Armella, “La supuesta homogeneidad de la Acción Católica 
Mexicana y la formación política de los católicos mexicanos: 1929-1956”, Tesis 
de Doctorado, México, Universidad Iberoamericana, 2004, pp. 31-32.
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social del país, no sólo porque se logró la independencia de la Corona 
española en 1821, sino porque durante la segunda mitad se construyó la 
mexicanidad y porque se sentaron las bases de una nación con las ten-
dencias del estado moderno, muy en boga para esa época. En lo que se 
reﬁ ere a las relaciones entre el Estado y la Iglesia, a partir de la década de 
los años cincuenta fueron emitidas las leyes que a juicio de la institución 
eclesiástica marcaron el antes y el después en la vida pública de México: la 
Ley Lerdo, las Leyes de Reforma y la Constitución de 1857, que ya fueron 
comentadas en el capítulo anterior; pero eso no fue todo, pues a partir 
de ellas se pudo percibir la existencia de una fuerte tradición anticlerical 
que a su vez se convirtió en el germen de la ideología revolucionaria. 
Por todos esos motivos el siglo XIX es clave en la historia mexicana, 
porque durante ese periodo se dio el surgimiento de nuevas formas del 
pensamiento entre la población y porque durante él se incubó el México 
revolucionario del siglo XX.6
Por supuesto que los revolucionarios tampoco habían olvidado los 
abusos y los aciertos de los gobernantes recientes, ni los excesos de la 
dictadura; y si los hubiesen olvidado, ahí se encontraban muchos lucha-
dores sociales que habrían de recordárselos; pero tampoco podían olvidar 
el efímero gobierno de Madero, ni los aciagos años de lucha armada, ni 
el papel que se le atribuía a la institución eclesiástica durante esos largos 
años de la lucha constitucionalista.
El panorama que se avizoraba en el país cuando ya estaba en proceso 
de consolidación en el poder el constitucionalismo no era nada halagüe-
ño. Con una jerarquía eclesiástica que no sólo estaba predispuesta contra 
los revolucionarios sino que se mostraba franca y abiertamente indispues-
ta contra las autoridades emergentes del movimiento armado, y hasta sutil 
o violentamente opuesta contra todas aquellas ideas, programas y proyec-
6 Considero que no es necesario abundar más en los aportes ideológicos del siglo 
XIX, pero creo que es de suma importancia mencionarlo como un antecedente 
clave de los acontecimientos que sacudieron al país durante la primera mitad del 
siglo XX. 
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tos surgidos de las ﬁ las revolucionarias, las estructuras de la catolicidad en 
México se encontraban al límite y las relaciones de la entidad religiosa con 
el Estado se avizoraban complejas. Por todo lo anterior, la situación en el 
país era sumamente incierta y ubicaba, una vez más, a los mexicanos en 
riesgo de que se volviera a romper la de por sí endeble estabilidad social 
y política.
Un aspecto relevante y que debe ser tomado en consideración, es que 
en ese momento, las relaciones entre la Iglesia y el Estado se encontraban 
en su punto más bajo, pero la jerarquía ya contaba con una serie de orga-
nizaciones de laicos comprometidos congregados en torno a los grupos 
de la Acción Católica; las ideas difundidas por el clero se había reproduci-
do de manera rápida y efectiva, por ese motivo, y por las actividades que 
desarrollaron, esas organizaciones se convirtieron en un aliado invaluable 
para los propósitos de la jerarquía.
En el campo revolucionario, a pesar de los contundentes triunfos mi-
litares que había obtenido el ejército constitucionalista sometiendo a las 
fuerzas de Emiliano Zapata y de Francisco Villa, el panorama no se ob-
servaba ni promisorio ni optimista. Con un gobierno que había surgido 
de un proceso armado excesivamente largo, sumamente cruento y dolo-
roso, con caudillos ávidos de redeﬁ nir el rumbo de la nación y aparente-
mente deseosos de sentar las bases orgánicas de un Estado sólido para 
evitar en lo posible un nuevo enfrentamiento, pero que también estaban 
animados por la posibilidad de tomar venganza de todos sus enemigos y 
parecían estar ansiosos de recuperar el terreno perdido, especialmente en 
lo político, en lo económico y en lo social.
Ese era el panorama dominante en los momentos previos a la pro-
mulgación de la Constitución de 1917, que como puede verse, no era 
nada claro, porque persistían las desavenencias entre los revolucionarios y 
la jerarquía eclesiástica, dos fuerzas aparentemente irreconciliables que se 
estaban disputando el poder, no con las armas en la mano; ni siquiera con 
las ideas, porque en ese momento los revolucionarios y la jerarquía tenían 
sus pensamientos ocupados en lo que estaba por venir. En el último de 
los casos, el futuro dependía del tipo de acciones derivadas de un acto 
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tan trascendental en la vida del país, como lo era el establecimiento de un 
nuevo orden constitucional, como lo veremos más adelante.
A) LOS GOBERNANTES Y SU ACCIÓN POLÍTICA
La Revolución Mexicana se convirtió en un campo de oportunidad para 
los que habían resultado triunfadores. En el ánimo de los revoluciona-
rios que se alzaron con la victoria prevalecían dos sentimientos aparente-
mente complejos pero fácilmente explicables. Ambos tenían que ver con 
cuestiones relativas al valor justicia, me reﬁ ero en primer término a la 
“Justicia Revolucionaria”, que se identiﬁ ca como uno o varios actos rei-
vindicatorios llevados a cabo por los líderes de los movimientos popula-
res que resultan vencedores de un proceso de transición, con el propósito 
de cobrarles la afrenta a sus oponentes,7 lo que como norma de conducta 
posrevolucionaria no es ninguna novedad.
Este tipo de justicia, por tener como principal objetivo el cobro de 
agravios cometidos en contra de los revolucionarios, es equiparable a una 
simple venganza. Esto es, en el último de los casos se trata, simplemente, 
de “pasarles la factura” a los perdedores por todos los excesos cometidos; 
hecho por lo general recurrente luego de un proceso que culmina con un 
cambio violento en las estructuras sociales, políticas y culturales de una 
nación, lo que se puso de maniﬁ esto en más de una ocasión durante los 
debates del Constituyente:
[...] ayudadme a destruir esas escuelas católicas, que no son otra cosa 
que fábricas de frailes, en donde se acapara para siempre el pequeño 
espíritu, la conciencia, la razón, en donde desde pequeño, se enseña al 
7 La idea de “Justicia Revolucionaria” de la manera como la consigno en este docu-
mento, fue puesta en el debate a raíz de un intercambio de impresiones que tuve 
con el colega Víctor Igreja, a quien agradezco sus comentarios. La percepción de 
que la revolución se constituye en un campo de oportunidad la obtuve en; Ste-
phen M. Walt, Revolution and war, Ithaca y Londres, Cornell University Press, 
1997, pp. 18-45.
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hombre a ser hipócrita, a ser egoísta, a ser falaz, a ser embustero: ayu-
dadme a destruir esas escuelas católicas, en donde se sentencia desde 
temprano a la niñez a llevar una vida de degradación, de dudas, de 
oscurantismo, de miseria moral.8
La postura del diputado contiene claramente dos elementos inhe-
rentes a la justicia revolucionaria: por un lado, es indudable la amenaza 
vertida en el discurso, porque aun sin llegar a solicitar abiertamente una 
acción coercitiva en contra de quienes propiciaban la proliferación de las 
escuelas católicas, en ningún momento habla de regularlas o de limitar su 
acción, sino de destruirlas, lo que de suyo ya es un acto violento que se 
sugiere a la revolución triunfante con el aparente propósito de hacer justi-
cia; y por el otro, aunque sea en el fondo, subyace la idea, de que una vez 
destruidas las escuelas católicas, será posible construir un país diferente al 
que se tenía antes de la Revolución, un país sobre nuevas bases.
El segundo sentimiento presente en el ánimo de los revolucionarios 
y que también tiene que ver con el valor justicia, se deriva de lo que he 
llamado  “Justicia Retributiva”, y lo planteo a partir de una serie de pre-
guntas que muy probablemente se hayan hecho los revolucionarios al 
llegar al poder: ¿Cómo tenían qué pagar los perdedores por las luchas, los 
afanes y los peligros que conllevó su participación en el movimiento ar-
mado? ¿Cómo habrían de compensarse las pérdidas y los sinsabores que 
la Revolución dejó en los vencedores? Pero además había un sector hi-
persensibilizado que también ocupaba la atención de los revolucionarios: 
¿De qué manera se iba a resarcir a las víctimas que dejó la Revolución con 
su estela de muerte y destrucción? No es difícil anticipar lo que sucede 
con los vencidos en las revoluciones, ya que por lo general, las conse-
8 Fragmento del discurso pronunciado por el diputado Constituyente Rosas y 
Reyes el día 14 de diciembre de 1916 en Querétaro. El texto íntegro de los de-
bates fue consultado en una versión digitalizada del Diario de los debates que 
gentilmente me proporcionó la biblioteca de la Cámara de Diputados; la partici-
pación del diputado tuvo lugar en la sesión de trabajo número 26 del Congreso 
y aparece consignada en el registro 16591 del documento digitalizado.
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cuencias de un movimiento armado siempre son brutales: los perdedores 
sólo pueden pagar con su vida, con el menoscabo o con la pérdida de su 
libertad, con sus bienes y, en el mejor de los casos, con el destierro.
Hay sin embargo otras consecuencias que vienen aparejadas con la 
Revolución, porque es frecuente que los compromisos contraídos por 
los vencidos acarreen una deuda impagable con dinero o con sangre; y lo 
que se reﬂ eja es que el revolucionario modiﬁ ca su posición dentro de la 
estructura social y traslada la condición de jefe revolucionario, que osten-
siblemente poseyó en el campo de batalla, a la vida social y política y se 
cobra con el poder, y a partir de él acaba por resarcir sus pérdidas person-
ales por el trauma de la Revolución; en otras palabras, los vencedores aca-
paran el poder, y en no pocas ocasiones lo aprovechan para enriquecerse 
y para cobrar las facturas personales y las deudas que los vencidos tienen 
con la sociedad.9 Por eso es posible ver a luchadores sociales convertidos 
en revolucionarios y después de eso, en dictadores que acaban siendo 
detestados por sus seguidores.10
Otro aspecto que indudablemente también tuvo que ver con la lla-
mada “Justicia Retributiva” en el caso concreto de México es más que 
evidente en dos actitudes asumidas por los revolucionarios: en primer 
lugar, con el establecimiento de leyes y decretos, o con la ejecución de ac-
ciones de los jefes más connotados del movimiento, con el propósito de 
dar una respuesta inmediata a las demandas de la sociedad; y en segundo 
lugar, mediante el establecimiento de leyes con las que se busca perpetuar 
el movimiento y mantener viva en la memoria histórica de la sociedad, 
la certidumbre de que la Revolución cumple lo que promete, y que sabe 
reconocer el apoyo que le ha sido brindado especialmente por las clases 
populares.
9 El vencedor en un proceso revolucionario asume que tiene el derecho de usu-
fructuar los valores, principios y beneﬁ cios del movimiento.
10 Esta idea que reﬁ ere el cambio de conducta del revolucionario que se beneﬁ cia 
con la estela de destrucción y muerte de cualesquier movimiento sociopolítico, 
también se encuentra en el texto de Stephen M. Walt, ibid.
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Como ejemplo de la “Justicia Retributiva” adoptada por los revolu-
cionarios mexicanos en la modalidad del acto inmediato, encontramos 
el llamado “Decreto del 12 de diciembre de 1914”, que fue signado por 
Venustiano Carranza en el puerto de Veracruz. En el segundo artículo del 
documento de referencia se consignaba que:
El primer jefe de la revolución y encargado del poder ejecutivo expe-
dirá y pondrá en vigor, durante la lucha, todas las leyes, disposiciones y 
medidas encaminadas a dar satisfacción a las necesidades económicas, 
sociales y políticas del país, efectuando las reformas que la opinión 
pública exige como indispensables para establecer un régimen que ga-
rantice la igualdad de los mexicanos entre sí; leyes agrarias que favorez-
can la formación de la pequeña propiedad, disolviendo los latifundios 
y restituyendo a los pueblos las tierras de que fueron injustamente 
privados…[pero también se ofrece en el texto]… ; legislación para mejorar 
la condición del peón rural, del obrero, del minero y, en general, de las 
clases proletarias […]11
Son evidentes el populismo y las promesas a las que previamente se 
hacía referencia, pero también es perfectamente visible el interés de los 
revolucionarios por pactar acuerdos con los sectores sociales para com-
prometerlos como sus aliados en el movimiento, porque cuando fue pu-
blicado el decreto todavía no se sabía si el constitucionalismo iba a im-
ponerse militar y políticamente al zapatismo y al villismo, o si éstos iban 
a someter a sus adversarios; ¿cuál fue el resultado del decreto? Que unos 
cuantos días después entraba en vigor la llamada Ley del 6 de enero de 
1915, en la que se legislaba con relación a la reivindicación de los dere-
chos de los campesinos y de los pueblos indígenas, claro antecedente del 
Artículo 27 que contiene lo relativo a la cuestión agraria y se constituyó 
en una de las bases del conﬂ icto que posteriormente confrontó al Estado 
con la población alteña.
La llamada justicia retributiva tenía dos objetivos identiﬁ cables: por 
11 Djed Borquez, op. cit., p. 62.
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una parte, hacer posible la ampliación de la base social del movimiento; 
y por otra, ayudar a la legitimación de los actos llevados a cabo por los 
líderes del mismo.
Pero lo que menos les interesaba a los revolucionarios era que sus ac-
tos políticos fuesen totalmente legales; no olvidaban que estaban inmer-
sos en el drama de la guerra y lo que buscaban era ganar adeptos para su 
causa. Por tal motivo, la Ley del 6 de enero de 1915 a la que se hizo refer-
encia, no fue el único acto de esa naturaleza llevado a cabo por Carranza y 
sus adeptos. A raíz del decreto de diciembre de 1914, se acordó la alianza 
entre el constitucionalismo y la llamada “Casa del Obrero Mundial”, or-
ganización de trabajadores de ﬁ liación anarco sindicalista que tenían su 
sede en la Ciudad de México y que formaron los llamados “Batallones 
Rojos” que combatieron al lado de Álvaro Obregón a Francisco Villa en 
la campaña del norte, y que también apoyaron a las tropas constituciona-
listas en su campaña sureña contra Emiliano Zapata.12
El resultado de la alianza con los obreros traducida en leyes no se 
hizo esperar; con fundamento en el mencionado decreto de diciembre de 
1914, les es reconocido su aporte a la Revolución y eventualmente les fue 
cubierto el pago respectivo. La norma constitucional en la que se reivin-
dican los derechos en materia laboral es el Artículo 123.13
No es nada nuevo, y ya se ha estado mencionando que el acto justiciero 
por excelencia llevado a cabo por los revolucionarios fue la promulgación 
de la Constitución, como ya lo habían sugerido los acuerdos ﬁ rmados por 
los constitucionalistas en el estado de Coahuila. En los debates del Con-
stituyente se ventilaron las cuestiones inherentes a la “Justicia Revolucio-
naria” y se acordaron las acciones que habrían de implementarse para 
12 Cfr. Berta Ulloa, “La encrucijada de 1915”, en: Luis González y González (co-
ordinador), Historia de la Revolución Mexicana 1914-1917, México, El Colegio de 
México, 1981, t. 5, pp. 32-33.
13 Al igual que el reparto de la tierra, los aspectos laborales también se tradujeron en 
una fuente de conﬂ ictos en Los Altos. Ambos tuvieron que ver con la idea que 
tenían los alteños acerca de la propiedad.
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hacer posible la materialización de la llamada “Justicia Retributiva”; pero 
eso solamente fue el inicio, porque las ﬁ guras invocadas del valor justicia, 
en cualquiera de sus dos acepciones, fueron aplicándose de manera indis-
tinta por los diferentes gobiernos emanados del movimiento armado.14
En la primera mitad de su mandato, Obregón fue muy cuidadoso de 
su relación con la jerarquía eclesiástica, quizá por la necesidad que tenía 
de contar con el reconocimiento internacional para su gobierno, incluso 
puede decirse que no sólo era cauteloso sino que también era habilidoso 
en el manejo de la esgrima diplomática y que mantuvo una relación de 
mucha cordialidad con Ernesto Fillippi, delegado Apostólico en México, 
quien por cierto en una de las misivas que le envió al gobernante le decía 
que: “[…] la franca cordialidad que ha campeado en nuestras últimas en-
trevistas, se sirve conﬁ rmarme que el gobierno de su digna presidencia 
nunca ha hecho ningún acto que pueda ser considerado hostil a la Iglesia 
[…]”.15 Obregón ciertamente actuaba con diplomacia porque además era 
un político muy sagaz, pero también era perceptivo y a su lectura no 
podía escapar la frase ﬁ nal del texto que le había enviado el delegado 
Apostólico: “[…] espero que en lo futuro, esta armonía entre los dos 
poderes se conservará inalterable […]”.16
¿Qué poder sería capaz de existir en México más allá del poder de la 
Revolución? Algo totalmente inaceptable para Obregón y para cualquier 
caudillo revolucionario era reconocer la existencia de poderes colatera-
les a los emanados del movimiento armado, del que por cierto ellos se 
declaraban depositarios únicos, de tal suerte que reconocerle el poder a 
sus enemigos, así fuera sólo por cuestiones de carácter protocolario sería 
aberrante para la causa.
14 No sería apropiado abundar en las acciones desarrolladas por los gobernantes, 
de manera que solamente se mencionarán algunas, quizá las que a mi juicio sean 
más representativas; y las que se convirtieron en estrategias diseñadas para con-
trarrestar la inﬂ uencia y el poder de sus enemigos. 
15 AGN, Fondo Presidentes 182, Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, O-C 438-
F-1, caja 182, folio 8171. 
16 Ibid.
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Por supuesto que la cordialidad aparente que muestra el documento 
enviado por Fillippi a Obregón, no lo era del todo. Es probable que así 
lo recomendaran la sobriedad del protocolo y la prudencia de quien se 
encuentra en el umbral del estallido de un conﬂ icto, pero lo cierto es que 
en el texto del documento había muchas cuestiones de fondo, porque el 
delegado Apostólico también le señalaba al presidente, en un texto que 
pretendía ser velado pero que no podía contener las diferencias que aﬂ o-
raban día a día que:
[…] en su penetración comprende perfectamente que en todas las 
agrupaciones sociales no deja de haber impulsivos e irreﬂ exivos sin 
que estas minorías puedan afectar en lo más mínimo a los restantes.
Por lo que se reﬁ ere a la conducta política del Sr. Arzobispo de Gua-
dalajara, cábeme asegurar a V. E. que yo he hecho de mi parte todo lo 
que está a mi alcance para que en lo futuro se evite todo acto que pueda 
ser interpretado de hostilidad al gobierno.17
Y tan había aspectos de fondo en la aparente cordialidad en la relación 
entre el delegado Apostólico del Vaticano y el presidente Obregón, que 
cuando éste expulsó del país a Fillippi en enero de 1923, en unas declara-
ciones que el delegado Apostólico hizo a The Catholic Word, decía: “Presi-
dent Obregon was always kind and gentle with me, and it is very hard for 
me to understand the reason for this drastic measure”.18
Las diferencias ahí estaban y eran totalmente perceptibles en los pro-
pios textos del Delegado Apostólico, sólo era cuestión de tiempo y de 
17 Ibid. Las palabras del delegado Apostólico fueron muy reveladoras; y más para un 
personaje con la sagacidad de Obregón, para quien era evidente que a pesar de 
que Orozco y Jiménez estaba desarrollando una intensa actividad en contra del 
régimen, no podía ser “controlado” por Fillippi; que si había demostrado ser un 
político habilidoso, también estaba mostrando cierta debilidad y probablemente 
hasta incapacidad para contener las acciones de un personaje como el arzobispo 
de Guadalajara.
18 AGN, Fondo Presidentes 182, Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, O-C 438-
C-4 caja 181, legajo 2, s/f. 
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que aﬂ oraran las pasiones políticas para que se recrudecieran los enfren-
tamientos entre ambos sectores que indudablemente se estaban disputan-
do el poder, aunque aparentemente hubiese mucha armonía y cordialidad 
entre las partes.
El gobierno de Calles fue sumamente sensible y perceptivo en todo lo 
que tenía que ver en el papel que estaba jugando la Iglesia en el panorama 
nacional, y no era para menos, pues durante su gestión, que duró desde 
1924 hasta 1928, tuvo lugar probablemente lo que haya sido la fase más 
compleja de los conﬂ ictos entre la Iglesia y el Estado posrevolucionario: 
la Guerra Cristera. A los conﬂ ictos que tuvo que enfrentar el gobierno 
de Plutarco Elías Calles con los católicos, tendría que agregarse el hecho 
de que su gestión no siempre fue bien aceptada por el gobierno norte-
americano; sin embargo, acabó por obtener el apoyo y el respaldo de los 
Estados Unidos y contuvo la lucha interna que se derivó del conﬂ icto reli-
gioso. Por si eso fuera poco, también enfrentó serios problemas a raíz del 
asesinato de Álvaro Obregón, acaecido en julio de 1928 en el parque de 
“La Bombilla” a manos de un católico cuando celebraba su reelección.
Las diﬁ cultades que enfrentó el callismo produjeron mucha tensión e 
inestabilidad política, pero los funcionarios acabaron por ser extremada-
mente hábiles en el diseño de las estrategias que les permitieran mantener 
el control del poder; y por supuesto también lo fueron para “jugar” con 
los elementos inherentes a las llamadas “Justicia Retributiva” y “Justicia 
Revolucionaria”, lo mismo en su diseño como en su aplicación.
Las condiciones que tenía el país que recibió Calles aquel 1º de diciem-
bre de 1924, cuando inició su periodo presidencial, eran diferentes a las 
que tenía cuatro años antes, cuando asumió el poder Álvaro Obregón. 
México había sido testigo de la enésima revuelta interna por el conﬂ icto 
que enfrentó a Plutarco Elías Calles y a su antecesor con su otrora aliado 
Adolfo de la Huerta, lo que se tradujo en una ruptura en las más altas cúpu-
las del poder político y militar; pero la gran diferencia era que Obregón:
Valiéndose de su carisma y de su estrecha identiﬁ cación con las me-
tas de la Revolución, logrados en los combates y gracias a su defensa 
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de los radicales en el Congreso Constituyente de 1917, consiguió sal-
var la brecha entre la violencia revolucionaria y la institucionalización 
política.19
Pero además, contaba con un ejército leal e identiﬁ cado con su pro-
grama político y con sus proyectos, mientras que al iniciar el periodo del 
gobierno callista, los mandos del ejército tenían severas ﬁ suras, por lo que 
la situación sociopolítica en México no era del todo halagüeña, inclusive 
podía decirse que había encendidos “focos rojos” en todas las áreas más 
sensibles de la vida pública nacional.20
La situación era pues, delicada en extremo y la administración de Calles 
no empezó bajo los mejores augurios. A la imagen que se proyectara en 
el exterior para contar con el reconocimiento internacional, había que 
sumar los planes y programas para la política interna; y a decir de Francis 
Patrick Dooley, el presidente: “…estaba decidido a poner en vigor todo 
aquello que Obregón había planeado para cumplir la Constitución”,21 lo 
que no era poca cosa, pues entre muchos otros asuntos pendientes de 
ser resueltos, estaban como parte de la agenda las cuestiones relativas 
al control absoluto de la tierra y de la riqueza del subsuelo, esto es: se 
buscaba restablecer el control sobre la gran propiedad, sobre las minas 
y el petróleo; y quedaban también pendientes los controles a la cuestión 
religiosa. ¿No habían sido señalados enemigos de la Revolución la Iglesia 
y los grandes propietarios?
19 Linda Hall, Álvaro Obregón: Poder y revolución en México 1911-1920, México, Fon-
do de Cultura Económica, 1985, p. 241.
20 La elección de Obregón también estuvo precedida por un levantamiento armado, 
llevado a cabo  en 1919 por Adolfo de la Huerta. Este movimiento culminó con 
la muerte de Carranza y el ascenso de los sonorenses al poder. 
21 Francis Patrick Dooley, Los cristeros, Calles y el catolicismo mexicano, México, SEP/
SETENTAS, 1976, p. 46. El texto de Dooley fue hecho casi en su totalidad a 
partir de los informes consulares que la representación oﬁ cial de los Estados 
Unidos le enviaba al Departamento de Estado, por lo que nos permite ver, con 
mucha nitidez, la imagen que se tenía de México en ese país, de sus conﬂ ictos, su 
política y sus formas de gobierno. 
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El reto para Calles era monumental porque por un lado era necesario 
darle continuidad a lo hecho por su antecesor, y por el otro tenía que dar 
un paso adelante en el proceso de institucionalización de los principios 
propuestos por la Revolución; pero si lo anterior fuera poco, también era 
necesario que hiciera efectivos los planteamientos contenidos en la Cons-
titución, sólo que tenía que alcanzarlo en un país dividido, con un ejército 
mermado por la intentona golpista llevada a cabo por Adolfo de la Huer-
ta, con unos terratenientes temerosos de que se hiciera efectivo el reparto 
agrario y con un clero que estaba a la expectativa y que no ocultaba su 
resentimiento y su temor; además, con inversionistas extranjeros temero-
sos de perder sus propiedades, consecuencias inmediatas si el gobierno 
optaba por la expropiación de la tierra y el retiro de las concesiones petro-
leras, mineras y ferrocarrileras, que era donde estaban localizadas la gran 
mayoría de las inversiones extranjeras.
Ante ese panorama nada prometedor, el manejo político de Plutarco 
Elías Calles tenía que ser extremadamente hábil para que no sobrevinie-
ran la crisis política y la debacle revolucionaria, pero pudiera decirse que 
dado el peso y las posibilidades de respuesta de los adversarios, también 
tenía que ser sumamente osado en el manejo político; y lo fue, pues:
Logró que el Congreso, al cual controlaba, declarara retroactiva la ley 
de nacionalización de tierras, causando con esto que los inversionis-
tas norteamericanos demandaran la intervención de Estados Unidos 
para proteger sus intereses. El 13 de junio de 1925, Kellogg, secretario 
de Estado, advirtió que Estados Unidos apoyaría al régimen de Calles 
solamente si salvaguardaba los derechos y propiedades de los norteam-
ericanos.22
La jugada le resultó magistral al presidente, las amenazas implícitas 
en las declaraciones de Kellogg posibilitaron que alrededor de su ﬁ gura 
se congregaran el ejército, los obreros y los campesinos, y de paso logró 
lo que más temían los católicos mexicanos: “[…] que los esfuerzos de 
22 Francis Patrick Dooley, Ibid.
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Kellogg a favor de las propiedades de los estadounidenses excitaran el 
antinorteamericanismo y que Calles lo utilizara para fortalecerse”.23
Esas dos áreas, la política exterior y las cuestiones relativas al aspecto 
religioso, se volvieron el núcleo principal y de mayor riesgo para la estabil-
idad de la administración callista; y ambas, no obstante la fuerte oposición 
que encontró, logro solventarlas. Incluso, en lo que se reﬁ ere a las rela-
ciones con los Estados Unidos, acabó teniendo el apoyo del gobierno 
norteamericano.24
El más grande temor y la mayor preocupación que tenía el gobierno 
de los Estados Unidos de la actuación de Calles no era la cuestión religio-
sa, aunque la siguieron con mucho cuidado, pues la Secretaría de Estado 
recibía mensajes hasta cierto punto alarmistas, porque:
Todos los informes de los cónsules norteamericanos coincidían en que 
la política religiosa de Calles, después de cuatro semanas de ser puesta 
en práctica, había aumentado seriamente las posibilidades de una “re-
sistencia armada” o una “revolución”.25
Lo que sucedía en México con la cuestión religiosa era seguido con 
mucha atención por el Gobierno de los Estados Unidos, pero mientras 
no se afectara a los ciudadanos norteamericanos y sus intereses, no era lo 
que más le preocupaba al Gobierno del vecino país del norte. Lo priori-
tario para ellos eran las inversiones de sus conciudadanos, especialmente 
en materia de petróleo, por ese motivo, el cónsul de los Estados Unidos 
en Veracruz, John C. Wood, preguntaba:
¿Será posible que el gobierno mexicano crea que con esta nueva cam-
23 Francis Patrick Dooley, Op. cit., p. 47.
24 La política exterior de Plutarco Elías Calles de suyo da material para muchos textos, 
pero en vista de la naturaleza de la presente investigación, solamente serán mencio-
nados los puntos que a mi juicio empezaron a inclinar la balanza a favor del man-
datario mexicano y algunas de las estrategias utilizadas por ambos gobiernos.
25 Francis Patrick Dooley, op. cit., p. 62.
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paña puede distraer la atención de aquellos problemas, mucho más 
importantes, derivados de las leyes que afectan los intereses extranjeros 
en lo que atañe a la tierra y al petróleo? Probablemente se está susci-
tando una situación mucho más peligrosa que la que se observa.26
El cuestionamiento en sí parecía obligado, pero el gobierno mexicano 
y su homólogo del norte sabían lo que sobrevendría si los estadounidens-
es exigían un cambio drástico en la política del callismo con los católicos: 
la expropiación del petróleo. Probablemente por esa razón los vecinos 
norteamericanos estuvieron al margen, e inclusive apoyaron a Calles, apli-
cando un embargo de armas en contra de los cristeros.27
Quizá la posibilidad de una expropiación de la riqueza petrolera, o la 
eventualidad de la cancelación de las concesiones mineras o ferroviarias, 
que siempre estuvieron latentes, nos permitan comprender una de las 
razones que tuvo el gobierno estadounidense para retirar de su represent-
ación oﬁ cial al embajador James R. Shefﬁ eld y poner en su lugar a Dwight 
W. Morrow. El embajador Shefﬁ eld, más que simpatizante de la lucha 
de los católicos, no simpatizaba ni contaba con la aceptación de Calles, 
y hasta puede decirse que “[…] era temido por el presidente mexicano 
dado que informaba el verdadero estado de cosas en México, y permitía 
a sus cónsules hacer lo mismo”;28 mientras que Morrow, con una person-
26 Francis Patrick Dooley, ibid.
27 Por supuesto que no hay una evidencia en ese sentido y todo está en el campo 
de lo hipotético, pero, ¿cómo interpretar el silencio del gobierno de los Estados 
Unidos ante una situación que evidentemente estaba poniendo en riesgo la esta-
bilidad social al sur de su frontera? Las referencias documentales del tantas veces 
citado texto de Dooley, son una prueba de que el gobierno norteamericano sabía 
lo que estaba sucediendo en México, pero también habían visto el apoyo que 
tenía Calles y estaban concientes de que cualquier reclamo en su política interior 
podía repercutir en contra de sus propios intereses; de manera que preﬁ rieron 
mantener una actitud aparentemente neutral y con ello protegieron sus intereses, 
especialmente los petroleros; a la vez que esto se tradujo en un apoyo tácito para 
Calles y su Gobierno. 
28 Francis Patrick Dooley, op. cit., p. 134.
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alidad diferente, más identiﬁ cado y condescendiente con Calles, y con una 
política aparentemente más acorde con la del presidente mexicano, llegó 
incluso a construir una especie de amistad personal con él.29
En el fondo, el cambio de embajador de los Estados Unidos en Méxi-
co obedeció más que nada a la intención del gobierno norteamericano de 
mantener a buen recaudo sus inversiones en México, pues Shefﬁ eld, al 
informar en el sentido que lo establece Dooley, asumía una postura que 
era percibida por el Gobierno y por la opinión pública como favorable a 
los católicos, sólo que Washington tenía sus propios planes, y esos habría 
de lograrlos poniendo la representación oﬁ cial en manos de un emba-
jador con otra personalidad, un embajador con un “estilo” diferente al 
de Shefﬁ eld, que usara otras estrategias en su relación con el presidente 
Calles, que mantuviera a salvo los intereses del gobierno de los Estados 
Unidos sin el riesgo de sobresaltos por algún eventual malentendido. En 
esa coyuntura Morrow era la persona ideal para representar a los Esta-
dos Unidos en México, porque además de cumplir su cometido, también 
tenía la habilidad para ganarse la conﬁ anza de Calles; aunque como lo 
consigna  Dooley:
Morrow supuestamente apoyaba a Calles contra sus enemigos, ase-
gurándole virtualmente que en tanto Calles interpretara las leyes de 
manera que favorecieran los intereses norteamericanos, Estados Uni-
dos permanecería en términos amistosos.30
No es, ni con mucho, la pretensión de esta investigación desentrañar 
29 Tanto a Shefﬁ eld como a Morrow, lo que les interesaba era proteger los intere-
ses de los Estados Unidos,  para eso estaban en México, pero aunque los “esti-
los” personales de ambos diplomáticos fueran diferentes, los de ambos estaban 
acordes con la política estadounidenses; por ese motivo, cuando el gobierno 
norteamericano encontró mayor certidumbre y garantías para salvaguardar sus 
intereses económicos en el gobierno de Calles decidió apoyarlo. Nada nuevo en 
la historia diplomática de los Estados Unidos.
30 Francis Patrick Dooley, op. cit., p. 148.
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los intersticios de la política adoptada por el gobierno estadounidense con 
relación a México durante la administración callista, pero indudablemente 
que las diferencias de actitud asumidas por sus embajadores inﬂ uyeron 
en los vaivenes de los conﬂ ictos en México. Cuando la representación 
oﬁ cial estuvo bajo la responsabilidad de Shefﬁ eld, la Liga estuvo muy cer-
ca de lograr el apoyo económico con recursos de inversionistas petrole-
ros, porque el embajador, con sus actos y declaraciones, enviaba a los 
estadounidenses el mensaje de que el apoyo de su gobierno era para los 
católicos, de tal suerte que René Capistrán Garza, líder formal de la Liga, 
en febrero de 1927, cuando se encontraba en Estados Unidos intentando 
obtener recursos para su causa, “[…] se entrevistó [en Texas] con William 
F. Buckley, un petrolero norteamericano que estaba interesado en arreglar 
el ﬁ nanciamiento para el movimiento armado”;31 apoyo que por cierto 
nunca llegó a concertarse, primero que nada por la división interna que se 
percibía en el seno del comité episcopal, como se verá más adelante; y en 
segundo lugar, porque en los Estados Unidos hubo señales en el sentido 
de que la política del presidente Coolidge era favorable a la que estaba 
desarrollando su homólogo en México.
De la misma manera que el gobierno norteamericano recibía los in-
formes de su representación oﬁ cial, Calles también se enteraba de la ima-
gen que se tenía de su gestión en los Estados Unidos, lo que para él y su 
Gobierno desde luego era muy importante, pues en la segunda mitad del 
año de 1928 la guerra con los cristeros estaba en su punto más alto y la 
opinión internacional estaba tomando una actitud de reproche en contra 
de las autoridades mexicanas. Gracias a la inﬁ ltración de agentes en la re-
presentación estadounidense, el gobierno mexicano también se mantenía 
informado de lo que pasaba al interior de la Embajada y de las acciones 
que podían alterar el curso de los acontecimientos en México, y para eso 
contaba con el valioso auxilio de un eﬁ ciente sistema de espionaje.
En los archivos están consignados los reportes, informes, recortes 
31 Francis Patrick Dooley, op. cit., p. 114.
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periodísticos, etcétera, que le eran enviados al presidente por un agente 
conﬁ dencial inﬁ ltrado en la sede de la Embajada de los Estados Unidos, 
un informante cuyo código de identiﬁ cación era “10-B”.32 Ese agente 
mantenía una vía de comunicación con el presidente, y por ese conducto, 
gracias a un reporte que le fue enviado a Calles el 16 de septiembre de 
1926, se enteró de lo que se hablaba al interior de la sede diplomática y de 
que había ciertas diferencias entre el presidente de los Estados Unidos y 
su embajador en México:
Las noticias de prensa de ayer y hoy, han sido una sorpresa para los 
altos empleados de la Embajada, por estar en contraposición completa 
con las noticias mandadas por Shefﬁ eld, quien pone la situación mexi-
cana respecto al Presidente Coolidge de muy distinta manera a como 
realmente es. La opinión oﬁ cial ahí, es que Shefﬁ eld ha fracasado en su 
intento de hacer cambiar de política al presidente.33
De acuerdo a la información proporcionada por Dooley, vista a la 
luz del documento que “10-B” le había mandado a Calles, alguien estaba 
mintiendo: o los informes que los cónsules y el embajador enviaban des-
de México al Departamento de Estado eran una falacia, y efectivamente 
Coolidge estaba siendo víctima de un engaño, o la información que se 
publicaba en los periódicos de los Estados Unidos no correspondía a lo 
que estaba sucediendo en México.
En primera instancia no se puede pensar que todo el cuerpo diplomá-
tico acreditado en México por los Estados Unidos estuviese enviando in-
formaciones falaces deliberadamente, luego, las razones que tuvo el presi-
dente norteamericano para inclinar la balanza a favor de Calles habría que 
buscarlas en otra parte: la propia Liga, mediante un documento que le 
fue remitido a la Embajada el 10 de noviembre de 1926, el que por cierto 
32 10-B era un agente informante del gobierno de Calles, ignoro si era norteameri-
cano o mexicano y si solamente le comunicaba lo que la propia representación 
oﬁ cial estadounidense quería que supiera el presidente mexicano.
33 FPECyFT, PEC (Anexo), Expediente 11, folio 70, Serie 904 (3).
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trató de hacerse pasar como si fuera un comunicado anónimo, aunque 
evidentemente fue enviado por la propia Liga. En esa carta, que contenía 
mucha información, quizá más de la que pensaron consignar en ella quie-
nes la mandaron, se señalaba la estrategia que Calles había implementado 
para el manejo que internacionalmente se le estaba dando al conﬂ icto, 
pero además, se mencionaba una de las razones por las cuales el gobierno 
estadounidense apoyaba a Calles; y por si eso fuera poco, también les no-
tiﬁ caban del plan que tenían de implementar el boicot económico:
Los sacriﬁ cios que el pueblo mexicano ha hecho y está haciendo para 
librar a México y a la América Latina de las garras del Bolchevismo, 
parece que no han sido debidamente apreciados por el Presidente de 
los EE. UU., Mr. Calvin Coolidge […]
Esto se debe probablemente a presión de elementos contrarios a la 
Iglesia Romana en los Estados Unidos y a la vez a inﬂ uencias paga-
das por el Gobierno de Calles para que el Presidente no cambie su 
determinación de “Hands off” de México; quizá ésta sea una actitud de 
mucha valía para el Presidente Coolidge en los actuales momentos de 
agitación política en Norte América para la preparación de la campaña 
presidencial de 1928 […]34
Aquí encontramos una de las razones de mayor peso por las cuales 
el presidente Coolidge les negó su apoyó a los católicos mexicanos en 
el conﬂ icto religioso, algo que por cierto los enemigos del presidente no 
ignoraban, porque además de la preocupación que había en Estados Uni-
34 FPECyFT, PEC (Anexo), Informe “10-B”, Expediente 11, Folio 70, Serie 904 
(3). En el documento consultado en el archivo aparece muy claro el lema “Dios, 
Libertad y Derecho”, y se le informaba al embajador del boicot que se iba a im-
plementar, pretendiendo quizá llamar la atención de los funcionarios estadoun-
idenses acerca del eventual daño que una medida como esa podía ocasionarle a 
la economía de los Estados Unidos, para ver si lograban obtener el apoyo de los 
vecinos del norte para su causa. La mención que hacía el texto de las “…inﬂ u-
encias pagadas…”  se reﬁ ere al pago que hacía Calles a periódicos de diversos 
lugares. 
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dos por mantener a buen resguardo sus intereses en México, el repub-
licano de Vermont quería que su partido ganara las elecciones de 1928, 
como efectivamente sucedió.35 Esas fueron las causas que, a mi juicio, 
orientaron el apoyo del gobierno estadounidense al gobierno revolucio-
nario, ciertamente un apoyo “velado”, cubierto con un halo de neutrali-
dad, que se puso de maniﬁ esto con el silencio, pues cuando Morrow 
salió a cumplir su misión diplomática llevaba la orden presidencial de “no 
dejarnos meter en una guerra contra México”.36
Por todo lo anterior, más que hablar, o pensar inclusive, que hubo 
un cierto “control” de parte del gobierno mexicano sobre la política que 
implementó su homólogo estadounidense durante el conﬂ icto religioso, 
hay que pensar que la situación “jugó” a favor del callismo, porque en 
la Unión Americana se acercaba un disputado proceso electoral, y pro-
bablemente lo más importante para Estados Unidos era mantener una 
posición de privilegio con respecto al petróleo mexicano.
En esas condiciones, el gobierno de Plutarco Elías Calles tuvo la su-
ﬁ ciente libertad para actuar, sólo tenía que cuidar que al exterior no se 
alterara la relación; y que al interior del país se implementaran las políticas 
que le permitieran al régimen mantener una base social suﬁ cientemente 
amplia y sólida que apoyara sus programas y que legitimara sus acciones; 
una prensa que exhibiera las debilidades de sus adversarios y exaltara los 
aciertos del callismo; además, era indispensable contar con un ejército 
leal, que estuviera presto a defender a las instituciones de cualquier ame-
35 Calvin Coolidge, republicano que fue presidente de los Estados Unidos de 1923 
a 1929. Inició su gestión en agosto de 1923, a donde llegó en sustitución de War-
ren Gamaliel Harding, de quien era vicepresidente y que falleció víctima de un 
ataque cardiaco. Concluyó el periodo de su antecesor y fue electo en el proceso 
celebrado en 1924. Los “resortes” de la cuestión religiosa en materia electoral 
son muy sensibles; la sociedad estadounidense, mayoritariamente protestante, no 
vería con buenos ojos que su gobierno brindara un decidido apoyo a los católicos 
mexicanos, se hubiera reﬂ ejado en los comicios mediante la emisión de votos de 
castigo contra el partido de su presidente. 
36 Francis Patrick Dooley, op. cit., p. 134.
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naza externa y que combatiera con energía a sus enemigos internos. Todo 
eso lo logró el presidente Calles, que acabó consolidando su posición y 
paulatinamente fue inclinando la balanza a su favor.
Los temidos problemas que pudieron haberse presentado en las rela-
ciones diplomáticas entre México y Estados Unidos entre 1924 y 1928, 
no se hicieron presentes; más allá de que haya sido por la habilidad que 
mostró el mandatario mexicano para hacer sentir seguridad a las inver-
siones extranjeras, o porque los estadounidenses no consideraron con-
veniente entrar en ninguna disputa con sus vecinos. Calles pudo orientar 
sus estrategias y mantuvo cierto equilibrio en la problemática interna que 
se le presentó a lo largo de toda su gestión administrativa, no obstante los 
severos problemas internos con los que tuvo que enfrentarse durante el 
tiempo que duró su gobierno.
Si a grandes rasgos puede decirse que la administración del sonoren-
se navegó en aguas tranquilas en materia de política exterior, es preciso 
señalar que en lo que a política interna se reﬁ ere, su gobierno estuvo in-
merso en la confrontación y el conﬂ icto. La primera gran crisis sobrevino 
aun antes de ser designado candidato, pues en 1924, tuvo que superar el 
desacuerdo, la oposición y el posterior levantamiento armado de Adolfo 
de la Huerta que le disputó la candidatura, pronunciamiento militar que 
se tradujo en una fuerte escisión en el ejército y en los cuadros políticos, 
pues De la Huerta contaba con muchas simpatías; pero así como Calles 
inició su camino hacia la presidencia así lo terminó, inmerso en la crisis 
provocada por la muerte de Álvaro Obregón, que tuvo lugar en 1928, 
cuando había sido elegido para un segundo periodo; y por supuesto, el 
conﬂ icto armado con los cristeros, que no tenía para cuándo resolverse.
Durante su gestión como presidente, Calles tuvo serios problemas de 
la más diversa índole, destacando las divergencias políticas y el distancia-
miento con sus correligionarios por su empecinamiento de dejar como 
sucesor a Morones; y, desde luego, el problema con la jerarquía eclesiásti-
ca y la revuelta cristera, que abarcó los últimos dos años de su gestión.
Haciendo un balance de su actuación como presidente, puede decirse 
que las cuestiones relativas a la política exterior las resolvió de manera 
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muy atinada, manteniendo un cierto control sobre las situaciones. La pos-
tura asumida por los Estados Unidos fue un factor decisivo en el rumbo 
que tomaron los acontecimientos del conﬂ icto religioso; solventada la 
posibilidad de una intromisión desfavorable del gobierno estadounidense 
en el conﬂ icto con la jerarquía eclesiástica y los cristeros, solamente le 
quedaba a Calles el diseño de políticas adecuadas para cada caso que se le 
presentara en el espacio interior.
A sus enemigos políticos les aplicó la ley a rajatabla, sin importarle 
las consecuencias: a los altos jerarcas de la Iglesia católica los expulsó del 
país casi en su totalidad a raíz del atentado cometido en contra de Álvaro 
Obregón por Luis Segura Vilchis en noviembre de 1927; cuando la ins-
titución eclesiástica ordenó la suspensión del culto en 1926 aplicó la ley 
y expropió templos, seminarios, conventos, asilos, hospitales y escuelas 
parroquiales, convirtiendo esos inmuebles en cuarteles, oﬁ cinas públicas, 
instituciones culturales o de beneﬁ cencia pública, o en escuelas oﬁ ciales; 
combatió a sangre y fuego a los cristeros contando con el apoyo de un 
ejército que se encontraba en franco proceso de modernización; manejó 
convenientemente la prensa local y logró acuerdos con muchos del ex-
terior para proteger sus intereses políticos y para proyectar una imagen 
favorable de su gobierno.
En lo que se reﬁ ere a la política exterior, es indudable que actuó con 
mucha habilidad y atingencia; y en lo que atañe a la política interior, fue 
capaz de mantener cierto equilibrio, porque a pesar de la gran cantidad de 
problemas que enfrentó y la gravedad de los mismos, acabó por imponer 
sus criterios, y lo que quizá sea más representativo: consolidó su poder 
personal y dio un paso más en el proceso de institucionalización de los 
gobiernos revolucionarios. ¿Cómo fue posible que lo lograra? ¿Cuáles 
fueron sus estrategias? Las mismas a las que había acudido su antecesor, 
esto es, a partir de la ﬁ guras de “Justicia Revolucionaria” y “Justicia Retri-
butiva”, sólo que un poco más depuradas y, por qué no decirlo, ensayan-
do nuevas formas de aplicar esos criterios de justicia.
Durante el gobierno de Plutarco Elías Calles fue notable el uso de re-
cursos económicos como estrategia para que el Estado obtuviese posicio-
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namientos políticos favorables y logros para su causa, y los utilizó en los más 
diversos campos, dándoles el sentido de actos justicieros y usándolos para 
consolidarse en el poder y para comprar lealtades. Esa fue la manera como 
el régimen logró ampliar su base social, así pudo posicionarse estratégica-
mente, y quizá lo más importante: ganó en la legitimación de sus actos.
Para la administración callista era sumamente importante contar con 
información de primera mano acerca de lo que estaba sucediendo en el 
país. Por eso incorporó a los empleados del servicio postal a una espe-
cie de red de espionaje, a los que favoreció con pagos extraordinarios y 
de paso, logró ampliar, aunque fuese en pequeña escala, la base social 
de su gobierno.37 El primero de diciembre de 1927, el presidente Calles 
envió un acuerdo a la Secretaría de Hacienda y Crédito Público dándole 
instrucciones a la Dirección General de Correos para que “[…] erogue 
la cantidad de $1,117.75 (Un mil ciento diecisiete pesos, setenta y cinco 
centavos), que se destinan al pago de servicios extraordinarios prestados 
por empleados de la mencionada dirección […]”.38
Con el afán de obtener la información y mantener el control durante 
el gobierno del presidente Calles, se autorizaban indiscriminadamente 
partidas de recursos: “…destinados a cubrir los servicios extraordinarios 
prestados por empleados del ramo postal durante el mes de mayo próximo 
pasado, para impedir la circulación de correspondencias fraudulentas”. 39
Los recursos se distribuían especialmente entre los carteros, pues ellos 
37 Probablemente uno de los grandes aciertos de los gobiernos emanados de la 
Revolución Mexicana haya sido su habilidad para la negociación y para el esta-
blecimiento de alianzas con los diversos sectores sociales: campesinos, obreros 
y burócratas, aunque después esas posibilidades se ampliaron a profesionistas, 
pequeños empresarios, etcétera. Quizá esta práctica haya adquirido su nivel más 
alto durante la administración de Cárdenas (1934-1940), pero esta práctica inició 
desde la lucha de facciones, antes de que ﬁ nalizara el movimiento armado, como 
ya quedó dicho. 
38 AGN, Fondo Presidentes 182, Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, caja 551, 
folio 1970.
39 AGN, Fondo Presidentes 182, Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, caja 552, 
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eran los que sabían en dónde circulaban impresos de manera clandestina, 
en qué lugares se llevaban a cabo las reuniones de los católicos, en qué 
partes del país se observaba un inusitado movimiento ciudadano que le 
permitiera a las autoridades detectar la eventualidad de la existencia de un 
foco de inquietud política, especialmente si éste era de carácter estraté-
gico, militar o religioso; y por supuesto que el Ejecutivo no lo menciona 
de esa manera, pues tenía mucho cuidado de cuidarse convenientemente 
las espaldas, pero sin dejar de ser reveladores los apoyos destinados al 
servicio de espionaje, se fueron haciendo cada vez más evidentes este tipo 
de prácticas que pasaron a ser una costumbre y acabaron por institucio-
nalizarse, por lo que para el régimen se volvió una necesidad el pago a las 
personas que lo apoyaban, en una muestra un tanto sui generis de la justicia 
retributiva que tantos dividendos les había dado a los revolucionarios.40
A la Presidencia de la República le interesaba detectar la correspon-
dencia cifrada, sobre todo si se trataba de documentos que intercambia-
ban los miembros de la jerarquía eclesiástica que se encontraba en el exilio 
con el clero, que aunque estaba oculto, la mayoría permaneció en terri-
torio nacional; también le interesaba detectar la correspondencia que los 
prelados intercambiaban con los más notables miembros de las organiza-
ciones católicas, porque en ella podían encontrar instrucciones concretas 
folio 808. No queda duda de ninguna especie acerca de los destinatarios de esas 
partidas autorizadas por el presidente, como tampoco la hay con relación al tipo 
de trabajos que estaba realizando de manera extraordinaria ese personal, ni con el 
hecho de que paulatinamente se fueron institucionalizando este tipo de prácticas, 
pues la entrega consignada en el documento que ahora se comenta claramente 
dice que la erogación cubre la correspondiente al mes de mayo de 1928. En el 
mismo archivo hay una sucesión de autorizaciones para que se les entregaran 
partidas especiales a los carteros, estableciendo que les daban dinero cada mes, 
además del pago de sus salarios, por supuesto.
40 En México se acuñó una expresión para referir que a una persona le está yendo 
bien económica o políticamente al decirle que ya le hizo “justicia la Revolución”. 
Por supuesto que en esta aseveración hay mucho de fondo, que por lo general 
nos remite a una idea de corrupción.
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enviadas por la jerarquía a los ﬁ eles o información de las estrategias y 
pasos a seguir en la lucha;41 o aquella que pudiera contener cualquier tipo 
de información relativa al movimiento armado, y por supuesto, también 
era muy importante la detección de los documentos impresos de los obis-
pos: cartas pastorales, instrucciones a sus diocesanos, proclamas de cu-
alquier tipo, etcétera, por ser todos estos documentos considerados como 
altamente subversivos por parte del Gobierno, para evitar que fuesen a 
circular entre los católicos.
Ese era el objeto de esas autorizaciones, por eso se le ordenaba a la 
Secretaría de Comunicaciones que destinara las partidas extraordinarias 
mencionadas, para que se realizara el pago “[…] por servicios prestados 
por empleados de correos, ocupados en la vigilancia de la introducción al 
país de prensa subversiva y correspondencias de tipo fraudulento durante 
el mes de agosto próximo pasado”.42
En ese intento por evitar la circulación de información contraria a los 
41 No fueron pocos por cierto los documentos conﬁ scados por el correo. Los fon-
dos documentales que están resguardados por el archivo del Fideicomiso Plu-
tarco Elías Calles y Fernando Torreblanca, contienen una cantidad impresion-
ante de cartas y documentos originales que tenían como destinatario a personas 
allegadas a la jerarquía eclesiástica, o a los líderes de la Liga Nacional Defensora 
de la Libertad Religiosa, incluso aquellos que estaban dirigidos a nombre de los 
pseudónimos que usaban los destinatarios. 
42 AGN, Fondo Presidentes 182, Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, caja 552, 
folio 998. El sentido y la redacción de los acuerdos presidenciales va teniendo 
cambios notables, y no era para menos, el problema cristero era muy serio y era 
evidente que había trascendido las fronteras, pues una gran cantidad de obispos 
se fueron a radicar a los Estados Unidos y desde allá enviaban cartas pastorales y 
circulares a su feligresía, por lo que la franja fronteriza estuvo sumamente vigilada 
para evitar el tráﬁ co de elementos de guerra y para impedir la introducción de ese 
tipo de material impreso al territorio nacional.
 Fue tal la efervescencia de las publicaciones católicas en la frontera sur de los 
Estados Unidos, que una de las revistas más reconocidas de la época, me reﬁ ero 
a la publicación en español llamada Revista Católica, que permaneció en circu-
lación por más de un siglo, mudó su domicilio de la localidad de Rosswell, Nuevo 
México, a la fronteriza ciudad de El Paso, Texas.
191
JOSÉ LUIS LÓPEZ ULLOA
planes y estrategias del régimen, el Gobierno contó con un invaluable 
aliado: el gobierno de los Estados Unidos, los que por supuesto estaban 
al tanto de lo que pasaba al sur de su territorio, en donde veían que sus in-
tereses económicos estaban siendo erosionados por una de las estrategias 
que mejores resultados les dieron a los católicos: el boicot económico. Por 
tal razón, los mismos norteamericanos se preocupaban por los impresos 
que eventualmente podían ser distribuidos promoviéndolo, porque po-
dían afectar a las empresas norteamericanas radicadas en México. Pero el 
boicot también podía perjudicar a las compañías exportadoras, por lo que 
se convirtieron en una especie de auxiliares del gobierno mexicano en su 
cruzada por impedir el ingreso de ciertos impresos a territorio nacional:
Este departamento ha sido informado que la Asociación Católica de 
Jóvenes Mexicanos, que radica en México, ha mandado un represent-
ante a esta ciudad para tratar con la casa impresora de Maverick and 
Clark, la impresión de un millón de panﬂ etos de propaganda religiosa 
a favor del Boicot Económico del Gobierno de México, cuyo texto del 
panﬂ eto puede considerarse perjudicial al Comercio Americano estab-
lecido en esa Capital de la República, se pone en conocimiento de esa 
Embajada, para que a su vez se comunique a los cónsules de nuestro 
país, para que tomen las medidas convenientes a efecto que se evite la 
circulación de la citada propaganda.43
Por supuesto que las posibilidades de que por la frontera norte se in-
43 Archivos del Fideicomiso Plutarco Elías Calles-Fernando Torreblanca, Fondo 
Plutarco Elías Calles (Anexo), Problema Religioso, Informe 10-B, Expediente 11 
F/72, Serie 904 (3). A estos archivos se les denominará genéricamente en lo suce-
sivo AFPEC-FT, agregándoles el archivo que corresponda, por ejemplo, en el 
caso del documento consultado se encuentra en el llamado “Anexo” del archivo 
Plutarco Elías Calles, sólo que los documentos que aparecen en esa clasiﬁ cación, 
fue una selección que la secretaria privada del presidente, Soledad González, 
mantuvo aparte porque podían afectar la imagen del general Calles, por lo que 
con toda justicia considero que hay que ponerle el nombre de la persona que hizo 
la selección, en este caso, Soledad González. 
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trodujera material impreso para su distribución en el país era latente, por 
eso el gobierno de Calles tomaba sus providencias en ambos lados de la 
frontera: al norte de la línea divisoria solicitándole al gobierno estadoun-
idense que prohibiera la exportación del material; y al sur, en su propio 
territorio, implementando los sistemas de control que considerara conve-
nientes, independientemente de que éstos fuesen abiertos y de carácter 
público o que se actuara subrepticiamente.44 Había además algo que quizá 
fuera más relevante, también la frontera era el punto de cruce de las ar-
mas destinadas a los combatientes cristeros, así, al menos en el norte del 
país, la vigilancia, aunque pareciere excesiva no estaba de más.
Todos esos recursos destinados al pago de la red de espionaje, no 
obstante la cuantía de sus montos y el beneﬁ cio que le reportaban al go-
bierno, sólo era una forma de derivar los beneﬁ cios del poder a los aliados 
del régimen, pero había también por parte de las autoridades la voluntad 
de comprar lealtades; lo importante era que el proceso de instauración y 
consolidación de los gobiernos emanados de la Revolución se diese a la 
brevedad posible, por lo que hay una gran cantidad de documentos que 
avalan entregas inexplicables de recursos, no solo a los empleados de las 
oﬁ cinas postales, sino a destacados personajes que desempeñaban fun-
ciones en áreas muy sensibles.45
El gobierno callista desarrolló un gran sentido para construir volunta-
des y para lograr acuerdos, pues no dejaba un cabo suelto y prácticamente 
44 Sin contar con una prueba documental: sabiendo el gobierno de los Estados Uni-
dos lo que representaba ese tipo de propaganda: ¿Impedirían que fuese impresa 
o permitirían que se elaborara para después conﬁ scarla? Creo que permitieron 
la impresión pero nunca el cruce, o bien, para darle “seguridad” a los opositores 
al régimen; lo más probable es que hayan precisado el momento del cruce y lo 
hayan informado a las autoridades mexicanas para que fuese conﬁ scado el mate-
rial. De esa manera, al gobierno mexicano le estaban haciendo un favor que por 
supuesto sería cobrado posteriormente: cuestión de “justicia” con los amigos, el 
régimen se estaba acostumbrando a esa dinámica.
45 La información relativa a la autorización de partidas económicas extraordinarias, 
que a mi juicio se hicieron para comprar lealtades, es muy profusa durante el go-
bierno de Calles: militares, agraristas, profesionistas, periodistas, líderes obreros, 
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involucró a todos los sectores sociales, especialmente a aquellos que se 
habían distinguido por su lealtad al régimen, como era el caso de los lla-
mados agraristas:
Este ejecutivo de mi cargo ha tenido a bien disponer que, como una 
concesión especial, se proceda con carácter urgente a terminar la rec-
lamación que tiene presentada ante la Secretaría de Guerra y Marina, 
el señor Graciano Mora, por la cantidad de $4,248.50 (CUATRO MIL 
DOSCIENTOS CUARENTA Y OCHO PESOS CINCUENTA 
CENTAVOS), importe de cantidades que en efectivo proporcionó 
en marzo del año próximo pasado para sostenimiento del 6º cuerpo 
agrarista en Jalisco…46
Todas las alianzas que fue capaz de construir el régimen se tradujeron 
en beneﬁ cios, aunque el costo haya sido elevado, y en no pocas ocasiones 
esas prácticas acabaran por institucionalizarse y convertirse en un lastre.
Los acuerdos proliferaron por todas partes y con ellos se amplió la 
base social de los gobiernos revolucionarios, pero también se hizo más 
evidente la brecha entre los grupos y los sectores que apoyaban las políti-
cas implementadas por los revolucionarios y los que se oponían a ellas 
de manera tajante. El Gobierno intentó establecer el control sobre todos 
los hilos de la madeja y también incorporó a los arrendatarios de terrenos 
nacionales a su proyecto de ampliación de su base social, cediéndoles a 
título gratuito los derechos de propiedad de los predios que arrendaban, 
estableciendo, mediante un decreto emitido el 10 de abril de 1928, que 
“Todo mexicano que tenga en arrendamiento del Gobierno Federal un 
terreno destinado al cultivo o explotación agrícola, podrá adquirir a título 
políticos, ciudadanos, etcétera; pero dada la naturaleza de la presente investig-
ación, considero que solamente hay que consignarlo y señalar el potencial que 
esta veta ofrece para posteriores estudios sobre los procesos de consolidación de 
los gobiernos emanados de la revolución. 
46 AGN, Fondo Presidentes 182 Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, caja 547, 
folio 1588. 
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gratuito la propiedad de él […]”.47
Para el régimen, sin embargo, había sectores sociales que eran suma-
mente importantes para sus planes y proyectos, entre los que se encon-
traban las organizaciones regionales y las de carácter gremial. Calles tam-
poco se olvidó del valor estratégico que tenían para su proyecto, ni de 
apoyar los liderazgos personales. En un acuerdo enviado al responsable 
del Departamento de Establecimientos Fabriles y Aprovisionamientos 
Militares, le ordena que “[…] ministre en calidad de subsidio a la Con-
federación Regional Obrera Mexicana; la cantidad de $20,000.00 […]”.48
Pero también fue muy cuidadoso de brindar su apoyo a los caudillos re-
gionales, y en diciembre de 1925 instruía a la Secretaría de Hacienda y 
Crédito Público para que expidiera:
[…] libramiento a favor del General Saturnino Cedillo, Jefe de la 28ª 
Jefatura de Operaciones Militares, por la cantidad de $2,000.00, la que 
distribuirá por partes iguales entre los cuatro pilotos aviadores que cau-
saron baja estando prestando sus servicios en aquella jefatura”.49
¿Qué representaba la entrega de recursos a terceros por mediación 
de los líderes como Luis N. Morones o de los caudillos como Saturnino 
Cedillo? La consolidación de los liderazgos personales, el establecimiento 
47 AGN, Fondo Presidentes 182, Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, caja 552, 
folio 578. Cabe mencionar que ese día era el aniversario luctuoso de Emiliano 
Zapata, y si cuando se dio la ruptura con Carranza había sido uno de sus más 
connotados opositores, ya muerto nada impedía que su ﬁ gura y su recuerdo se 
convirtieran en un capital político para el régimen. 
48 AGN, Fondo Presidentes 182, Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, caja 552, 
folio 631. No había olvidado el enorme apoyo que le habían prestado a la Revo-
lución los “Batallones Rojos” de la Casa del Obrero Mundial.
49 AGN, Fondo Presidentes 182, Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, caja 547, 
folio 1794. La percepción de Calles era que contando con el apoyo de los lider-
azgos regionales sería mucho más fácil para él establecer los programas de su 
Gobierno, por lo que fue muy cuidadoso de brindarles todo el apoyo que fuera 
posible. 
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de redes y desde luego la ampliación de una incipiente base social de los 
gobiernos revolucionarios que a la vez le sirviera al régimen de “escudo” 
y/o “grupos de choque”. Esos eran algunos de los objetivos que se bus-
caban con la entrega de dinero, tierras, implementos agrícolas, uniformes, 
fusiles y parque, compra de publicidad en los periódicos o entregas de 
igualas a los líderes. Con esa ﬁ nalidad el gobierno callista utilizó no pocos 
recursos del erario en el ejercicio de una muy cuestionable “Justicia Re-
tributiva”, que con todo sarcasmo y sin eufemismos de ninguna especie 
muy bien podía ser llamada “Justicia Distributiva”, porque a ﬁ n de cuentas, 
los bienes de la nación en realidad se distribuyeron con el propósito de cons-
truir acuerdos con todos aquellos sectores sociales que podían haberle re-
presentado algún apoyo al régimen emergente del movimiento armado.
Además de lo relativo a los apoyos brindados a los obreros adheridos 
a la CROM o a otros sectores sociales aliados al régimen, los gobiernos 
emanados de la Revolución llevaron a cabo otros actos de justicia revo-
lucionaria o de justicia retributiva; estos serán analizados en otra parte de 
este documento. Los actos a los que me reﬁ ero constituyeron uno de los 
aspectos torales del conﬂ icto objeto del presente análisis, y con el tiempo 
se tradujeron en los actos revolucionarios por excelencia, ocasionando 
una airada reacción por parte de la jerarquía y de la feligresía católica: me 
reﬁ ero a la implementación de los programas educativos oﬁ ciales. Es ne-
cesario destacar, como se hará oportunamente, la gran cantidad de bienes 
eclesiásticos que fueron convertidos en escuelas del gobierno.
Fue tal la trascendencia de esas acciones gubernamentales, que el ob-
jeto y la razón de ser de dichos bienes, desde la perspectiva revolucionaria 
no fueron modiﬁ cados del todo, pues continuaron siendo centros de cul-
to, pero ahora no se usaban para rendir honores a la divinidad, sino que 
los convirtieron en centros de culto a la Revolución; y aunque suene un 
tanto paradójico, continuaron siendo templos, sólo que ahora eran “tem-
plos del saber”, y para el Gobierno también se convirtieron en los testigos 
de calidad del avance de los programas revolucionarios. Por la importan-
cia y relevancia de ese hecho, al aspecto educativo de la Revolución y a las 
reacciones de los católicos se les analizará en un capítulo aparte.
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B) ENTRE EL MURMULLO DEL REZO Y EL ESTRUENDO DE LAS BALAS 
Las argumentaciones y las estrategias diseñadas por los revolucionarios 
para imponer los criterios emanados del Constituyente y para construir 
un Estado moderno, diferente al hasta entonces conocido en México, le-
jos de amilanar a la jerarquía eclesiástica, se convirtieron en catalizadores 
del conﬂ icto. Esto en ningún momento quiere decir que la acción política 
del sector gubernamental se haya convertido en el único generador de las 
divergencias y los conﬂ ictos; nada más lejos de eso, porque la jerarquía 
eclesiástica y no pocos de los integrantes más destacados de los grupos 
de acción católica también hicieron bastante para que se ensanchara la 
brecha entre el sector gubernamental y el clero. En el espacio público 
ambas partes señalaban voz en cuello que les interesaba zanjar las di-
ferencias y que no querían el enfrentamiento, pero en el fondo, los dos 
sectores adoptaron una postura de intolerancia que puede ser inclusive 
caliﬁ cada de intransigente, probablemente porque cada sector justiﬁ caba 
las acciones que estaba llevando a cabo a la vez que descaliﬁ caba a priori
las de su oponente.
Los revolucionarios, para consolidarse en el poder una vez obtenida 
la victoria en el campo de batalla, tuvieron que construir alianzas que 
ciertamente se tradujeron en apoyos; pero éstos acabaron por convertirse 
en compromisos que habría que pagar. ¿Cómo impedir que una vez que 
concluyó la fase armada siguieran utilizando las mismas estrategias cuan-
do ya tenían el control de la situación y el poder que les daba la victoria? 
Un interés primordial del constitucionalismo fue su consolidación en el 
poder, y desde luego lograr su legitimación en dos sentidos: en primer 
término, en el imaginario de la colectividad; y en segundo, era de capital 
importancia para ellos lograr el reconocimiento de la comunidad interna-
cional, y a eso se abocaron.
La jerarquía eclesiástica daba por descontado que no requería legiti-
marse ante nadie ni tenía por qué buscar el reconocimiento de una co-
munidad de naciones. Apegados al dogma y a sus propias tradiciones, 
partieron de la idea de que por ser una institución creada por Dios, para 
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ellos no sólo era lícito, sino que era moralmente obligatorio actuar en la 
manera como tradicionalmente lo venían haciendo; no estaban dispues-
tos a traicionar sus principios y sus tradiciones, pero los presagios para el 
futuro no eran nada halagüeños. Los vaivenes del conﬂ icto armado les 
habían dado una serie de señales inequívocas de que la situación podía 
complicarse para ellos y para los creyentes; la memoria histórica y el recu-
erdo de las controversias que la institución eclesiástica había tenido que 
enfrentar durante la segunda mitad del siglo anterior, estaban vivas en el 
recuerdo de la jerarquía, la que por su experiencia o por la información 
contenida en los archivos eclesiásticos estaba conciente de que el con-
ﬂ icto podía agravarse de un momento a otro.50
Desde el momento en que el ejército constitucionalista entró en es-
cena, los obispos visualizaron un periodo incierto. El hecho de que la 
institución en general y el clero en particular hayan sido expresamente 
señalados como enemigos de los revolucionarios representaba por lo me-
nos una señal de alarma para el Episcopado. Conforme los constitucio-
nalistas fueron avanzando en sus posiciones los presagios de los obispos 
se iban corroborando; esos actos llevados a cabo por sus oponentes para 
ellos se tradujeron en sanciones, venganzas y barbarie.51
Es prudente destacar que muchos de los recursos con los que el régi-
men realizó las acciones que han sido señaladas como actos de justicia 
revolucionaria y de justicia retributiva con recursos de la Iglesia. Baste 
solamente observar el uso que primordialmente se le dio a una gran canti-
50 Hay que señalar que debido a los problemas que se suscitaron entre la jerarquía 
eclesiástica y los gobiernos liberales del siglo XIX, muchos de los obispos se for-
maron en el Seminario Pío Latino con sede en Roma, que era un establecimiento 
administrado por los jesuitas.
 Entre otros que se formaron en ese seminario se encontraba Francisco Orozco 
y Jiménez, que cuando dio inicio la revolución maderista en noviembre de 1910, 
era obispo de Chiapas; después, un poco antes de que Huerta tomara el poder, 
fue nombrado arzobispo de Guadalajara. Cfr. Vicente Gameros Vizcaíno,  Fran-
cisco El Grande, México, JUS.
51 Cfr. Jean Meyer, La Cristiada, t. II
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dad de las propiedades que le fueron afectadas al clero en los pueblos y en 
las grandes ciudades del país, al destinar los inmuebles para ser utilizados 
como escuelas.52
En la región alteña, al igual que en muchas otras localidades, se ob-
servó ese tipo de actos que para el Gobierno representaban simultánea-
mente una acción de justicia revolucionaria y a la vez un acto de justicia 
retributiva, cuando las autoridades emitían acuerdos cediendo las propie-
dades que le habían sido conﬁ scadas a la Iglesia en el siguiente tenor: “…
para que conceda al H. Ayuntamiento de Tepatitlán, Estado de Jalisco, el 
usufructo de la casa cural anexa al templo denominado del Señor de la 
Misericordia, para uso de la escuela oﬁ cial de niños del mismo lugar”.53
Reitero que los aspectos relativos a la materia educativa serán tratados 
en un capítulo ex profeso para ello; en este momento sólo se consignan 
algunos aspectos que tienen que ver con educación para ver hasta dónde 
se fueron ampliando los campos de batalla en el conﬂ icto que está siendo 
52 La mención que se hace en el sentido de que el establecimiento de escuelas oﬁ -
ciales en los inmuebles de la Iglesia son actos de justicia retributiva o revolucio-
naria, es un tanto metafórica, pues en el estricto sentido no pueden ser caliﬁ cados 
como actos de justicia retributiva porque no se llevaron a cabo para realizar pa-
gos a los combatientes o a los que sufrieron algún daño, perjuicio o pérdida por 
causa de la Revolución; aunque literalmente tampoco son actos de justicia revo-
lucionaria porque no se trataba de llevar a cabo un acto de venganza en ningún 
sentido. Se mencionan como actos justicieros en los dos sentidos propuestos 
porque al establecer las escuelas oﬁ ciales en las otrora instalaciones eclesiásticas, 
en esos lugares, ya no se les van a enseñar a los niños aquellos valores, principios 
y doctrinas que a juicio de los revolucionarios se tradujeron en un perjuicio para 
la nación. En cambio se van a formar niños con una ideología opuesta a la que 
tradicionalmente había enseñado la Iglesia; en ese sentido sí pueden ser percibi-
dos como actos “justicieros”, porque quitan a los niños de la esfera de control del 
clero para ponerlos en la esfera de control de la Revolución. ¿Quitar del espacio 
ideológico del clero a los niños no puede ser considerado un acto de justicia? 
Considero que sí, aunque no deja de ser una metáfora.
53 AGN, Fondo Presidentes 182, Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, Caja 552, 
Folio 929.
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objeto de análisis en el presente documento.  
¿Por qué establezco que conﬂ uyen en ese acto los dos tipos de justi-
cia? Porque la instalación de una escuela, al ser de suyo un beneﬁ cio para 
la formación de los niños en edad escolar, ya se considera como un acto 
de justicia revolucionaria porque se abre la posibilidad de una formación 
escolar para los hijos de los revolucionarios, lo que de suyo les permitiría 
cambiar su estilo y su forma de vida; pero además porque en esos centros 
educativos se esperaba formar un nuevo tipo de mexicanos, personas que 
tuvieran una percepción de su relación con el Estado muy diferente a la 
que tenían sus padres, una relación basada en los principios revoluciona-
rios; y también puede ser considerado como un acto de justicia retributiva 
porque la posibilidad de cambiar se les ofrecía dándoles un uso diferente 
a los bienes que habían pertenecido a la Iglesia y que a la postre se convir-
tieron en un soporte invaluable para los proyectos del Gobierno.
Las ideas del valor justicia que tenían los revolucionarios se contra-
ponían por supuesto con las de los católicos, no sólo porque para poder 
objetivar su muy particular visión de la justicia el gobierno actuara, desde 
su perspectiva, de manera totalmente opuesta al apropiarse de sus bienes, 
sino porque había diferencias abismales en la percepción que ambos sec-
tores tenían acerca del valor previamente mencionado.
Los obispos tenían visiones y expectativas muy distintas, a cuyo sen-
tido se apegaban a partir de sus creencias, las que les orillaban a aceptar 
como justo única y exclusivamente lo que de acuerdo a la tradición católi-
ca podía ser aceptado como tal; porque para el clero la justicia revolucio-
naria y la retributiva solamente podían llevar a la sociedad al caos y a los 
católicos por un camino diverso al que Dios les había señalado.
El Episcopado creía y aceptaba otro tipo de justicia, el que por cierto 
en última instancia era la que invocaban reiteradamente: me reﬁ ero a la 
llamada “Justicia Divina”, sólo que esa ﬁ gura está vedada para cualquier 
posibilidad de toda comprensión humana por el halo de misticismo que 
la envuelve, porque de acuerdo a la tradición católica está más allá de los 
intereses y de las cosas terrenales, pues se trata de una justicia en la que 
Dios, su gran protector y aliado, con sus designios orienta la vida del ser 
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humano; pero también se trata de una justicia que rebasa la vida misma 
y se inserta en el plano de lo metafísico, pues Dios, convertido en juez y 
parte en el momento de evaluar las acciones de los seres humanos a la 
hora de su muerte, otorga, según su propio balance, el premio o el castigo 
eterno a los que han cumplido sus mandatos y a los transgresores de su 
ley; por lo que es fácilmente comprensible suponer que se trataba de una 
justicia totalmente inaceptable para los revolucionarios en ambos senti-
dos, menos cuando ellos tenían el poder para aplicar la justicia en la tierra; 
y no pararían mientes para actuar según sus ideales y propósitos.
Este tipo de justicia, dada la naturaleza de lo que podían esperar de ella 
los que se opusieran a lo dispuesto por la divinidad, o bien, aquellos que 
no aceptaran a la estructura eclesiástica como la legítima representante de 
Dios en la tierra, y que al ﬁ nal de la vida del sujeto se traducía en un cas-
tigo, bien pudiera ser llamada también Justicia Punitiva. Pero su análisis 
nos llevaría por otros senderos que en este momento considero de suyo 
inaccesibles.
Pero había otro tipo de justicia que en última instancia era la que de-
mandaban los obispos y la feligresía católica, un tipo de justicia perfecta-
mente asible y de fácil comprensión: me reﬁ ero a la llamada “Justicia 
Restaurativa”.54 El mayor interés de la jerarquía eclesiástica era precisa-
mente que la institución estuviese en absoluta libertad para actuar como 
lo había venido haciendo hasta antes de que estallara el conﬂ icto armado, 
y si fuera posible, con un poco más de libertades. Por ese motivo es que 
los obispos demandaban, que al menos se le reconocieran a la Iglesia los 
mismos derechos que les reconocía la Constitución de 1857 o que se les 
tratara con la misma deferencia con la que los había tratado el porﬁ riato, 
54 El concepto de “Justicia Restaurativa” tiene un sentido muy claro: representa el 
anhelo de la jerarquía de que les fueran restaurados los derechos y prerrogativas 
que le fueron negados por los revolucionarios a raíz del movimiento armado. El 
concepto puede entenderse también como la pretensión de los vencidos de que 
se les respete en sus derechos y las pertenencias que tenían antes del estallido del 
conﬂ icto, esto es, que no les fuera “cobrada la factura” que, desde el punto de 
vista de los vencedores, estaban obligados a pagar.
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dándoles oportunidad de mantener sus escuelas, seminarios, instituciones 
de asistencia pública, etcétera; todo esto aunado a las nuevas instituciones 
que se habían venido generando al interior de la propia Iglesia desde el 
espacio pontiﬁ cal del Vaticano por virtud de la instauración de la doctrina 
social católica.
El asunto no era nada fácil y ya podían preverse las consecuencias por 
un par de razones fácilmente comprensibles: para el gobierno revolucio-
nario eso era impensable, y para los católicos era lo menos a lo que podían 
aspirar. Las partes en pugna ﬁ jaron su postura de muy diversas maneras, 
pero ambas lo hicieron a partir de un criterio de inamovilidad: el Gobier-
no no iba a ceder en retribuir lo que demandaba la Iglesia simple y llana-
mente porque para ellos sería como volver al estado que guardaban antes 
de la Revolución y el conﬂ icto armado dejaría de tener una razón de ser, 
porque para el Gobierno sería como entregar la Revolución en manos de 
sus propios enemigos. La Iglesia, por su parte, no iba a ceder ni un ápice 
porque para ellos, lo que demandaban era lo menos que podían aceptar 
y no estaban dispuestos a permitir que el Gobierno los desplazara de sus 
posiciones;  solamente estarían dispuestos a ceder en sus demandas si se 
les tenía la misma permisividad y el mismo trato que se les había tenido 
durante el gobierno de Porﬁ rio Díaz. La suerte, pues, estaba echada, cada 
quien había ﬁ jado su postura y a partir de ella la sociedad también fue 
tomando su sitio con relación al conﬂ icto. 
Una de las cosas que complicaban el problema era que cada uno de 
los sectores en pugna anhelaba un tipo de justicia diferente, porque en el 
último de los casos había, indudablemente, una gran diferencia entre la 
justicia pensada y aplicada por los revolucionarios y el tipo de justicia bajo 
la que se amparaban y la que demandaban la jerarquía y los creyentes, lo 
que indudablemente diﬁ cultaba la relación y por supuesto complicaba la 
comunicación entre clérigos y revolucionarios, porque no sólo pensaban 
y actuaban de una manera diferente, sino que también hablaban un len-
guaje muy distinto.
Los discursos tanto de la jerarquía eclesiástica como los de los revo-
lucionarios con respecto a la idea que ambos tenían de justicia de suyo 
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resultaban mutuamente incomprensibles, y a los feligreses tampoco les 
quedaban muy claras ni las ideas vertidas por los enemigos de la Iglesia 
ni los argumentos que les proponía el clero. Los primeros los rechazaban 
de facto por su origen, y los segundos los aceptaban sin comprenderlos, 
precisamente también por su origen.
La idea de justicia divina ni siquiera podía tener una deﬁ nición clara, 
precisa y comprensible, porque no hay un soporte real que lo permita. 
En el caso de la justicia revolucionaria sí es posible, porque ellos, los revo-
lucionarios, tenían claramente deﬁ nidas las dos opciones: o sancionaban 
las conductas de sus enemigos con apego a la escala sutil con la que se 
manejaban; o retribuían a los sectores sociales lo que desde su muy parti-
cular punto de vista les correspondía. Pero, ¿cómo llamarle a un acto de 
suyo incomprensible como es el caso de la justicia divina y el juicio ﬁ nal? 
No se le puede llamar “Justicia Tradicional”, que sería una de las alterna-
tivas, porque en todo caso, ese tipo de justicia también está apegado a un 
código, bien sea escrito, o es claramente perceptible en las culturas locales 
y regionales a partir de la base de los usos y las costumbres de los pue-
blos; en todo caso, la justicia tradicional era la que aplicaba el régimen de 
Porﬁ rio Díaz, el que una vez que dimitió a raíz de la revolución maderista 
quedó sin vigencia.
¿Justicia Divina? Ese es el punto. Así le llamaban los obispos, el clero 
y los creyentes, pero desde el punto de vista cientíﬁ co es indemostrable, 
incomprensible, improbable y en último de los casos, por su carácter me-
tafísico, suena más a magia y parece más el artilugio de un discurso, que 
evidentemente si es tradicional y que ha servido para darle soporte a las 
ideas de la catolicidad; en todo caso, por sus presuntas consecuencias, y a 
reserva de que pueda encontrarse un caliﬁ cativo mejor, ese tipo de justicia 
que demandaban los obispos seguirá siendo considerada simplemente 
como una justicia punitiva, como ya quedó dicho.
Cuando al Episcopado le convenía utilizar un mensaje un poco más 
“convencional” ante la feligresía o ante el Gobierno, planteaba una diver-
sidad tal de percepciones que el mismo discurso se volvía muchas de las 
veces incomprensible hasta para sus destinatarios. Los que aparentemen-
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te lo aceptaban a pie juntillas eran los creyentes, pero el mismo discurso 
era rechazado de facto si los receptores eran pro gobiernistas.
Las comunicaciones sostenidas entre la propia jerarquía y el clero, nos 
muestran la diversidad de usos que se le daba a un mismo vocablo y a sus 
derivados. Veamos un breve ejemplo de las percepciones que se podía 
tener de lo que era justo y lo que no lo era, según misiva enviada por 
Ricardo Álvarez, SJ, a Pascual Díaz, obispo de Tabasco que también era 
jesuita:
La Iglesia es difusora e interprete del derecho natural –Es Madre– justa 
y recta. Sus hijos mueren por ella, víctimas de todos los ultrajes y de to-
das las injusticias. ¿Cómo quita a los más inﬂ uyentes, más sacriﬁ cados y 
que son el objeto de tantos sacriﬁ cios, cómo quita la libertad de ayudar 
a los héroes, a los abandonados, etc.?
–Parece ingratitud, injusticia, abandono cruel […]55
Por lo menos son tres maneras diferentes de percibir el valor justicia 
y su antónimo en un solo párrafo, pero en la mente de los clérigos la 
diversidad es mayor, porque va desde la tradicional idea de que la jus-
ticia consiste en dar a cada uno lo que le corresponde, hasta la idea de 
abandono o dejadez en perjuicio de alguien que está obrando según lo 
demanda y lo necesita la misma Iglesia; esa era una percepción subjetiva 
cuya decodiﬁ cación no estaba al alcance de una gran parte de la feligresía, 
que no analizaba las situaciones que se estaban viviendo con serenidad, 
sino que simplemente adoptaba la visión más catastróﬁ ca que sus líderes 
les transmitía.
55 AHAM, Caja A-B, Conﬂ icto Religioso, Legajo 29, Correspondencia. La actitud 
asumida por el emisor del mensaje es claramente de reclamo a la jerarquía por 
el abandono en el que prácticamente se encontraban los combatientes criste-
ros, pues la gran mayoría de los obispos salieron del país, excepto Orozco y 
Jiménez, que según los archivos permaneció oculto en el territorio de su propia 
Arquidiócesis y probablemente Miguel de la Mora, obispo de San Luis Potosí, 
uno de los obispos que más inﬂ uencia tenía en la Liga.
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Esto diﬁ cultó la comunicación con los ﬁ eles, porque los mensajes no 
pasaban con toda la claridad que ellos necesitaban y no los comprendían. 
Los creyentes tomaron su postura a partir de la idea que tenían de la re-
ligión y de sus líderes, y por lo que pensaban que signiﬁ caban los actos 
llevados a cabo por los revolucionarios. Por ese motivo muchos se com-
prometieron en el conﬂ icto a favor del clero, pero éste, empezando por 
sus dirigentes, los obispos, no asumió la misma actitud de compromiso 
y acabó por dejar a la feligresía a la deriva, incluidos desde luego aquellos 
que en el momento más álgido del conﬂ icto armado se habían remonta-
do a la zona de guerra a luchar por la defensa de sus ideas y por el clero; 
por ese motivo el reclamo del presbítero Álvarez a la jerarquía a través la 
misiva que le envió a Pascual Díaz Barreto.
Los obispos, congregados en un “Comité Episcopal”, intentaron co-
ordinar sus esfuerzos para luchar a favor de las libertades, que según su 
opinión, les habían sido escamoteadas a la Iglesia y a los creyentes, y des-
de luego para oponerse a las leyes que todos consideraban injustas. Pero 
cada uno de los obispos incorporó sus propias ideas y las hizo extensivas 
a su feligresía a su manera, por lo que la postura asumida por los prelados 
terminó siendo muy distante, incluso entre ellos mismos.
De acuerdo a las ideas dominantes en la misma estructura eclesiástica, 
la diócesis, cuya cabeza visible es el obispo, es una unidad de adminis-
tración de bienes y servicios eclesiásticos, con el objeto de propiciar el es-
tablecimiento del reino de Dios en la tierra y para lograr la salvación de las 
almas. En principio, si todos y cada uno de los obispos tienen el mismo 
objetivo, sería razonable pensar que las estrategias para lograrlo tendrían 
por lo menos cierta similitud, de manera que en esencia, las diferencias 
fuesen imperceptibles; pero lo cierto es que en la realidad no había, ni 
remotamente, tal homogeneidad, por una simple razón: cada uno de los 
obispos es autónomo en su esfera de competencia y aunque todos tienen 
la misma liga con el Vaticano, al que por cierto todos le deben obediencia, 
cada uno de los mitrados aplica los programas de acuerdo a sus necesi-
dades especíﬁ cas. En los aspectos relativos al dogma por supuesto que 
no hay diferencias; como tampoco las hay en aquello que es inherente a 
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la doctrina, en donde si las hay, es en las cuestiones de criterio, de recep-
ción del mensaje, de diseño de programas, proyectos y estrategias, porque 
cada uno es totalmente autónomo e independiente y por tal motivo evi-
dentemente no existe esa presunta homogeneidad. Esto permitió que las 
diferencias entre los creyentes se hicieran más visibles.56 Quizá por esa 
razón, Francisco Orozco y Jiménez, arzobispo de Guadalajara que estuvo 
inmerso en la zona en la que se vivió el conﬂ icto con mayor dureza, decía 
a sus pares mediante una carta que le envió a Pascual Díaz:
En primer lugar insisto, en lo que otras veces he expuesto, que nuestras 
diﬁ cultades y las condiciones de la Iglesia en México, no constituyen 
una serie de problemas locales, sino que son un problema nacional, 
podrá suceder que en algún lugar revistan una modalidad distinta: que 
en una parte se acentúe la persecución, por tales o cuales especiales 
motivos; pero el fondo de la cuestión es siempre el mismo, de tener o 
no tener la indispensable libertad para que la Iglesia viva…57
Al prelado no le faltaba razón al decir que el conﬂ icto no se estaba 
viviendo de la misma manera en las diferentes regiones del país, y tam-
poco soslayaba las dimensiones del problema al señalar que no se trataba 
de un asunto que atañera solamente a unos cuantos, sino que era de la 
incumbencia de todos los católicos. Quizá lo que le hizo falta a Orozco 
fue establecer las razones del porqué en algunas regiones del país fue más 
evidente y decidida la participación de los creyentes.
El arzobispo acaso pudo haber olvidado que dada la diversidad cultu-
ral de los mexicanos no era posible que la respuesta fuese la misma en to-
das partes, aunque el conﬂ icto involucrara a todos los católicos. También 
considero pertinente pensar si la pretensión de Orozco y Jiménez con ese 
tipo de mensajes no era otra que hacer un último intento para que todos 
56 Las diferencias existentes entre los mismos miembros del Episcopado, según mi 
opinión, se reﬂ ejaron en una mayor o menor actitud de beligerancia asumida por 
la feligresía de sus respectivas diócesis. 
57 AHAM, Caja G-L, Conﬂ icto Religioso, Legajo 4, Orozco y Jiménez.
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los miembros del Episcopado se involucraran con la misma pasión y con 
la misma intensidad que él y sus diocesanos, no sólo en la búsqueda de 
una solución al problema, sino en el establecimiento de una lucha genera-
lizada en todos los frentes, de la misma manera como se estaba viviendo 
en el territorio de su propia Arquidiócesis.
Las diferencias en la percepción que los obispos tenían del conﬂ ic-
to permitió que se hicieran visibles las divergencias entre la jerarquía y 
aparecieron las reclamaciones. Por tal motivo, cuando la fase armada del 
conﬂ icto estaba en su punto más alto, las acusaciones mutuas entre los 
miembros del Episcopado no se hicieron esperar:
La venida de alguno de ustedes servirá también para que se ﬁ jen en la 
labor subversiva del cuadrilátero, quienes se opondrán siempre a todo 
lo que no satisfaga su programa radical integrista, atreviéndose a hacer 
observaciones a las normas de la Santa Sede, que se creen un exa-
brupto sugerido por usted.58
Pero el arzobispo de Durango y el obispo de Huejutla no eran los 
únicos que estaban totalmente en contra de cualquier posibilidad de arre-
glo; también lo estaba el arzobispo de Guadalajara, quien por cierto en 
más de una ocasión mostró su reticencia a que se llegara a un acuerdo 
con el gobierno. Sus argumentos giraban en torno a dos cuestiones para 
él eran centrales: en primer término, la libertad, que desde la perspectiva 
del Episcopado le había sido negada a la institución que representaban; 
58 AHAM, Caja V, Conﬂ icto Religioso Legajo 7, Ignacio Valdespino. El cuadrilátero 
al que se reﬁ ere el obispo de Aguascalientes en el texto y que se destacaron por su 
beligerancia durante todo el tiempo que duró el conﬂ icto eran dos miembros del 
mismo Episcopado, el arzobispo de Durango, Francisco González y Valencia, 
y el obispo de Huejutla, José de Jesús Zárate; y dos prominentes miembros de 
la Liga: Miguel Palomar y Vizcarra, secretario general y René Capistrán Garza, 
que fungía como representante de la organización en los Estados Unidos y era 
reconocido por los integrantes de la LNDLR como “Presidente” encargado del 
ejecutivo; clara reminiscencia del título que los constitucionalistas le habían dado 
a Venustiano Carranza.
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y en segundo, su posición jerárquica dentro de la misma estructura ecle-
siástica:
[…] jamás consintamos que se desconozca nuestro carácter. Es nece-
sario que en el momento mismo de la amenaza de muerte, por nada ni 
por nadie vayamos a suscribir fórmulas indignas que serían para clero y 
ﬁ eles un escándalo, y una vergüenza para el Episcopado Mexicano.59
Las actitudes adoptadas por algunos obispos y las críticas que vertían 
sobre sus pares, son una clara evidencia de la ruptura que se produjo al 
interior del Episcopado. Qué lejos estaban los días en que prácticamente 
todos a una voz, proclamaban su desacuerdo con las normas constitu-
cionales por considerar que afectaban a la institución eclesiástica y a los 
creyentes; cuando reclamaban los derechos que a su juicio les habían sido 
conculcados por el constituyente, como sucedió cuando publicaron la 
protesta contra los postulados constitucionales aquel 24 de febrero de 
1917, cuando cuestionaban directamente a la autoridad al preguntarle, 
entre otras cosas, lo siguiente:
¿Qué sociedad religiosa podrá cumplir plenamente el ﬁ n de su insti-
tución sin derecho de poseer siquiera aquellos bienes raíces indispens-
ables para su objeto? ¿No es encadenar la religión impedirle que tenga 
colegios para enseñar a los suyos, asilos para sus necesitados, hospitales 
para sus enfermos y medios de proveer de sustento y decorosa vida a 
sus ministros? Y estorbar la acción religiosa, ¿no es violar el derecho in-
dividual de profesar y practicar libremente la religión? ¿Con qué poder 
que no sea tiránico puede el Estado decretar semejante despojo?60
59 AHAM, Caja G-L, Conﬂ icto Religioso, Legajo 4, Francisco Orozco y Jiménez.
60 AHAM, Caja C-G, Conﬂ icto Religioso, Legajo Episcopado Nacional. Este frag-
mento forma parte del documento que publicaron los obispos en señal de pro-
testa por la promulgación de la Constitución de 1917, mismo que fue vuelto a 
publicar en los diarios capitalinos en febrero de 1926, lo que dio pie a las reformas 
al Código Penal que culminaron con el estallido de la fase armada del conﬂ icto.
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La unidad de pensamiento del Episcopado fue evidente en ese mo-
mento, pero nunca se observó unidad en la acción. Había intereses co-
munes entre la jerarquía eclesiástica, indudablemente, que podían haber 
hecho pensar a la sociedad mexicana que los esfuerzos de los obispos 
iban a ser orientados en la misma dirección; porque todos confronta-
ban una fuerza poderosa representada por el Estado revolucionario, pero 
cada uno de ellos hizo su propia lectura de lo que estaba ocurriendo y 
actuó según su propia decisión. El punto de quiebre y lo que posibilitó 
la gran dispersión y las controversias surgidas al interior del Episcopado 
fueron los mismos obispos, y aunque pueda resultar un tanto paradójico 
e inclusive controversial, también inﬂ uyó en ello la ambigüedad de las in-
strucciones giradas por el Vaticano con relación a la actitud que deberían 
asumir los católicos en caso de conﬂ icto, porque solamente recomendaba 
que el clero y los católicos se mantuvieran ajenos a toda participación 
política; sólo que los obispos mexicanos aplicaron a rajatabla las reco-
mendaciones que les hizo el Papa, limitando con ello  muchas de las ac-
ciones que eventualmente podían haber llegado a realizar los llamados 
defensores de la Iglesia.61
 Las dos fases son totalmente diferentes. Recordemos que en la primera ocasión 
solamente se negó a ﬁ rmarlas el obispo de Oaxaca, según quedó señalado en 
el capítulo segundo; la segunda publicación fue atribuida a José Mora y del Río, 
arzobispo de México, pero en el imaginario de la sociedad quedó la idea de que 
había sido una maniobra de Morones para que el presidente Calles tuviera el 
pretexto para hacer las reformas del Código Penal.
61 La postura del Vaticano fue especulativa y de “coqueteo” por igual con los obis-
pos que estaban a favor y con los que estaban en contra de la suspensión del 
culto y la defensa armada; pero entretanto había una deﬁ nición de la Santa Sede, 
el obispo de Tabasco, Pascual Díaz, desprestigio a la Liga en los Estados Unidos 
y redujo cualquier posibilidad de que se obtuviera el apoyo económico para sos-
tener la guerra. Las acciones de Pascual Díaz se tradujeron en una seria ruptura 
entre los obispos y de paso hizo imposible el sostenimiento del movimiento 
armado. Para conocer los detalles de toda esta serie de intrigas políticas que se 
desarrollaron incluso tras los muros del Vaticano Cfr. Francis Patrick Dooley, op. 
cit., pp. 105-142.
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El obispo de Zamora, Manuel Fulcheri, antes de que fuese suspen-
dido el culto y cerrados los templos, enviaba a su feligresía un mensaje en 
los siguientes términos:62
Si se entiende por política los intereses generales, los intereses de la 
“polis”, nos decía el Santo Padre –Pío XI–, la Iglesia no debe ser in-
diferente a estos intereses, de cualquier naturaleza que sean, así por 
ejemplo morales, cientíﬁ cos o aun económicos. Pero de tal manera 
debe tratarlos que no se ligue con ningún partido político, sino que 
quede siempre, según la frase que ha repetido el Sumo Pontíﬁ ce y se 
ha hecho celebre, “fuera y sobre todo partido”.63
¿En dónde radicaban los elementos que propiciaban la confusión de 
los católicos? En que por omisión, en el mejor de los casos, o por como-
didad si se va hasta el extremo, los obispos nunca acabaron de deﬁ nir los 
límites de la prohibición para participar en la política partidista impuesta 
por el Vaticano, ni tampoco dijeron en qué momento los feligreses esta-
ban trasponiendo la frontera sutil de las organizaciones políticas; de ma-
nera que el concepto de “partido” se volvió extremadamente movedizo, 
de tal suerte, que a los creyentes jamás les quedó claro en dónde daban 
principio las prohibiciones del Vaticano y a partir de qué punto había la 
suﬁ ciente permisividad para que actuaran con absoluta libertad.
El colmo fue que la jerarquía se mantuvo ﬁ rme en exigirle a la fe-
ligresía que el movimiento estuviese más allá de todo partido según su 
propia idea, pero en cambio no tuvieron ningún empacho en legitimar la 
defensa armada, aduciendo que defenderse era simplemente eso, y que 
actuar así estaba permitido porque defenderse no quería decir hacer la 
62 Contrario a lo que mucha gente piensa en los pueblos y en los lugares en los que 
se vivió intensamente el conﬂ icto cristero, la suspensión del culto y el cierre de 
los templos fueron acciones acordadas por los obispos, en ningún momento 
obedeció a una orden del Ejecutivo. Una información que no está de más.
63 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja C-G, Correspondencia, Legajo: Episcopado 
nacional.
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guerra. Pero si se quiere ir más lejos, y con el propósito de mostrar las 
paradojas del conﬂ icto, cuando los obispos de Durango, González y Va-
lencia, y de Huejutla, Manríquez y Zárate, formaban parte de la comisión 
que hacía gestiones ante el Vaticano para favorecer el movimiento y bus-
cando apoyos económicos; y mientras René Capistrán Garza, líder formal 
de la Liga, se encontraba en los Estados Unidos tratando de concertar 
empréstitos para sostener el movimiento, Pascual Díaz desprestigiaba a la 
Liga, al movimiento y a Capistrán; y si eso fuera poco, también promovía 
la formación del Partido Unión Nacional, teniendo como cabezas visibles 
del movimiento a José Ortiz Monasterio, Alberto María Carreño y Luis 
Bustos. Las paradojas no acaban, pues según lo señala Dooley, “El nuevo 
gobierno sería un triunvirato formado por un liberal, un revolucionario 
y un católico”.64
Lo que dice Dooley está plenamente corroborado por los documen-
tos consignados en los archivos, pues en un comunicado que le fue en-
viado por Luis Bustos al obispo Pascual Díaz y Barreto se señalaba la 
estructura de su máximo órgano directivo señalando que:
Esta junta estará compuesta de tres personas que representarán las tres 
tendencias sanas que han existido en México en los últimos años: la del 
periodo anterior a la Revolución de 1910, que anhela por el adelanto 
intelectual, moral y material del país; la de la revolución misma, en lo 
que se reﬁ ere a los postulados de “sufragio efectivo” y “no reelec-
ción”, y bienestar de los trabajadores de la ciudad y del campo; y la del 
movimiento popular cívico religioso, que pide la libertad de conciencia 
y de educación.65
Es evidente la participación de las tres corrientes del pensamiento que 
incluso son señaladas con toda claridad en el texto, pero, ¿cómo logró ser 
construida esa posibilidad de reunir en un mismo organismo político a 
64 Francis Patrick Dooley, op. cit., p. 131.
65 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja A-B, Correspondencia con Luis Bustos, Sin 
Legajo.
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los liberales con tendencias porﬁ rianas, a los revolucionarios moderados 
y a los católicos? Sólo puede haber una respuesta: todos ellos, de alguna 
manera, representaban a los sectores sociales que habían sido caliﬁ cados 
por los revolucionarios como sus enemigos y veían en la imagen del ca-
llismo radicalizado un riesgo para sus intereses. Más aún, los católicos ya 
estaban sufriendo las consecuencias de un callismo en el que la mano y la 
inﬂ uencia de Morones era más que evidente, y Calles y Morones perso-
niﬁ caban lo que más odiaban esos tres sectores de la sociedad, sólo así se 
puede entender esa pretendida alianza.
Una cosa más: como ya ha sido mencionado previamente, Pascual 
Díaz limitó la acción de la Liga desprestigiándola en Roma y en Estados 
Unidos, pero es el caso que por lo menos Bustos y Carreño, dos de los 
presuntos líderes de la organización que se estaba formando, eran perso-
nas de toda su conﬁ anza, luego, también para algunos de los líderes de los 
católicos, como era el caso del expresado Díaz, el surgimiento de nuevas 
alternativas de solución se traducían en la disminución de las posibilida-
des de aquellos con los que no estaban de acuerdo, lo que nos muestra 
que la intriga política a la que enfrentaban los católicos no sólo era contra 
el gobierno mexicano y entre los muros del Vaticano, sino que se bus-
caba obtener el control donde fuera posible obtenerlo y aparentemente 
no importaban los medios, aunque pareciera que habían “olvidado” la 
instrucción papal en el sentido de que se mantuviesen fuera de toda or-
ganización política.
Pero volviendo a la distancia que impuso la jerarquía en lo que se 
reﬁ ere a la participación de los católicos a través de los partidos, lo que 
según lo dicho no dejaba de ser una falacia, el propio obispo de Zamora 
continuaba diciéndoles a sus feligreses que:
[…] a semejante política –por supuesto reﬁ riéndose a la política de par-
tidos– la Iglesia es completamente ajena, manteniéndose fuera de esos 
partidos, porque no son de ese orden los ﬁ nes que persigue, y sobre los 
mismos partidos porque mira no a los intereses temporales, sino a los 
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eternos, y aquellos –los ﬁ nes temporales de los partidos– únicamente 
en cuanto tienen relación con estos.66
Todo eso, que parece más una esgrima del lenguaje, se constituyó en 
un valladar para los católicos durante el conﬂ icto, pero vale la pena inten-
tar incorporar una duda al debate: si para la Iglesia, las acciones temporales 
del ser humano en última instancia debían propiciar el logro de los ﬁ nes 
eternos, luego la acción de los partidos era justiﬁ cable, sí y sólo sí, coadyu-
vaba en la consecución de los ﬁ nes de la Iglesia, de ahí que puede decirse 
que un partido político estaría plenamente legitimado para la jerarquía, si 
ayudaba a la institución en la consecución de sus propios objetivos. De lo 
contrario, ¿cómo se justiﬁ caría la acción política de los católicos? El que 
no debería de participar dentro de un partido político era, en todo caso, 
el clero en general, para que no se fuera a desvirtuar la razón de su propio 
objetivo que era el cabal cumplimiento de su ministerio; y así lo dice Pío 
XI, de manera tajante, al decirles a los obispos que:
…es absolutamente necesario, venerables hermanos, que vosotros, to-
dos los miembros de vuestro clero y las mismas asociaciones de los 
católicos, os abstengáis por completo de cualquier intervención en los 
partidos políticos, entre otras causas para que no deis ocasión a los ad-
versarios de la fe católica para considerar a vuestra religión como una 
facción o partido político.67
Insisto: creo que vale la pena incorporar elementos que propicien el 
debate y la confrontación de las ideas, por lo que valdría la pena pregun-
tarnos: ¿Cómo separar al católico del ciudadano? Por un lado les fueron 
restringidos sus derechos por la Iglesia por ser católicos; y por otro lado, 
se les reconoció el pleno derecho que tenían a la acción armada, de acuer-
do a lo que se menciona en la justiﬁ cación teológica elaborada por Mau-
66 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja C-G, Correspondencia, Legajo: Episcopado 
nacional.
67 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja C-G, Correspondencia, Legajo: Episcopado 
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rice de la Taille, que será analizada más adelante.68 ¿La acción política no 
era un camino menos tortuoso que la defensa de las ideas con los fusiles? 
¿No era más fácil la participación política que la lucha armada para poder 
revertir la normatividad vigente? Por ese motivo considero que dada la 
ambigüedad de su mensaje, hasta el Papa Pío XI propició el conﬂ icto.
Lo grave de la prohibición del Papa a los obispos, a los sacerdotes y a 
los miembros de las asociaciones católicas, es que al no contar los comba-
tientes con el apoyo logístico y económico, especialmente de parte de sus 
líderes, sobrevino el desaliento entre los cristeros y en no pocos ministros. 
Las diferencias de opinión de los obispos con relación al conﬂ icto hicie-
ron crisis cuando se iniciaron las gestiones para llegar a un arreglo con el 
Gobierno; y se desbordaron cuando la oposición de algunos prelados se 
hizo excesivamente notoria. José de Jesús Manríquez y Zárate decía:
[…] aunque el Gobierno levante el destierro, no es lícito ni convenien-
te, a los Prelados mexicanos volver a la Patria, mientras no sean dero-
gadas las leyes contrarias al Derecho Divino y al bien de la Iglesia.
[…] desde el principio del conﬂ icto, Roma ha señalado a los Obispos 
mexicanos el camino de la verdad, de esta manera:
“EL PAPA CONDENA LA LEY Y TODO LO QUE PUDIERA 
INTERPRETARSE COMO CONATO DE ADHESIÓN A LA 
MISMA LEY”.69
nacional. El mensaje del Papa Pío XI estaba inserto en el que Leopoldo Ruiz 
Flores mandó a sus feligreses. Las argumentaciones del Pontíﬁ ce se basaban en 
el hecho de que incluso los no creyentes también forman parte de la porción 
de almas que Dios ha puesto en manos de los obispos, luego, si estos o sus al-
legados, como es el caso de los miembros de la Acción Católica, expresan ideas 
favorables a un sector social, necesariamente están expresando ideas contrarias 
a las ideas del otro sector. Postura incomprensible, pero esa era la justiﬁ cación 
según se desprende del documento consultado.
68 El documento al que hago mención es muy importante en el estallido de la re-
vuelta cristera, pero dada la estructura de la investigación será analizado en el 
siguiente capítulo.
69 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja R-M, Legajo 18. Pascual Díaz Barreto realizó 
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Y en carta que el obispo de Tepic, Manuel Aspeitia y Palomar enviaba 
a Manríquez, ﬁ jaba claramente su postura con relación al apoyo que éste 
estaba solicitando para que la Liga continuara con el movimiento armado:
Resolvemos, por tanto, manifestar a V. S. Ilma. que ni directa o perso-
nalmente, ni por interpósita persona o indirectamente debemos con-
traer ningún compromiso con la Liga, sobre todo, para no contravenir 
a la mente del Santo Padre en lo más mínimo.
Esta resolución no signiﬁ ca reprobación por nuestra parte (no nos 
corresponde hacerlo) de la actitud de V. S. Ilma., que tendrá sus ra-
zones para llevar adelante la labor que desarrolla...70
Y la reacción de Ignacio Valdespino, obispo de Aguascalientes era más 
que elocuente al referirse a Miguel de la Mora, obispo de San Luis Potosí, que 
tenía gran inﬂ uencia entre los de la Liga: “Con que a los machetazos ¡eh! Es 
decir, que se hagan o conviertan en carne de cañón nuestros pobres ilusiona-
dos con una victoria humana imposible humanamente hablando…”.71
En el fondo la diversidad de opiniones eran incontables, desde la pru-
dencia y la obediencia mostrada por un Aspeitia y Palomar, hasta la indig-
nación y la molestia de un Valdespino, la tozudez de Manríquez y Zárate 
o la beligerancia de de la Mora, pero el que no quitaba el dedo del renglón 
en el sentido de que se debería de continuar con la lucha armada, era el 
arzobispo de Guadalajara, Francisco Orozco y Jiménez, que argumenta-
una especie de sondeo entre los miembros del Episcopado para conocer su opin-
ión, encontrando una mayor oposición a la que él mismo esperaba. El obispo 
Díaz y Leopoldo Ruiz Flores integraron la comisión que el Vaticano nombró 
para los efectos de llegar a un acuerdo con el Gobierno.
70AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja A-B, correspondencia del obispo Pascual Díaz. 
Es notoria la falta de un acuerdo de la actitud que deberían de asumir los obispos 
ante las demandas que les planteaba la Liga para que apoyaran económicamente 
al llamado ejército libertador en la lucha contra el Gobierno.
71 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja V, Legajo 7, Valdespino. En el imaginario de la 
sociedad alteña existe la idea de que los cristeros estaban dominando la cuestión 
bélica, lo que el mismo obispo está desmiente.
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ba como razones suﬁ cientes para mantenerse ﬁ rme ante la pretensión de 
los que querían llegar a un acuerdo con el Gobierno, el hecho de que la 
acción católica y la acción política eran insuﬁ cientes para mantener intac-
tos los derechos de la Iglesia. Así lo expresaba al Episcopado:
La Liga ha lanzado a los católicos de México a la defensa armada de 
sus derechos, ordenando la explosión de la indignación popular; el 
abandonarla y quererse replegar a la acción política o a la sola acción 
católica sería tanto como declarar su derrota y abandonar toda acción, 
ya que combate con un enemigo que como único ﬁ n se propone ex-
terminar toda inﬂ uencia de los católicos.72
Clara y tajante la postura de Orozco y Jiménez, e indudablemente de 
apoyo a la lucha armada, pero los miembros de la jerarquía eclesiástica 
siempre marcaron una más que prudente distancia con la Liga, al menos 
en sus declaraciones, aunque simpatizaran con ella y la apoyaran. Por ese 
motivo, los obispos siempre se reﬁ rieron a la Liga en tercera persona y 
estuvieron vigilantes de que no hubiera la más pequeña rendija por la 
que pudiesen ser identiﬁ cados como afectos a ella; es más, también se 
desligaban de sus acciones, como si no hubiesen tenido nada que ver en 
la conformación de la organización, en sus estrategias, en su justiﬁ cación, 
y sobre todo en la legitimación de su lucha armada.73
72 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja C-G, Legajo 27, Delegación Apostólica. La 
postura de Orozco y Jiménez fue presentada en Nueva York en una reunión 
del Comité Episcopal, pero queda la duda de que lo haya hecho personalmente, 
porque al parecer nunca abandonó el territorio de su sede apostólica; incluso es 
probable que en ese tiempo se encontrara escondido en un lugar llamado San 
Cristóbal de la Barranca, cerca de la ciudad de Guadalajara.
73 Tan es evidente la distancia que los prelados pusieron con la Liga y con el mov-
imiento armado, que no obstante la conminación que hacía Orozco y Jiménez al 
comité en el sentido de que se sostuviera la actitud que se había decidido desde el 
principio del conﬂ icto, su biógrafo y los apologistas del movimiento insisten en 
decir que nunca apoyó al movimiento armado. Cfr. Vicente Camberos Vizcaíno, 
Francisco El Grande, México, JUS,…2 tomos.
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Es muy posible que en su mayoría los obispos hayan estado en contra 
de la confrontación armada, pero no puede ser negado que tuvieran una 
participación central en su legitimación, aunque ellos, de acuerdo a la in-
formación contenida en los archivos, no conspiraron, y por lo que revelan 
los documentos que le hacían llegar a la feligresía aparentemente tampo-
co instigaron a los católicos para que tomaran las armas; y además que, 
probablemente un tanto arrepentidos del curso que estaban tomando los 
acontecimientos, tampoco promovieron la incorporación de los católi-
cos al ejército cristero, es indudable que con sus actitudes inspiraron la 
confrontación armada. Leopoldo Ruiz Flores, arzobispo de Michoacán, 
nombrado delegado Apostólico y por consecuencia jefe de la comisión 
encargada de ﬁ rmar los acuerdos con el Gobierno, decía:
Cuando en julio de 1926 se suspendió el culto en toda la República, no 
creímos conveniente ninguna resistencia armada, en espera de que los 
medios pacíﬁ cos alcanzaran el remedio.
Cuando ni la conferencia con Calles, ni la petición presentada al con-
greso, ni el boycott dieron resultado, no nos opusimos a que se orga-
nizara la Defensa Armada, y el Comité Episcopal publicó una hojita 
con la doctrina de los teólogos católicos que autorizaban la resistencia 
armada.; pero claramente dijimos a los de la LIGA, que no contaran con 
la Iglesia para más, tratándose de fondos, reclutamiento, etcétera.74
74 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja C-G, Legajo 39, Varios documentos de la Liga. 
El documento consultado es una carta que el arzobispo envió a los editores de 
un boletín que se publicaba en Roma, se trata de: VITA-México, Roma, Año I, 
Número 5, Sin fecha de edición.
 La “hojita” a la que hace referencia el prelado, en realidad es una publicación 
formal de un folleto de más de 20 páginas que se encuentra en: AFPEC-FT, 
Archivo Plutarco Elías Calles (Anexo), Problema Religioso, Artículos y folletos, 
Expediente 4. Cfr. Mauricio de la Taille, La acción extra legal: La actitud de los 
católicos frente a la violencia legal, París, Edición Privada, Sin fecha de edición. 
En la portada del folleto de referencia se señala que es una “Justiﬁ cación moral 
de la actitud que deben asumir los católicos frente al poder que extralimita su 
ejercicio con leyes oprobiosas”, así, utilizando la forma imperativa del verbo, esto 
es, representando una orden tajante de acción.
217
JOSÉ LUIS LÓPEZ ULLOA
Este folleto, por supuesto que está dirigido a los católicos, y efectiva-
mente contiene un estudio concienzudo acerca de lo que opinaban los 
teólogos sobre la resistencia armada, además de que analiza otras formas 
de resistencia que les eran permitidas a los católicos. Del documento lla-
man la atención varias cosas: primero, que no se haya encontrado en los 
archivos eclesiásticos; segundo, que nadie se haya responsabilizado ni de 
su edición, ni de su traducción; tercero, que sea conceptualizado por el 
arzobispo de una manera tan a la ligera, simplemente como una “hojita”, 
siendo que en ella se justiﬁ caba plenamente el uso de las armas a los ca-
tólicos en la situación que estaba viviéndose en ese momento en el país. 
Luego, en el fondo, el documento era algo más que una hojita, como lo 
dijo el arzobispo; y por último, el maniqueísmo del documento, porque 
no hay una sola postura, de ningún teólogo, que condene absoluta y to-
talmente la resistencia armada; condenan, sí, la rebelión, pero no por la 
toma de las armas, sino porque va en contra del poder constituido, pero 
en cuanto la acción pueda ser percibida como un acto de defensa no ha-
bía mayor impedimento para acudir a esa opción
Los obispos, llegado el momento crucial de tomar la decisión con re-
lación a la suspensión del conﬂ icto, actuaron según sus propios intereses. 
Se puede argumentar que lo hicieron en todo momento siguiendo las ins-
trucciones que provenían del centro de control de la catolicidad mundial, 
esto es, del Vaticano, pero lo cierto es que las autoridades pontiﬁ cias no 
tenían mayor información que la que los propios obispos les enviaban; 
luego, la orden de signar un acuerdo fue propiciada por la visión que 
tenían del problema los prelados mexicanos más inﬂ uyentes, o los más 
hábiles para el manejo de la diplomacia en el Vaticano; y algo que tiene 
que señalarse es que desde 1927 muchos de los obispos ya mostraban 
signos de reconocer que no habían hecho la elección correcta al ordenar 
la suspensión del culto, pues ya desde entonces estaban en busca de un 
acercamiento con las autoridades.
Ellos percibieron que la solución al problema no iba a llegar por la 
confrontación armada, en la que por cierto, de acuerdo a lo señalado 
por el obispo de Aguascalientes, tenían mínimas posibilidades de éxito. 
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A la jerarquía eclesiástica le quedaba muy claro que éste no habría de ser 
el único escenario de lucha y optaron por continuar la confrontación en 
otros espacios, pero manteniendo la mayor comunicación posible con la 
feligresía; y algo que era considerado de capital importancia: que perma-
necieran abiertas las puertas de los templos que pudiesen operar bajo las 
estrictas condiciones impuestas por el Estado. De esa manera se manten-
dría abierta la comunicación con los creyentes, les podrían hacer llegar 
con mayor facilidad sus instrucciones pastorales, a las organizaciones de 
los seglares les darían la oportunidad de coordinar sus esfuerzos abierta y 
claramente, y no desde el exilio o en la clandestinidad.
En el imaginario de los obispos había, además, un pensamiento cen-
tral: la lucha armada se había desarrollado buscando abiertamente la apli-
cación de una justicia restaurativa, pero no habiendo sido posible con-
seguirlo no obstante el enorme sacriﬁ cio y el derramamiento de sangre, 
solamente les quedaba mantener viva la esperanza en el aspecto mágico 
de la justicia, esa de la que de acuerdo a sus propias creencias nadie esca-
paba: la justicia divina.
C) PONIÉNDOLE EL CASCABEL AL GATO
Las acciones llevadas a cabo por los revolucionarios a partir de los crite-
rios de justicia que dominaban su propio imaginario, se convirtieron, a 
juicio de la jerarquía, en actos de provocación. El constituyente solamente 
había sido una escala en el camino entre la Revolución y lo que estaba por 
venir, sólo era una parte del proceso que sin lugar a dudas había dejado 
una huella indeleble en la sociedad mexicana. Las interpretaciones que los 
revolucionarios le daban a la ley, los usos que los gobernantes le habían 
dado al erario y el poder omnímodo que detentaban los gobernantes, les 
permitió ser cada vez más agresivos con sus enemigos, entre los que se 
encontraban, desde luego, el episcopado y las organizaciones de corte 
confesional.75
75 No es posible analizar exhaustivamente cada una de las acciones implementadas 
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Al poder contar el Gobierno con una estructura legal para desarrollar 
las acciones políticas que a su juicio le permitieran lograr sus objetivos, 
eventualmente implementó programas y tomó decisiones que fustigaron 
a la jerarquía eclesiástica. El soporte jurídico de cada acción que se toma-
ba desde la silla presidencial estaba suﬁ cientemente respaldado, y aunque 
hubiese una respuesta virulenta por parte de los sectores sociales que 
se sentían afectados con la implementación de esos programas o con la 
ejecución de acciones políticas diversas, el Estado siempre tuvo como 
argumento el apego a la legalidad; y si los fundamentos jurídicos eran 
deﬁ cientes, ahí estaba disponible el apoyo infalible de los militares para 
hacer valer la decisión del gobernante. A los altos mandos del Ejército 
les quedaba claro que su participación en acciones importantes para la 
causa siempre les había redituado beneﬁ cios, de manera que los jefes de 
la estructura castrense actuaron decididamente, lo que con el tiempo les 
podría traer promociones o ascensos, o bien, estarían en posibilidades de 
incrementar su poder político y su inﬂ uencia, lo que de suyo también era 
importante para ellos y sus intereses.
El primer acto de los gobiernos emanados de la Revolución que por 
sí mismo se tradujo en una provocación de acuerdo a la opinión del Epis-
copado, fueron desde luego los debates y la promulgación de la Constitu-
ción, lo que considero que ha quedado claramente establecido, de manera 
que ahora serán analizadas algunas decisiones gubernamentales que por 
los mensajes que les enviaban a los católico, por la repercusión que tu-
vieron al interior de la misma Iglesia, o por lo que representaban para las 
ideas de los creyentes, provocaron entre el clero y la feligresía el descon-
tento y se tradujeron en el rechazo social de las propuestas revoluciona-
rias de grandes sectores de la población. Pero esas medidas no solamente 
se produjeron desde el centro de control político y económico del país, 
ni tampoco fueron realizadas única y exclusivamente por el Ejecutivo Fe-
por los gobiernos revolucionarios que se tradujeron en una provocación o en 
una afectación para los intereses del clero y de los católicos; por ese motivo, 
solamente se mencionarán algunas de las más signiﬁ cativas.
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deral; hubo acciones políticas y gubernamentales que se originaron en 
el ámbito local pero que trascendieron su propio espacio y afectaron la 
marcha de los programas y proyectos de la Iglesia en México.
Una de las acciones llevadas a cabo por la estructura gubernamental 
que ocasionaron un mayor rechazo por parte de los católicos fue la expul-
sión del delegado Apostólico Ernesto Filippi, tras de haber celebrado la 
misa en el acto de colocación de la primera piedra del monumento dedi-
cado por los católicos mexicanos a Cristo Rey, llevado a cabo en enero de 
1923 en el Cerro del Cubilete,76 ubicado en el municipio de Silao, Gua-
najuato, en el centro geográﬁ co de México. La expulsión del delegado 
Apostólico fue rechazada por los católicos por una razón muy sencilla: 
de suyo representó un agravio al líder visible de mayor jerarquía entre la 
catolicidad, porque no solamente fue expulsado el emisario de una en-
tidad extranjera, o un “representante de negocios”, como se maneja en 
el argot diplomático, sino que a juicio de los católicos, las puertas se le 
habían cerrado al mismo Papa, y dada la representación que el pontíﬁ ce 
tenía entre los católicos, en última instancia a quien se le estaban cerrando 
las puertas era a Dios mismo. Por ese motivo, los jóvenes de la ACJM de 
Zacatecas se inconformaban y mediante un volante expresaban que:
Al expulsar a Monseñor Filippi, no se hizo otra cosa que ofender a los 
católicos, puesto que ultrajar al representante del Papa, éste y con él 
toda la Iglesia Católica, Apostólica, Romana, han sufrido un ultraje sin 
precedente, de manos de un gobierno que se dice ﬁ el representante de 
un pueblo católico y guardián de las libertades.77
76 Coloquialmente, el lugar en donde se encuentra el monumento se conoce con 
el nombre de “Montaña de Cristo Rey”, siendo precisamente esa una de las ra-
zones para las acusaciones del Gobierno al argumentar que se estaba cambiando 
la nomenclatura de los espacios geográﬁ cos del país. Oﬁ cialmente sigue siendo 
“El Cubilete”.
77 AGN, Fondo Presidentes 182, Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, 438-C-4, 
Caja 181.
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Las consecuencias internacionales del acto llevado a cabo por Obre-
gón no se hicieron esperar, lo que en sí mismo no era poca cosa, ya que el 
reconocimiento de la comunidad internacional era sumamente apreciado 
por los gobernantes mexicanos, pues sin él, o con un reconocimiento 
sujeto a cuestionamientos, difícilmente se podía acceder a la obtención de 
empréstitos y apoyos del exterior.
Uno de los primeros sectores que manifestó su rechazo fue el Episco-
pado norteamericano, entre los que se destacó Arturo Drossaerts, obispo 
de San Antonio, Texas, que en declaraciones hechas a un periódico de 
Corpus Christi, Texas, decía:
El obispo y el clero de la diócesis de San Antonio, que durante la perse-
cución de Carranza dio hospitalidad, alimento y vistió a los arzobispos, 
obispos y sacerdotes exiliados de México, protesta contra la expulsión 
del Delegado Apostólico y deplora ver que los métodos de Lenine [sic] 
y de Trotzky se han trasplantado a nuestro continente occidental.78
Lo relevante para las autoridades mexicanas es que en ese periodo no 
dejaba de ser motivo de preocupación que el conﬂ icto religioso rebasara 
las fronteras del país, aunque Obregón aparentemente le daba poca im-
portancia, pues en sus discursos el presidente proclamaba la existencia 
de una revolución de corte socialista en México. Lo cierto era que en el 
fondo se estaba consolidando un sistema de tendencia liberal con claras 
connotaciones capitalistas.
Pero no solamente hubo un rechazo por parte de algunas personali-
dades extranjeras o de los integrantes de la jerarquía eclesiástica: los pro-
pios correligionarios del presidente protestaron por lo que consideraban 
una intromisión del ejecutivo en asuntos de carácter político con lo que se 
estaba erosionando la imagen de las entidades federativas. El diputado lo-
cal guanajuatense Agustín Alejandre enviaba desde Irapuato un telegrama 
78 AGN, Fondo Presidentes 182, Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, 438-C-4, Caja 
181, Legajo 2. El recorte del periódico fue enviado al presidente Obregón por E. D. 
Ruiz, que fungía como cónsul de México en la ciudad de San Antonio, Texas.
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en el que airadamente reclamaba a Obregón su opinión con relación al 
gobierno local por los acontecimientos ocurridos en Silao y que habían 
culminado con la expulsión del delegado Apostólico: “Por conceptuarla 
contraria soberanía este Estado, protesto enérgicamente contra apreci-
ación esa Presidencia sobre que Gobierno Local permitió fuera violada 
Constitución en Cerro Cubilete”.79
En el espacio periodístico también se ventilaba el asunto relativo a la 
expulsión de Filippi. El 15 de enero de 1923, Excélsior publicaba una nota 
de la que se extrae el siguiente fragmento:
¿Violó Monseñor Philippi la Constitución de México? Según los tes-
timonios del Gobernador de Guanajuato y del Alcalde de Silao, no 
cometió la falta que se imputa; y el dicho de esas autoridades tiene gran 
importancia, porque son ellas las competentes para resolver el caso. 
Los actos de culto celebrados en el cerro “El Cubilete”, como todos 
lo saben, se llevaron a cabo en una propiedad particular, y, a mayor 
abundamiento, en un recinto cerrado, lo que les quita el carácter de 
“públicos” que se pretende atribuirles. No se trata pues de “manifes-
taciones de culto externo”, que son las prohibidas por la ley, sino de 
ceremonias litúrgicas privadas, por más que a ellas concurriesen cin-
cuenta mil personas.
[…] hay indicios vehementes de que no existieron (violaciones a la 
Constitución), por lo que el decreto aparecerá como una ligereza o un 
error, que, desgraciadamente, puede traer a nuestro país gravísimos 
peligros.80
79 AGN, Fondo Presidentes 182, Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, 438-C-
4, Caja 181, Legajo 5. Lo relevante del documento, además de la protesta y su 
oposición a las disposiciones del caudillo, es que el diputado hace una defensa 
del grupo dominante en su propia región, quizá buscando obtener beneﬁ cios 
con ello, porque actuar de esa manera con Obregón era un asunto serio, indud-
ablemente. 
80 AGN, Fondo Presidentes 182, Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, 438-C-4, 
Caja 181, Legajo 7. El documento consultado es un periódico católico cuyos 
datos de edición son los siguientes: El amigo del obrero, Director: Manuel Mar-
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Las respuestas de los católicos también se hicieron presentes, y aunque 
muchos de los telegramas enviados no podían ser considerados como 
una provocación directa al presidente en el estricto sentido, sí represen-
taban instrumentos que exasperaban al mandatario: “Dios no muere. 
Cristo Reina pueblo mexicano”.81 En el contenido de este tipo de men-
sajes, lo que le disgustaba al jefe del Ejecutivo era precisamente que en el 
cuerpo del documento se hablara de un Rey, además, de un rey inmortal 
que estaba por encima de su propio poder, más allá incluso del poder 
de la Revolución, a la que nadie más que el caudillo encarnaba y era su 
más legítimo representante; después de la Revolución, sólo él. ¿Cómo era 
posible que mencionaran la existencia de un ser superior y más poderoso 
que la Revolución misma?
Aquello fue una avalancha de protestas, incluso de los pueblos alteños: 
tínez y García, publicación semanal, 21 de enero de 1923, época V, número 213, 
p. 1, Zacatecas. La cabeza de la nota en el texto consultado dice: “Opiniones del 
otro lado”, haciendo referencia a que el periódico Excélsior no podía ser señalado 
como pro eclesiástico.
 La publicación de la nota original apareció en la edición del 15 de enero del 
periódico capitalino señalado con un cabezal que dice: “La expulsión de Monse-
ñor Filippi”.
81 AGN, Fondo Presidentes 182, Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, 438-C-4, 
Caja 181, Legajo 5. El telegrama fue enviado desde Guadalajara a nombre de 
la ACJM, los ﬁ rmantes fueron Anacleto González Flores y Luis Padilla, líderes 
de la Unión Popular en Guadalajara durante el conﬂ icto cristero y que fueron 
fusilados el 1º de abril de 1927 en “El Cuartel Colorado”; además, lo ﬁ rmaban 
también José Garibi Rivera, que a la muerte de Orozco y Jiménez, acaecida en 
febrero de 1936, se convertiría su sucesor y en el nuevo arzobispo de Guadala-
jara; y Adalberto González Luna, hermano de Efraín, uno de los fundadores del 
Partido Acción Nacional.
 Un aspecto que considero digno de mencionar es el hecho de que la primera 
frase del telegrama enviado al presidente: “Dios no muere […]”, también fue 
utilizada por Anacleto González Flores cuando se enfrentó al cuadro de fusila-
miento al decirles: “Muero yo, pero Dios no muere […]”; el llamado “Maestro” 
era proclive a establecer la dimensión inmortal del modelo religioso por el que 
estaba luchando.
224 
ENTRE AROMAS DE INCIENSO Y PÓLVORA
Teocaltiche, Arandas, etcétera. Pero no solamente fueron recibidos en Pa-
lacio Nacional denuestos contra las autoridades; también hubo mensajes 
de apoyo y solidaridad con el Gobierno y esos telegramas evidenciaron 
que Obregón y el régimen también contaban con apoyo entre los alteños, 
y aunque aparentemente pasaran desapercibidos, esos mensajes que le 
enviaban al presidente los moradores de Los Altos de Jalisco adeptos al 
Gobierno no eran para ser ignorados, pues establecían de manera clara y 
puntual que en la región alteña la Revolución también contaba con alia-
dos, y de Teocaltiche le decían que el “Comité liberal Juan A. García, 
honrase felicitarlo por acertada disposición relativa extranjero pernicioso 
Filippi. Protestamos adhesión”.82 Está claro, el régimen también tenía 
seguidores en Los Altos.
Si entre el Episcopado no había la unidad de pensamiento con rela-
ción a la actitud que tenían que tomar para contrarrestar los conﬂ ictos 
con el Estado; tampoco la había entre la sociedad alteña, luego, para el 
Ejecutivo, era perfectamente factible establecer programas con el objeto 
de divulgar la ideología revolucionaria en la región alteña y eso, a la postre, 
sería tomado en cuenta por el Gobierno.
Unos de los actos que habiendo sido llevados a cabo por las autori-
dades locales del estado de Jalisco se constituyeron en un problema para 
la jerarquía eclesiástica y para los creyentes, fue la promulgación de los de-
cretos 1913 y 1927 del año de 1918, en los que el Ejecutivo, apegado a lo 
establecido en el Artículo 130 constitucional ﬁ jaba el número máximo de 
sacerdotes que podían ejercer su ministerio en la entidad. Las respuestas, 
protestas y manifestaciones de repudio llevadas a cabo por los católicos 
fueron tales, que ambos decretos del ejecutivo jalisciense fueron deroga-
82 AGN, Fondo Presidentes 182, Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, 438-C-4, 
Caja 181, Legajo 5. Contrario a lo que se ha hecho pensar a la población alteña en 
las publicaciones de los cristeros, la existencia en los pueblos alteños de personas 
que comulgaban con las propuestas gubernamentales es mayor de lo que se pi-
ensa, una muestra de ellos son ese tipo de adhesiones al régimen y la proliferación 
de ejidos en algunos municipios. Ver el capítulo VI. 
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dos.83 La efervescencia ocasionada entre la feligresía católica de Jalisco 
y su respuesta a las acciones implementadas por el Gobierno con mo-
tivo de esas leyes fue de tal trascendencia, que según lo señala Francisco 
Barbosa: “…es considerado –este episodio– por algunos historiadores, 
como el ensayo general del conﬂ icto religioso y la cristiada (1926-1929): 
se suspendió el culto, se decretó un boicot, los sacerdotes no se regis-
traron, etcétera”.84
Todas las enseñanzas obtenidas por la jerarquía eclesiástica en las lu-
chas particulares que en cada entidad llevaban a cabo los obispos con-
tra los respectivos gobernantes civiles de sus demarcaciones territoria-
les, fueron convirtiéndose en apreciable fuente de experiencias que les 
permitieron diseñar estrategias especíﬁ cas para implementarlas en sus 
respectivas diócesis; por ese motivo, cuando en 1926 el Gobierno Federal 
llevó a cabo las reformas al Código Penal,85 a nadie le pareció extraño 
que el Episcopado haya recurrido a la experiencia de los diocesanos de 
Guadalajara cuando se enfrentaron al gobierno de Diéguez en 1918; y 
que hayan tomado los mismos modelos de resistencia que le habían per-
mitido a la institución eclesiástica obtener un resonante triunfo llevando 
a cabo actividades tales como: el boicot económico, la comunicación in-
83 Francisco Barbosa, “Desavenencias entre la Iglesia y el Gobierno civil”, en: Mario 
Aldana Rendón (coordinador), Jalisco documentos de la Revolución 1910:1940, Guada-
lajara, Gobierno del Estado de Jalisco, 1987, pp. 388-388. 
84 Francisco Barbosa, op. cit., p. 383. Personalmente considero que esos acontec-
imientos acaecidos en el verano jalisciense de 1918, sí se convirtieron en una es-
pecie de ensayo general del enfrentamiento que se dio unos años después, cuando 
se implementó la llamada “Ley Calles” que reformaba el Código Penal Federal; 
sólo que no puede dejar de mencionarse que si bien es cierto se implementaron 
el mismo tipo de manifestaciones por parte de los católicos para oponerse a las 
acciones del Gobierno, en aquella ocasión no hubo una confrontación armada, 
lo que de suyo representa ya una diferencia nada despreciable. Cfr. José Luis 
López Ulloa, “Tierra, familia y religiosidad en Los Altos de Jalisco: La construc-
ción de una identidad 1880-1940”, Tesis de Maestría, México, UIA, 2002. 
85 Francis Patrick Dooley, Los cristeros, Calles y el catolicismo mexicano, México, SEP, 
1976, p. 65.
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tensa a través de boletines, volantes y panﬂ etos; una intensa y eﬁ ciente 
organización de los católicos, observancia de austeridad en la conducta de 
los creyentes, hacer señalamientos directos a los enemigos de la religión, 
etcétera; pero el acto de resistencia por antonomasia, indudablemente 
que fue la suspensión del culto, lo que por cierto, siguiendo la experiencia 
exitosa que se había vivido en Jalisco unos años antes, ya había ocurrido 
también en Colima, cuando se dieron a conocer las reformas al Código 
Penal conocidas popularmente como la “Ley Calles”.86
Como un punto que debe ser mencionado por lo que puede represen-
tar para la historia de la Iglesia católica en México, considero pertinente 
incorporar la duda de si fue efectivamente Francisco Orozco y Jiménez, 
quien tomó la decisión de suspender el culto en Jalisco, como tradiciona-
lmente se ha mencionado, o bien, si fue obra de Monseñor Manuel Al-
varado, Vicario General de la Arquidiócesis, pues en comunicación tenida 
con este dignatario eclesiástico, el presbítero Cayetano Gómez Loza, pár-
roco de Acatic, señalaba: “…maniﬁ esto que el primero de septiembre se 
suspendió el culto en la iglesia como lo dispuso su señoría en las instruc-
ciones que nos dirigió a ﬁ nes del mes de agosto”.87 Haya sido Orozco 
y Jiménez, lo que por lo general se ha tomado como cierto, o haya sido 
86 Francis Patrick Dooley, op. cit., p. 64. La suspensión del culto se dio por primera 
vez en Jalisco en 1918, en Colima se dio en abril de 1926, escasos meses antes de 
que fuese promulgada la “Ley Calles” y por supuesto antes de que el Episcopado 
mexicano tomara el acuerdo de llevar a cabo esa acción en todo el territorio na-
cional.  
87 Archivo Histórico de la Arquidiócesis de Guadalajara, Gobierno, Parroquias, 
Acatic, Caja 1. Este archivo en lo sucesivo se denominará AHAG. La razón de la 
duda que planteo es muy simple. Cuando se dio la orden de suspender el culto, 
Orozco y Jiménez acababa de ser expulsado del país, habiendo salido hacia Esta-
dos Unidos por la frontera tamaulipeca, de manera que bien lo menciona el pres-
bítero Gómez Loza al establecer enfáticamente que quien ha dado la orden de 
suspender toda actividad ha sido el vicario General; la duda quedará de quién es 
el que diseña esa estrategia: si fue el Arzobispo desde su exilio y que por tal razón 
difícilmente podía establecer comunicación con las parroquias, o bien, si fue una 
iniciativa del que suscribió las instrucciones a los párrocos. Por cierto, Cayetano 
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Alvarado, lo innegable es que la acción en sí se convirtió en la expresión 
más violenta asumida por los católicos hasta antes de que tomaran las 
armas para combatir contra el ejército federal.
Por supuesto que además de la expulsión de monseñor Filippi ordena-
da por Álvaro Obregón en 1923 y de las reformas efectuadas por Calles al 
Código Penal en 1926, hubo muchas otras acciones que llevaban la clara 
intención de provocar a los católicos; entre otras: la pretendida instaura-
ción de la Iglesia Católica Mexicana que contó con el apoyo de Morones 
y la CROM y que como respuesta de los católicos propició el nacimiento 
de la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa; o las explosiones 
en la catedral metropolitana de la Ciudad de México en la que se hizo 
estallar un artefacto; o las intimidaciones de los católicos jaliscienses y las 
expulsiones de Pascual Díaz y Barreto de Tabasco por instrucciones de 
Garrido Caníbal, etcétera. Pero no es ese el objetivo principal del presente 
estudio, porque dadas las circunstancias que estaba viviendo la sociedad 
mexicana y el tipo de valores que según los católicos estaban siendo ob-
jeto de las actitudes beligerantes del sistema, razones las hubo, y de sobra, 
para que los creyentes tomaran las armas incluso antes del momento en 
que llegaron a esa decisión.
Lo sorprendente es que esa duda de por qué razón los católicos no 
asumieron una actitud más beligerante ante las agresiones llevadas a cabo 
en su contra, sólo la encuentro en Francis Patrick Dooley, al establecer 
que: “La manera de actuar del gobierno indica un deseo conciente de 
provocar una rebelión abierta por parte del clero”,88 y a decir verdad, no 
le falta razón a esa aseveración, porque el Gobierno no sólo provocaba 
y esperaba una respuesta violenta de parte de los católicos, sino que les 
enviaba el mensaje sutil de que había los elementos logísticos suﬁ cientes 
para armar y pertrechar a un ejército, lo que se desprende de la cantidad 
Gómez Loza, que era el párroco en Acatic, era hermano de quien fungió como 
“Gobernador Cristero” del estado de Jalisco, el licenciado Miguel Gómez Loza, 
que fue muerto en la ciudad de Arandas durante el conﬂ icto.  
88 Francis Patrick Dooley, op. cit., p. 60.
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impresionante de armas y municiones cuya importación fue permitida 
por el propio gobierno callista. Sólo en la primera mitad del año de 1925 
se autorizó la importación de miles de armas para ser puestas a la venta 
en ciudades como Torreón, Saltillo, León, Puebla, Guadalajara, Ciudad de 
México, y otras; nada menos, el 17 de junio del año previamente mencio-
nado, se emitía un acuerdo presidencial mediante el que se otorgaba,
[…] permiso al C. Vicente Fernández, del comercio de esta capital, 
para que pueda importar de Eibar, España, y por conducto de la adua-
na marítima de Veracruz, Veracruz, lo siguiente:
400 pistolas calibre 38 automáticas
400 pistolas calibre 38 sistema Colt y
200 pistolas calibre 32 sistema Colt.89
España, Bélgica, Alemania y Estados Unidos eran los principales cen-
tros de donde provenían las armas y éstas entraban prácticamente por 
todas las aduanas fronterizas y marítimas del país.
Resulta un tanto raro que se propiciara un comercio tan intenso de este 
tipo de artículos en una sociedad como la mexicana, pero llama más la aten-
ción si se parte del hecho de que prácticamente apenas había acabado de 
darse por terminada la fase armada de la Revolución y que ya los gobier-
nos constituidos habían tenido que enfrentar sendos pronunciamientos 
militares en 1919 y en 1923; luego, la existencia de un mercado ampliado 
de armas era un asunto muy delicado y hasta cierto punto riesgoso.
Es probable que se piense que mil, o dos mil armas de las caracter-
ísticas de las mencionadas sean pocas e insuﬁ cientes para pertrechar una 
milicia, pero el archivo está plagado de esos acuerdos, y además, algo que 
deﬁ nitivamente sí se debe de tomar en cuenta es que el 20 de mayo de 
1926, unos cuantos días antes de que se iniciara la vigencia de las refor-
89 AGN, Fondo Presidentes 182 Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, Caja 546, 
folio 1002. El 26 de abril, del mismo año había recibido autorización para im-
portar otras mil pistolas de diferentes calibres, según se observa en el folio 677 
de la caja de referencia. 
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mas al Código Penal y de que se suspendieran los cultos, se haya emitido 
un acuerdo presidencial a la Dirección General de Aduanas, en el que se 
instruye a la dependencia a efectos de que “[…] se conceda permiso al C. 
Miguel J. Luna, para que pueda importar de los Estados Unidos del norte, 
y por conducto de la Aduana de Ciudad Juárez, Chihuahua, 1´000,000 
(un millón) de cartuchos para pistola”.90
Dado el momento político que se estaba viviendo en el país, un acto 
de esa naturaleza no puede pasar desapercibido, menos aún si se toma en 
cuenta que en ese entonces México tenía 15 millones de habitantes y que 
hay una cantidad impresionante de autorizaciones para que pudieran ser 
importadas lo mismo armas que municiones, no en las cantidades que la 
autorización previamente consignada, pero eran cantidades nada despre-
ciables de material bélico cuya importación y venta se autorizaba. Para 
poder analizar en su justa dimensión el fenómeno armamentista en la 
sociedad mexicana posrevolucionaria, es preciso señalar que empezó mu-
cho antes, cuando Calles fungía como Secretario de Gobernación, esto es, 
durante la presidencia de Álvaro Obregón, pues el 8 de febrero de 1922 
recibió un documento enviado por la quinta mesa consular de Relaciones 
Exteriores que consistía en un:
Resumen de las armas, cartuchos, explosivos y demás artículos simi-
lares, que la Secretaría de Guerra y Marina, durante los períodos com-
prendidos del 1º de diciembre de 1921, al 8 de enero próximo pasado 
(1922), y del 12 del mismo mes al 8 que cursa, ha permitido a Cías., y 
particulares puedan importar del extranjero a nuestra república:
Cartuchos: 11´811,890
Pistolas: 26,455
Escopetas: 8,774
Riﬂ es: 3,358.91
90 AGN, Fondo Presidentes 182 Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, Caja 546, 
folio 792.
91 FPECyFT, APEC; Asunto, Armas; Expediente 79; Legajo 2/14, Folio 79. Han 
sido omitidas las cantidades relativas a los explosivos, por suponer que se tra-
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Desde luego que los datos proporcionados llamaron la atención del 
responsable de la política interior, pues consideró que la cantidad de ese 
tipo de material que había sido importado en poco más de dos meses 
solamente eran excesivas, por lo que solicitó que le fuese ampliada la in-
formación, misma que le fue enviada el 15 de febrero de 1922, llevándose 
la sorpresa que:
La lista no es completa, pues solo comprende los permisos concedidos 
en diciembre y enero últimos; y toma en consideración únicamente 
los permisos de mayor cuantía, sumando mayor cantidad los permisos 
cortos reunidos [sic].92
Dando por descontado que ordinariamente en las zonas de cultura 
ranchera la pistola formaba parte del atuendo, y que en las regiones del 
trópico era indispensable ante la eventualidad del ataque de una ﬁ era, 
aparentemente se había ido construyendo entre la sociedad mexicana una 
cultura o una psicosis de guerra, porque según la información que recibió 
el entonces secretario de Gobernación, considero que había en el mer-
cado y en las casas de los mexicanos armas suﬁ cientes para iniciar otra 
Revolución.
Quizá con el ánimo de paliar un tanto la magnitud de algunas de esas 
autorizaciones pudiera argumentarse que eran elementos de guerra para 
el ejército, especialmente cuando Obregón era el presidente, pero no pue-
de aﬁ rmarse nada en ese sentido, porque el Gobierno tenía sus propios 
taba de material que se utilizaba en la explotación minera; también se omitió un 
rubro que sólo se señala como “varios” porque no se especiﬁ ca de qué tipo de 
materiales se trataba, pudiendo ser fulminantes o cualquier otra cosa, pero que se 
ubicaba en el mismo tipo de elementos.
92 FPECyFT, APEC, Asunto, Armas; Expediente 79, Legajo 2/14; Folio 81. La 
información enviada a Calles resultaba “engañosa” desde el principio, porque 
según el resumen las importaciones abarcaban dos meses y medio, pero en re-
alidad se trataba de importaciones autorizadas en sólo dos meses; y surge la pre-
gunta: ¿Cuántas armas fueron realmente importadas durante ese breve lapso de 
tiempo? Sin contar desde luego el contrabando. 
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mecanismos, y por lo general ese tipo de adquisiciones se hacían directa-
mente con la participación de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público 
y por supuesto con la de Guerra y Marina, y no a través de particulares 
que presentaran una autorización para hacer la importación, como en 
estos casos.
Lo destacable es que al menos en la redacción del resumen recibido 
por Calles dice textualmente que eran para compañías y particulares, y 
en los permisos que él otorgaba cuando era presidente se establecía cla-
ramente que eran productos para ser puestos a su venta en el mercado, 
vamos, ni siquiera se puede pensar que eran para avituallar a las milicias 
de irregulares que apoyaban al Gobierno, para eso las propias autoridades 
tenían muy bien deﬁ nidos sus mecanismos. El presidente, apegado a la 
costumbre, lo hacía a través de los propios líderes de los movimientos, 
aunque no pocas veces simulaba el destino de las entregas, pues el 4 de 
septiembre de 1925, Plutarco Elías Calles envía un acuerdo a una de las 
dependencias de Guerra y Marina en el que ordena:
Sírvase usted dar instrucciones a efecto de que se entreguen a la Di-
rección de Beneﬁ cencia Pública, con destino a la Escuela Industrial de 
Huérfanos, doscientos riﬂ es Remington de 7 mm., de los que existan es 
ese departamento de su cargo, sin aplicación para servicios de guerra.93
El propio Gobierno armó a las milicias de irregulares porque de otro 
modo no tiene sentido el destino del equipamiento bélico de que fue 
dotada la escuela en cuestión. ¿Para qué armar a los huérfanos?94
93 AGN, Fondo Presidentes 182, Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, Caja 547, 
folio 1452. Por supuesto que la aplicación para usos de guerra se reﬁ ere a la 
disponibilidad de que fuesen de utilidad para los soldados de línea incorporados 
al Ejército Federal, a quienes ya no les eran de utilidad, pero a los grupos de ir-
regulares les servían perfectamente.
94 Por supuesto que es válido preguntarse lo que quería decir ser huérfano en el 
primer tercio del siglo XX mexicano y más después de una revolución como la 
que acababa de suceder que dejó una secuela interminable de ellos, pero no hay 
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Es más factible pensar que ciertamente la pretensión de Calles era que 
hubiese un levantamiento armado de parte de los católicos; pero para 
efectos de justiﬁ car su eventual aniquilamiento, no lo iba a enfrentar sola-
mente con el Ejército, sino que iba a contar con una gran base de apoyo 
en la sociedad campesina y obrera, para eso tenía a la CROM de Morones 
y a los agraristas de Cedillo; sólo que le falló una cosa: la respuesta de los 
creyentes a las provocaciones del Gobierno y su estrategia defensiva a 
partir de la confrontación armada llegó probablemente un poco tarde y 
no contó con la participación decidida de todos los católicos, empezando 
por la jerarquía.
El cónsul de los Estados Unidos en Guadalajara informaba a su Gobier-
no aquel 31 de julio de 1926, día en que se suspendieron los cultos, que:
Si la Iglesia Católica lo deseara, podría haber una revolución arrolladora 
que fácilmente acabaría con la represión existente. El ejército, formado 
por las clases más bajas, está profundamente penetrado por el intenso 
descontento general prevaleciente en todas las clases. Si la Iglesia…no 
llama a una revolución, sino que por razones políticas preﬁ ere sufrir 
como un mártir ante los ojos del mundo, entonces el gobierno sin 
duda podrá contender contra las manifestaciones externas de descon-
tento que seguramente surgirán en forma de rebeliones esporádicas 
por todo el país, las que, al faltarles un líder o dirección, serán fácil-
mente dominadas a medida que vayan surgiendo.95
que perder de vista el contexto en el que se utiliza. En ese tiempo era muy común 
el trabajo de los menores en México y probablemente lo que sucedía es que la 
escuela a la que se reﬁ ere el presidente también era un centro capacitación pero 
que también servía como un lugar de reclutamiento para el Ejército y se les pre-
paraba para la guerra desde allí, a ﬁ n de cuentas, en el imaginario de la sociedad 
mexicana. ¿A quién le podía importar un huérfano? 
95 Francis Patrick Dooley, op. cit., p. 70. El autor consultado lo menciona como una 
información un tanto profética que el cónsul le envió al Departamento de Esta-
do de su país, porque de esa manera sucedió, tal como lo percibió el funcionario 
del gobierno estadounidense.
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Para ese momento, la jerarquía, lejos de optar por la lucha armada, ya 
había tomado una decisión en un sentido opuesto: prácticamente se des-
ligaba del problema y ponía la solución del mismo en manos del Vaticano 
y en la organización de los católicos, y con ello dejaba sin un apoyo real 
a los combatientes, los que tenían que hacerse por sus propios medios 
de los recursos para solventar los problemas que el conﬂ icto les fuese 
planteando.
Lo más seguro es que para ese momento los católicos ya hubieran 
tomado la decisión de llevar el conﬂ icto a los extremos de la confront-
ación armada. El Episcopado por supuesto que no reconoció nunca su 
ingerencia en tal instancia, lo que por cierto era un anhelo de Calles, el que 
incluso, el 21 de agosto de 1926, una vez ﬁ nalizada la histórica entrevista 
que sostuvo en Chapultepec con los representantes del subcomité epis-
copal Pascual Díaz y Barreto y Leopoldo Ruiz Flores, obispo de Tabasco 
y arzobispo de Morelia respectivamente, hizo un último intento por in-
volucrar a los obispos en un conﬂ icto de dimensiones insospechadas y 
les sugirió la toma de las armas como solución al decirles: “Pues ya saben 
ustedes; no les queda más remedio que las cámaras o las armas”.96 La 
respuesta no varió un ápice, los prelados se apegaron a lo que les marcaba 
el libreto y simplemente respondieron: “La Iglesia no quiere defender sus 
derechos por la violencia, cuyos triunfos son efímeros; desea algo más 
sólido y por lo mismo preﬁ ere los medios legales y pacíﬁ cos”.97
96 Francis Patrick Dooley, op. cit., p. 77. Esta referencia ha sido citada en muchos tex-
tos de todos tipos, incluso ha dado pie a ciertas confusiones. Dooley menciona 
tal y como aparece la cita textual, pero otras fuentes dicen: “…las leyes o las ar-
mas”. El autor referido atribuye la respuesta al mitrado michoacano, en tanto que 
otros textos que contienen la misma información mencionan que la respuesta al 
presidente provino de Pascual Díaz. El caso es que el resultado fue el mismo, y 
la lucha la tendrían que llevar a cabo los creyentes con una notoria ausencia de 
sus líderes religiosos. Cfr. Ignacio Muñoz: “La Última entrevista: Calles incitó a la 
rebelión cristera”, en: Sucesos Para todos, Revista Semanal, México, Editorial Sayrols, 
Tomo XI, Número 182, 28 de julio de 1936, p. 44.  
97 Ibid. 
234 
ENTRE AROMAS DE INCIENSO Y PÓLVORA
Las actitudes provocadoras del Estado mexicano no tuvieron, en pri-
mera instancia, la respuesta esperada del Episcopado; los prelados fueron 
excesivamente mesurados y los gobernantes no lograron hacerles perder 
la compostura ni con todas sus provocaciones, lo que hubiera bastado 
para generalizar la lucha en frentes inéditos en la vida social, política y 
militar del país. La jerarquía tenía su propia agenda y conﬁ aba en sus 
métodos para librar la batalla que se estaba llevando a cabo; y el Gobier-
no podía estar seguro de que no obstante de que no habían respondido 
como ellos lo esperaban, la respuesta llegaría, porque los prelados no iban 
a ceder tan fácilmente el espacio que habían logrado construir después de 
cuatro siglos de presencia católica en el territorio y en el imaginario social 
de la población. Era solamente cuestión de deﬁ nición de la estrategia más 
adecuada, y por supuesto también era cuestión de tiempo.
D) TIRANDO LA PIEDRA Y ESCONDIENDO LA MANO
El Episcopado, no obstante que en apariencia no asumió una actitud be-
licosa ante las provocaciones del Estado, tampoco puede decirse que no 
se haya conducido de una manera sumamente agresiva. Por supuesto que 
el tono de su discurso y el de sus seguidores fue muy provocador y en 
no pocas ocasiones, también llevaba implícita la descaliﬁ cación y la agre-
sión directa, e invariablemente una amenaza velada. Frecuentemente es 
factible observar diferentes actitudes en el discurso del clero y no pocas 
veces se percibe un doble mensaje, porque mientras lanzaban denuestos, 
diatribas y maldiciones en contra de sus enemigos, lo hacían de una ma-
nera fuerte, ﬁ rme, implacable; en tanto que en el mismo mensaje, cuando 
se dirigían a la feligresía, especialmente a los que ellos caliﬁ caban como 
los defensores de la Iglesia y de la religión, lo hacían suavizando la voz y 
moderando el lenguaje. Ese cambio de actitud era extraordinariamente 
notorio cuando el destinatario de su alocución era la divinidad; se pro-
ducía en ellos una transformación y proyectaban humildad y esperanza, 
puesto que Dios era, según sus propias palabras, quien les daba la fuerza 
y la paciencia necesaria para soportar las calamidades a las que estaban 
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siendo sometidos por un gobierno, desde su perspectiva, vulgar y soez, 
en el mejor de los casos.
De la misma manera en que el Gobierno se había esmerado en diseñar 
acciones que exasperaran a la jerarquía eclesiástica y que la sacaran de sus 
casillas para propiciar el enfrentamiento directo, el Episcopado aparente-
mente se mantuvo impasible en la línea que le marcaban la prudencia y 
las estrategias que si bien es cierto habían sido diseñadas colegiadamente 
por ellos mismos, también es cierto que habían sido validadas desde el 
Vaticano; sin embargo, no desaprovechaban ninguna rendija que dejaran 
sus enemigos para ﬁ ltrar el anatema, la amenaza con la ira de Dios, la in-
evitable confrontación que sus enemigos iban a tener con Él al momento 
del juicio ﬁ nal; y desde luego, las reiteradas referencias a la justicia divina y 
la infalible agresión verbal que campeaba en todos sus discursos.
Un punto digno de destacarse es el hecho de que el lenguaje utili-
zado por el Episcopado, por el clero y por los creyentes si bien no era 
pensado para provocar a los gobernantes, sí lo lograba, pues aparte de 
la agresión verbal, frecuentemente se manejaban ﬁ guras que detestaban 
sus enemigos, sabedores que eso les ocasionaba grandes molestias y que 
eventualmente podía producirles alguna incomodidad. Aquello, más que 
una lucha, en momentos se convirtió en una especie de juego en dos sen-
tidos: verbal y estratégico, pues cada una de las partes trataba de mover 
sus piezas inteligentemente con el ﬁ n de obtener los mayores beneﬁ cios 
de la situación que se estaba viviendo entre ambas instituciones.
A raíz de una disposición gubernamental emitida por José Guadalupe 
Zuno en 1923, en aquel entonces gobernador del estado de Jalisco, que 
involucraba a los sacerdotes, Orozco y Jiménez le responde enfáticamente:
[…] ni dentro del sistema católico de la subordinación del Estado a la 
Iglesia, ni dentro del sistema liberal de la independencia entre la Iglesia 
y el Estado, cabe que el jefe de una y otra autoridad imponga mandatos 
a los empleados públicos que no pertenezcan a su esfera de acción.98
98 AGN, Fondo Presidentes 182 Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, 438-J-1. 
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Lo que no puede ser soslayado es el hecho de que desde la perspec-
tiva de Orozco, el gobierno civil o estaba sometido a la jurisdicción del 
gobierno eclesiástico o se encontraba a su mismo nivel jerárquico; pero 
eso para un revolucionario y para un político era totalmente impensable, 
porque el Estado y la Revolución estaban por encima de cualquier otra 
institución existente dentro del país. La misiva de Orozco iba más allá, y 
una vez descaliﬁ cada toda posibilidad de que los sacerdotes atendieran la 
orden girada por el gobernador, en un tono cargado de burla y suspicacia, 
con el ánimo de exasperar y provocar al gobernante, agrega que:
En el caso de que algún eclesiástico no obedeciere el llamado del Go-
bierno Civil por no creerse obligado, supuesto que no es su superior 
inmediato, el Gobierno Civil tendría que emplear la fuerza con peli-
gro próximo de que se altere el orden porque la más insigniﬁ cante 
indicación del eclesiástico, bastaría para levantar al pueblo contra un 
mandato indebido.99
Para el gobernador por supuesto que no iban a pasar desapercibidas 
ni la amenaza ni la burla, por lo que contestó:
Respecto de la amenaza que envuelve uno de sus párrafos sobre la alte-
ración del orden al llamado de algún eclesiástico, debo de decir a usted 
que en ese caso, obraré con toda la energía que tal actitud merece; y 
tendría mucho gusto que se presentara un problema de esa naturaleza 
durante mi gobierno para demostrar a la opinión pública mi resolución 
de hacer guardar el orden aun cuando los que lo trastornen o preten-
dan trastornarlo, sean de la religión de usted o de cualquiera otra.
Conste desde este momento que todo levantamiento religioso armado 
que llegue a registrarse en Jalisco, queda bajo la responsabilidad de 
usted.100
El documento es copia del que Zuno, entonces gobernador de Jalisco, le envió 
al presidente Obregón. 
99 AGN, Fondo Presidentes 182 Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, 438-J-1.
100 AGN, Fondo Presidentes 182 Álvaro Obregón-Plutarco Elías Calles, 438-J-1.
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En ese intercambio de artilugios verbales, por supuesto que la jerarquía 
y los grupos sociales más comprometidos con ella desde luego que deja-
ron de lado el papel de “víctimas” y también se convirtieron en agresores 
de sus oponentes, lo que a la postre vino a endurecer las posiciones.
Hay la tendencia a pensar que los católicos fueron solamente vícti-
mas de las maldades y de las perversidades del Gobierno, pero nada más 
alejado de la realidad. También los católicos se volvieron sumamente 
agresivos; quizá la razón de que así haya sucedido es que antes de que 
se pusieran en el tapete de las discusiones las cuestiones relativas al con-
ﬂ icto religioso, la sociedad ya había construido su propia imagen sobre 
éste, gracias a las aportaciones invaluables de reconocidos académicos; 
además, antes de que se produjeran los textos, ya circulaban los relatos en 
el espacio social, y paulatinamente comenzaron a aparecer publicaciones 
con las memorias de los protagonistas, las que por supuesto hacían una 
apología de su propia visión del conﬂ icto. Así, los cristeros tuvieron no 
una, sino muchas voces, en tanto que el Gobierno mantuvo un hermetis-
mo exasperante. No es éste el lugar para decir si la conducta observada 
por ambas partes del conﬂ icto fue o no la correcta; simplemente hay que 
señalar que es el espacio para consignar lo que se ha observado.
Además de intentar establecer con clara objetividad la actitud asumida 
por los miembros del Episcopado y las de sus más cercanos colabora-
dores ante el conﬂ icto, también es preciso intentar deﬁ nir una serie de 
cuestionamientos que son inevitables para llegar al conocimiento de esa 
parte de la presente investigación; y quizá lo de mayor trascendencia sea 
intentar deshacer una cantidad impresionante de mitos que se han tejido 
en torno a la ﬁ gura de algunos de los obispos y los adalides de los católi-
cos que vivieron de cerca estos conﬂ ictos.
En primer término, como se ha dicho antes, no había tal concordancia 
de ideas entre los miembros del Episcopado, ni la tan mencionada ar-
monía que los obispos se obstinaron en transmitirle a la feligresía. Entre 
la propia jerarquía eclesiástica había diferentes posturas con relación al 
gobierno. Manuel Ceballos Ramírez dice que:
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Es necesario distinguir en México dos grupos de católicos durante la 
segunda mitad del siglo XIX, al igual que en otros países occidentales: 
los liberales y los intransigentes…La piedra de toque para ambos fue 
su acuerdo o lejanía con el liberalismo…101
Luego, lo que determinó la posición de los obispos con relación al 
conﬂ icto fue su mayor o su menor condescendencia con la corriente li-
beral, lo que no puede ser ignorado en el caso de Gillow y otros prelados 
de su época que junto con él propugnaban por la búsqueda de un acer-
camiento con la autoridad a efecto de tratar de encontrar soluciones a los 
problemas que enfrentaban, como en su momento le había sido posible 
construirlas al Episcopado, para que así pudieran contemporizar armóni-
camente con el liberalismo porﬁ riano.
Pero no pueden perderse de vista dos cosas: primero, que Gillow era 
el obispo de Oaxaca, la tierra de Porﬁ rio Díaz, lo que ya le daba un acerca-
miento mayor con el líder del pronunciamiento de Tuxtepec; y segundo, 
que había entre los mitrados mexicanos una pléyade de obispos jóvenes 
entre los que se encontraban Orozco y Jiménez y Mora del Río, que ha-
bían sido formados por los jesuitas en el Seminario Pío Latino ubicado 
en Roma, y que ellos eran los que propugnaban por asumir una actitud de 
mayor endurecimiento hacia las posturas que estaban siendo adoptadas 
por los líderes políticos y militares de la Revolución Mexicana.
El caso de Gillow de suyo puede ser considerado sui generis, porque 
en su persona hizo conﬂ uir prácticamente a todos aquellos que la Revo-
lución consideraba sus enemigos desde el momento mismo del pronun-
ciamiento del Plan de Guadalupe: era un personaje identiﬁ cado con las 
ideas del porﬁ riato, lo que indudablemente se debía a que formaba parte 
de los que aceptaron el régimen del viejo dictador en razón del progreso 
económico que para ciertos sectores de la sociedad trajo consigo el lar-
101 Manuel Ceballos Ramírez, “Rerum Novarum” en México: Cuarenta años entre la concili-
ación y la intransigencia (1891-1931), México, Instituto Mexicano de Doctrina Social 
Cristiana, 1989, p. 9.
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go ejercicio gubernamental del oaxaqueño; pero Gillow también era un 
hacendado, y por lo tanto se le podía considerar por los revolucionarios 
como un destacado miembro de la oligarquía porﬁ riana; y por último, 
por si todo eso fuera poco, era un miembro notable de la jerarquía ecle-
siástica, pues era obispo de una de las regiones más emblemáticas de la 
nación. Por cualquiera de esos tres motivos, la Revolución tendría que 
pasarle la factura a Gillow, hubiera o no ﬁ rmado la protesta en contra de 
la Constitución.
El elemento que establece Ceballos Ramírez para poder diferenciar 
la postura asumida por los obispos con relación a los acontecimientos 
que estaban teniendo lugar en México, es el grado de “aceptabilidad” que 
tenían con relación a las propuestas y a la ideología liberal; pero como 
esto parece un juego de palabras, intentaré ilustrarlo a partir de la segunda 
aseveración del propio autor, sólo que haciendo una pequeña paráfrasis a 
la cita textual previamente consignada, al decir que lo que marcaba la pos-
tura de los obispos estaba determinado por “[…] su mayor o su menor 
distancia con las ideas revolucionarias […]”.102
Encontramos una relación inversa muy fácil de explicar entre la dis-
tancia que tenían los obispos y los seglares de las ideas revolucionarias y 
la actitud más o menos beligerante por ellos asumida, pues entre mayor 
fuese el rechazo a tales ideas, menor era la voluntad de transigir o de 
llegar a un arreglo; pero hay otra relación: entre menor disponibilidad de 
transigir con los enemigos de la Iglesia, se “reconocía” un mayor apego 
a los fundamentos doctrinales de la Iglesia, esto es, un catolicismo más 
combativo y por ende, menos tolerante y dispuesto al cambio.
Al parecer al inicio de las hostilidades hubo por lo menos un con-
senso o la intencionalidad de establecer un acuerdo entre los prelados 
para ver qué postura iban a asumir de manera conjunta. Considero que 
la presencia de aquellos que contemplaban la posibilidad de buscar un 
acercamiento con los revolucionarios no era nada despreciable, puesto 
que fue preciso ponerlo en la mesa de la discusión del pleno. Sin embar-
102 Ibid.
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go, a ﬁ n de cuentas, los que lograron imponer su criterio y sus puntos de 
vista fueron los que estaban totalmente opuestos a la posibilidad de toda 
eventual concordancia con el Estado; Orozco y Jiménez lo expresaba de 
la siguiente manera:
[…] cuando se habla de transigencia o de intransigencia, para no dis-
cutir sobre cosas abstractas, digo con toda franqueza, que a mí me 
parece que no es ahora el tiempo de discutir si se acepta la transigencia 
o la intransigencia; sino que lo fue al comenzarse las diﬁ cultades, y se 
resolvió en el sentido de la intransigencia.103
Pero no solamente Orozco y Jiménez estaba apostando porque se 
asumiera una postura de rechazo en contra de cualquier posibilidad de 
arreglo del conﬂ icto, sino que había un segmento del clero regular tan 
inﬂ uyente como lo eran los jesuitas, que también habían optado por esa 
actitud. En una carta enviada en agosto de 1928 por el arzobispo de Gua-
dalajara a Pascual Díaz y Barreto, secretario del llamado Comité Episco-
pal y que tenía formación jesuita, le decía:
Es incuestionable que los hermanos de usted [reﬁ riéndose obviamente 
a los jesuitas] siempre estuvieron por la extrema izquierda, o sea, se 
manifestaron partidarios de que no hubiera componendas, por juzgar-
las fatales; en lo cual creo que nada hay de reprochable, ya que fue ésta 
la decisión ﬁ nal que tomó el comité, y que aprobó la Santa Sede.104
¿En dónde radica la importancia del señalamiento hecho por Orozco 
y Jiménez? En que desde el inicio del conﬂ icto se había tomado la deci-
103 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja G-L, Orozco y Jiménez, Legajo 4. Los razon-
amientos del arzobispo fueron presentados cuando se buscaba condensar entre 
los prelados la eventual ﬁ rma de un arreglo; la aﬁ rmación está contenida en una 
carta; desconozco si la misma se hizo desde algún lugar cercano a Guadalajara, 
pues al mitrado lo ubicaba el Ejército en San Cristóbal de la Barranca, o bien, la 
carta haya sido enviada desde otro lugar.
104 AHAM, Conﬂ icto religioso, Caja G-L, Legajo 4, Orozco y Jiménez.
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sión de que no se cediera absolutamente nada al Gobierno; al menos esa 
era la idea. En el fondo, todos los obispos buscaban lo mismo, y aunque 
tuviesen sus discrepancias en los métodos, prácticamente no las había en 
los objetivos. La única posición que se podía tomar era la de rechazo a las 
políticas gubernamentales. Lo que hacía las diferencias eran los matices 
que cada uno de los obispos le imponía a la resistencia, y algo que no 
puede ni debe perderse de vista, era la eventual respuesta de la feligresía, 
porque a ﬁ n de cuentas también la gente le iba a imponer su propio sello 
al conﬂ icto. También hay que considerar la actitud que ante un proble-
ma común pudiesen tomar los diferentes grupos y sectores sociales que 
habitaban en cada una de las regiones del país, actitudes mediadas por 
supuesto por la propuesta episcopal y por la cultura, las costumbres y las 
tradiciones locales.
Orozco y Jiménez, siempre se mostró reacio a cualquier tipo de acuer-
do que pudiera darse entre ambas instituciones, y así lo hacía ver reitera-
damente a sus pares en el Episcopado, ya que según su opinión:
[…] lo único que lleva a la solución de los grandes problemas de los 
pueblos es la ﬁ rmeza de las resoluciones, ya que la vacilación, y los 
cambios en momentos difíciles son peores mil veces que la ﬁ rmeza 
aun en una mala solución: creo por demás citar ejemplos: por lo tanto, 
ante el diﬁ cilísimo problema mexicano, o mejor dicho, de la Iglesia 
mexicana, la única esperanza de éxito está en que nuestra actitud de un 
principio se sostenga ﬁ rme.105
Era tal la vehemencia con la que el arzobispo de Guadalajara defen-
día la postura inicial acordada por el Episcopado, que no se permite, ni 
remotamente, pensar en la posibilidad de dar marcha atrás en los planes 
y proyectos acordados, producto del consenso al que llegaron en algún 
momento los prelados con relación a la actitud que habrían de tomar ante 
el problema que enfrentaban.
Pero no era Orozco el único mitrado que defendía a capa y espada la 
105 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja G-L, Legajo 4, Orozco y Jiménez.
242 
ENTRE AROMAS DE INCIENSO Y PÓLVORA
postura inicial, y ni con mucho era el que mostraba una mayor beligeran-
cia entre ellos. José de Jesús Manríquez y Zárate, obispo de Huejutla, se 
distinguió por asumir una actitud aún más agresiva que la del propio líder 
de la catolicidad tapatía. En su segunda carta pastoral enviada a sus dioce-
sanos con motivo del pretendido cisma que pretendió implantarse a raíz 
de los acontecimientos del Templo de la Soledad, cuestionaba acremente 
a quienes con tanto ardor fustigaban a la Iglesia católica, diciéndoles:
[…] el jacobinismo ha venido a provocarnos, y a provocarnos en 
nuestros últimos reductos, en nuestros últimos baluartes, más allá de 
los cuales no hay más que la ignominia de la esclavitud. El es autor di-
recto de cuantos atentados se han veriﬁ cado contra la Iglesia en el vas-
to territorio nacional; quien promueve asonadas, motines y escándalos 
para lanzarlos de continuo contra la faz augusta de nuestra Religión; 
quien siembra por todas partes doctrinas erróneas, sistemas absurdos 
y arteras calumnias contra la Iglesia; […] ¿y vamos nosotros a llevar en 
paciencia semejantes atropellos?106
Se vislumbra en el obispo de Huejutla una disposición mayor a la lu-
cha, intención que no puede ni remotamente ser ocultada cuando se pone 
en evidencia el abandono de que estaban siendo objeto las tropas cristeras 
y en un acto desesperado acude al mecanismo extremo de convocar a los 
católicos a que tomen las armas, no sin antes poner de maniﬁ esto esa 
doble dimensión del discurso: unas veces suave, sutil, paternal, incluso, 
dicho sea en sentido ﬁ gurado, hasta “angelical”, para convertirlo después 
en un discurso brutalmente agresivo:
106 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja M-R, Legajo 8, Manríquez y Zárate. El docu-
mento referido, sólo que impreso, también fue encontrado en dos partes en: 
AHAG, Boletín Eclesiástico, Época III, Año II, número 5, 1º de mayo de 1925, 
pp. 219-224. El fragmento consignado se encuentra en la página 223. La segunda 
parte de la Pastoral de Manríquez y Zárate está publicada en: AHAG, Boletín Ecle-
siástico, Época III, Año II, número 6, 1º de junio de 1925, pp. 255-261.
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[…] Él [reﬁ riéndose a Dios], el justo, el fuerte, el santo por esencia, no 
permitirá jamás el triunfo de la injusticia en el mundo, aunque tolere 
la presencia del mal por algunos años, y que el bien sea oprimido y 
aparentemente vencido por el mal […]
Vayamos pues en auxilio de nuestros hermanos, los gloriosos defen-
sores de la fe y de la libertad. Vayamos a engrosar sus ﬁ las y a reponer 
las bajas que la suerte adversa les haya hecho sufrir […]107
¿Cómo esperaba el Episcopado que reaccionara el Gobierno ante 
este tipo de arengas? Por supuesto que a los gobernantes no les quedaba 
ninguna duda de que el obispo estaba invitando a los católicos a que 
tomaran las armas, si ellos estaban acostumbrados a luchar; no de balde 
habían sobrevivido a una guerra fratricida brutal y se habían enfrentado 
a sus propios compañeros que quisieron desplazarlos en el ejercicio del 
poder; ese tipo de actitudes por supuesto que exasperaban al Gobierno 
y le daban elementos para endurecer su posición en las zonas en las que 
no se combatía; pero también les daba pie para combatir a los llamados 
“fanáticos” en las regiones en donde se estaba viviendo la confrontación 
armada.
Aquellos que veladamente simpatizaban con el movimiento armado, 
como era el caso de Orozco y Jiménez; e inclusive los que abiertamente 
conminaban a la feligresía a la acción armada como lo hacía Manríquez y 
Zárate, contaban con una gama de justiﬁ caciones para intentar involucrar 
a la feligresía. En sus argumentaciones acudían a las ﬁ guras tradicionales. 
Una de ellas, quizá la más recurrente, era convertir a la posibilidad de 
107 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja M-R, Legajo 4, Manríquez y Zárate. El do-
cumento es un mensaje que el prelado dirige a todos los mexicanos  el 22 de 
septiembre de 1928. El impreso fue hecho en Los Ángeles, California, y por 
supuesto es una de las publicaciones cuya circulación en territorio nacional inten-
taba impedir. Por eso existían las partidas de recursos asignadas a los empleados 
del servicio postal, para evitar que circularan ese tipo de mensajes, porque quien 
lo estaba enviando no era cualquier persona, era José de Jesús, obispo de Hueju-
tla, con toda la carga que eso tenía para los católicos, especialmente para los de 
su diócesis. 
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perecer en el conﬂ icto en una especie de vía rápida de acceso a la vida 
eterna; la idea que campeaba en su imaginario era la misma para todos 
los creyentes y para el clero, según se desprende del documento que le 
fue enviado a Pascual Díaz por el obispo de Aguascalientes en la que le 
informaba que “Acabo de venir del centro y allí me informó el P. Soto 
que sólo van a activar los movimientos armados, dizque para obtener una 
página gloriosa en la historia […]”.108
Al parecer, una de las cosas que buscaban los creyentes con su par-
ticipación en el conﬂ icto era trascender a la eternidad por virtud de su 
entrega a una causa épica que de acuerdo a su formación de creyentes se 
estaba desarrollando con la idea de reivindicar los derechos que la Revo-
lución le había conculcado a Dios y a su Iglesia; y por si lo anterior fuera 
poco, estaban plenamente convencidos de que su lucha también la esta-
ban llevando a cabo con el objeto de devolverle la libertad perdida a los 
católicos, especialmente la llamada libertad de conciencia.
Esos eran al menos los argumentos esgrimidos por aquellos que se 
habían incorporado a las huestes de los cristeros, y por supuesto la de 
los líderes morales, espirituales y religiosos de los católicos. Pero lo cierto 
es que esa imagen épica no era más que una construcción que impedía 
observar con toda claridad la verdadera razón de la lucha. El proceso me-
diante el cual se posibilitó el surgimiento y la preservación de esa imagen 
tuvo por lo menos dos momentos clave: la primera fase se dio, desde 
luego, durante todo el tiempo que se estuvieron desarrollando los con-
ﬂ ictos entre la Iglesia y el Estado a partir de la formación del ejército 
constitucionalista y se prolongó hasta que se llevó a cabo la confrontación 
armada; y la segunda fase de ese proceso se debe más que a cualquier otra 
108 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja V, Legajo 7, Valdespino.  
109 Algunos de los títulos de los textos publicados y sus contenidos, magniﬁ can 
los acontecimientos o los personajes. Entre otros, se mencionan los siguientes. 
Cfr. Jean Meyer, La Cristiada, México, Siglo XXI, 1996, 3 tomos.; José Grego-
rio Gutiérrez Gutiérrez, Mis recuerdos de la gesta cristera, México, Edición privada, 
1975; Gadel Mozab, La trilogía del pueblo mexicano: poema épico, México, Editorial 
Tradición, 1977. Gadel Mozab es el seudónimo de Rafael Ramírez Torres, SJ. 
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cosa, a la historiografía que todos estos acontecimientos han producido.109
Pero entre las acciones llevadas a cabo por los combatientes criste-
ros y el surgimiento de los textos de prestigiados académicos que versan 
sobre el tema, indudablemente que las comunicaciones emitidas por los 
sacerdotes a la feligresía también inﬂ uyeron en la construcción de esa 
imagen épica que se tiene sobre la guerra cristera. Mariano Navarro, sac-
erdote dominico, expresaba el 18 de diciembre de 1951 en la homilía de la 
misa que tuvo lugar en la Basílica de Guadalupe para conmemorar los 25 
años de iniciación del movimiento armado: “La guerra Cristera, señores, 
es toda una epopeya…como la epopeya de la conquista, es una epopeya 
semejante a “La Iliada” de Homero, al paraíso perdido de Milton, a la 
Eneida de Virgilio […]”.110
El discurso incendiario de algún prelado, la letra agresiva que se ﬁ ltra-
ba a través de los periódicos, la proclama o la misiva; todo podía conver-
tirse en una incitación a la violencia, porque de suyo, en su gran mayoría 
los discursos de los bandos en controversia lo eran. Sin embargo, en la 
sutileza de algunos mensajes, paradójicamente mesurados, se perﬁ laba el 
punto medular que daba la pauta para desentrañar la trama del conﬂ icto 
y para comprender la razón de una lucha aparentemente tan ilógica como 
inexplicable. Al celebrarse la toma de posesión de la mesa directiva del 
llamado Centro General de Obreros Católicos, en la ciudad de Tepic, 
Nayarit, el 31 de agosto de 1924, el presbítero Manuel González les decía 
a los asistentes que:
De acuerdo al propio trabajo, Gadel es la denominación que se le da en la obra 
al ángel encargado de Jalisco, en tanto que Mozab se interpreta en la misma obra 
como el ángel que es el jefe de los ángeles cristeros; aparentemente un juego de 
palabras, pero dada la participación que los jesuitas tuvieron en el conﬂ icto, val-
dría la pena buscar los mensajes cifrados en los archivos de la Compañía, porque 
de acuerdo a la composición del seudónimo, el padre Ramírez Torres era el jefe 
de los vicarios castrenses y además estaba encargado de los cristeros de Jalisco. 
110 Aurelio Acevedo (editor), David, Año III, 2ª Época, México, 2000, Tomo II, 
número 29, pp. 65-69.
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Las circunstancias especialísimas de las sociedades modernas, no me-
nos que los grandes asuntos sociales que tiempo ha discuten apasiona-
damente los hombres de nuestra edad, hacen ver que en el fondo de 
todos ellos se esconde el intrincado problema, que ha dado en llamarse 
“Cuestión Social”; problema que, con cualquier nombre que sea co-
nocido, urge darle debida solución: la familia, el progreso, la paz y la 
misma religión lo reclaman así.
Aun cuando la cuestión social, esté sirviendo a muchos de odioso 
parapeto, a muchos de descarada explotación y a muy contados de 
honrada bandera; es sin embargo, la fuente de donde ha brotado todo 
ese aluvión de proyectos, de teorías y de sistemas y lo que es peor, de 
errores y utopías y asonadas que hacen de la vida moderna, lo mismo 
para los hombres que para las sociedades, campo de interminable y de 
odiosísima contienda.111
En esta aseveración el presbítero González ﬁ ltra un aspecto relevante: 
el programa que había sido elevado a rango constitucional por los revo-
lucionarios, fue construido precisamente con el propósito de resolver lo 
que él llamaba la cuestión social, sólo que en el diseño del proyecto y de 
las estrategias que se proponía llevar a cabo el Gobierno para lograr ese 
ﬁ n, había sido eliminada la ﬁ gura central del catolicismo, por lo que para 
la jerarquía eclesiástica esas políticas no podían tenerse como válidas.
Por otra parte, la Iglesia tenía su propio programa para resolver el 
problema social, mismo que estaba contenido en los documentos ponti-
ﬁ cios, básicamente en Rerum Novarum, que a diferencia del programa re-
volucionario, se basaba en los principios doctrinales de la religión y estaba 
 La nota originalmente fue publicada en la revista el 22 de diciembre de 1954, en 
una sección que se llamaba “Los Cristeros”. Es importante señalar la similitud 
de lo expresado por el padre Navarro que compara los hechos de guerra de los 
cristeros con actos considerados como épicos a través de la historia y la literatura; 
y el nombre del texto referente al tema que ha sido publicado más veces y que 
por consiguiente es el más conocido. Cfr. Jean Meyer, op. cit.
111 Boletín Eclesiástico de la Diócesis de Tepic, Año III, tomo II, Tepic, 1 de octubre 
de 1954, número 10. 
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apegado a las enseñanzas de la Iglesia; de manera que para los católicos 
este era el único programa al que tenían que avocarse en la búsqueda de 
soluciones a la cuestión social: un proyecto que estuviera ligado a sus tra-
diciones y a su ideología y que además estaba apegado a las observaciones 
que Manuel González les hacía a los obreros en Tepic:
[…] la cuestión social es problema que el hombre sólo podrá resolver, 
cuando reconociendo a Aquel que es fuente incorruptible de todo or-
den y justicia, caiga de rodillas ante sus altares […] Sin Jesucristo es 
imposible la solución de la cuestión social.112
Por supuesto que la Iglesia diseñó un programa para que fuese posible 
llegar a la solución de la cuestión social a partir de su ideología, no sola-
mente con las encíclicas de León XIII, sino que correspondió al cardenal 
Felipe Mercier la elaboración del llamado Código Social de Malinas que 
fue elaborado en 1920 y que condensa la nueva tendencia de la Iglesia ca-
tólica con relación a la cuestión social y al manejo político recomendado 
por la institución eclesiástica en el supuesto caso de que hubiese conﬂ ic-
tos entre Iglesia y Estado.
En ese documento se establece el manejo que esperaba darle la Iglesia 
a los conﬂ ictos que tuviera que enfrentar, y en lo relativo a las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado decía:
Consiste el uno en regular por medio de convenios, o, como se dice, de 
“concordatos”, las relaciones de ambas potestades. Todo concordato 
implica concesiones recíprocas acerca de los derechos estrictos o de las 
reivindicaciones de los dos poderes.113
Con esa idea, el movimiento en México, independientemente de las 
condiciones que guardara, en algún momento tendría que ser puesto en 
112 Ibid.
113 A. Marín Artajo y Máximo Cuervo, Doctrina social católica de León XIII y Pío XI, 
Barcelona, Editorial Labor, 1939, p. 187. 
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la mesa de las negociaciones entre la Iglesia y el Estado; tal vez por ese 
motivo no les haya sido posible a los líderes de la Liga obtener el apoyo 
de los católicos de otras partes del mundo, porque la misma Santa Sede 
estaba en espera del momento propicio de la negociación, o como dice 
Manuel Ceballos Ramírez, “Ahora la política romana optaba por entablar 
directamente las negociaciones con los Estados seculares y no ya a través 
de agrupaciones políticas sociales”, lo que no quiere decir que el mov-
imiento haya sido entregado por la Iglesia a sus enemigos”114, aunque a 
ﬁ n de cuentas esa fue la sensación que tuvieron los combatientes una vez 
que fueron ﬁ rmados los arreglos en 1929.
Con el cambio de estrategia adoptado por la jerarquía eclesiástica se 
redujo ostensiblemente el campo de acción del segmento más beligerante 
del Episcopado nacional. Tuvieron que someterse a las disposiciones ema-
nadas del Vaticano y se vieron, hasta cierto punto, obligados a retornar a las 
actividades eminentemente administrativas de sus respectivas jurisdiccio-
nes episcopales; el conﬂ icto continuaba, sólo que era preciso abrir nuevos 
frentes y tenían que actuar, si no conformes del todo con las disposiciones 
del centro rector de la catolicidad mundial, al menos sí coordinadamente.
El proceso de “desactivación” de la inercia que tenían los combatien-
tes fue muy complejo para los obispos, e inclusive, para algunos de ellos 
hasta puede decirse que fue un tanto doloroso, pero se vieron obligados 
a ello, y así como habían actuado previo al estallido de la confrontación 
armada actuaron para que las operaciones militares fuesen suspendidas. 
El escenario se modiﬁ caba y los católicos tenían que apegarse a las ins-
trucciones de la Santa Sede sin dejar de luchar por sus objetivos.
114 Manuel Ceballos Ramírez, La democracia cristiana en el México liberal: Un proyecto 
alternativo (1867-1929), México, Instituto Mexicano de Doctrina Social Cristiana, 
1987, p. 26. Esa perspectiva tan interesante en el sentido de que la jerarquía optó 
por la negociación siguiendo una nueva tendencia en la Santa Sede es tratada de 
una manera excelente por Manuel Ceballos Ramírez, el que por cierto nos señala 
a los interesados en el tema una asignatura pendiente con relación a la posible 
inﬂ uencia de “Rerum Novarum” en particular y la doctrina social católica en 
general en el diseño de las políticas revolucionarias en México.
CAPÍTULO IV 
Águila o Sol: algo más que un juego
Los años postreros del gobierno de Porﬁ rio Díaz fueron testigos de graves conﬂ ictos en México: las huelgas de los mineros de Cananea, 
Sonora, y la de los obreros de la industria textil en Río Blanco, Veracruz. 
A esa crisis social se sumó la inquietud política derivada de la candidatura 
de Madero y el estallido de la revolución maderista que culminó con el 
destierro de don Porﬁ rio. El camino para el ascenso de los revoluciona-
rios al poder aparentemente quedó allanado y Francisco I. Madero se 
hizo cargo de la presidencia de la República, pero el conﬂ icto armado y la 
dimisión del viejo dictador evidenciaron que las estructuras sociopolíticas 
estaban más erosionadas de lo que parecían y que había mucha inquietud 
social, por lo que el movimiento iniciado en noviembre de 1910 sólo fue 
el inicio de un conﬂ icto de gran envergadura.
Aquellos que habían apoyado a Madero demandaban ser tomados en 
cuenta por el nuevo gobierno, especialmente los que combatieron con las 
armas en la mano, sólo que el licenciamiento de las tropas revolucionarias 
y la conﬁ anza que el presidente depositó en el Ejército Federal porﬁ riano 
desalentó a los que a riesgo de su propia vida lo habían hecho triunfar. 
Las crisis políticas que antecedieron al estallido de la Revolución y las que 
siguieron, fueron sumiendo al país en un estado de incertidumbre y se 
convirtieron en el preludio de conﬂ ictos cada vez más severos que sigui-
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eron a la caída de Madero.
Durante el breve tiempo que gobernó, entre 1911 y 1913, se incubar-
on una gran cantidad de conﬂ ictos que a la postre incidieron en el estal-
lido de la confrontación armada; surgieron nuevas fuerzas políticas, espe-
cialmente las que se conformaron en torno al Partido Católico Nacional; 
en Morelos, Zapata volvió a tomar las armas al darse cuenta que las de-
mandas de tierra de las comunidades indígenas no serían apoyadas por 
Madero; los militares estaban resentidos aún por la salida de su antiguo 
jefe y con la frustración de no haber podido combatir con toda su fuerza 
el levantamiento; los revolucionarios que apoyaron a Madero fueron li-
cenciados y puestos en la antesala de la ilegalidad; los clubes liberales y los 
anarquistas que desde 1906 habían hecho sentir la fuerza de sus ideales 
en la huelga de Cananea, fueron proscritos y puestos al margen de la ley; 
los campesinos continuaban siendo objeto del mismo trato por parte de 
los hacendados; las instalaciones fabriles de los extranjeros seguían siendo 
resguardadas por ejércitos privados; etcétera. Todo esto hacía pensar a 
muchos mexicanos que nada había cambiado, excepto el presidente, sólo 
que ya habían probado la eﬁ cacia de la protesta y quizá lo que era más 
lamentable, también habían percibido que la fuerza de las armas era una 
posibilidad de acceder al poder.
La situación política no era nada halagüeña en el país: las críticas al 
maderismo no se hicieron esperar, y con ello, la inestabilidad acabó por 
hacerse presente. Y ﬁ nalmente, en febrero de 1913, Madero fue depues-
to y asesinado junto con el vicepresidente José María Pino Suárez. El 
escenario estaba puesto para iniciar otro tipo de lucha, que involucró a 
prácticamente toda la población. Al corto plazo no se vislumbraba una 
solución a la problemática nacional.
La fase constitucionalista de la Revolución convirtió al país en un es-
cenario de guerra y la crisis de poder alcanzó niveles impredecibles. El 
control político fue respaldado por la fuerza de las armas y de acuerdo 
a los vaivenes de la guerra. Esta situación se agravó con la lucha de fac-
ciones que confrontó a Villa y a Zapata con Carranza y Obregón. Jalisco 
era una plaza muy importante para las fuerzas beligerantes, llegando a ser 
251
JOSÉ LUIS LÓPEZ ULLOA
dominado por el carrancismo, cuyo jefe militar y por ende político era el 
general Manuel Macario Diéguez.
Las acciones llevadas a cabo por los ejércitos beligerantes en contra 
de los sectores sociales que el Plan de Guadalupe había caliﬁ cado como 
enemigos de la revolución, produjeron serias divergencias entre el clero y 
el ejército, volviéndose a reiniciar el conﬂ icto que desde el siglo XIX había 
confrontado al poder político y al eclesiástico. Así se fue preparando el 
escenario para una nueva ola de violencia que tendría como actores de 
primer orden a los grupos de católicos y a los revolucionarios. Estas di-
vergencias propiciaron un estado de tensión y de intranquilidad social que 
alcanzó su máxima expresión una vez que se llevó a cabo la promulgación 
de la Constitución de 1917, cuando ya no fue posible contener la incon-
formidad de los grupos de católicos y sus líderes y fue aumentando el 
tono de las reclamaciones a los revolucionarios que ocupaban el poder. 
La Iglesia y el Estado contaron con el apoyo de vastos sectores de 
la población durante todo el tiempo que duraron los conﬂ ictos. Pudiera 
pensarse que la Iglesia tenía más apoyo, pero para los efectos de la pre-
sente investigación, más que darle importancia a los aspectos cuantitati-
vos, considero relevantes los aspectos cualitativos, y en ese sentido, no 
obstante que la Iglesia contaba entre su feligresía con una estructura de 
soporte más organizada gracias a la existencia de las asociaciones con-
fesionales y a los grupos de acción católica,  la paridad de fuerzas es-
taba equilibrada por los liderazgos que fueron surgiendo durante todo el 
tiempo que duró la Revolución, lo que permitió a los revolucionarios el 
diseño de esquemas organizativos quizá más rudimentarios que los del 
clero, pero probablemente más efectivos.
Para el gobierno revolucionario era indispensable mantenerse aten-
to al surgimiento de cualquier manifestación contraria a sus proyectos 
e intereses para frenarla. Si por alguna razón, las bases sobre las que se 
construyeran las nuevas formas de relación entre los diversos sectores 
sociales del país eran inexistentes, la solución para los revolucionarios era 
construirlas, y eso fue lo que hicieron en el Congreso Constituyente de 
Querétaro, cuando diseñaron el modelo de nación al que aspiraban.
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Las inconformidades de los que se sintieron afectados no se hicieron 
esperar y dieron inicio una serie de manifestaciones que llevaban por ob-
jeto descaliﬁ car los contenidos constitucionales: 
Protestó todo el Episcopado mejicano [sic] en carta pastoral colectiva 
del 24 de febrero de 1917, apenas fue promulgada la nueva Consti-
tución. Y la protesta siguió viril y constante por parte de todas las aso-
ciaciones católicas del país.1
Pero también se pusieron de maniﬁ esto las corrientes de opinión fa-
vorables al gobierno y no pocos mexicanos mostraron conﬁ anza  por el 
advenimiento del orden jurídico emanado de la sede del Constituyente, 
esperando, entre otras cosas, que con la nueva Constitución se ampliara la 
posibilidad de participación política, algo que hasta ese momento estaba 
totalmente vedado para todos los mexicanos.
Los que hicieron patente su posición con respecto a los contenidos de 
la Ley Fundamental, al postularse unos apoyándola y otros lanzándole de-
nuestos y diatribas, paulatinamente fueron polarizando la situación social 
y acabaron siendo parte fundamental en el desarrollo de nuevos conﬂ ic-
tos y controversias. Los más visibles defensores de la nueva Constitución 
eran aquellos que habían empuñado las armas durante la Revolución, y 
que habían arriesgado su vida en el frente de batalla, y sus aliados. Entre 
sus principales detractores estaban los terratenientes y el clero; y fueron 
precisamente los jerarcas de la Iglesia católica los que echaron mano de la 
estructura social disponible a través de las organizaciones de corte con-
fesional para reproducir los mensajes de repudio en contra de la nueva 
Constitución.
Entre ambos grupos se incrementó el antagonismo que desde la etapa 
revolucionaria había venido desarrollándose porque reclamaban para sí 
y para sus posiciones el respeto irrestricto de sus oponentes; además, se 
1  Nicolás Marín Negueruela, La verdad sobre Méjico: o antecedentes históricos, origen, de-
sarrollo y vicisitudes de la persecución religiosa en Méjico, Barcelona, Tipografía Católica 
Casals, sin año de edición, p. 132. 
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abrogaban el derecho a determinar los destinos de la nación y asumían 
ser los poseedores de la verdad. Los que tomaron participación en las ac-
ciones diseñadas por el clero y los que se mostraron aﬁ nes a las proyectos 
diseñados por los gobernantes, pusieron su futuro en manos de alguna 
de las dos instituciones más poderosas de México: el Clero o el Ejército, 
las que por cierto, estaban dirimiendo sus controversias en todos los es-
cenarios posibles.
En esta fase del conﬂ icto jugaron un papel muy importante aquellos 
que, sin haber tomado una participación directa en el movimiento revo-
lucionario, simpatizaban con los programas gubernamentales: tenían la 
fundada esperanza de verse favorecidos con los programas sociales con-
templados en el marco jurídico institucional; por otro lado, los que par-
ticiparon en la guerra o que habían sufrido pérdidas como consecuencia 
del movimiento armado, esperaban que el Gobierno les compensara sus 
afanes. Pero no todos simpatizaban con esa forma de pensar. Una parte 
de la población, lejos de manifestar su acuerdo con los programas de 
carácter social implementados por el Gobierno, los rechazaba por con-
siderarlos contrarios a sus ideas, a su cultura, y en el último de los casos, 
a su proyecto de vida. En las regiones campesinas en las que había una 
sólida inﬂ uencia del clero y entre la población urbana identiﬁ cada con la 
ideología católica, hubo muchos mexicanos que se opusieron a las ideas 
y a los programas de la Revolución. Actuaban de esa manera porque se 
identiﬁ caban con las propuestas del clero, por lo que demandaban que 
se hiciera eco del reclamo de la institución eclesiástica y los ministros del 
culto, que recuperasen los derechos perdidos y las prerrogativas que a su 
juicio les habían sido arrebatadas por la Revolución.
No todos los mexicanos tenían que estar a favor o en contra de alguna 
de las posturas que estaban polarizando los intereses de la sociedad y de 
las estructuras más poderosas del país. En México también había perso-
nas a las que la controversia que se estaba viviendo, si no les era del todo 
indiferente y no les interesaba la lucha entre esas dos fuerzas antagónicas, 
de cualquier manera sentían la inquietud ante la posibilidad de que el Go-
bierno y el Clero pasaran de la confrontación verbal y de la guerra de pa-
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pel en el espacio periodístico a una nueva escalada de violencia, la que sin 
lugar a dudas tendría repercusiones, incluso entre los que se mostraban 
más escépticos ante el conﬂ icto que se estaba gestando.
En medio de esa encrucijada vivían los mexicanos una vez que se 
había puesto, aparentemente, el anhelado punto ﬁ nal a la fase armada de 
la contienda revolucionaria, porque incluso aquellos que no mostraban 
una vinculación con alguno de los sectores en pugna, a ﬁ n de cuentas 
tenían que elegir una de las opciones de la partida: Águila o Sol.2 Eso 
era lo grave del asunto, pues paulatinamente el conﬂ icto fue ampliando 
su espacio de inﬂ uencia y fue envolviendo a prácticamente toda la ciu-
dadanía, aun y cuando los mexicanos anhelaban vivir tranquilos y en paz 
y que cesara la serie de conﬂ ictos que desde muchos años atrás estaba 
confrontándolos.
A) LA ORGANIZACIÓN DE LOS CATÓLICOS: UNA APUESTA POR EL SOL
Para los católicos que actuaban dentro de las organizaciones de laicos dis-
eñadas por el clero, no fue nada complicada la elección de sus preferencias 
y optaron por seguir la imagen en ellos construida de la verdad y la luz; y 
siguieron, ﬁ eles, las indicaciones de sus pastores. La jerarquía eclesiástica 
enfrentaba una controversia al interior de su propio seno, pero cuando 
se hicieron evidentes las divergencias con el Estado revolucionario, aún 
no se externaban esas diferencias al espacio social de las organizaciones 
católicas y aparentemente todos los obispos orientaban sus acciones en 
un mismo sentido, esto es, en busca de diﬁ cultar una transacción con las 
autoridades que fuese dolorosa para los propios intereses de la Iglesia.
Lo que había venido a incorporar no sólo inquietud entre los prelados, 
sino que también había depositado la simiente de una eventual discordan-
2  El uso de las ﬁ guras aludidas tiene que ver con los mitos que posibilitaron la 
construcción de las estructuras en pugna: el gobierno y los católicos. Al sol se 
le relaciona con la luz y en el ámbito de las ideas católicas se le identiﬁ ca con la 
divinidad. Cfr., el Evangelio de San Juan, capítulo 8, versículo 12; por otra parte, 
el águila es uno de los símbolos patrios.
255
JOSÉ LUIS LÓPEZ ULLOA
cia, fue la propuesta que manaba desde el Vaticano y que estaba ﬂ uyendo 
hacia la Iglesia Universal a través de los documentos pontiﬁ cios. León 
XIII se había convertido en una especie de provocador de ﬁ n de siglo 
con todas sus encíclicas en las que consignaba la llamada doctrina so-
cial católica, especialmente con Rerum Novarum, emitida desde su sede 
pontiﬁ cia a la catolicidad universal a ﬁ nes del siglo XIX, digno corolario 
de una época convulsionada por el surgimiento de nuevas corrientes del 
pensamiento en el mundo; aparentemente, esta encíclica venía a conver-
tirse en una especie de guía para los creyentes y de freno para las preten-
siones hegemónicas del pensamiento liberal, gracias a una vuelta a los 
más preclaros principios del catolicismo.
El documento tantas veces mencionado proporcionaba a los obispos 
en particular, y prácticamente a todos los católicos del mundo, criterios 
para que fuese no solamente atendida, sino resuelta la situación de apre-
mio que por virtud de las nuevas doctrinas estaban viviendo los obreros:
Pues destruidos en el pasado siglo los antiguos gremios obreros, y no 
habiéndoseles dado en su lugar defensa ninguna, por haberse apartado 
las instituciones y leyes públicas de la Religión de nuestros padres, poco 
a poco ha sucedido hallarse a los obreros entregados, solos e indefen-
sos, por la condición de los tiempos, a la inhumanidad de sus amos y la 
desenfrenada codicia de sus competidores.3
Para la visión del máximo jerarca de la Iglesia católica, el enemigo 
a vencer no sólo eran las desigualdades existentes, sino todas aquellas 
formas de pensamiento que aprovechándolas, intentaban apropiarse de 
las conciencias de la población, merced al surgimiento paulatino de ideas 
“extravagantes”, que cuestionaban y ponían en un serio predicamento 
3  León XIII, Rerum Novarum, p. 424. Todos los documentos pontiﬁ cios que se 
consignen corresponden a la misma compilación hecha por Federico Hoyos, 
que ya ha sido previamente consignada, por lo que en lo sucesivo será referido 
de manera simple, reﬁ riéndose únicamente el autor, el nombre del documento y 
la página en la que se encuentra la cita.
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los presupuestos que daban sustento a la ideología católica a través de 
los siglos. Ideas como las que proponían el liberalismo, el positivismo, el 
socialismo y el comunismo, eran modalidades del pensamiento que des-
viaban del sendero correcto a los creyentes y había que volverlos a él, por 
lo que fue preciso el diseño de principios que, manteniéndose apegados 
al ideal católico, rescataran del imperio del mal a los creyentes.
La respuesta de la feligresía se da en dos tiempos: el primero de ellos 
con la formación de una cantidad impresionante de organizaciones para 
propiciar el surgimiento de la llamada acción católica; y paulatinamente 
con el advenimiento de las nuevas formas de acción política que fueron 
diseñadas desde el Vaticano, una acción política que por cierto no sería 
conducida por los seglares, sino por la misma sede pontiﬁ cia, que bus-
caba construir acuerdos con los Estados nacionales a efectos de evitar 
que la paz y la tranquilidad sociales se colapsaran. En el caso mexicano, 
ambos momentos son claramente perceptibles, sin embargo, también es 
posible captar que un Estado como el que se estaba conformando en 
México a raíz de la Revolución, no iba a transigir con los criterios de la 
jerarquía eclesiástica, y lo que podía haberse convertido en la solución del 
problema, paradójicamente se tradujo en la base del mismo.
¿Qué tipo de acción debían de desarrollar los católicos de acuerdo a 
sus propias estructuras? Anacleto González Flores, abogado de origen 
alteño, que era uno de los más destacados dirigentes seglares de los católi-
cos en el estado de Jalisco escribía en esa época que:
[…] el catolicismo, para que sea un sistema, una doctrina, como la 
concibió su fundador, de combate, no contra el mal y el temor en sus 
formas abstractas y metafísicas, sino hechas leyes, potros, persecución 
abierta contra la verdad; es preciso que los católicos no se entreguen a 
los éxtasis de los antiguos ermitaños […].4
4  Anacleto González Flores, “Una lección para los parias”, en: Aurelio Acevedo 
(editor), David, Año 1, 2ª época, México, 22 de enero de 1951, Nº 6, tomo I, p. 
91.
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Sin lugar a dudas que lo que proponía “El maistro Cleto”, como le 
llamaban a González Flores sus amigos, era en primer término el esta-
blecimiento de un catolicismo combativo, apoyado y desarrollado por 
creyentes que unieran la palabra a la acción, porque esa era la clave para 
aspirar a posicionarse ventajosamente en el conﬂ icto que se estaba desar-
rollando, pero no sólo eso: los católicos no podían ni debían permanecer 
ocultos en las “catacumbas” ni aislados, sino que tenían que manifestarse 
como una realidad actuante en medio de la sociedad, como una fuerza 
real, y no como comparsas del régimen.
De acuerdo a las recomendaciones de la institución a los católicos 
y tomando en cuenta sus objetivos, había cuatro diferentes campos de 
acción. A saber: religiosa, católica, cívica y política; y en esos campos los 
creyentes deberían empeñar sus esfuerzos, y dependiendo del campo en 
el que estuvieran actuando, se derivaban las actividades especíﬁ cas que 
debían desarrollar.5 La acción religiosa estaba reservada para los miem-
bros del clero, pues estaba relacionada con aspectos relativos al dogma y 
al culto; en tanto que las otras tres, eran obligatorias para la feligresía.
A los creyentes, en primera instancia, se les recomendaba la acción 
católica, pero esperaban que fuese combativa, ya que las organizacio-
nes que estaban dedicadas a desempeñar esta actividad, según Anacleto 
González Flores: “Son las falanges que el Santo Padre ha puesto en ac-
ción, para desarrollar la descomunal batalla que se está librando entre 
Cristo y Belial”;6 luego su actitud, bajo ninguna circunstancia podía ser 
apacible, como tradicionalmente se piensa, sino que los católicos deberían 
asumir una  actitud de guerreros, pues:
La acción católica, como cooperadora de la Iglesia debe extenderse 
a todas las labores del apostolado: a recobrar el territorio perdido, a 
5  David, año II, 2ª época, México, marzo 22 de 1954, Nº 20, t. II, pp. 313-314. 
Quien hace esa clasiﬁ cación es Víctor Venes Matién, aunque supongo que se 
trata de un pseudónimo. 
6  Ibid.
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mantener el conquistado, a ensanchar sus linderos, aﬁ anzar posiciones; 
aumentar el número de súbditos; enriquecer su patrimonio espiritual; y 
todo esto sin retroceder nunca.7
Sin que se tenga a la mano una evidencia lo suﬁ cientemente sólida 
de que esa haya sido la lectura que le dio el arzobispo de Guadalajara, lo 
cierto es que las organizaciones de católicos de su jurisdicción arquiepis-
copal coparon todas las posiciones disponibles y empezaron a jugar un 
rol de primer orden en la vida política, económica y social de la entidad, lo 
que convirtió la organización de los católicos en un serio oponente para 
los gobernantes.
La construcción de las estructuras de la Acción Católica en la entidad 
no correspondió al arzobispo Francisco Orozco y Jiménez, sino a su an-
tecesor, monseñor José de Jesús Ortiz, que desde el año de 1902 hasta 
1912 desplegó una frenética actividad en su conformación a partir de los 
criterios establecidos en los documentos pontiﬁ cios.8
La jerarquía eclesiástica en Jalisco alcanzó notables éxitos en lo que 
se reﬁ ere a las cuestiones organizativas de la feligresía, lo que incluso 
hasta le fue reconocido por uno de sus más acérrimos enemigos. José 
Guadalupe Zuno, que fue gobernador de la entidad durante el cal-
lismo, señala que:
Respecto a los obreros, ese sector de “condición desgraciada y calami-
tosa”, fue organizado y movilizado por el clero en los primeros años 
del siglo. Proliferaron en el estado “organizaciones mutualistas cristia-
no-socialistas” que pretendían la “educación de los trabajadores, para 
que unidos se ayudaran efectivamente en sus necesidades hogareñas y 
acostumbrarlos al ahorro y a las prácticas parlamentarias”.9
7  Ibid.
8  Cfr. Guillermo Raúl Zepeda Lecuona, Constitucionalistas, Iglesia Católica y derecho 
del trabajo en Jalisco (1913-1919), México, INEHRM/Secretaría de Gobernación, 
1997. 
9  José Guadalupe Zuno Hernández, “Historia de la Revolución en el estado de 
Jalisco”, en: Guillermo Raúl Zepeda Lecuona, op. cit., p. 25.
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Pero no sólo fueron organizados los obreros de acuerdo a lo estab-
lecido por el pontíﬁ ce romano, sino que estando esa base social debidam-
ente conformada y aprovechando la indudable erosión del poder de don 
Porﬁ rio Díaz, “[…] el 3 de mayo de 1911, en la ciudad de Guadalajara, 
con miembros de los “Operarios Guadalupanos” y del Círculo Católico 
Nacional, se dio vida al Partido Católico Nacional (PCN)”,10 organismo 
político que apoyó a Madero en su campaña presidencial y que llevó a la 
primera magistratura de la entidad a José López Portillo y Rojas.
El surgimiento del PCN fue posible gracias a una gran cantidad de 
factores: en primer lugar, no puede ignorarse que la doctrina social de la 
Iglesia promovía una mayor participación de los católicos en cuestiones 
de orden público; en segundo, la jerarquía eclesiástica percibió el debili-
tamiento del porﬁ riato como sistema y el agotamiento de su líder; por 
otra parte, el régimen estaba enfrentando una revolución en forma y los 
aspirantes a suceder a Díaz en el gobierno requerían de aliados, por lo que 
buscaron el apoyo de todos los sectores sociales, incluidos desde luego 
los católicos:
[…] en abril de 1911 corrían rumores de que Victoriano Agüeros y 
Ángel Vivanco buscaban el apoyo del presidente para “actuar en políti-
ca” y que Limantour deseaba aprovecharlos para formar “un partido 
nacionalista con aparente ﬁ liación independiente”.11
10 Guillermo Raúl Zepeda Lecuona, op. cit., p. 28. Cfr. Laura O´Dogherty Madrazo, 
De urnas y sotanas: El Partido Católico Nacional en Jalisco, México, Conaculta/UNAM, 
2001. 
11 Laura O´Dogherty Madrazo, De urnas y sotanas: El Partido Católico Nacional en Jalisco, 
México, Conaculta/UNAM, 2001, p. 68. Victoriano Agüeros era un periodista, 
miembro del Círculo Católico. No logré obtener información relativa a Vivanco, 
pero el texto consultado hace un análisis acucioso de las acciones llevadas a cabo 
por grupos de connotados católicos en su intento por formalizar la fundación de 
un partido político que les permitiera acceder al poder. Quedan todavía muchas 
lagunas para desentrañar todo lo relativo al PCN; incluso la autora consigna la 
escasez de fuentes y de bibliografía, así como la idea que tenían muchos investi-
gadores de que el partido solamente “[…] era una asociación formada por ter-
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Sin profundizar en las causas que propiciaron el nacimiento del PCN, 
es importante señalar el papel que jugaron en ello los jaliscienses apoya-
dos por algunos de sus líderes espirituales. Bernardo Bergöend, sacerdote 
jesuita de origen francés, fue el que sembró la agitación entre algunos 
de los católicos que mostraban una mayor inquietud política, como era 
el caso del abogado tapatío Miguel Palomar y Vizcarra, pues cuando el 
presbítero vivía en Guadalajara:
[…] hízoles ver la conveniencia de que los Operarios Guadalupanos 
emprendieran la creación de un organismo político, que pudiese actuar 
en la vida nacional al producirse el inminente colapso del régimen por-
ﬁ rista, para implantar en México la doctrina social de la iglesia.12
Correspondió también al padre Bergöend dotar al organismo político 
que antecedió la formación del partido de un programa adecuado, cuyo 
ﬁ n era:
Reunir los esfuerzos de los buenos mexicanos para armonizar, por su 
medio, los justos derechos del Estado con las libertades imprescindibles 
de los particulares, y fomentar la fraternidad entre los ciudadanos, favore-
ciendo legalmente las reformas económicas y sociales.13
El estallido de la Revolución, aparentemente, favoreció la material-
ización del proyecto que culminó con la formación del PCN, pues mien-
tras que en Guadalajara el padre Bergöend y los Operarios Guadalupanos 
ratenientes, instrumento pasivo de la jerarquía católica, cómplice de la muerte de 
Francisco I. Madero y ﬁ el colaboradora de Victoriano Huerta […]”, Cfr. op. cit., 
p. 18.
12 Antonio Rius Fascius, Bernardo Bergöend S. J.: Guía y maestro de la juventud mexicana, 
México, 1972, p. 20.
13 Antonio Rius Fascius, op. cit., p. 21. De acuerdo a lo señalado por Rius Fascius, la 
base organizativa de la organización política se tomó del modelo francés adop-
tado por el Partido Acción Liberal Popular; y fue proveída por el padre Bergöend 
en 1909.
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avanzaban en su proyecto, en la Ciudad de México:
Monseñor José Mora y del Río, indicó a Don Gabriel (Fernández 
Somellera) la conveniencia de transformar el Círculo en un partido 
político. Para hacerlo contaba con la colaboración de distinguidos 
luchadores católicos en Morelia, Puebla, Guadalajara y otras ciudades 
importantes del país. Antes de dar el paso deﬁ nitivo se llevó el proyec-
to a conocimiento de Díaz, de quien mereció aprobación y aplauso.14
Sin premura, los católicos se dieron a la tarea de dar paso a la fun-
dación de la organización política:
[…] en los primeros días del mes de abril de 1911, cuando “se sintió 
que la dictadura se derrumbaba”, José Mora y del Río, arzobispo de 
México, “nos llamó violentamente a los de un Círculo Católico Social 
y a los operarios guadalupanos para la fundación del partido […]15
La materialización del proyecto fue rápida: ya se contaba con una serie 
de principios dogmáticos incuestionables contenidos en la doctrina social 
católica; los Operarios Guadalupanos y el Círculo Católico Nacional ya 
habían desarrollado una base orgánica sólida y conﬁ able, disponían de 
una base social extensa que para su fortuna se encontraba debidamente 
organizada y, por si lo anterior fuera poco, ya tenían la aprobación de la 
jerarquía eclesiástica y contaban con la venia del presidente; solamente 
faltaba hacer público el proyecto y dar a conocer su programa político.16
14  Antonio Rius Fascius, op. cit., pp. 22-23.
15  Alicia Olivera de Bonﬁ l, “Miguel Palomar y Vizcarra y su interpretación del conﬂ icto 
religioso de 1926”, México, INAH, 1970, en: Laura O´Dogherty Madrazo, op. cit., 
p. 77.
16 No queda muy claro quién fue en última instancia el que aportó el programa de 
acción del PCN, pues mientras que Rius Fascius lo atribuye al padre Bergöend, 
en la obra de Laura O´Dogherty se mencionan ese y uno que es atribuido a 
Eduardo Correa. Cfr. Eduardo Correa, El Partido Católico Nacional y sus directo-
res. Explicación de su fracaso y deslinde de responsabilidades, México, Fondo de Cul-
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En resumen, dicho programa se limitaba a la recuperación de los 
espacios perdidos en materia educativa por parte de la institución ecle-
siástica, y la pérdida del poder que merced a las Leyes de Reforma habían 
venido resintiendo; además, pretendían tener un posicionamiento más 
sólido en la estructura social y que la problemática social en el país se 
atendiera a partir de los principios del catolicismo;17 en otras palabras, 
esas eran las bases mínimas de un eventual concordato entre la autoridad 
y los católicos.
Pero el asunto no era tan fácil ni los integrantes del partido y sus lí-
deres morales eran tan ingenuos, porque la intencionalidad que subyacía 
en el fondo de los programas elaborados por el padre Bergöend y por el 
periodista católico Eduardo Correa, era dar una solución a la crisis social 
y política que se vivía en México, pero era indispensable hacerlo exclusi-
vamente con las herramientas que para tal efecto proponía la Santa Sede 
a los católicos del mundo.18
Una vez iniciados los trabajos formales del PCN, se difundieron sus 
principios y se buscó la aﬁ liación de los católicos. En Jalisco la orga-
nización política emergente también fue promovida en la región alteña: 
“[…] el Círculo de Estudios buscó extender su inﬂ uencia hacia las parro-
quias foráneas de Jalisco […] Aniceto Lomelí lo hizo en San Juan de Los 
Lagos, Teocaltiche, Mexticacán, Lagos y Juanacatlán […]”.19
El PCN, a pesar de su breve existencia, jugó un papel fundamental 
en el conﬂ icto, porque les mostró a los católicos otras formas de orga-
nización sin que abandonaran su tradicional forma de acción, pero les 
permitía sentirse un poco más “autónomos” aunque continuaran tenien-
do la tutela de la jerarquía debido a que:
tura Económica, 1991. Cfr. Antonio Rius Fascius, op. cit. Cfr. Laura O´Dogherty 
Madrazo, op. cit.
17 Antonio Rius Fascius, op. cit., pp. 23-24.
18 Laura O´Dogherty Madrazo, op. cit., pp. 62-66.
19 Laura O´Dogherty Madrazo, op. cit., p. 65.
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[…] el partido estaría formado exclusivamente por laicos, quienes bus-
carían restaurar la inﬂ uencia de la Iglesia donde la actividad del clero 
estuviera vedada. No obstante, la jerarquía eclesiástica tendría un papel 
preponderante, al menos, en tres niveles. En el nivel ideológico, los 
prelados debían “oponerse” con veto, aún con sanciones eclesiásticas, 
a las leyes humanas que sean contrarias a las divinas y a los derechos de 
la Iglesia […] En el nivel de la organización, los párrocos sugerirían las 
personas para dirigir los centros regionales […] Por último, el clero en 
general sería rector de la reforma social auspiciada en la legislación.20
Cuando todos estos acontecimientos sucedían en la entidad jalisciense, 
Francisco Orozco y Jiménez se encontraba al frente de la diócesis de Chi-
apas, de donde fue llamado para suplir a monseñor Ortiz, que falleció 
en 1912, arribando a su nueva sede episcopal en medio de incontables 
muestras de apoyo de la feligresía local:
El 9 de febrero de 1913, la ciudad de Guadalajara se vio trastornada 
no por el inicio de la decena trágica, que concluyó con el asesinato del 
Presidente Madero –magnicidio que pasó más bien desapercibido–, 
sino por el arribo del nuevo Arzobispo de la Arquidiócesis, monseñor 
Francisco Orozco y Jiménez…21
Resulta un tanto paradójico que habiéndose formado el PCN en un 
momento coyuntural en el que la debilidad del porﬁ riato era evidente, y 
que habiendo arribado a ocupar su nueva encomienda justo al inicio de 
la Decena Trágica, a Orozco y Jiménez se le señale como el promotor 
del partido y como parte de la estrategia de la llegada de Huerta al poder; 
probablemente de ambas acciones se le pudiera “exonerar” ante la evi-
dencia de las fechas de ambos acontecimientos; en cambio, de lo que no 
queda la menor duda es de que, como parte de sus primeras actividades 
episcopales, estuvo la organización de grupos de acción católica, pues:
20 Laura O´Dogherty Madrazo, op. cit., p. 64.
21 Guillermo Raúl Zepeda Lecuona, op. cit., p. 30.
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El 26 de abril de 1913 fue fundada la Asociación de Damas Católicas 
de Guadalajara, […] y se estableció el Centro de Estudios Católicos 
Sociales, antecedente inmediato de Asociación Católica de la Juventud 
Mexicana (ACJM).22
Al establecer los grupos de damas y de jóvenes, se contaba ya en la 
Arquidiócesis con por lo menos tres de las cuatro organizaciones funda-
mentales que dieron origen a la llamada “Acción Católica” como estruc-
tura organizacional; es creíble que el otro grupo, los llamados “Caballeros 
de Colón”, ya existiese en la localidad, según se desprende de la infor-
mación consignada en los archivos.23
Los sectores de acción católica en la entidad desarrollaban coordina-
damente una muy diversa actividad en pro de la defensa de su ideología; 
y también, llegado el momento, se convertían en un obstáculo para el 
avance de todas aquellas ideas que iban en contra de las suyas y de sus 
intereses. Al llevarse a cabo una campaña de prevención contra lo que los 
católicos llamaban la inmoralidad en el cine, las damas católicas del capí-
tulo que se encontraba en la alteña población de Lagos de Moreno hacían 
del conocimiento de su oﬁ cina central que:
Ya tenía conocimiento este centro de la inmoral película “Alma y cu-
erpo” pero creemos y con fundada razón que en esta ciudad no se ex-
hibirá, puesto que la única empresa de cine es de la benemérita orden 
de “Caballeros de Colón”; sin embargo, agradeceríamos a ese H. Cen-
tro nos indicaran cuáles de las últimas producciones cinematográﬁ cas 
atacan más la moral cristiana.24
22  Guillermo Raúl Zepeda Lecuona, op. cit., p. 32. La Unión de Damas Católicas se 
convirtió posteriormente en la Unión Femenina Católica Mexicana (UFCM) y en 
la Juventud Católica Femenina Mexicana (JCFM).
23 Sin tener el dato preciso de la fecha de la fundación de los Caballeros de Colón en 
la Arquidiócesis, es indudable que ya existía en esa época, lo que se desprende de 
ciertas actividades desarrolladas por esta organización con las Damas Católicas, 
como se verá más adelante.
24  Archivo de la Unión Femenina Católica Mexicana, Correspondencia, Comité 
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Ningún espacio les estaba vedado a las organizaciones católicas. 
Tenían una presencia real en todos y cada uno de los campos de la vida 
social, política y económica, lo que por supuesto se tradujo en una pres-
encia bastante notable para su propia causa.
A diferencia de las otras organizaciones que constituían la llamada Ac-
ción Católica, los Caballeros de Colón carecían en su denominación de al-
gún indicativo que los ligase con el catolicismo,25 quizá porque siempre se 
le ha dotado de un velo de misterio al suponerla como una organización 
secreta que fue formada para combatir a la masonería.
En dos telegramas enviados en marzo de 1926 por el ingeniero 
Edelmiro Traslosheros, diputado de Estado de la organización, al coronel 
Adalberto Tejeda, que fungía como secretario de Gobernación durante 
el gobierno de Calles, observamos lo que supuestamente era la orga-
nización.26 En los dos telegramas, Traslosheros solicita la devolución de 
sendos locales que le habían sido conﬁ scados a la organización; el primer 
documento, enviado el día 8, decía que: 
[…] orden Caballeros de Colón es una agrupación de mejoramiento 
personal y de ayuda mutua, conforme a sus constituciones y activi-
dades conocidas, y no es, absolutamente una asociación de culto reli-
gioso ni una asociación religiosa denominada Iglesia.27
Central, Caja 1, Legajo 7/9, Documento 68. En lo sucesivo este archivo se deno-
minará AUFCM. Lo consignado textualmente también se traduce en una conﬁ r-
mación de que efectivamente los “Caballeros de Colón” ya estaban debidamente 
organizados en la Arquidiócesis.  
25  Las otras organizaciones eran: Operarios Guadalupanos, Asociación de Damas 
Católicas y Asociación Católica de la Juventud Mexicana; posteriormente surge 
la organización que congrega a las mujeres jóvenes célibes, llamada Juventud 
Católica Femenina Mexicana o JCFM; y hubo un cambio de denominación de 
los operarios que se convirtieron en la Unión de Católicos Mexicanos (UCM) y el 
grupo de damas pasó a llamarse Unión Femenina Católica Mexicana  o UFCM.
26  El puesto con el que Edelmiro Traslosheros ﬁ rma los telegramas enviados co-
rresponde a la estructuración jerárquica de la mencionada organización.
27  AUFCM, Comité Central, Correspondencia, Caja 2, Legajo 11/16, Documento 642.
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Pero si había una organización católica que fuese atacada por los 
revolucionarios, fue precisamente los Caballeros de Colón, por lo que 
el gobierno continuó ocupando los lugares en donde desarrollaban sus 
actividades, de tal suerte que, el 15 del mismo mes de marzo, Edelmiro 
Traslosheros enviaba un segundo telegrama al Secretario de Gobernación 
en el que le decía:
Basándome en Constitución que no prohíbe agrupaciones de mejora-
miento personal y ayuda mutua, como son Caballeros de Colón, o de 
personas de otro culto, y que concede derecho de petición a todo ciu-
dadano República Mexicana; basándome además en derecho legal de 
que si autoridades deben hacer cumplir leyes, también deben impedir 
que sean violadas […]28 
Esa era la manera como se deﬁ nían los Caballeros de Colón ante las 
autoridades, pero en los documentos de la organización que circulaban 
entre la población, declaraban ser ﬁ eles aliados al Papa y a la Iglesia Católi-
ca, y por ende, se reconocían abiertamente como enemigos del régimen 
y de todo lo que éste representaba; así lo declaraban en lo que aparente-
mente era su juramento, documento que le fue enviado a Portes Gil el 8 
de febrero de 1929 por Evaristo Hurtado, en el que decía:
[…] prometo y declaro que haré, cuando la oportunidad se me presen-
tare, guerra sin cuartel, abierta o secretamente contra todos los herejes, 
protestantes y masones según se me ordene, para extirparlos de la su-
perﬁ cie de la tierra, y que no perdonaré edad, sexo o condición […] 
Que me proveeré de armas y municiones para que cuando se me dé la 
orden o se me mande defender la Iglesia, bien como individuo o en la 
milicia del Papa, estaré en condiciones de hacerlo […].29
28  AUFCM, Comité Central, Correspondencia, Caja 2, Legajo 11/16, Documento 
642.
29  AGN, Fondo Documental 182, Presidentes, Emilio Portes Gil, Caja 42, Legajo 
1, Expediente 2, Documento 394, Folio 3081-2.
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El otro gran aliado de la jerarquía fue sin duda alguna la ACJM, or-
ganismo que congregaba jóvenes de sexo masculino, que de suyo se con-
virtieron en una especie de “comodines”, que lo mismo apoyaban en la 
promoción y la defensa de las demandas de los católicos, que se unieron 
al ejército cristero llegado el momento del enfrentamiento armado. En la 
formación de este grupo y en la deﬁ nición de su carácter y sus alcances 
también fue un factor clave el padre Bergöend, a quien se le puede atri-
buir su conformación, aunque llegó en calidad de asistente eclesiástico a 
suplir al también jesuita Carlos M. de Heredia.
De la misma manera en que el padre Bergöend incorporó elementos 
de una organización política francesa para dar origen al Partido Católico 
Nacional, propuso a los jóvenes mexicanos el modelo de un organismo 
importado, que a decir de su propio creador:
Esta era la Asociación Católica de la Juventud Francesa, que después 
de muchos años de tanteos y fructuosas experiencias, se encontraba 
entonces en pleno desarrollo, con éxito tan asombroso, que León XIII 
aﬁ rmaba de ella que era uno de los factores principalísimos del resur-
gimiento católico-social en aquella nación.30
 El contenido del documento es sumamente largo y solamente se consignaron 
fragmentos que nos permiten ver que detrás de la aﬁ rmación de Edelmiro 
Traslosheros, los Caballeros de Colón eran algo más que una asociación de 
“[…] mejoramiento personal y ayuda mutua […]”. El documento es un impreso 
anónimo con los siguientes datos. 2ª edición, Imprenta Bautista, Av. F. I. Madero 
Número 590, Morelia, Michoacán, México, Tiro, 10 mil ejemplares. Solamente 
me queda la duda: ¿Cómo, si se trataba de una organización clandestina, se hace 
un tiraje de 10 mil tantos? Probablemente haya habido detrás de ello una pre-
tensión de intimidar, porque el documento es muy agresivo, ahora, al carecer de 
fecha de edición, es probable que su impresión y circulación hubiese sido mucho 
tiempo antes de la fecha en la que le fue enviada a Portes Gil. 
30 Bernardo Bergöend, Juventud Católica, Año 1, Número 5, Junio de 1922, en: Anto-
nio Rius Fascius, op. cit., p. 27.  Las mismas palabras consignadas en la cita textual 
las encontramos en: Antonio Rius Fascius, De Don Porﬁ rio a Plutarco: Historia de la 
ACJM, México, Editorial JUS, 1958, p. 25.
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Las estrategias para lograr el desarrollo de los miembros de la ACJM 
fueron diseñadas a partir de las prácticas de piedad, el estudio y la acción. 
La piedad se obtenía con la frecuencia de los sacramentos y mediante la 
participación reiterada de los jóvenes en actos litúrgicos y religiosos; la 
formación intelectual se orientaba: “[…] en sentido apostólico y apolo-
gético, y la doctrina social de la Iglesia, aplicada al estudio de los prob-
lemas sociales de nuestra patria”;31 en tanto que la acción, el propio padre 
Bergöend establecía que:
No deben contentarse los miembros de la ACJM con adquirir convic-
ciones religiosas y sociales, sino que también deben tomar parte activa 
en la acción religiosa y social, teniendo siempre a la vista el programa 
de la Asociación, que no es otro que la restauración en nuestra Patria 
del orden social cristiano.32
Para desarrollar las sesiones de estudio, los integrantes de la ACJM 
eran divididos en grupos llamados círculos y se les daba la instrucción 
correspondiente. Heriberto Navarrete, joven tapatío que se unió a la re-
vuelta cristera y que posteriormente tomó los hábitos como miembro de 
la Compañía de Jesús, dice en sus memorias que:
En mi círculo se estudiaba regularmente Apologética siguiendo el tex-
to de Vivier y Sociología en el tratado elemental del P. Llovera y en La 
Familia, el trabajo y la Propiedad del P. Rosignolli. Las sesiones eran 
semanarias. Asistía a ellas un sacerdote designado por el Sr. Arzobispo 
y además teníamos un Director seglar señalado por la Directiva del 
Centro Local […].33
Con esa formación, habiendo sido deﬁ nida la estrategia y los objeti-
31 Antonio Rius Fascius, op. cit., p. 37.
32 Antonio Rius Fascius, op. cit., pp. 37-38.
33 Heriberto Navarrete S.J., Por Dios y por la Patria, México, Editorial JUS, 1961, 
p. 26.
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vos, el padre Bergöend demandaba de los integrantes de la ACJM: “[…] 
amar a Dios hasta el martirio, a la Patria hasta el heroísmo y al pueblo 
hasta el sacriﬁ cio”.34
Con todo lo que la ACJM ofrecía y esperaba de sus integrantes, origi-
nalmente inició su desarrollo en el espacio urbano, y no era para menos: 
su antecedente inmediato se encontraba en los círculos de estudio for-
mados por estudiantes católicos que asistían a la preparatoria o a la uni-
versidad, pero de ahí se difundió a los pueblos, dando así cumplimiento 
a la función apostólica a la que estaban obligados sus integrantes. Esta 
actividad resultó sumamente grata para los socios, y según Heriberto Na-
varrete: “…tuvo todas las características de cruzada santa […]”.35
Con esa imagen de fondo, la tarea de difundir el movimiento fue ll-
evada a cabo por los jóvenes integrantes de la organización que se des-
plazaron desde Guadalajara a los pueblos de la Arquidiócesis; se destaca 
una parte del itinerario que tuvieron que cubrir Navarrete y dos de sus 
compañeros:
Es muy sencilla –Navarrete se reﬁ ere a la ruta–: Poncitlán, Ocotlán…, 
Atotonilco (hasta aquí en tren); Ayo el Chico, (en automóvil); Arandas, 
San Julián, Santa María de Gracia, San Ignacio Cerro Gordo, San José 
de Gracia y Capilla de Guadalupe a San Miguel el Alto (Este último 
recorrido a caballo). De San Miguel, en coche al Valle de Guadalupe 
y volvemos para tomar luego por el camino de autos a Tepatitlán. De 
aquí podemos visitar Acatic, luego Milpillas y por Zapotlanejo volver a 
Guadalajara en automóvil.36
34  Antonio Rius Fascius, op. cit., p. 30.
35  Heriberto Navarrete S.J. , op. cit., p. 67.
36  Heriberto Navarrete S.J., op. cit., p. 69. Aunque así lo parezca, no hay discordancia 
con lo señalado por Navarrete: el establecimiento de las organizaciones en las 
parroquias era muy sencillo porque había la instrucción expresa de la jerarquía, 
de tal suerte que los mismos párrocos juntaban a los jóvenes; lo complicado era 
el itinerario por las distancias y por las condiciones de los caminos en esa época 
en la que no había una carretera que hiciera más fácil el desplazamiento. 
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Indudablemente una tarea nada fácil, dadas las complicaciones de los 
viajes en esa época, pero por las condiciones en las que se encontraban 
los caminos no había otra opción para establecer una organización como 
la ACJM en la zona rural.
Las cuatro ramas fundamentales de la acción católica de ese tiempo 
eran: Operarios Guadalupanos, Damas Católicas, Caballeros de Colón y 
ACJM. A esas cuatro organizaciones, base de la Acción Católica, habría 
que agregar una gran cantidad de asociaciones diversas de católicos que 
desarrollaban una intensa actividad en los pueblos. Conferencias de San 
Vicente, Hijas de María, Adoración nocturna, Vela Perpetua, Cofradías 
–vieja reminiscencia del pasado colonial–, etcétera, lo que nos permite 
ver cómo estaban los católicos organizados en torno a la institución ecle-
siástica y cómo abarcaban todos los estratos sociales. Sólo es preciso hac-
er notar que estas últimas organizaciones, a diferencia de las de Acción 
Católica, tenían un carácter más pío y de servicio, esto es, atendían las 
cuestiones relativas al servicio social y a las prácticas de piedad, a diferen-
cia de lo que se conoce y reconoce como “Acción”, que estaba orientado 
más a la propagación de la doctrina social de la Iglesia. 
A la fuerza y al soporte que le proporcionaban a la mitra los grupos 
y organizaciones de católicos en la Arquidiócesis de Guadalajara, habría 
que agregar que Orozco y Jiménez llegó a un espacio episcopal en donde 
la inﬂ uencia de la institución eclesiástica era notablemente mayor que en 
otras regiones del país, lo que le permitió diseñar actividades y desarrollar 
estrategias que acabaron chocando con algunos sectores de la población, 
especialmente con la esfera gubernamental y con los periodistas, los que 
ni tardos ni perezosos lo hicieron público cuando sintieron que la presión 
que se estaba ejerciendo en su esfera de competencia rebasaba los límites 
de la tolerancia.
En un editorial publicado por La Gaceta de Guadalajara el 29 de mar-
zo de 1913, se resaltaba el clima de intolerancia que empezaba a eviden-
ciarse en la entidad:
Véase lo que ocurre: revísense los periódicos católicos que se pub-
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liquen en Guadalajara: analícense las obras del PCN en el Congreso, 
en el Ayuntamiento, en el Arzobispado, en la prensa, en la escuela, en 
la sociedad, en todas partes, en ﬁ n…
Es una resurrección medieval con sus inquisidores, sus sicarios, sus 
delatores, sus verdugos y todo: es un festín de poder clerical: una bor-
rachera de intolerancia y de obstruccionismo: una locura de victorias 
y de amenazas.37 
Tal era la situación y el carácter que observaba la prensa que no estaba 
aliada con la estructura eclesiástica, por lo que no era nada raro que se 
publicaran cosas como las que se observaron en el editorial de referencia, 
en donde se deploraba la actitud asumida por los personajes más repre-
sentativos de los católicos:
Siempre llamándonos jacobinos, siempre combatiendo la libertad de 
pensamiento, la escuela laica, el progreso; velando sus ﬁ nes, de apoder-
arse de la enseñanza, de la familia y de los obreros, con el pretexto de 
la obra social y mutualista, haciendo derroche de soﬁ smas y de false-
dades.38
Ese tipo de publicaciones eran rechazadas inmediatamente por el arzo-
bispo, pero lo grave es que él mismo conminaba a los católicos a que se 
abstuvieran de leer la prensa contraria a los intereses de la Iglesia, llegando 
incluso a emitir decretos e instrucciones prohibiendo esas lecturas:
Orozco y Jiménez no estaba dispuesto a tolerar ni siquiera ese res-
quicio de resistencia, por lo que al inicio de 1914 dio a conocer una 
relación de publicaciones “impías” que ningún creyente debía leer y 
cuya circulación no era conveniente.39
37  Francisco Barbosa, “Desavenencias entre la Iglesia y el Gobierno Civil”, en: Ma-
rio Aldana Rendón (Coordinador), Jalisco: Documentos de la revolución, 1919-1940, 
Guadalajara, Gobierno de Jalisco, 1987, p. 367.
38 Idem.
39 Guillermo Raúl Zepeda Lecuona, op. cit., p. 34.
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El editorial de 1913 tenía razón al menos en lo que se reﬁ ere a la 
intolerancia de la jerarquía, pues la censura estaba a la orden del día y las 
prohibiciones emanadas del palacio del arzobispo así lo corroboraban.
 El hecho de contar en su jurisdicción episcopal con grupos de acción 
católica sólidamente organizados, de poder tener una innegable inﬂ uen-
cia en el Congreso local y de contar con el apoyo de no pocos de los fun-
cionarios de primer nivel en la entidad, se tradujo para Orozco y Jiménez 
en una ventaja, que por cierto lo convirtió en una especie de adalid entre 
la catolicidad en el país, pero también lo volvió una especie de “perro del 
mal” entre sus enemigos, que no estaban dispuestos a seguir tolerando 
sus actitudes ni sus desplantes.40
El apoyo que el PCN le proporcionó a López Portillo y Rojas para que 
llegara al Gobierno del estado fue una negociación coyuntural y por con-
veniencia, en la que por cierto nada tuvo que ver, al menos oﬁ cialmente, 
Orozco y Jiménez, pero al sentir el prelado que el jefe del Ejecutivo local 
no estaba solidarizándose con él en su disputa con los periódicos, y al 
sentir que no lo estaba apoyando debidamente en algunas de sus deman-
das, el arzobispo enfocó sus baterías en contra del gobernador apoyado, 
desde luego, en la estructura de las organizaciones católicas. La presión 
ejercida en contra del Ejecutivo por parte de los católicos fue tal, que en 
un momento el gobernador expresaba que:
[…] en ninguna parte es el Partido Católico lo que es en Jalisco; porque 
ese partido es prudente, sensato y obediente en los otros lugares, en 
tanto que en nuestro estado es imprudente, ciego y soberbio; porque 
donde quiere representa papel pasivo y no tiende al imperio, mientras 
en Jalisco es agresivo, fanfarrón y alardea de fuerza dominadora.41
40  Así se denomina en la región alteña a los canes que han contraído la hidrofobia, 
epizootia muy común en la región alteña en la primera mitad del siglo XX; cuan-
do se dice que alguien tiene el “mal” se traduce en una especie de advertencia, 
para que trate uno de mantenerse a distancia.
41 Francisco Barbosa, op. cit., p. 374.
273
JOSÉ LUIS LÓPEZ ULLOA
El resultado del conﬂ icto fue la dimisión de López Portillo, que se 
incorporó al gabinete de Victoriano Huerta ocupando la Secretaría de 
Relaciones Exteriores.
Se demostró con ese hecho la fuerza real de la organización de los 
católicos en Jalisco y el liderazgo del arzobispo; por eso, cuando a ﬁ nales 
de 1914 llegaron a ocupar el poder de la entidad las fuerzas revoluciona-
rias, el general Manuel M. Diéguez intentó imponer controles y parar en 
seco al arzobispo; el militar endureció su posición, lo que tensó la relación 
entre la Iglesia y el Gobierno y acabó rompiéndose el endeble equilibrio 
existente en el estado.
B) LOS CATÓLICOS ENTRE LA RESISTENCIA PASIVA 
     Y LA DEFENSA ARMADA
Las expectativas de la población mexicana una vez concluida la fase ar-
mada del movimiento revolucionario de 1910 eran inciertas: el grupo 
militar que se había alzado con la victoria les ofrecía una serie de cambios 
y les prometía que el estilo de vida porﬁ riano había quedado en el olvido 
como consecuencia de la Revolución misma y que había sido sepultado 
para siempre. Los abusos de los terratenientes y los patrones, las injustic-
ias cometidas por los gobernantes en agravio de la población y la explo-
tación de los obreros a partir de su arribo al poder, serían cosa del pasado; 
para eso se había hecho la Revolución, solamente que con las propuestas 
de un sistema político y social como el de los constitucionalistas, también 
aparecieron los indicios de intolerancia religiosa con lo que, por cierto, se 
sintieron agraviados muchos mexicanos.
El constitucionalismo se había declarado enemigo de la Iglesia desde 
que inició su largo y azaroso recorrido en el escenario de la Revolución. 
De acuerdo a lo que ha sido señalado, no pocos de sus adalides habían 
dado muestras de su intolerancia religiosa y anticlericalismo, y por su-
puesto, que su triunfo había encendido focos de alerta entre los obispos y 
la feligresía. La actitud de rechazo de la jerarquía a la revolución triunfante 
era de esperarse y los obispos no podían adoptar una actitud diferente, 
274 
ENTRE AROMAS DE INCIENSO Y PÓLVORA
independientemente de que los vencedores del movimiento armado no 
hubiesen mostrado su animadversión contra la institución eclesiástica y 
sus ideas, simple y llanamente porque de suyo la tradición católica rechaza 
los procesos revolucionarios, porque a ﬁ n de cuentas, las acciones revolu-
cionarias se implementan contra el poder constituido y la Iglesia tiene una 
idea muy particular acerca de lo que representa el poder:
La doctrina de la Iglesia consagra el poder, del que hace una cosa divina: 
como representantes de Dios, y de Dios solo. Por una consecuencia 
lógica condena toda rebelión, toda insurrección contra las autoridades 
legítimas. Es la contra de la doctrina revolucionaria formulada en la 
“Declaración de los derechos del hombre y del ciudadano”: La insur-
rección es el más sagrado de los deberes.42
De acuerdo a las ideas dominantes entre los católicos y al análisis re-
alizado por los teólogos, independientemente del curso de los acontec-
imientos posteriores al proceso armado en México, el resultado habría 
sido el mismo, porque de ninguna manera los católicos iban a reconocer 
como legítimo ningún gobierno emanado de la Revolución.43 La idea que 
la Iglesia tiene de ese tipo de movimientos es sumamente clara, porque 
declaran un respeto irrestricto hacia el poder y un rechazo absoluto hacia 
los movimientos revolucionarios;44 eso es lo que se observa en el texto 
consignado, por lo que es fácil suponer, que ahí radicaba la demanda de 
justicia restaurativa que pretendía la jerarquía, que indudablemente an-
helaba la vuelta al gobierno anterior, por ser la idea de revolución con-
42  AFPEC-FT, Fondo Plutarco Elías Calles (anexo), Problema Religioso, Artículos y 
folletos,  Expediente 4. Se trata del folleto en el que se analizan los derechos de los 
católicos en el ejercicio de la acción extra legal. Mauricio de la Taille, op. cit., p. 1.
43  Paradójicamente, el surgimiento del ethos cristiano y su dispersión por el mundo 
antiguo, de suyo, representó una gran revolución en su momento.
44  La doctrina católica sobre el poder descansa en los textos bíblicos, especialmente 
en algunos pasajes de las cartas de San Pablo a los romanos y a los corintios: cfr. 
Romanos XIII, 1-2 y XIII, 5-7.
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traria a los principios de la institución.45
En el fondo el problema era más complejo: se trataba de que la Igle-
sia “frenara” las intenciones de los revolucionarios de crear un hombre 
nuevo, un mexicano identiﬁ cado con los ideales de la revolución triun-
fante; por esa razón los obispos querían evitar que los ideales emergentes 
del conﬂ icto armado se enquistaran en las conciencias de los creyentes, lo 
que la institución eclesiástica consideraba un atentado contra sus intere-
ses, pues veían en los creyentes un espacio propiedad de Dios, que había 
sido puesto en sus manos por Él, precisamente por su ministerio.
La actitud recomendada a los católicos por aquellos que tienen la tarea 
de desentrañar los aspectos dogmáticos y doctrinarios del catolicismo, es 
tajante y limita hasta el extremo la posibilidad de cambios: “Es verdad 
que a las violencias del poder, los católicos no pueden responder por la 
violencia insurrecional […]”.46 Pero el asunto era de una mayor gravedad, 
porque no sólo era una obligación de los católicos soportar los abusos del 
poder, sino que cualquier acción que se llevara a cabo en contra de quien 
lo detentara era punible, lo mismo por los códigos particulares de cada 
entidad que se sintiera agraviada con la actitud de los católicos que por el 
código no escrito del Soberano que impartiría ﬁ nalmente la llamada “jus-
ticia divina”, porque, de acuerdo a los teólogos, “las represalias, lo mismo 
que las provocaciones, son siempre un crimen, y el crimen se hace mayor, 
si se ataca al poder”.47
Con ese criterio mostrado por el teólogo, es fácilmente discernible que 
la jerarquía eclesiástica se convirtió en una especie de “protector y escu-
do” del poder legalmente constituido, contrario siempre a los movimien-
45  Lo que agravó y amplió la brecha que se tenía acerca de la Revolución y los 
revolucionarios fue la idea que se tenía de la Revolución Francesa, precisamente 
porque signiﬁ có una ruptura total con el orden tradicional.
46  AFPEC-FT, Fondo Plutarco Elías Calles (anexo), Problema Religioso, Artículos 
y folleto, Expediente 4. Se trata del folleto en el que se analizan los derechos 
de los católicos en el ejercicio de la acción extralegal. Cfr. Mauricio de la Taille, 
op. cit. pp. 3-4.
47 Ibid.
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tos revolucionarios y, por consecuencia, condescendiente con el orden 
establecido; por ese motivo se ha señalado enfáticamente que, indepen-
dientemente del resultado del movimiento armado de 1910, la jerarquía 
se habría opuesto al establecimiento de un nuevo gobierno que hubiese 
tenido su origen en cualquier acción revolucionaria, y no se trataba sola-
mente de la añoranza de un régimen permisivo como el porﬁ riano, sino 
de la prevención ante la eventualidad del acceso al poder de un gobierno 
que fuese considerado como hostil o contrario a la ideología católica, tal 
como sucedió en México.
La misma idea que tenían los teólogos acerca de la resistencia de los 
católicos propicia el planteamiento de una gran cantidad de cuestion-
amientos. Veamos algunos de ellos: si la jerarquía eclesiástica tenía pleno 
conocimiento de las ideas contenidas en la teología con relación a la vio-
lencia extralegal, ¿cómo es que se dio la confrontación armada? ¿Qué 
hizo que muchos católicos mexicanos optaran por la resistencia activa a 
mano armada para combatir al gobierno? No obstante la idea tradicional 
que se tenía entre los católicos acerca de la resistencia activa, a ﬁ n de 
cuentas, ¿fue el movimiento armado legítimo en sí mismo o fue legitima-
do artiﬁ ciosamente por la propia jerarquía? Es probable que la mejor op-
ción para intentar conocer una respuesta a esas y otras interrogantes, sea 
adentrándonos un poco más en el documento de Mauricio de la Taille, 
o en la “hojita”, como le llamó el arzobispo para minimizar su indudable 
importancia, en la que se hace el estudio de la violencia extralegal y en la 
que se fundamentó la respuesta de los católicos mexicanos.
En primer término hay que establecer que, por lo dicho en el texto, 
existen cuatro diferentes tipos de actitudes que la sociedad puede asumir 
para enfrentar a la autoridad: primero se encuentra la resistencia, que de 
acuerdo a la teología puede ser pasiva, activa legal o activa a mano ar-
mada; además, la rebelión, que “consiste en tomar la ofensiva contra la 
autoridad de donde emana la ley”,48 que desde luego está proscrita por 
la propia Iglesia de acuerdo a las apreciaciones de los teólogos. Luego, lo 
48  Mauricio de la Taille, op. cit., p. 4.
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que se prohibía no era la oposición al régimen, sino la rebelión, porque 
representaba una confrontación directa contra el poder y porque en úl-
timo de los casos se traducía en el enfrentamiento del ciudadano con la 
autoridad constituida, a diferencia de la resistencia, la que sí estaba permi-
tida, e incluso era recomendada.
Quizá pueda parecer un desatino señalar que la Iglesia haya permitido 
la resistencia activa a mano armada, pero así fue, por eso es tan impor-
tante el contenido del documento consultado, porque en el mismo se 
equipara este tipo de resistencia con la defensa propia en el sentido legal 
del término, autorizando con ello a los católicos a repeler las agresiones 
con las armas en la mano. Lo que debe señalarse es que los límites entre 
la resistencia activa a mano armada y la rebelión son muy sutiles, y los 
acontecimientos vividos en México entre 1926 y 1929 fácilmente pasaron 
de ser un acto de resistencia propiamente dicho a una rebelión en forma, 
por más que el Episcopado siempre quiso soslayarlo. 
En lo que se reﬁ ere a la resistencia pasiva, era una recomendación 
de los teólogos que se consideraba una obligación de los católicos. Esta 
forma de resistencia se observa en el rechazo a la norma o a los orde-
namientos procedentes del régimen, de tal suerte que la ley objeto del 
rechazo simplemente no es cumplida por parte del ciudadano. Esa fue 
la manera como actuaron los sacerdotes ante la disposición oﬁ cial que 
ordenaba su registro ante la autoridad civil: simplemente ignoraron la dis-
posición gubernamental y no cumplieron con la indicación de dar aviso 
de las ceremonias religiosas en las que iban a participar; en todo mo-
mento actuaron de esa manera, siguiendo las indicaciones de los obispos. 
El 18 de enero de 1927 se reunió el Comité Episcopal y ratiﬁ có la actitud 
de rechazo que debían tener los sacerdotes a las órdenes provenientes del 
gobierno al señalar claramente que “[…] no es lícito dado el espíritu de 
la ley, dar el aviso […]”.49 La feligresía, tomando como modelo la actitud 
49  AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja G-L, Legajo 52, Pascual Díaz. La ley a la que se 
reﬁ eren los prelados era la “Ley Reglamentaria del Artículo 130 Constitucional”, 
conocida coloquialmente como “Ley Calles”.
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asumida por sus líderes religiosos y morales, adoptó esa misma postura de 
resistencia pasiva, la que a decir del texto consultado, simplemente “[…] 
consiste en no obedecer las prescripciones de una ley”.50
La segunda fase de la resistencia, que también está totalmente permi-
tida por la Iglesia, es la llamada resistencia activa legal. En este rubro, la 
jerarquía y el clero actuaron diligentemente, incluso desde antes de que 
hubiese sido promulgada la Constitución, pero con relación a ésta, el 24 
de febrero de 1917 se dio a conocer la protesta colectiva del Episcopado a 
través de los medios de comunicación más importantes de la capital de la 
República. La resistencia activa legal, “[…] consiste en seguir los medios 
legales –para conseguir–, la enmienda de una ley”.51
Ese fue el fundamento de la gran cantidad de protestas y peticiones 
que los católicos, a nivel personal en muchos de los casos, y en no pocas 
ocasiones a través de sus asociaciones, enviaron a las autoridades con la 
clara pretensión de que se diera marcha atrás a una disposición oﬁ cial; tal 
fue el caso de las protestas por los contenidos constitucionales o de las 
que sobrevinieron a raíz de la expulsión del delegado apostólico ordenada 
por Obregón; y cuando se expidió la Ley Reglamentaria del Artículo 130.
En este tipo de protestas, las organizaciones de acción católica tuvi-
eron una participación muy destacada, enviando cartas y telegramas a los 
diputados y a los servidores públicos; y por lo general, fueron actividades 
muy bien diseñadas porque no dejaban un cabo suelto, como fue el caso 
de los telegramas que desde todo el país mandaban las integrantes de la 
Unión Femenina Católica Mexicana a los legisladores:
Funge usted como representante este Distrito Electoral. Conforme 
principios democráticos, pesa sobre usted noble y sagrado deber 
acatar voluntad pueblo. En esa virtud y dada urgentísima necesidad 
resolución problema religioso, encomendámosle proceda gestionar 
vótese sentido favorable, reforma constitucional propuesta por epis-
50 Mauricio de la Taille, op. cit., pp. 3-4.
51 Ibíd.
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copado mexicano. La actitud de usted será tomada muy en cuenta por 
este distrito.52
A los alteños en particular, no les resultó tan complicado manifestar 
su oposición al régimen adoptando las formas de “resistencia pasiva” y de 
“resistencia activa legal” previamente señaladas, pues estaban coordina-
dos en los albores del conﬂ icto con la Acción Católica y posteriormente, 
cuando las relaciones entre la Iglesia y el Estado alcanzaron su punto más 
crítico, con la “Unión Popular”; ambas, lideradas por el carismático abo-
gado de origen alteño Anacleto González Flores, quien era un conven-
cido de las bondades de la resistencia pasiva y de la resistencia activa legal, 
y según los textos disponibles, totalmente renuente a llegar al extremo de 
la confrontación armada.
Algunas de las acciones organizadas por Anacleto resultaron tan exi-
tosas para la causa de los católicos en Jalisco, que incluso incidieron en el 
manejo político de la entidad, pues en 1918, sucesivamente fueron emiti-
dos los decretos 1913 y 1927 con sus respectivos reglamentos, en los que 
se regulaban las actividades del clero y se exigía el registro de los sacer-
dotes ante la autoridad civil;53 ambos decretos fueron derogados y, para 
lograr ese propósito, los católicos de la entidad, siguiendo los programas 
diseñados por Anacleto, simplemente implementaron las formas de resis-
tencia pasiva y resistencia activa legal en varias direcciones:
El ataque fue triple: económico, de opinión y de burla. Un boicot orga-
nizado enrareció el público de los espectáculos, mermó los ingresos de 
los comerciantes masones, y provocó la clausura de un infame periódi-
52 Archivo de la Unión Femenina Católica Mexicana, Correspondencia, Comité 
Central, Caja 2, Legajo 11/16, Documento 779. En lo sucesivo este archivo se 
denominará: AUFCM. Esta organización, que estaba integrada por mujeres casa-
das, es la que sucede a la Unión de Damas Católicas.
53 Francisco Barbosa Guzmán, “Desavenencias entre la Iglesia y el Gobierno 
Civil”, en: Mario Aldana Rendón (coordinador), Jalisco: Documentos de la revolución 
1910-1940, Guadalajara, Gobierno de Jalisco, 1987, pp. 384-388.
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co. En Los Altos sobre todo, la voz del líder hijo de la tierra colorada, 
fue oída con religiosa unción. En San Juan de Los Lagos, las viejas 
casonas ostentaron moños negros sobre sus portones…
La opinión, por su parte, se expresó en un aluvión de discursos y pro-
testas que inundaban azoradamente a los ﬂ amantes legisladores, desde 
los escritos jurídicos, precisos y sutiles, hasta las hojas de estraza que de las 
más humildes rancherías llegaban, ásperas, desmañadas, vociferantes.54
De manera que cuando se presentó el conﬂ icto a nivel nacional con 
los acontecimientos de la guerra cristera, los católicos del estado de Jalisco 
ya tenían una vasta experiencia para enfrentar este tipo de situaciones; 
seguían contando con el líder alteño de Tepatitlán; al arzobispo lo habían 
convertido en víctima con su destierro y su inﬂ uencia en el ánimo de los 
católicos había aumentado; y algo que para este tipo de menesteres era 
sumamente importante: ya conocían el sabor de la victoria. Y además 
estaban concientes de que el gobierno no era invencible y que se le podía 
presionar para lograr revertir la implementación de medidas como las que 
pretendían imponerse en el estado. Con todas las experiencias vividas y 
con sistemas más depurados de resistencia, ¿cuáles fueron las herramien-
tas a las que acudieron los católicos de la región occidental de México cu-
ando se legisló a nivel federal en materia de cultos? Las mismas que fueron 
utilizadas unos años antes en una situación similar; los propios actores las 
deﬁ nen simplemente diciendo que “hoy, cuando se nos pregunta por las 
armas mejor templadas contra la tiranía, nos limitamos a pronunciar esta 
palabra que para nosotros es sinónimo de victoria: organización”.55
54  Demetrio Loza, “El conﬂ icto religioso en Jalisco 1917-1918”, en: Jean Meyer 
(compilador), Anacleto González Flores, Guadalajara, Editorial Emprendedores 
Universitarios, 2004, pp. 30-31. El texto constituye una antología de escritos que 
se hicieron sobre la ﬁ gura de Anacleto González Flores. El texto, atribuido a 
Demetrio Loza, fue escrito en 1927, pero en realidad ese era el pseudónimo de 
Antonio Gómez Robledo, uno de los colaboradores de González Flores. Cfr. 
Demetrio Loza, Anacleto González Flores: El Maestro, Guadalajara, Ed. Jalisco, 
1937. 
55  Jean Meyer, op. cit., p. 38. 
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Las complicaciones para los católicos jaliscienses vinieron cuando sur-
gió la posibilidad de implementar la última opción que les quedaba para 
llevar a cabo una forma de resistencia permitida, esto es: la llamada “re-
sistencia activa a mano armada”, lo que no quiere decir, desde luego, que 
esta haya sido una recomendación del Episcopado, ya que ni siquiera se 
puede aﬁ rmar categóricamente que se haya visualizado como una posibi-
lidad real entre los integrantes de la jerarquía eclesiástica pues carecemos 
en este momento de los documentos probatorios en ese sentido.
Según lo que señala el documento redactado por el teólogo De la 
Taille, este tipo de resistencia en particular consiste en “[…] oponerse 
con la fuerza a la ejecución de una ley”,56 lo que ya implicaba un aban-
dono a las tradicionales formas de resistir de los grupos que habían sido 
organizados por Anacleto González Flores, el adalid de la defensa y de la 
resistencia pacíﬁ ca en el occidente de México.
Entre los católicos jaliscienses organizados, el tránsito de la resistencia 
pacíﬁ ca a la lucha armada no fue nada fácil, al menos para Anacleto, que 
era un convencido de las ventajas que traía aparejadas enfrentar al poder 
con una actitud de prudencia, eso sí, sin dejar de luchar en los diferentes 
frentes que para tal efecto habían sido diseñados:
El boicot es la llave con que forzaremos el paso a la libertad. Todo 
el que sabe sufrir puede ser libre, ni una mirada hacia el rumbo del 
descanso. El boicot tiende a debilitar o extinguir los elementos de sub-
sistencia necesarios a la vida de personas e instituciones […] Cada vez 
que se quebranta el pacto de no cooperación, se ayuda a remachar las 
cadenas que sujetan a la Iglesia […].57
Originalmente esa fue la estrategia de lucha en Jalisco, e inclusive pu-
ede decirse que fue la que intentó ser implantada entre todos los mexica-
nos, oponiéndose sistemáticamente a las acciones gubernamentales y por 
supuesto, vetando toda actividad económica que de alguna manera pud-
56  Mauricio de la Taille, Ibíd.
57  Jean Meyer, op. cit., p. 43.
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iera repercutir en beneﬁ cio de la economía. El boicot se hizo extensivo a 
otras áreas que aparentemente no tenían ingerencia en el conﬂ icto.58
El boicot consistió en que la gente se abstuviera de comprar los 
periódicos en los que se escribían notas contrarias a las ideas católicas o 
en los que se anunciaban comerciantes o industriales que abiertamente 
estaban en oposición con la Iglesia; también dejaron de participar en ac-
tividades lúdicas como la asistencia a las salas de cine, los teatros, los cafés; 
suplieron el uso del automóvil por la bicicleta o se desplazaban caminan-
do a sus trabajos o a hacer sus compras; redujeron a su mínima expresión 
los actos que involucraran al gobierno: registro de niños, celebración de 
matrimonios, pago de traslados de dominio por compraventa de bienes 
inmuebles, etcétera.
Para los católicos de Jalisco, lo que vino a complicar todo lo que se 
había proyectado fue la irrupción de la Liga y la capacidad política que 
esta organización tuvo para lograr la connivencia de la jerarquía para que 
hicieran uso de la resistencia activa a mano armada, pero no sólo fue 
eso, también fue el indudable respaldo con el que contó de parte de los 
obispos a la hora de su conformación y reconocimiento, no obstante la 
aseveración previamente hecha por el arzobispo Leopoldo Ruiz Flores 
cuando reconoció la existencia de la “hojita”.
Sin la Liga en el escenario del conﬂ icto y sin la inﬂ uencia que tenía en-
tre los obispos, no se hubiera visto ese fenómeno totalmente inédito en el 
país: que todas las organizaciones católicas, que tradicionalmente habían 
sido mesuradas e inclusive hasta temerosas, hayan acordado brindarle su 
58  Había desde luego diferencias en las zonas rurales y en las ciudades, pues en las 
regiones donde los sistemas de producción son de autoabasto, como era el caso 
de los pueblos alteños, era mucho más simple en cambio, en las zonas urbanas 
el boicot tenía otra dimensión; incluso porque había una mayor diversidad de 
factores de consumo que no se tenían en los pueblos, por ejemplo: transporte pú-
blico, teatros, grandes almacenes de ropa, entre otras cosas, por lo que es posible 
señalar que el boicot tuvo mayor resonancia en las zonas urbanas, y que también 
fue más notorio su fracaso en aquellas ciudades en las que no hubo la respuesta 
esperada por parte de los católicos.
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apoyo a la institución que tenía como objetivo coordinar la nueva fase de 
la resistencia de los católicos: la resistencia activa a mano armada, lo que 
en otras palabras se tradujo en la autorización moral para la guerra, acción 
de la que no puede sustraerse tan fácilmente el Episcopado.
En acuerdo común, la Unión de Damas Católicas Mexicanas, los Ca-
balleros de Colón, la Confederación Nacional Católica del Trabajo, la 
Asociación Católica de la Juventud Mexicana y algunas otras uniones 
y Federaciones ya nacionales, regionales o simplemente locales hici-
eron solemne pacto de constituirse en organismo único, protestando 
imponer a sus miembros la obligación de una obediencia rigurosa a 
la autoridad que debería regir aquella alianza. Por ese solo hecho, la 
Liga alcanzaba un poder universal que había de trascender a todas las 
regiones del país.59
Estaba claro: ya se habían tomado acuerdos. Las entonces cuatro or-
ganizaciones fundamentales de la llamada Acción Católica ya estaban en 
plena connivencia con la Liga y ya conocían a grandes rasgos sus planes; 
más aún, para darle a cada una de esas organizaciones y al Episcopado 
el beneﬁ cio de la duda, ¿realmente no se había tomado ya la decisión de 
pasar de la resistencia pacíﬁ ca a la resistencia armada? Pero había otro 
punto que no puede ignorarse, pues el propio Pío XI, que si bien es cierto 
prohibía la participación en política de partido al clero y a las organiza-
ciones de Acción Católica, en un mensaje que dirigiera a los jóvenes asis-
tentes al Congreso Internacional de la Juventud que tuvo lugar en Roma 
en 1925, les dijo:
Es preciso defenderse de una confusión que pudiera surgir cuando su-
cede que Nos, que el episcopado, que el clero, que los seglares católicos 
59  Jean Meyer, op. cit., p. 49. La autoría de la parte del documento en donde se en-
cuentra la cita referida se atribuye a Heriberto Navarrete, miembro de la ACJM 
de Guadalajara; posteriormente fue combatiente cristero y una vez que se ter-
minó el conﬂ icto ingresó a la Compañía de Jesús.
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parece que hacemos política, pero que en realidad no hacemos otra 
cosa que obra de religión, siempre que combatimos por la libertad de 
la Iglesia, por la santidad de la familia, por la santidad de la escuela, por 
la santiﬁ cación de los días consagrados a Dios; en todos esos casos y 
en casos semejantes, no se hace política; pero la política ha tocado al 
altar; ha tocado a la religión y es entonces nuestro deber defender a 
Dios y a su religión; es el deber del episcopado y del clero; es vuestro 
deber, queridos jóvenes católicos, cualquiera que sea la nación a la que 
pertenezcáis.60
No había duda; si la conclusión a la que se llegaba en México, dadas 
las circunstancias por las que estaba atravesando el país era en el sentido 
de que el Estado, con su política, estaba atentando contra la religión, era 
el tiempo de asumir una actitud de mayor compromiso. Tal y como lo 
había dicho el Papa, había llegado el momento de defender a Dios y a su 
religión incluso con las armas en la mano.
En el aspecto casi mágico en el que ha sido envuelto este pasaje de la 
fase armada del conﬂ icto que confrontó a la Iglesia con el Estado, son 
muchos los aspectos que han intervenido, incluso con el propósito de 
deslindar a la jerarquía de la toma de una decisión absurda que no tiene 
porque mantenerse en el más absoluto de los secretos. También se ha 
atribuido a los curas de los pueblos la responsabilidad de la legitimación 
del movimiento, pero analizando el comportamiento y conociendo la 
60  Archivo de la Acción Católica de la Juventud Mexicana, Correspondencia, Co-
mité Central, Expediente 6.2. A este archivo en lo sucesivo se le denominará 
AACJM. Puede pensarse que es un tanto paradójico, pero las palabras de Pío XI 
se encuentran en dos ocasiones en el archivo mencionado; en ambas tienen que 
ver con las situaciones de conﬂ icto que se estaba viviendo en México por asuntos 
relativos a la cuestión educativa. Sin embargo, la cita del pontíﬁ ce está editada; 
pongo en tela de duda que haya sido una omisión involuntaria, porque lo que fue 
eliminado son segmentos grandes del texto y en ambos casos contienen ideas 
completas. Con los dos documentos disponibles en el archivo, logré consignar 
las palabras del Papa de manera textual, tal y como fueron dichas desde Roma a 
los jóvenes católicos del mundo en 1925.
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verticalidad de las relaciones de poder en la estructura eclesiástica, es muy 
poco probable que haya sucedido como se supone que se dieron los pa-
sos en los pueblos para que estallara el movimiento, pues según la refer-
encia bibliográﬁ ca consultada, en San Julián, localidad que se encuentra 
en Los Altos de Jalisco, desde agosto de 1926 prácticamente todo estaba 
listo para que se diera el levantamiento:
Sólo una cosa los detenía: estudiar a fondo la legitimidad de la defensa 
armada. El P. Elizondo resolvió el problema reuniendo a los católicos 
más connotados y estudiándolo con ellos cuidadosamente. Finalmente 
se llegó a la conclusión de que era perfectamente legítima la defensa 
armada cuando todos los medios pacíﬁ cos estaban agotados.61
¿A quién “atribuirle” con certeza la responsabilidad de la legitimación 
del movimiento armado? En este momento es algo improbable, incluso 
hasta lo considero irrelevante, porque bien pudo haber sido el Papa con 
su mensaje enviado a los jóvenes reunidos en Roma en 1925; aunque 
también es probable que la decisión haya sido del llamado Comité Epis-
copal, que liberó de una gran tensión a la feligresía y se desligó del mov-
imiento con una publicación aparentemente desdeñada, pero con una 
carga indudable de doctrina que justiﬁ caba la opción más violenta de la 
resistencia al poder permitida por la institución;62 en este entramado tam-
61  Consuelo Reguer, Dios y mi derecho, México, JUS, 1997, t. I, p. 367. “Dios y mi 
derecho” era el lema utilizado por la Liga, luego, tiene mucha información rela-
tiva a la organización y las acciones llevadas a cabo por sus integrantes y por los 
miembros del llamado ejército libertador. La obra consta de cuatro tomos.
62  La publicación del texto de Mauricio de la Taille contiene un debate muy pro-
fundo; no solamente se limita a establecer los diferentes tipos de resistencia que 
pueden esgrimirse para oponerse a un acto, que originándose en el poder, afecta 
a una población no solamente en la cuestión religiosa, sino que también contem-
pla aspectos relativos a la cultura, a las tradiciones, a la moral, etcétera. Se ha re-
ducido su análisis porque para el pueblo llano sobraban las razones si el uso de las 
armas en esa situación no estaba prohibido por la Iglesia, si no era considerado 
pecado.
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poco se puede soslayar la presión que la Liga ejercía sobre la jerarquía, la 
que por cierto estaba muy preocupada por lo que sucedía, pero al carecer 
de personalidad jurídica, tuvo que poner cosas tan relevantes como el 
conﬂ icto en las manos de la organización.
Es posible pensar que fueron los de la Liga quienes propiciaron la 
legitimación ante la jerarquía; y por qué no, también pudieron haber sido 
los curas de los pueblos, aunque sería la más descabellada de las opcio-
nes, dadas las tradicionales formas de relación observables entre la 
jerarquía y el clero; relaciones que siempre fueron de subordinación de los 
curas a la imagen y personalidad de los obispos; aunque en último de los 
casos, una duda: el pueblo creyente, que se tuvo que abstener de recibir 
los sacramentos; el que sentía que sus templos eran mancillados y 
que sus líderes religiosos y morales estaban siendo víctimas del ultraje 
de las autoridades, ¿necesitaba estar legitimado para llevar el asunto a los 
extremos? ¿Requería contar con una autorización para defender sus tradi-
ciones y su cultura? Lo más probable es que no, y que haya sido el pueblo 
el que forzó la situación y la llevó hasta donde la conocemos.
Las estrategias que tradicionalmente habían sido utilizadas por los 
católicos en la Arquidiócesis de Guadalajara sufrieron un cambio radical: 
planes y proyectos que había diseñado Anacleto González Flores de manera 
conjunta con su equipo de trabajo tuvieron que ser replanteados. 
Ellos se habían imaginado enfrentar permanentemente al Estado 
con organización y diseñando los más variados programas de resistencia 
pacíﬁ ca, y a decir de los que estaban convencidos de la resistencia pasiva, 
“[…] si lo supiéramos hacer bien los católicos –le decía Anacleto a Heri-
berto Navarrete– […] si quisiéramos hacerlo, matábamos de hambre 
a nuestros enemigos”;63 pero ahora, según lo expresaba Demetrio 
Loza, para la Unión Popular y para todos los convencidos de esa 
estrategia había llegado el momento de “[…] despedirse del sueño 
de un pueblo mártir que se deja matar, para encabezar una patrulla 
que mata; abdicar del heroísmo de la pasividad inmaculada para con-
63  Heriberto Navarrete, op. cit., p. 114.
287
JOSÉ LUIS LÓPEZ ULLOA
vertirse a la violencia sangrienta”.64
Tan había llegado el momento menos deseado por los líderes de la 
Unión Popular, que siguiendo los planes de la Liga de generalizar el com-
bate, el primer día del mes de enero de 1927, en la plaza de San Julián:
[…] un grupo aproximado de cuarenta hombres de caballería espe-
raba la bendición de su Jefe Celestial para lanzarse a la lucha. El señor 
cura Elizondo salió de la sacristía llevando la custodia para bendecir al 
pequeño grupo de mal armados, pero valientes y entregados a Cristo, 
que se entregaban a una lucha desigual […].65
Las acciones llevadas a cabo por los católicos para neutralizar la políti-
ca gubernamental no dieron el resultado esperado. La esperada gener-
alización del combate en todo el país no dejó de ser una quimera, los 
apoyos esperados por los católicos mexicanos no se hicieron presentes; y 
no obstante que la fase armada reportó muchas victorias a los cristeros, 
paulatinamente fueron decayendo los ánimos, hasta que en 1929 se llegó 
a la ﬁ rma de los llamados arreglos que pusieron ﬁ n a esta parte del con-
ﬂ icto, pero no al problema, porque las divergencias continuaron, sólo que 
ahora los frentes de lucha serían otros.
C) A DIOS ROGANDO Y CON EL MAZO DANDO
La organización de la Liga en el estado de Jalisco no fue nada fácil, los 
católicos de la entidad tenían como núcleo central de la resistencia a la 
64  Demetrio Loza, en Jean Meyer, op. cit., p. 48.
65  Consuelo Reguer, op. cit. Por supuesto que esta aseveración es muy cuestionable, 
por una razón muy sencilla: desde seis meses antes los templos habían sido cer-
rados y los ornamentos y utensilios que se usaban para el ritual católico habían 
sido puestos en resguardo. Lo que sí es muy probable es que el padre Narciso 
Elizondo, que era su nombre, se haya apersonado a bendecir a los primeros cris-
teros que formaron el llamado “Regimiento San Julián”; al menos esa es la idea 
que prevalece entre la población. 
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“Unión Popular”, organismo que utilizaba estrategias de resistencia pa-
sivas y no estaba de acuerdo con la lucha a mano armada; sin embargo, 
para darle uniformidad al movimiento a nivel nacional, se estableció en la 
entidad, quedando al frente el licenciado Anacleto González Flores, que 
paradójicamente había sido el más entusiasta defensor de la no violencia. 
La Liga estableció su plan de acción buscando sorprender al Gobierno 
Federal con un levantamiento generalizado:
Señalamos entre el 5 y el 7 de enero para que se veriﬁ caran los levan-
tamientos principales. Teníamos certeza de que todo estaba prepara-
do para el movimiento, en Arandas […] San Juan de Los Lagos, San 
Miguel el Alto, Atotonilco, San Julián, Tepatitlán, y muchas probabili-
dades en otra inﬁ nidad de pueblecillos de Jalisco […].66
Había dudas de parte de Anacleto y sus más allegados, no sobre la 
respuesta de la gente, sino acerca de la conveniencia de seguir el camino 
de las armas. Ellos habían logrado mucho con la resistencia pasiva, in-
cluso habían conseguido que el gobierno de Jalisco diera marcha atrás 
con la pretensión de reglamentar el número de sacerdotes, cuando fueron 
promulgados entre mayo y julio de 1918 los decretos 1917 y 1923; no 
obstante, el levantamiento no pudo tener un inicio más promisorio, pues 
a decir del propio Anacleto:
Esos alteños son terribles…: anda el Padre J. Reyes Vega con un ver-
dadero ejército por eses tierras coloradas arrollando a las tropas cal-
listas. Acaba de darles una paliza en San Julián, que puede convertir el 
movimiento en algo muy serio para el Gobierno.67
66 Heriberto Navarrete, op. cit., p. 123.
67 Heriberto Navarrete, op. cit., p. 126. El combate de San Julián tuvo lugar en la 
primera semana de enero de 1927 y en él se dieron a conocer dos personalidades 
muy diferentes: don Miguel Hernández, que había sido villista y que en el ejército 
cristero alcanzó el grado de general brigadier; y Victoriano Ramírez, a quien lla-
maban “el 14”, personaje carismático que se distinguió dentro del ejército liberta-
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Las milicias se fueron integrando en los pueblos, llegando a confor-
mar un incipiente ejército. Dado el desconocimiento que tenían de la es-
trategia militar y de que carecían de los pertrechos de guerra indispens-
ables para enfrentar una lucha abierta, desarrollaron la guerra de guerril-
las; para eso se prestaba la topografía alteña y ellos conocían muy bien 
el terreno. Además, no podían olvidar que combatían contra un ejército 
bien pertrechado, dirigido por profesionales que estaban acostumbrados 
a luchar, pues entre la Revolución y los pronunciamientos militares contra 
el régimen, o las batidas llevadas a cabo contra las gavillas, habían ido ad-
quiriendo la experiencia necesaria para el combate; si a esto le sumamos 
que también había una evidente disparidad de fuerzas y pertrechos entre 
ambos bandos, ¿qué animaba a los cristeros? ¿Por qué, sabiendo las des-
ventajas en las que se encontraban ante el enemigo decidieran remontarse 
a la sierra y luchar con las armas en la mano?
Las respuestas no pueden ser ingenuas porque en el fondo, para los 
cristeros, era una especie de “guerra santa”, con todo lo que ésta repre-
senta, en la que según el sentir de los combatientes era factible acceder 
de manera expedita al mítico cielo: “¡GLORIOSOS DEFENSORES! 
Recordad que la bala que os de la muerte será la llave con que abriréis el 
cielo!!!”.68
Si los cristeros no hubiesen equiparado esa guerra con una cruzada, 
que tenía como propósito redimir los derechos de Dios y de la Iglesia, no 
se tendrían los testimonios que se tienen, y toda acción militar se hubiera 
dor por la anarquía con la que se conducía y que lo llevó a convertirse en un per-
sonaje de leyenda. Todavía en la actualidad, cualquier referencia al movimiento 
cristero en San Julián y San Miguel el Alto remite a la memoria de Victoriano.
68  Alicia Olivera de Bonﬁ l y Víctor Manuel Ruiz Naufal (compiladores), Peoresnada: 
Periódico Cristero, México, Conaculta/INAH, 2005, p. 70. El editor de este se-
manario era el presbítero Adolfo Arroyo. La cita textual fue publicada el 29 de 
agosto de 1927. Esta publicación semanal es una memoria de la guerra cristera 
en Zacatecas. El padre Arroyo publicó 93 ediciones de manera muy ingeniosa: 
lo hacía manualmente, con máquina de escribir en papel de china y con papel 
carbón.
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considerado un acto ilógico e inexplicable; pero para los combatientes y 
para sus familias, el conﬂ icto sí tenía una razón de ser, por eso, al darse 
de alta, intentaban obtener la autorización de sus progenitores.69 Tal fue 
el caso del doctor José Gregorio Gutiérrez, de Jalostotitlán, Jalisco, que 
le dijo a su padre:
[…] como nos encontramos enfrentados a un caso grave y de con-
ciencia que ha puesto en peligro a la Patria y a la Iglesia, en el que todo 
mejicano y católico debe tomar sin vacilar su puesto y luchar contra 
la tiranía que nos oprime y maltrata, sin que nos importen intereses 
particulares ni personales, ni nuestro porvenir ni las comodidades, y 
hemos de formar las ﬁ las como un solo hombre para hacer sentir al 
Gobierno la fuerza de un pueblo que no quiere ser esclavo, esa es la 
razón que me asiste para abandonar mis estudios y abrazar la defensa 
de la causa.70
Indudablemente que la decisión de tomar las armas en contra del 
69  Michael Burleigh, Sacred Causes. The Clash of  Religion and Politics from the European 
Dictators to Al Qaeda, Londres, Harper, 2006, p. 138. Lo mismo sucedió en el caso 
de la Guerra Civil española en el año de 1936 con el Movimiento Nacionalista, 
pues Franco buscaba elevar su lucha al rango de “cruzada”, incluidos, desde 
luego, sus mártires. Habría que buscar elementos comunes en conﬂ ictos como el 
de Canudos en Brasil en el siglo XIX, el carlismo español e inclusive en la Fran-
cia del cambio de siglo. En México, aunque se trató de un movimiento regional 
que tuvo lugar en 1891 en el pueblo de Tomóchic, ubicado en la cuenca del río 
Papigóchic en el estado de Chihuahua, Cfr. Paul J. Vanderwood, Del púlpito a la 
trinchera: El levantamiento religioso de Tomóchic, México, Taurus, 2003.  
70  José Gregorio Gutiérrez Gutiérrez, op. cit., p. 71. El autor era uno de los ha-
bitantes de la casa de huéspedes llamada “La Gironda”, donde vivía Anacleto 
González Flores y además de ser su amigo personal era un estrecho colaborador 
en la ACJM y en la Unión Popular. A diferencia de Anacleto, Gregorio Gutiérrez 
se incorporó al ejército libertador y llegó a ser el comandante de la División del 
Sur; posteriormente, ocupó el puesto más alto en la llamada “Guardia Nacional 
Cristeros”, organismo que tenía como propósito mantener viva la memoria de la 
lucha contra el Gobierno.
291
JOSÉ LUIS LÓPEZ ULLOA
Gobierno fue entendida por algunos alteños como una obligación in-
eludible, por eso, el padre de José Gregorio Gutiérrez, lejos de sentirse 
inconforme o molesto con la noticia revelada por su hijo, simplemente 
acertó a decirle:
Como tú, veo con toda claridad la situación actual de Méjico y com-
prendo también la obligación que nos viene a todos los católicos de 
servir a esta causa que lucha por la libertad, y me siento orgulloso de 
que voluntariamente hayas tomado tú el lugar que te corresponde. 
Cuenta con mi permiso, recibe mi bendición y que Dios te ilumine para 
que sirvas lealmente a nuestra causa y te libre de todos los peligros.71
Pero no toda la gente que decidió incorporarse al ejército cristero ra-
zonaba su acción de la misma manera como lo había hecho José Gre-
gorio Gutiérrez, que era un hombre que tenía estudios universitarios y 
que además había estado muy cerca de Anacleto González Flores y de 
sus ideales, porque también muchos jóvenes campesinos de los pueblos 
tomaron la misma decisión que él, pero el análisis que hicieron de la situ-
ación fue bastante más sencillo, aunque probablemente igual o más sin-
cero y honesto. Por supuesto que la respuesta y la autorización de los padres 
también dista mucho de ser similar a la que recibió el jalostotitlense:
Le dije a mi apá y a mi amá que si me dejaban ir con ellos
–Pero por qué quieres irte
–Les dije: estamos pasando sustos aquí con el gobierno, llega el go-
bierno y nos azora, pos mejor me voy con ellos…, si pos llegaban, lo 
asustaban a uno, que había matado que era uno cristero, pos mejor me 
voy de aquí…
–¿Pero no tienes miedo?
–¡No! –dije–, miedo no tengo, yo no tengo miedo morirme
–Bueno, pos órale pues…
Mi mamá tenía una maleta de trapo ¿verdad? Antes se usaban unas 
maletas de trapo para llevar mandado, en una maleta así, eran grandes, 
71 Idem.
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echaban las cosas pa´un lado y luego se la echaban al hombro y cam-
inaban p´al rancho […].72
(Juan Daniel Macías Villegas a Hazél Dávalos Chargoy, San Julián, 
Jalisco, verano 2006).
Entre las razones “inocentes” del joven que empuñó las armas para 
no seguir soportando la presión del gobierno, que pueden entenderse 
como la búsqueda de aventuras de un joven de 15 años de edad, y los 
argumentos del anciano que comparte sus recuerdos vividos, hay mucha 
diferencia. Porque ese joven, al pasar de los años, expone los que a su 
juicio eran los verdaderos motivos por los cuales se había dado de alta en 
el ejército cristero:
Nosotros lo que peleábamos era el clero, que no se acabara la creencia 
de nosotros, ¿verdad? Porque Calles entonces, Calles era el gobierno, 
Calles quería acabar con el clero que no hubiera padres, que no hu-
biera nada más que puro gobierno, entonces metían los caballos a los 
templos, en los templos les daban de comer a los caballos, se robaban 
todos los ornamentos que tenían los padres allí en el templo, todo eso, 
todo se llevaba el gobierno […]. (Juan Daniel Macías Villegas a Hazél 
Dávalos Chargoy, San Julián, Jalisco, verano 2006).
El sentido del relato es muy revelador y muestra de manera muy sutil 
pero muy clara la razón de la lucha, no solamente para los combatientes 
sino para la jerarquía, porque de acuerdo a la opinión del informante, el 
gobierno estaba diseñando una política en la que no cabía la presencia 
72  La maleta a la que se reﬁ ere el señor Macías Villegas es una especie de “morral” 
que en la región alteña recibe el nombre de “quiliua”, es uno de los arcaísmos 
que todavía la gente de la zona rural en el occidente de México sigue utilizando. 
El uso que les daban a las quiliuas era precisamente para ir a recoger sus “avíos”, 
esto es, el mandado o la provisión. Los apócopes de papá y mamá utilizados por 
el informante, y los de para la o para él, que se transforman en “pal”, siguen siendo 
expresiones de uso común incluso en las ciudades. Por último, la palabra “azorar” 
es un arcaísmo de uso muy frecuente en Los Altos, que signiﬁ ca asustar.
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de la Iglesia; según los católicos el Estado buscaba implantar una política 
en la que… no hubiera nada más que puro gobierno…, o como lo señala 
Gabriela Aguirre, al decir que, al inicio de la administración de Obregón:
[…] la Iglesia también se planteó un proyecto de reconstrucción que 
le permitiese retomar su espacio como institución representante de la 
religión católica. La revolución, como ya se sabe, eclipsó su quehacer y 
a su vez la excluyó de su proyecto de nación por lo que esta institución 
se tomó la tarea de resurgir y hacer valer su presencia en un momento 
en el que el país parecía tomar el rumbo de la paz y la concordia.73
Por supuesto que hay diferencias en la manera de plantear la percep-
ción del problema entre el sencillo relato del anciano y la opinión académica 
vertida, pero ambas están impregnadas de esa motivación que en último de 
los casos propició el surgimiento del conﬂ icto. Para Juan Daniel Macías 
Villegas, las autoridades querían que hubiera puro gobierno; para Gabriela 
Aguirre, la Iglesia no cabía en el proyecto de nación de la Revolución.
Una vez agotadas las posibilidades de llegar a una solución mediante 
la negociación política, no pocos fueron los católicos que asumieron 
como una obligación personal ineludible incorporarse al llamado ejército 
libertador, independientemente de las motivaciones personales y las ar-
gumentaciones de los combatientes. La decisión de optar por el azaroso 
camino de la confrontación armada nunca ha sido fácil y eso lo sabían los 
integrantes de la Liga, por lo que en primera instancia, a través de un oﬁ -
cio que le fue enviado al Comité Episcopal el 26 de noviembre de 1926, 
solicitaban de este lo siguiente: 
1.- Una acción negativa, que consista en no condenar el movimiento (ar-
mado).
73  Gabriela Aguirre Cristiani, “Presencia de la Iglesia Católica en el gobierno de 
Álvaro Obregón 1920-1924”, en: Franco Savarino y Andrea Mutolo (coordina-
dores), Del conﬂ icto a la conciliación: Iglesia y Estado en México, siglo XX, México, El 
Colegio de Chihuahua/ENAH/AHCALC, 2006, p. 67.
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2.- Una acción positiva que consista:
a) En sostener la unidad de acción por la conformidad de un mismo 
plan y un mismo caudillo;
b) En formar la conciencia colectiva, por los medios que están al al-
cance del Episcopado en el sentido de que se trata de una acción 
lícita, laudable, meritoria, de legítima defensa armada;
c) En habilitar canónicamente vicarios castrenses…
d) En urgir y patrocinar una cuestión desarrollada enérgicamente 
cerca de los ricos católicos, para que suministren fondos que se 
destinen a la lucha […]74
¿Qué pretendía la Liga con esas peticiones? Lo primero que busca-
ban era el monopolio en el mando, porque al estar concientes de que la 
jerarquía no iba a reconocer su participación en el movimiento armado, 
querían tener el control del mismo desde el principio de las hostilidades; 
pretendían también que los católicos hicieran conciencia de que se con-
taba con el apoyo del Episcopado, por constituir la defensa armada un 
acto lícito, legítimo y moralmente permitido, y así, poder formar un ejér-
cito numeroso, lo que hubiese sido sumamente complicado e improbable 
si la jerarquía deslegitima el movimiento o hace algún pronunciamiento 
en su contra.75
Hasta esos puntos, la jerarquía transigió e hizo suyas las peticiones 
planteadas por la Liga; en lo que no consintieron fue en la habilitación de 
los vicarios castrenses, lo que representaría que el clero estuviera inmis-
cuido en la guerra y podía resultar contraproducente; y tampoco accedi-
eron a solicitar de los católicos ricos su apoyo económico: probablemente 
esa haya sido la primera derrota del ejército libertador, porque sin contar 
74  Consuelo Reguer, op. cit., p. 341. Probablemente a raíz de esta petición de la Liga 
es que se haya ordenado por parte del Episcopado la impresión del análisis te-
ológico hecho por Mauricio de la Taille a la legitimidad de la resistencia armada.
75  Eso fue lo que sucedió cuando se llevó a cabo el periplo que se conoce como 
“la segunda”, que fue encabezado por Lauro Rocha pero que ya no contó con el 
apoyo de la jerarquía y que además de breve, fue prácticamente intrascendente en 
la localidad.
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con el dinero suﬁ ciente era sumamente complicado que aspiraran al tri-
unfo, y a partir de esa negativa tenían que buscarlo en donde lo hubiera.
La guerra trajo sus propios afanes y la sociedad alteña no fue ajena 
a ella. ¿Cómo se combatió en el escenario alteño? En esta parte de la 
investigación, intento tener un acercamiento a algunas de las estrategias 
de guerra propiamente dichas y otras relativas a la vida cotidiana en los 
pueblos alteños, pero sólo para que nos permitan conocer un poco más 
acerca de la cultura local de los pueblos en los que se llevó a cabo la in-
vestigación, porque no es mi propósito ser exhaustivo en el análisis de la 
guerra como tal, como ya lo han hecho otros investigadores, sino que se 
pretende desentrañar las actitudes asumidas por la gente y lo que produjo 
el conﬂ icto en la sociedad. Afortunadamente, la historiografía relativa al 
tema es bastante amplia y se cuenta con una gran cantidad de textos que 
nos permiten tener varias visiones sobre el conﬂ icto.76
Los pueblos se levantaron en armas de manera desorganizada y no 
como la Liga se lo había imaginado, esto es, simultáneamente, para que 
el golpe sicológico en el gobierno fuese de mayor impacto y para que en 
el ánimo de los creyentes resultara más esperanzador. La manera como 
se fueron dando los levantamientos no es una novedad. De hecho, cu-
ando se inició la Revolución se produjo el mismo fenómeno, porque sin 
76  Se ofrece solamente una idea de la gran cantidad de textos relativos al conﬂ icto 
cristero que han sido publicados; algunos de ellos, como los de Agustín Vaca y 
Lourdes Celina Vázquez Parada con todo el rigor cientíﬁ co, en tanto que los 
otros son memorias de actores que tuvieron una participación en el conﬂ icto o 
recopilaciones. La lista representa sólo una parte de la bibliografía disponible, la 
que se irá complementando a lo largo del texto. Cfr. José Guízar Oceguera, Episo-
dios de la guerra cristera y…, México, B. COSTA-AMIC Editor, 1976; Agustín Vaca, 
Los silencios de la historia: Las cristeras, Guadalajara, El Colegio de Jalisco, 2001; Jesús 
Macías Montaño, Semblanza cristera, Guadalajara, Gobierno de Jalisco, 1999; An-
tonia Castillo, Hasta el cuelllo en la cristería, Zapopan, El Colegio de Jalisco/INAH, 
2003; Lourdes Celina Vázquez Parada, Testimonios sobre la revolución cristera: Hacia 
una hermenéutica de la conciencia histórica, Guadalajara, Universidad de Guadalajara/ 
El Colegio de Jalisco, 2001; Aurelio Acevedo (editor), David, México, Edición 
Privada, 2002, 8 tomos.
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que hubiera una organización o un consenso se fueron dando pronun-
ciamientos a favor del movimiento; solamente hay que destacar que en la 
guerra cristera el levantamiento no se produjo según las expectativas de 
sus líderes.
De acuerdo a los testimonios de los combatientes se acordó que el 
levantamiento general se produjera durante la primer semana de enero de 
1927, pero como ya quedó dicho, hubo pueblos que no pudieron con-
tener el impulso y antes de lo previsto ya estaban inmersos en el drama de 
la guerra, como fue el caso de Chalchihuites, en el estado de Zacatecas, y 
otras pequeñas rancherías que se atribuyen el inicio de la fase armada; y 
a diferencia de esos pueblos, hubo otros en los que prácticamente no se 
registraron hechos de armas.
En las acciones de guerra desarrolladas en la región alteña, se vio la 
importancia del conocimiento que tenían del espacio los alteños que 
combatieron, pues gracias a ello lograron neutralizar muchas de las ac-
ciones de sus oponentes no obstante que eran notoriamente superados 
por sus adversarios en número, en pertrechos y en el dominio del arte de 
la guerra. Aun y cuando las acciones bélicas en su mayoría tuvieron lugar 
en la zona rural, que era donde les convenía que se llevaran a cabo a los 
cristeros, no fueron, sin embargo, pocas las ocasiones en que realizaron 
ataques sorpresivos y toma de pueblos, los que por razones obvias no 
podían retener durante mucho tiempo bajo su control, ya que bastaba 
un movimiento masivo del Ejército Federal en dirección a los pueblos 
ocupados para que los cristeros desalojaran la plaza.
En la toma de las localidades alteñas, contaron por lo general con el 
apoyo invaluable de la población; tal fue el caso de San Juan de Los Lagos 
que cayó en manos de los cristeros en la primavera de 1928; se trata de un 
relato de Epifanio Gallegos, originario de “La Ordeña”, rancho ubicado 
en el municipio de Arandas, que dice:
Al momento obedecimos sus órdenes –las de Gorostieta de horadar 
muros para facilitar la toma de la plaza y reducir el riesgo– y con la 
ayuda de los vecinos que nos facilitaron reatas, escaleras y toda clase 
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de herramientas y nos indicaban el rumbo a seguir, brincando bardas o 
abriéndolas donde era necesario avanzamos sin mucho peligro.77
Pero el lugar ideal para enfrentar al Gobierno Federal era el campo, 
en donde los cristeros solían tomar ventaja porque conocían muy bien el 
terreno; así lo expresa uno de los participantes en el llamado combate de 
“La Mesa de los Timbes”, lugar que se encuentra en las inmediaciones 
de San Julián:
La gente enemiga mandada por el general Z. Martínez entró por dicho 
bosque siendo cazados a distancia de ocho o diez metros, el sardo 
atacaba con pujanza, oleada tras oleada, siendo rechazado con grandes 
pérdidas a cada intentona que organizaba para desalojar a los del lienzo. 
Esta diversión se prolongó por espacio de cinco largas horas […].78
Por supuesto que estos acontecimientos frecuentemente eran mag-
niﬁ cados por los autores de los relatos, inclusive los llegan a presentar 
como si para ellos el combatir fuera un acto lúdico, pero lo que intenta-
ban hacer era “sembrar” en la sociedad la idea de que lo que habían hecho 
era una hazaña, una gesta, un acto heroico.79
77  Aurelio Acevedo (editor), David, Año II, 2ª Época, México, abril 22 de 1954, 
Número 21, T. I. pp. 325-327. La sección en donde se encuentra consignado el 
texto se llama: “Los héroes de Los Altos: Ataque y toma de la plaza de San Juan 
de Los Lagos”.
78  Aurelio Acevedo (editor), David, Año 1, 2ª Época, México, Mayo 22 de 1953, 
Número 10, Tomo I, p. 150. El relato es del doctor Luis Márquez; aparece con-
signado en una de las secciones ﬁ jas de la fuente consultada. El “timbe” es un 
árbol, y el sitio en donde se desarrollaron las acciones es un bosquecillo elevado 
en donde abunda esta especie. El “lienzo” al que se reﬁ ere el autor del relato son 
las cercas de piedra que ordinariamente delimitan las propiedades rústicas en la 
región alteña.
79  Las publicaciones escritas a manera de memorias contienen mucha información 
pero ésta ha sido razonada, editada y probablemente hasta censurada; a diferencia 
de Peoresnada que iba reﬁ riendo los acontecimientos como se iban produciendo. 
Si en lugar de publicarse las “memorias”, se publicasen los “diarios de guerra” de 
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Uno de los aspectos que le imprimen un carácter muy especial a la ac-
titud que asumieron los combatientes radica precisamente en la naturaleza 
del conﬂ icto. Veamos lo que opinaba al respecto Felipe de Jesús Guízar:
[…] no podíamos aceptar que los templos, único refugio en que se 
permite vivir al Dueño y Señor del universo fueran profanados con 
francachelas; no podíamos permitir que nos desterraran a nuestros 
prelados y sacerdotes que bautizan a nuestros hijos, nos dan el pan 
Eucarístico y en la hora de la muerte nos auxilian con los sacramentos 
para alcanzar la vida eterna.80
Más allá de las razones que dieron origen al conﬂ icto, en el imaginario 
de la sociedad estaba lo que representaban la jerarquía eclesiástica, los 
sacerdotes y los templos; por ese motivo, independientemente de que 
se estuviera inmerso en una confrontación armada, los éxitos militares 
constituían una alegría mayúscula y cada espacio sagrado arrebatado a sus 
oponentes era motivo de alborozo para los combatientes, pero también 
lo era para los llamados “pacíﬁ cos”.
Aquí se metieron unos soldados en la torre de la parroquia y desde 
allí estaban tirándoles a los cristeros y no los podían bajar de la torre, 
hasta que a uno se le ocurrió y trajo unos costales de chiles secos y les 
prendió fuego y los aventó pa´ dentro del caracol, y n´ombre, con el 
humaderón aquél se sofocaban y salieron luego luego
(Zacarías Ramírez a José Luis López Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, pri-
mavera de 1996).
Un triunfo más bien simbólico, porque si ya había sido dominado el 
pueblo por los cristeros, ¿a dónde podían ir los que se encontraban en la 
torre? Por eso es importante resaltar que se trata de una victoria que tenía 
los participantes, se tendría el drama de la guerra y se conocerían los temores y 
las angustias de los combatientes, y no sólo sus esperanzas y sus creencias. 
80  Aurelio Acevedo (editor), op. cit., p. 3, T. I.
81  Aurelio Acevedo (editor), David, Año II, 2ª época, México, abril 22 de 1954, T. 
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para los católicos un cierto sabor a venganza y justicia, pues lo que no se 
podía permitir a los soldados era que mancillaran los lugares sagrados, 
porque el templo, aunque estuviese cerrado al culto, para los creyentes 
continuaba siendo un espacio sagrado y había que mantenerlo sin man-
cha de ninguna especie.
Este tipo de acciones y estrategias de lucha fueron frecuentes; lo más 
seguro es que ante la carencia de parque o ante la diﬁ cultad que represen-
taba someter a alguien que estuviese posicionado en las alturas de la torre 
de un templo, o por el riesgo inminente que representaba un soldado del 
ejército enemigo para los combatientes y para los pacíﬁ cos, fuese más 
fácil actuar como nos lo muestran en la sencillez del siguiente relato:
La resistencia duró poco, solo en la torre de catedral seguía el fuego 
pausado. Nosotros considerábamos a nuestros compañeros que ataca-
ban ese puesto por ser el más difícil para vencer al enemigo, pero ¡OH! 
Sencilla habilidad de aquellos humildes cristeros, que por el caracol de 
la escalera de la torre les encendieron sacos de chile seco con lo que 
rápidamente entregaron las armas.81
Habría que señalar también otro punto: la percepción que tenían los 
alteños de los soldados que formaban parte del Ejército Federal, es que 
para ellos, además de ser un contrincante en la lucha armada, también 
representaba al “otro”, al “diferente”, al que no tenía cabida dentro de 
su espacio social ni de su cultura, no solamente por sus ideas, sino por 
su apariencia física o por su origen. Don Modesto Martín, desde su lugar 
en el asilo de ancianos de San Julián, recuerda el combate que tuvo lugar 
en esa población alteña en enero de 1927, pero también recuerda a los 
soldados federales:
II, Número 21, pp. 326. El relato se encuentra en una sección denominada “Los 
héroes de Los Altos: Ataque y toma de la plaza de San Juan de los Lagos. El re-
lato se atribuye a Epifanio Gallegos, cristero originario del rancho “La Ordeña”, 
ubicado en Arandas, Jalisco.
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En el combate de San Julián murió mucho gobierno, como a las tres 
de la tarde se acabó el combate y casi los acabaron, los poquitos que 
sobraron, corriendo se fueron…de los de San Julián nomás tres mu-
rieron.
Pos ya cuando ganaron, ya las gentes asustadas salieron de sus casas, 
salieron a ver a la gente que estaba muerta, había caballos y soldados 
¡Puro indio! ¡Puro indio…de por allá!82 (Modesto Martín a José Luis 
López Ulloa, San Julián, Jalisco, verano de 2006).
La guerra no sólo fue un problema que afectó a los combatientes, 
sino que también tuvo repercusiones entre los llamados “pacíﬁ cos” que 
se vieron obligados a vivir inmersos en el drama de la guerra; y no sólo 
los que tenían familiares o amigos que se habían levantado en armas, sino 
prácticamente todos, porque en su afán de contener la oleada de levan-
tamientos y de lograr el sometimiento de los guerrilleros en las zonas de 
conﬂ icto, el Gobierno tomó la decisión de “reconcentrar” a la población 
en las zonas urbanas o en pueblos previamente determinados, que podían 
estar más fácilmente bajo su control y vigilancia.
Una de las consecuencias de las llamadas reconcentraciones, es que se 
inhibió la producción agrícola y el pueblo empezó a tener carencias hasta 
de los más elementales insumos. El propósito era claro, pues al ordenar el 
Gobierno que toda la gente se asentara en los lugares de concentración, 
aquellos que se encontraban fuera de las demarcaciones establecidas eran 
ejecutados de manera expedita, sin formación de causa ni juicios de nin-
guna especie y terminaron su vida pendientes de un árbol o frente al 
pelotón de fusilamiento.
Cabe destacar entre los elementos del ejército cristero la presencia de 
los vicarios castrenses. Esa había sido una de las peticiones que la Liga le 
82  La idea que tienen los alteños de sí mismos es que en la región no hay evidencias 
de mestizaje, lo que por supuesto es una falacia, porque al igual que en todo el 
país, las huellas de la presencia de grupos indígenas es evidente, pero para el 
común de los alteños no es así; por eso, cuando se reﬁ eren a lo “extraño”, a 
lo “ajeno”, es común que se reﬁ eran en términos despectivos y evidentemente 
racistas.
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había hecho al Episcopado antes del inicio de la confrontación armada, 
pero la jerarquía se excusó de resolver tal solicitud en sentido aﬁ rmativo, 
al considerar que podía comprometerlos a ellos y a la institución, lo que 
por supuesto no fue obstáculo para que algunos sacerdotes se sumaran 
a la causa. Unos, en calidad de combatientes, como fueron los casos de 
los padres Aristeo Pedroza y José Reyes Vega, que tuvieron una notable 
participación en la División de Los Altos, en donde se les reconoció un 
alto rango militar y tuvieron tropas a su mando y participaron notable-
mente en acciones militares; pero hubo otros, en cambio, que asistieron 
a los combatientes en calidad de apoyo moral y soporte espiritual y cel-
ebraban los oﬁ cios religiosos o impartían los sacramentos. Incluso, según 
información recabada en San Julián, la presencia de sacerdotes en las ﬁ las 
cristeras ayudó para que el levantamiento armado siguiera después de un 
desánimo de la tropa:
[…] ¡no! decía, ya el clero ya se va a acabar, nosotros vamos a ser, decía, 
nosotros vamos a ser ¡el puro gobierno! De aquí pa´ delante el puro 
gobierno
y no, pos no se les concedió
…y hubo otro levantamiento de padres y todo eso y había… el pa-
dre… el padre, el padre… –ya se me fue el nombre d´el–, el padre Pe-
droza, que era el que mandaba aquí todas las tropas, andaban muchos 
padres levantados, armados también, andaba él y andaba el padre Vega 
y andaba el padre Casas y el padre Mora y el padre Miguel Pérez Al-
dapa [sic], que ese estuvo aquí, aquí en el pueblo este y todos los demás 
padres que andaban, andaban muchos[...]. (Juan Daniel Macías Ville-
gas a Hazél Dávalos Chargoy, San Julián, Jalisco, verano 2006).
La presencia de los sacerdotes entre la tropa, dadas las ideas de los 
combatientes y de sus familias, le dio al movimiento un halo de magia y 
misticismo; convirtió a la lucha armada en una especie de “guerra santa”, 
por lo tanto, en una guerra diferente a todas las que anteriormente habían 
tenido lugar en territorio nacional, porque aquellos soldados, desde su 
perspectiva, no combatían ni apoyaban a caudillos, estaban ni más ni me-
302 
ENTRE AROMAS DE INCIENSO Y PÓLVORA
nos que al servicio de Cristo Rey, de manera que según ellos, ¿quién po-
dría detenerlos?
Los cristeros estaban convencidos de que si llegaban a perecer en la 
empresa, el premio sería la vida eterna al lado del Padre; y los cronistas 
no dudaban en expresarlo de esa manera, por eso le dan ese toque tan 
especial a algunos pasajes del conﬂ icto:
Era el doce de diciembre de 1926. La lucha comenzaba a desarrollarse 
marcando esos perﬁ les que desde un principio la distinguieron de to-
das nuestras contiendas nacionales.
Después, en el congreso de Mezquitic, se había de ahondar mucho 
en la diferencia esencial del movimiento libertador, y los tantos mov-
imientos revolucionarios.
Las fuerzas del entonces Coronel D. Pedro Quintanar, acampaban en 
una loma; eran al pie de trescientos hombres.
Se prepara un altar bajo un dosel espléndido: el ﬁ rmamento. Como 
alfombra el mullido césped, que el sol naciente salpicaba de brillantes, 
quebrando sus rayos en las gotas del rocío. El Padre Montoya revestido 
con los sagrados ornamentos, va a celebrar la primera misa de tropa.83
El papel desempeñado por los vicarios castrenses fue tal que se les 
recuerda en las publicaciones que hacen apología de su participación en 
el conﬂ icto: “[…] estando presentes seis capellanes y poco menos de mil 
hombres entre Jefes, Oﬁ ciales y soldados, hizo la consagración de la Di-
visión del Sur […]”,84 así lo señalaba Jesús Degollado Guízar al recordar 
al cura Pedro Rodríguez, que fue un soporte invaluable para sus tropas 
durante el conﬂ icto; pero no se tiene la misma memoria de aquellos que, 
habiendo sido sacerdotes, tomaron las armas durante el conﬂ icto:
El Sr. Cura Don Aristeo Pedroza… fue uno de los jefes cristeros más 
distinguidos durante la persecución religiosa. Por sus méritos en cam-
paña, el Jefe de la Guardia Nacional General Enrique Gorostieta Ve-
83  David, año II, 2ª época, México, agosto 22 de 1953, Número 13, p. 203.
84  David, año II, 2ª época, México, mayo 22 de 1953, Número 10, p. 157.
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larde, lo nombró Jefe de Operaciones Militares en la región de Los 
Altos de Jalisco.
Lamentamos que personas que conocieron los hechos gloriosos de 
este ministro y soldado del Señor, no nos hayan facilitado sus impor-
tantes hechos de armas para publicarlos […].85
De esa manera se expresaba Felipe de Jesús en la sección denominada 
“Nuestros Héroes” de la publicación consultada, y no lo incluían en la 
que se destinaba para recordar a los capellanes, sino en la que se consign-
aban las acciones de guerra a favor de la causa. Es destacable que sobre 
este tipo de sacerdotes combatientes y sobre los que obedeciendo las 
instrucciones del gobierno acudieron a registrarse se haya tendido un velo 
de misterio, pues el obispo de Huejutla, José de Jesús Manríquez y Zárate, 
decía en un discurso que pronunció en Laredo, Texas, mientras se encon-
traba en el exilio que: “Entre 1,500 sacerdotes mexicanos solo he sabido 
de cinco que hayan cedido ante la tiranía […]”;86 por otra parte, es lógico 
pensar que en torno a los sacerdotes que tomaron las armas y los que se 
inscribieron se haya impuesto el silencio, pues ni a Roma ni al Episcopado 
les convenía que se hiciera público, aunque fuera un secreto a voces.
Los combatientes tenían la certidumbre de que Dios estaba de su lado, 
la presencia de los sacerdotes, bien fueran guerrilleros o que actuaran 
como vicarios castrenses, indudablemente fueron un apoyo espiritual y 
un soporte moral durante la campaña, así se lo habían hecho sentir; pero 
el éxito de la guerra no sólo dependía de ellos y de su fe, y para alcanzar 
el triunfo hacía falta dinero.
Una de las tareas que se había echado a cuestas la Liga era el ﬁ nan-
ciamiento del movimiento, bien fuera con donativos o por virtud de al-
gún empréstito y, para lograrlo, se suponía que contaría con el apoyo de 
la jerarquía, pero nunca acabaron de ponerse de acuerdo. Para el 30 de 
junio de 1927, a un año de haber sido suspendido el culto y a solo seis 
85  David, año II, 2ª época, México, febrero 22 de 1953, Número 7, p. 108.
86  David, año II, 2ª época, México, febrero 22 de 1953, Número 7, p. 93. 
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meses de que se iniciara el movimiento católico de resistencia armada, la 
cuestión relativa a los recursos económicos era agobiante y no era posible 
el sostenimiento de la campaña. Luis G. Bustos así se lo hacía ver al Epis-
copado mediante un extenso memorial que le enviaba a Pascual Díaz; 
en dicho documento, le solicitaba el apoyo económico y le expresaba su 
desaliento por la actitud asumida por los obispos, que simple y llanamente 
se habían deslindado del conﬂ icto y se habían negado a aportar los recur-
sos, llegando incluso a reprochar su actitud:
No se puede obtener dinero suﬁ ciente en México, por la escasez de 
monetario, por el egoísmo de los ricos y por el temor de los donantes 
[…]
Estamos además seguros de que el V. Episcopado mexicano cuando 
dictó la suspensión de cultos, y cuando dio su aquiescencia para que el 
pueblo acudiera a la defensa armada, comprendía perfectamente que 
era necesario llegar hasta el ﬁ n y por su parte estaba dispuesto a poner 
todos los medios que estuvieran a su alcance.
No creemos, Ilmos. Señores, que se presente a la consideración de 
SS. SS. como un obstáculo serio para no dar dinero, la especie de que 
el Episcopado debe permanecer sobre todo partido y fuera de todo 
partido, pues la razón enseña y consta que el Santo Padre ha declarado, 
que el actual movimiento de legítima defensa no es la acción de un 
partido político, sino la heroica resistencia de un pueblo, que quiere 
justicia y quiere adorar a Dios.
…estamos en un momento crítico, de que puede resultar o la muerte 
del catolicismo en México o su libertad y ﬂ orecimiento… tenemos que 
declarar solemnemente que si por no prestarnos este apoyo, fracasa 
el movimiento y la Religión perece en México, no seremos nosotros 
responsables ante Dios y ante la Historia, de no haber advertido opor-
tunamente el peligro que se corría.87
El memorial se socializó entre los miembros del Episcopado bus-
cando su opinión para normar un criterio de conducta, pero el resultado 
87 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Correspondencia, Caja A-B, Legajo Luis Bustos.
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fue lacónico: la mayoría argumentó que siguiendo las instrucciones de la 
Santa Sede debían permanecer en su actuación fuera de todo partido; y el 
apoyo económico por supuesto fue negado.
Pascual Díaz, ﬁ gura central en la celebración de los “arreglos” pacta-
dos con el gobierno de Portes Gil, le decía a Ricardo Álvarez, SJ, en carta 
que le enviaba:
[…] es una verdadera desdicha que no haya unidad de opinión entre 
los miembros del Episcopado siquiera en el fondo de las ideas. Ello 
ha sido la causa principal de las diﬁ cultades que poco a poco han ido 
surgiendo en el grave problema de la persecución religiosa.88
A la Liga le quedaba la opción del apoyo de los católicos del mundo y 
pusieron especial énfasis en el de los Estados Unidos, pero sus gestiones 
ante aquella comunidad fueron un rotundo fracaso; y así lo expresaba 
Bustos en el documento enviado al obispo Díaz:
En los Estados Unidos el dinero podría obtenerse de particulares o 
de agrupaciones, banqueros o petroleros. Las agrupaciones han mani-
festado que no darán dinero mientras no vean o siquiera entrevean la 
benevolencia del Departamento de Estado.89
Aunque hay que dejar claro que la reticencia de los católicos norteam-
ericanos para apoyar el movimiento armado en México no sólo pasaba 
por la decisión del Departamento de Estado. También inﬂ uyeron las 
cuestiones culturales y el rechazo de que fueron objeto los gestores, in-
cluso, hasta puede decirse del rechazo de que eran objeto los mexicanos 
por parte de la sociedad norteamericana. En un oﬁ cio que Juan Lainé, 
uno de los gestores, le mandó a Pascual Díaz el 31 de mayo de 1928 desde 
Los Ángeles, California, le informaba:
88 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Correspondencia, Caja A-B, Legajo 29.
89 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Correspondencia, Caja A-B, Legajo Luis Bustos.
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[…] tenemos la pena de consignar un caso acontecido hace unos cu-
antos días en uno de los principales Templos de Los Ángeles: Saint 
Agnes Parish. El Parish Priest, Rev. Clement Molony; en todas las pláti-
cas habidas el domingo 20 del actual, se dedicó a atacar duramente al 
elemento mexicano exiliado, considerándolo como sumamente perju-
dicial para la sociedad de Los Ángeles, y tan repulsivo para ella como 
los indios Pieles Rojas; y acabó diciendo que vería con gusto que los 
mexicanos no pusieran ya un pié más dentro de la Iglesia[…].90
No siempre con esa actitud tan hostil, pero a los integrantes de la 
Liga les fue imposible conseguir el apoyo de los católicos en la Unión 
Americana, por una razón muy sencilla: quedaba claro que el Gobierno 
estaba apoyando a Calles y había decretado un embargo de armas para 
los rebeldes católicos, de tal manera que cualquier gestión que hicieran en 
busca de apoyos estaba prácticamente condenada al fracaso.
La victoria, que se veía complicada en junio de 1927, casi dos años 
después se veía prácticamente imposible, según se desprende del editorial 
de un diario publicado el 16 de marzo de 1929 en El Paso, Texas, que le 
fue enviado por Luis G. Bustos, representante de la Liga en Estados Uni-
dos, al obispo Díaz y Barrueto:
[…] en vano es que se recurra al heroísmo del Estado de Jalisco, pues 
su ejemplo es aislado… ¿por qué sacriﬁ car treinta mil vidas…? El 
triunfo de los jaliscienses, en las actuales condiciones es imposible. 
¿Por qué seguir ensangrentando un territorio, arrasando una comarca, 
llenando de duelo sus hogares y de lágrimas de tantas madres, de tantas 
viudas?[...]91
90  AHAM, Conﬂ icto Religioso, Correspondencia, Caja G-L, Legajo 33. 
91  AHAM, Conﬂ icto Religioso, Correspondencia, Caja A-B, Legajo Luis Bustos. 
Las acciones bélicas desarrolladas en el estado de Jalisco fueron conocidas inclu-
so en el extranjero, lo que por supuesto no quiere decir que haya sido el único 
lugar en donde hubo enfrentamientos entre los cristeros y el ejército federal. 
Se desconoce el autor de la nota, como tampoco se sabe en qué periódico se 
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En esas condiciones, a la jerarquía no le quedaba otro camino más 
que la búsqueda de la solución menos dolorosa para la institución, sin 
importar que fuese la más humillante para los cristeros, porque si para 
los combatientes tomar las armas había sido una muestra de dignidad, 
rendirlas ante sus enemigos era una muestra de obediencia y sumisión, 
según se desprende de un mensaje escrito en el reverso de unas “estampi-
tas” que a algunos les entregó doña Ramona Sanz Cerrada, en las que 
se leía: “¿Cuándo habéis sido más gratos a Dios, cuando por defenderlo 
luchábais como leones o ahora que os rendís como corderos?”.92
Los llamados “arreglos”, celebrados el 21 de junio de 1929 entre la jer-
arquía eclesiástica, representada por el arzobispo Leopoldo Ruiz y Flores 
y por el obispo Pascual Díaz y Barreto, y el Gobierno Federal, por el 
presidente Emilio Portes Gil, pusieron ﬁ n a la fase armada del conﬂ icto. 
Pero aún estaba muy lejana la posibilidad de que hubiese una solución 
real al problema, porque las diferencias continuaron todavía por muchos 
años y los católicos y el gobierno mexicano siguieron enfrentándose en 
muchos escenarios.
D) APUESTAS ALTEÑAS POR EL GOBIERNO
Existe la idea, muy generalizada por cierto entre los alteños, de que el 
conﬂ icto religioso que se vivió en el país entre 1917 y 1940 en la región 
alcanzó niveles de epopeya; idea en la que mucho han tenido que ver la 
historiografía y la conseja popular, que reproducen día con día los recuer-
dos y la memoria de los grandes hechos de armas o de los caudillos que 
lideraron el movimiento.
La ﬁ gura de Victoriano Ramírez, a quien apodaban “el 14”, que inclu-
so lo reclaman como propio en los poblados de San Julián y San Miguel 
El Alto; el recuerdo imperecedero del coronel José María Ramírez y del 
publicó, pues en el archivo únicamente está el recorte del diario sin mayores 
referencias. 
92  David, año II, 2ª época, México, agosto 22 de 1953, Número 13, p. 212. El re-
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regimiento “San Gaspar”, un regimiento que por cierto nunca existió for-
malmente en la estructura del ejército cristero93 pero que sin lugar a dudas 
vive en la memoria de la gente de Jalostotitlán; la imagen del presbítero 
José Reyes Vega con un pie en el estribo, recordado como un guerrillero 
comprometido con su causa y que cambió la estola y el cíngulo por las 
cananas y la pistola; al igual que el presbítero Aristeo Pedroza, que fue 
aprendido en un lugar denominado “El Cerro del Gallo”, ubicado en el 
municipio de Arandas y que murió fusilado en las puertas del panteón de 
esa localidad, son materia de referencia obligada cuando uno se encuentra 
en la región de Los Altos de Jalisco.94
La manera como murieron cada uno de estos personajes y los relatos 
que se vierten sobre ellos en la región, indudablemente que inﬂ uyeron 
en la construcción de la imagen que se tiene sobre los acontecimientos 
analizados, pero también lo que se escribió en los periódicos de la época, 
como fue el caso del editorial que se publicó en El Paso, Texas, que ha 
sido previamente referido:
[…] su ejemplo es aislado, y los guerrilleros que tremolan la bandera in-
surgente en las verdes campiñas o en las enriscadas montañas, o en las 
encantadoras cañadas jaliscienses lo han hecho bajo su responsabilidad, 
movidos por altos ideales, pero no en obediencia a sus pastores […]
Por otra parte, aunque el valor jalisciense haga estremecer, con el es-
calofrío que siente el que contempla hazañas casi legendarias, proezas 
cuerdo de la llamada “Tía Ramona”, aparece en la publicación consultada como 
una nota luctuosa cuya autoría se ignora.
93  Cfr. Heriberto Navarrete, op. cit., pp. 174-182. Esta parte del texto consultado 
corresponde a la reestructuración del ejército cristero que hizo el general Enrique 
Gorostieta cuando arribó a la región alteña para hacerse cargo del mando del 
mismo, lo que tuvo lugar a mediados de marzo de 1928.  
94  Ninguno de los mencionados, que han sido convertidos en auténticas leyendas, 
murió, como dicen los alteños, “en su zalea”; esto es, todos murieron violenta-
mente, lo que incrementa la magia de los relatos que se tejen a su alrededor. Vic-
toriano fue asesinado por sus mismos compañeros en Tepatitlán; el padre Vega 
en un combate en ese mismo lugar.
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casi olvidadas, sublimes, en este siglo cobarde y rastrero, sería impo-
sible que un solo estado, pudiera contrarrestar el poderío formidable 
del Gobierno y la apatía espantosa de la mayoría de la República.95
Por supuesto que la campaña cristera no tuvo lugar únicamente en 
Jalisco: eso es una falacia; como también lo es el hecho de pensar que 
la sociedad en pleno se avocó a la defensa de los llamados derechos de 
Dios y de la Iglesia, porque dentro de la misma sociedad de Los Altos de 
Jalisco, contrario a lo que se ha pensado, el régimen también contó con 
muchos aliados y con sólidos apoyos, esto es: los alteños no eran una 
sociedad monolítica ni un ejemplo de homogeneidad, porque entre ellos 
también hubo muchos que apostaron por la propuesta del gobierno y que 
le brindaron todo su apoyo.
Los aliados que encontró el régimen en la región alteña y los adeptos 
que se fue ganando en base a sus programas y estrategias fueron de muy 
diferentes tipos y provenían de todos los sectores sociales. Tuvo sólidos 
apoyos en la clase política, incluso aquella que tenía raigambre alteña, pero 
también recibió el espaldarazo de jóvenes alteños que se enlistaron en el 
ejército federal; de igual manera se adhirieron a su proyecto de nación 
comerciantes y rancheros, empleados y campesinos, los que por cierto, en 
no pocos lugares, también demandaron ser considerados para recibir una 
dotación ejidal, lo que se tratará en el sexto capítulo de este documento. 
En ﬁ n, cualquier presunción de la solidez de los alteños en torno a la jer-
arquía eclesiástica no deja de ser sólo eso, una mera presunción, la que se 
irá desvaneciendo conforme se presenten las evidencias y los testimonios 
que reﬁ eran lo contrario.
Quizá el más representativo de los apoyos que haya recibido el régimen, 
y esto por la trascendencia que tuvieron sus acciones y por lo que repre-
sentaron en ese momento, haya sido el que le proporcionó Silvano Barba 
González, político alteño originario del Municipio de Valle de Guadalupe, 
que fue tres veces diputado local, gobernador provisional durante el cal-
95 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Correspondencia, Caja A-B, Legajo Luis Bustos. 
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lismo, después fue gobernador constitucional; y también ocupó el puesto 
de secretario de Gobernación durante el periodo de Lázaro Cárdenas.
Este personaje alteño, siendo joven, formó parte de la Acción Católi-
ca, teniendo como compañeros a Anacleto González Flores, Miguel Loza 
y Efraín González Luna, dos adalides de la Unión Popular y uno de los 
fundadores del Partido Acción Nacional; y aprovechando sus relaciones 
y la presencia del Partido Católico Nacional en la administración estatal, 
gestionó ante las autoridades locales la revalidación de los estudios que había 
hecho previamente en el seminario, solicitud sobre la que el 29 de septiembre 
de 1913 recayó el decreto 1657, que dice: “Se revalidan a Don Federico 
Barba González y a don Silvano del mismo apellido las clases preparatorias 
que cursaron en el Seminario Auxiliar de San Juan de Los Lagos […]”.96
Cuando Barba González desempeñaba la más alta magistratura de la 
entidad en calidad de gobernador provisional, cargo que ocupó de julio 
de 1926 a marzo de 1927, estalló el conﬂ icto armado, y mediante oﬁ cio 
enviado al presidente Calles el 10 de enero de 1927, le decía:
[…] me permito atentamente reiterar nuestro ofrecimiento para co-
adyuvar con la Jefatura de Operaciones a la paciﬁ cación del Estado, 
armando algunos grupos de absoluta conﬁ anza, que en número suﬁ ci-
ente podemos organizar.97
96 Archivo Histórico del Estado de Jalisco; Ramo Instrucción Pública, Sección Go-
bierno, Caja IP-173, Expediente 844. En lo sucesivo este archivo se denominará 
AHEJ.
 No fueron pocos los revolucionarios y políticos mexicanos que estudiaron en 
los Seminarios, tal fue el caso de los constituyentes Francisco J. Múgica y José 
Álvarez Cadena; y en el siglo XIX también se dio el mismo caso porque algunos 
de los autores de la Reforma, entre otros Benito Juárez, Sebastián Lerdo de Te-
jada y José María Luis Mora, también se formaron en ellos. La razón por la cual 
muchos liberales y revolucionarios acudieron a los seminarios se debió a que al 
menos hasta los primeros años del siglo XX la Iglesia hizo más que el gobierno 
por la educación.
97  APEC, Sección Conﬂ icto Religioso, Legajo Silvano Barba González, Expediente 
60, Folio 3.
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Las gestiones del gobernador tuvieron una rápida respuesta de la 
Presidencia de la República, pues el día 13 del mismo mes de enero, el 
general Joaquín Amaro, en su calidad de secretario de Guerra y Marina, le 
informaba que ya se habían dado los pasos en el sentido de la formación 
de milicias en la entidad, incluso, que ya le habían sido enviados pertre-
chos de guerra para su distribución a la Jefatura de Operaciones Militares 
a cargo del general Jesús M. Ferreira:
[…] envío a usted un mil armas rusas, calibre 7.62 con dotación de 100 
cartuchos por plaza para usarlos desde luego y cincuenta por plaza, 
de reserva; en concepto de que esa jefatura se hará responsable de los 
mismos, de acuerdo con las indicaciones del propio C. Gobernador y 
para que los grupos que van a usar estas armas se organicen bajo un 
control militar […].98
Probablemente el caso de Silvano Barba sea el extremo de un alteño 
que, lejos de apoyar las propuestas del clero, las combatió con todos los 
recursos a su alcance, incluso con el uso de las armas.99
El acudir al apoyo de milicias de irregulares, bien fueran de las lla-
madas “defensas sociales” o de los grupos a los que coloquialmente los 
alteños les llamaban “Agradistas” [sic] se volvió un hábito o se convirtió 
en una necesidad de las mismas autoridades, quizá por eso Margarito 
Ramírez, sucesor de Silvano Barba en el gobierno de la entidad, el 18 
de abril de 1927 le informaba al coronel Adalberto Tejeda, secretario de 
Gobernación, que:
Con esta fecha he tenido a bien comisionar al C. Gustavo Alba Cam-
98  AHEJ, Ramo Gobernación, Sección Guerra, Caja G-2-173, Expediente 6170. 
99  De acuerdo a los planes de la Liga, el conﬂ icto armado iniciaría el día 1º de en-
ero de 1927, pero hubo cambios y en algunos lugares empezaron en la segunda 
quincena de diciembre del año anterior; el oﬁ cio está fechado el día 10 de enero; 
luego, Barba González tenía control suﬁ ciente como para intentar la formación 
de milicias como se lo expresa al presidente Calles.
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pos, para que pase a esa capital con el objeto de adquirir cien riﬂ es con 
dotación de cien cartuchos cada uno, para destinarlos al cuerpo de 
Defensa Social del Estado.100
Elementos de guerra, éstos, que eran adquiridos con recursos del 
erario estatal. Un punto destacable y una duda que quizá no adolezca de 
pertinencia: ¿cuál era el interés de los gobernantes en contar con ese tipo 
de apoyos en su espacio de inﬂ uencia? Probablemente sólo se tratara de 
una extensión de la tendencia mostrada durante la Revolución, mediante 
la cual los gobernantes buscaban construir una base social ampliada con 
el propósito de mantener el orden y de consolidar su poder.
Sólo que hay que resaltar que quienes pagaban los servicios de las de-
fensas sociales eran los mismos ciudadanos que habitaban los pueblos, e 
incluso, aquellos que apoyaban a la jerarquía. En tal sentido se expresaba 
desde Zapotlanejo el agente conﬁ dencial Raúl López, que el 31 de julio 
de 1927 enviaba el siguiente informe al gobernador:
Por último hago constar que la revista se pasó a la gente montada, 
armada y municionada, y que, habiendo tomado informes de personas 
caracterizadas de la localidad ajenas a toda administración, resulta que 
los contribuyentes en su mayoría, son elementos fanáticos.101
La conformación de estas milicias fue ordenada por las autoridades 
militares y tuvo repercusiones en la economía de los rancheros, ya que a 
ellos les correspondió pagarlas, según se desprende del oﬁ cio 190 que  en 
agosto de 1927 enviaban desde la Presidencia Municipal de Teocaltiche al 
gobernador Margarito Ramírez, en el que le informaban:
100 AHEJ, Ramo Gobernación, Sección Guerra, Caja G-2-193, Expediente 6149, 
Folio 49.
101 AHEJ, Ramo Gobernación, Sección Guerra, Caja G-2-193, Expediente 6164, 
Folio 1.
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[…] a su paso por esta ciudad el C. General Jaime Carrillo, Jefe del 
Estado Mayor del C. Secretario de Guerra y Marina me ordenó pro-
cediera a la formación de un cuerpo de Defensa Social, de cuya for-
mación yo daría a usted parte, con objeto de vigilar la jurisdicción de 
este municipio contra incursiones de partidas de fanáticos, díjome que 
para el sostenimiento de dicho cuerpo había que hacer una cuotización 
entre vecinos y propietarios de este municipio, y al efecto se citó a una 
junta de vecinos más caracterizados a ﬁ n de darles a conocer el acuer-
do del citado jefe militar así como la cuota que les había sido señalada, 
manifestando todos su conformidad […].102
¿Realmente podían oponerse? Por supuesto que no, ya que por ese 
simple hecho iban a ser considerados como enemigos del régimen, lo 
que tendría repercusiones en su vida privada, en sus negocios y en sus 
propiedades. Para los propietarios era muy clara la obligación de apoyar 
a las milicias de irregulares, lo que con toda claridad es mostrado por el 
oﬁ cio enviado por el presidente municipal de Zapotlanejo en donde les 
notiﬁ ca sus obligaciones:
Para su conocimiento y debido cumplimiento, comunico a usted por 
disposición del Ejecutivo del Estado, que a partir de la fecha debe ust-
ed cubrir la cuota mensual de $50.00, cantidad que le ha sido asignada 
a toda la propiedad “Potrero de Ramírez”, para el sostenimiento de la 
Defensa Social de este Municipio; en la inteligencia que dicha cuota 
deberá cubrirla por mensualidades adelantadas, procediendo desde lu-
ego a cubrir la del presente mes, o de lo contrario se dará cuenta a la 
superioridad con su desobediencia procediéndose en su contra como 
corresponde.103
102 AHEJ, Ramo Gobernación, Sección Guerra Caja G-2-193, Expediente 6155, 
Folio 4.
103 AHEJ, Ramo Gobernación, Sección Guerra, Caja G-2-193, Expediente 6166, 
Sin Folio.
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Así, sin tapujos, con la amenaza implícita en el documento que le fue 
enviado al señor J. de Jesús Ramírez, de esa manera obligaban a los propi-
etarios a que apoyaran económicamente al sostenimiento de la llamada 
Defensa Social en la entidad. De esa manera, las autoridades incorporaron 
un elemento adicional que les rindió magníﬁ cos dividendos: el temor que 
sembraron entre los propietarios de muy diversa manera, entre otras, des-
de luego, mediante cartas y oﬁ cios como el que acaba de ser consignado.
Había para los propietarios de los ranchos alteños una muy remota 
posibilidad  de revertir el sentido de ese tipo de apoyos precisamente 
por lo que signiﬁ caban para ellos los pagos para el sostenimiento de las 
milicias de irregulares, que si bien es cierto eran mantenidas formalmente 
como estructuras por los gobiernos locales o por los caudillos regionales, 
no puede ignorarse que eran pagadas por los mismos rancheros, aunque 
los vieran como a sus enemigos porque los integrantes de las defensas 
sociales, además de combatir sus ideas, también vinieron a convertirse en 
una carga económica para ellos; en el último de los casos, ese tipo de mi-
licias también podían ser puestas al servicio de los rancheros convertidas 
en grupos paramilitares que estuvieran a su servicio y que les brindaran 
protección a cambio de dinero, el que por cierto no era poco, como ya 
quedó dicho.104
En el caso de la defensa social que se formó en Teocaltiche, que entre 
mando y tropa estaba integrada por veintinueve efectivos, ascendía a $53.00 
104 De acuerdo a los informes recabados en el archivo, sí se formaron en la región 
ese tipo de milicias para apoyo de los rancheros, lo que se verá más adelante, 
cuando se trate lo relativo al reparto agrario. Este tópico es interesante porque 
los antiguos cristeros se convirtieron en “enemigos naturales” de los agraris-
tas, que antes habían combatido como parte de las llamadas defensas sociales. 
AHJ, AG-6-932, Ramo Agricultura y Ganadería, Sección Tierras, Caja AG-6-49, 
Expediente 1768, Legajo 127, Folio 99. El documento al que se hace referen-
cia es una queja de unos campesinos de Atotonilco por el asesinato de los que 
formaban el Comité Particular Ejecutivo de la organización que solicitó le fue-
ran entregadas tierras del rancho denominado San José del Valle, ubicado en el 
municipio de referencia. 
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diarios, incluido el alimento para los caballos, según se desprende de la pro-
pia fuente consultada. Así se formaron en los pueblos alteños estos gru-
pos armados, que también funcionaron como una especie de “mercenarios” 
para la defensa de la propiedad rural; probablemente este resulte un tópico 
interesante que puede ser atractivo para investigaciones posteriores.
La organización de esas milicias en los pueblos también nos permite 
ver otro tipo de apoyos que recibía el Gobierno de parte de alteños, 
porque para mantenerlas no bastaba con reclutar a la gente, sino que 
había que dotarlos de los elementos que requerían para desarrollar su 
actividad, especialmente armas, parque y caballos. Las armas, el parque, 
las bestias y sus ajuares había que conseguirlo, y en el caso de Teocaltiche, 
“[…] monturas y armamento correspondiente, fueron facilitados en cali-
dad de prestados por el jefe del sector militar y Jefe del 85 regimiento 
de Caballería, C. Gral. Leopoldo Ortiz Sevilla”.105 Por supuesto que los 
militares estaban más que comprometidos a brindarle su apoyo al Go-
bierno, al igual que los políticos, pero Ortiz Sevilla era precisamente de 
Teocaltiche.
No siempre esos militares contaron con el afecto y el reconocimien-
to de sus coterráneos. En el municipio de Jalostotitlán, el mayor Miguel 
Rábago, originario de ese pueblo, fue acusado por supuestos abusos co-
metidos en perjuicio de uno de los vecinos más ricos del municipio men-
cionado, según se desprende de un oﬁ cio enviado por el jefe de la Guar-
nición de la Plaza de Guadalajara, general Ernesto Aguirre Colorado, a 
su superior jerárquico, general Andrés Figueroa,  quien fungía como jefe 
de Operaciones Militares en la entidad, en el que le informaba del hecho; 
105 AHEJ, Ramo Gobernación, Sección Guerra, Caja G-2-193, Expediente 6155, 
Folio 4.
106 Archivo Joaquín Amaro, Correspondencia con Andrés Figueroa, Expediente 
40, Legajo 15/18, Folio 892. Este archivo del general Amaro no es el oﬁ cial que 
está en la SEDENA, sino que es uno que contiene documentos personales del 
General que se encuentran bajo el resguardo del Fideicomiso Plutarco Elías Ca-
lles-Fernando Torreblanca. Este archivo en lo sucesivo se denominará AJA.
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ﬁ nalmente el Ministerio Público no ejerció la acción penal y el asunto 
hubo de ser sobreseído.106
El mayor Rábago sigue siendo recordado por los jalostotitlenses como 
una persona que hizo “mucho daño” al pueblo:
El que sí era malo era Miguel Rábago, ¡cómo lo odiábamos todos! 
siempre abusando de la gente, quitándoles su dinero a los ricos del 
pueblo, o caballos, o lo que podía, pero qué bueno que se murió sin 
que nadie le aventara una gorda dura siquiera, porque murió solo, solo 
como un perro… pero, sí, ese hombre sí hizo mucho daño a la gente 
de Jalos en el tiempo de la Revolución.107 (Prudencia Ulloa a José Luis 
López Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, marzo de 1997).
Los recuerdos que se tienen de este militar alteño en su pueblo, no 
solamente se encuentran en la memoria de la gente, también están con-
servados en los archivos, lo que se desprende de un documento que Fran-
cisco González Robledo, vecino de Jalostotitlán, le mandó a Francisco 
Zermeño para que intercediera por él ante el general Joaquín Amaro:
Es el caso que Miguel Rábago me ha acusado de difamación judicial 
ante el juzgado tercero de lo penal de la ciudad de Guadalajara y sin 
que yo sea culpable ni del proceso aparezca que soy responsable o que 
resulten datos que ameriten serlo, ha logrado mi acusador, obtener del 
juez que libre orden de aprehensión en mi contra, valiéndose de las 
inﬂ uencias que tiene en Guadalajara, y no tanto porque se me castigue 
sino por obtener de mi parte una indemnización dizque por los daños 
y perjuicios que se le ocasionaron durante el proceso militar que se le 
siguió…108
107 Esa idea de que “hizo mucho daño” cuando se reﬁ rió la informante al mayor 
Rábago, va más allá de las acciones cometidas en contra de los ricos del pueblo, 
porque fundamentalmente pensaba en la actitud que había asumido durante el 
conﬂ icto cristero.
108 AJA, Correspondencia con Andrés Figueroa, Expediente 40, Legajo 15/18, Fo-
lio 897.
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Han sido establecidos algunos apoyos que el Gobierno Federal tenía 
entre los alteños; quizá los que han sido presentados hayan sido aquellos 
que por razones obvias estaban obligados, como era el caso de los milita-
res y los políticos, pero resulta que en la institución militar no solamente 
había oﬁ ciales de alto rango como el coronel Ortiz Sevilla o el mayor 
Rábago; también había soldados rasos e incluso reclutas que voluntari-
amente se incorporaban a la fuerza militar, como puede observarse en un 
documento oﬁ cial de la Secretaría de Guerra y Marina fechado el 12 de 
abril de 1929. Este documento, representa el alta de Porﬁ rio Mosa Delga-
dillo, hijo de Refugio y Jesús, de 19 años de edad, de oﬁ cio comerciante, 
soltero, originario de Arandas, Jalisco.109
Probablemente el caso aislado de un alteño que se da de alta en el 
ejército no constituya nada en particular, ni mucho menos una especie de 
práctica común entre los jóvenes, incluso pudiera pasar totalmente des-
apercibido, pero el caso es que es posible reconocer que no era el único 
alteño que estaba ligado a la corporación castrense, porque de acuerdo 
a la consulta de diversos oﬁ cios dirigidos por la Sección de Justicia Mili-
tar a la Guarnición de la Plaza de Guadalajara, es posible establecer que 
no eran pocos los soldados de origen alteño; en los oﬁ cios consultados 
se solicita la detención de Fabián Orozco Rubio y Rómulo Alcalá Plas-
cencia, de San Miguel El Alto; Felipe Tostado López y Genaro García 
Arenas de San Juan de Los Lagos; Juan Águila Reyes, Francisco Gómez 
Ortega, José López Hernández y Pedro Velásquez Hermosillo, de Lagos 
de Moreno; Roque Santoyo González, de Jalostotitlán; Alfonso Enrique 
Vázquez, de Atotonilco El Alto; Genovevo Sánchez Ramírez, Francisco 
López Ramírez y José Hernández Alcalá, de Arandas; Ignacio Velázquez 
González, de San Julián; Manuel Rodríguez Campos, de Encarnación de 
Díaz; José Flores Canales, de Acatic; y ﬁ nalmente, José Murillo Cano, de 
109 APEC, Secretaría de Guerra, Expediente 6/14, Folio 274. Por supuesto que 
este y otros documentos corresponden al periodo en el que el general Amaro se 
encontraba temporalmente alejado de la Secretaría de Guerra y Marina, puesto 
que fue ocupado por el ex presidente Calles. 
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Teocaltiche: todos eran originarios de pueblos alteños y tenían otra cosa 
en común: en contra de todos ellos se había librado orden de aprehensión 
por la comisión de un delito que habían cometido en el fuero militar; to-
dos eran desertores del Ejército Federal.110
Puede señalarse incluso que son sólo “unos cuantos”, pero también 
puede argumentarse que solamente son algunos de los que decidieron 
dejar de pertenecer al ejército. Además, al menos en los documentos con-
sultados, no se tuvo la pretensión de buscar a los alteños que perman-
ecieron adheridos a la institución militar. Otro aspecto relevante es que 
no se mencionan rangos de ninguna especie, simplemente el nombre y 
el lugar de residencia cuando se incorporaron a las fuerzas armadas, la 
excitativa de su detención y el delito por el que se les buscaba; tampoco 
se mencionan las causas de la deserción, para los efectos del trabajo sería 
sumamente importante poder estar en condición de conocerlas, pero esa 
información solamente se puede encontrar en los archivos de los tribu-
nales militares y no fueron consultados. Todo esto nos permite ver que, 
prestando sus servicios profesionales en las ﬁ las del más acérrimo en-
emigo de la jerarquía eclesiástica, estaban no pocos alteños.111
Políticos profesionales, militares de alto rango, soldados y reclutas del 
ejército, eran algunos de los apoyos con que contaba el gobierno en la 
región alteña; pero también había ciudadanos, que sin tener nada que 
ver con el Gobierno o con la Milicia, se identiﬁ caban con las propues-
110 AHEJ, Ramo Gobernación, Sección Guerra, Caja G-2-195, Expediente 6193, 
sin Folio. Los oﬁ cios fueron enviados entre el 15 de diciembre de 1930 y el 15 
de enero de 1931. La deserción de soldados no es nada nuevo, menos cuando 
se está desarrollando un conﬂ icto armado, por la simple y sencilla razón de que 
se incrementa el riesgo de perder la vida; lo que se destaca es la gran cantidad de 
soldados alteños, no obstante que desde el inicio de la revolución constituciona-
lista el Ejército representaba una de las instituciones mayormente rechazadas por 
los católicos alteños.
111 Los miembros del Ejército Federal lo eran voluntariamente, pues una de las 
cosas que cambiaron a raíz de la Revolución fue la desaparición de la famosa 
“Leva”, que no era otra cosa que el reclutamiento forzado.
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tas del régimen; con el ánimo de otorgarle el beneﬁ cio de la duda a la 
población alteña, es creíble que algunos servicios que se le prestaban al 
Gobierno por parte de los rancheros haya sido por temor a perder sus 
tierras, como ya quedó dicho con anterioridad cuando se trató lo relativo 
al sostenimiento de las Defensas Sociales, pero la inserción de alteños 
al instituto castrense era voluntaria. Tal era el caso que reﬁ ere el general 
Joaquín Amaro, secretario de Guerra y Marina, en carta que envía al jefe 
de Operaciones Militares del estado de Jalisco:
La presente será puesta en manos de usted por el señor Salvador Ál-
varez, vecino de Encarnación de Díaz, a quien me permito introducir 
a sus ﬁ nas atenciones. Todos los jefes de corporación que operaron 
por esa región en la época de la rebelión cristera, han hecho grandes 
elogios del señor Álvarez, rindiendo magníﬁ cos informes de su actitud 
como amigo de nuestro gobierno y hombre netamente liberal, al grado 
de que esa actitud le costó la pérdida de sus intereses y la muerte de su 
señor padre, tenazmente perseguido por los citados cristeros.112
Pero el de Salvador Álvarez no fue un caso aislado de apoyo entre la 
ciudadanía porque incluso, debido a las presiones sociales ocasionadas 
por la reconcentración de la población, produjeron tal estado de crisis 
que masivamente los alteños estuvieron dispuestos a convertirse en in-
formantes del Gobierno, algo impensable para muchos de los estudiosos 
del tema y totalmente inaceptable para la gran mayoría de los moradores 
de los pueblos alteños. Sin embargo, la información documental así lo 
asienta, según se desprende de una misiva enviada el 13 de abril de 1928 
por el general Andrés Figueroa al general Amaro, en la que le dice:
Los mismos representantes de los vecinos, como antes digo a usted, 
han ofrecido su cooperación franca, y podríamos exigirles la misma so 
pena de volver a disponer nuevamente su reconcentración, cosa que 
112 AJA, Correspondencia con Andrés Figueroa, Expediente 40, Legajo 18/18, Fo-
lio 1053.
320 
ENTRE AROMAS DE INCIENSO Y PÓLVORA
serviría sin duda alguna de amenaza para ellos y garantía para nuestro 
Supremo Gobierno, que si no es para nosotros una cosa absolutamente 
indispensable, sí nos serviría para tener noticias de los movimientos del 
enemigo y por ende mayores facilidades para batirlos con verdadera 
oportunidad en donde se encontraran.113
No he encontrado documentos que respalden plenamente el dicho 
del general Figueroa, pero los apoyos con los que contó el régimen en la 
región alteña son un buen indicativo de que se poseía mucha información 
de la que reﬁ ere el divisionario. Quizá pueda aceptarse que los rancheros 
por miedo o por temor a las represalias hayan tenido la intención de dar 
información al ejército, según se lee en la referencia, ¿pero podría garan-
tizarse la veracidad de su información?
Por supuesto que los que se dedicaban profesionalmente a la política 
y que eran originarios de Los Altos de Jalisco en su mayoría apoyaron al 
Gobierno; sin embargo, en los niveles inferiores, en la política local, en las 
presidencias municipales de los pueblos pequeños, en donde contendían 
por las posiciones de elección popular aquellos que no podían ser consid-
erados como políticos de profesión porque no se dedicaban a ello y que 
estaban respaldados por los párrocos, no siempre fue así.
El hacer referencia a los “niveles inferiores” de la política no se hace 
en sentido peyorativo, sino más bien, se utiliza sólo para ilustrar que los 
presidentes municipales en los pueblos alteños, no obstante que juraban 
la Constitución, simulaban su lealtad al Gobierno y seguían apoyando a la 
Iglesia; tal era el caso del señor Severo Gutiérrez, que fue presidente mu-
nicipal de Jalostotitlán en 1926, pero también era el presidente de la “Co-
fradía del Santísimo Sacramento”. En 1937, el presidente municipal de 
Jalostotitlán era el señor Rosario González, pero era también el tesorero 
de la misma cofradía y retenía los diezmos a sus trabajadores para hacer la 
entrega a la parroquia. Esa simulación fue una de las estrategias diseñadas 
por los alteños para hacer frente a la situación que estaban viviendo los 
113 AJA, Correspondencia con Andrés Figueroa, Expediente 40, Legajo 14/18, Fo-
lio 802.
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católicos en la región.
Pero el caso del edil de San Diego de Alejandría es digno de ser mencio-
nado, según se observa en un informe que el agente conﬁ dencial José Cas-
tillo le mandó al gobernador en julio de 1927, en donde le decía lo siguiente:
Comencé por entrevistar a los comerciantes más caracterizados de esa 
plaza como son los señores Federico Alba, Gonzalo Hernández, Ca-
tarino Barrera, Modesto González y Evaristo Gutiérrez, con quienes 
tuve largos ratos de charla y donde me pude dar cuenta que son en-
emigos de la reacción y partidarios del Supremo Gobierno y a quienes 
pude sacar que el actual Presidente Municipal, Señor Ramón Valadéz, 
cumplía con su deber siendo adicto al Gobierno…114
No encuentro tanta conﬁ abilidad en el informe del agente por la sim-
ple y sencilla razón de que una de las estrategias entre los católicos fue 
el silencio y la simulación, como ya quedó dicho; aunque también se en-
cuentran los casos de otros presidentes municipales que se mantuvieron 
leales a las disposiciones del Gobierno incluso a riesgo de ser agredidos 
por sus coterráneos y que pueden servir para demostrar que había leal-
tades al Gobierno Federal por parte de algunas autoridades municipales 
de la región alteña.
Antonio Morales, presidente municipal de Arandas en 1921, hacía del 
conocimiento del gobernador de la entidad incidentes que tuvieron lugar 
en la ciudad alteña durante el mes de noviembre, enviándole, para nuestra 
fortuna, el antecedente, el desarrollo y el consecuente del conﬂ icto que se 
expresa en los siguientes términos:
Los que suscribimos… en representación de la Liga Católico Social, 
ponemos en conocimiento de usted… que el día veintiuno del pre-
sente tendrá veriﬁ cativo una manifestación pacíﬁ ca de protesta por el 
atentado dinamitero en la Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe, el 
día 14 del presente […]115
114 AHEJ, Ramo Gobernación, Sección Iglesia, Caja G-4-13, Expediente 7063.
115 AHEJ, Ramo Gobernación, Sección Iglesia, Caja G-4-13, Expediente 7031, Fo-
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La protesta obtuvo la autorización correspondiente para su real-
ización, pero al ﬁ nalizar un evento dominical, apareció un grupo de libe-
rales acompañados de la banda de música, según lo expresado por el 
propio presidente municipal de Arandas, quien señalaba:
El domingo 20 de este mismo mes, después de la serenata ordinaria, 
que fue de siete a nueve de la noche, en los momentos en que la banda 
municipal ejecutaba la última pieza, algunos miembros del Club Lib-
eral “Ramón Corona” se me acercaron a pedirme permiso para sacar 
un “gallo”…116
Por ese motivo, el evento terminó con un enfrentamiento entre ambos 
grupos, lo que provocó la reacción de los integrantes de la Liga Católico 
Social, que en un mitin que tuvo lugar después del choque entre ambos 
bandos llevó como orador principal al señor Rafael Orozco, el que en 
su alocución mandó un claro mensaje al presidente municipal, al que en 
tono más que amenazante le dijo:
Soy el portavoz del pueblo; en este grupo vienen representadas todas 
las clases sociales; venimos a protestar de una manera ciertamente re-
spetuosa, pero también sumamente enérgica contra los actos de usted 
por haberse aliado con los enemigos de la religión católica, al permitir, 
en primer término, que se diera la audición musical del domingo, sa-
lio 1. Lo que motivó la protesta fue el atentado dinamitero cometido en perjuicio 
de la Basílica el 14 de noviembre de 1921. Los católicos decretaron el luto y 
convocaron a la marcha, pero los liberales continuaron sus planes acordados, lo 
que propició el enfrentamiento.
116 AHEJ, Ramo Gobernación, Sección Iglesia, Caja G-4-13, Expediente 7035, Folio 
1. La serenata es una tradición en los pueblos alteños; se realiza ordinariamente 
los domingos y los días de ﬁ esta y consiste en poner música en el kiosco de la 
plaza principal a donde acude la gente a escuchar; la serenata fue uno de los más 
importantes espacios de socialización entre los alteños. El “gallo” consiste en 
llevar música a algún lugar con el ánimo de enviar un mensaje a través de ella.
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biendo que el pueblo estaba de luto y que precisamente por esto se 
preparaba una manifestación para la tarde de ese día –21–; y en se-
gundo término, por haber permitido que los liberales, tras la serenata, 
hubiesen hecho tocar la Banda Municipal, cuatro piezas populares y de 
origen revolucionario; que se me advertía que el pueblo estaba cansado 
y que si estas cosas se repetían, habría derramamiento de sangre; que 
en otra ocasión, ya fuese que estuviera yo fungiendo como la primera 
autoridad o bien que se encontrase al frente de mi cargo otra autoridad, 
harían valer sus derechos, sin más miramientos ni protestas, por medio 
de la fuerza bruta…117
El conﬂ icto obviamente se dio en primer término por la intolerancia 
de los católicos que promovieron la manifestación en señal de protesta 
por lo sucedido en la Basílica de Guadalupe; en segundo lugar, porque 
se sintieron objeto de la burla por parte de aquellos que no pensaban 
de la misma manera que ellos, y porque se habían atrevido a cometer la 
“osadía” de mandarles algún mensaje a través de la música revoluciona-
ria, no obstante el duelo que estaban viviendo por el agravio cometido 
en contra de la Virgen; y en tercero, porque al menos en el municipio de 
Arandas había una organización liberal bien deﬁ nida y organizada, que 
no simpatizaba con las causas de los católicos; organización liberal que 
apoyaba al régimen y se oponía al clero.
Pero no solamente en Arandas había ese tipo de clubes liberales que 
desde luego se oponían a la propuesta de la jerarquía convirtiéndose de 
manera automática en un apoyo para el régimen, según se observa en el 
acta de fundación de una organización, que le fue enviada al gobernador, 
en la que se lee:
En la ciudad de Encarnación de Díaz, Estado de Jalisco, siendo las 18 
horas del día 14 de junio de 1931, reunidos en este el domicilio de este 
grupo que es calle de Colón número 35, reunidos aproximadamente 
25 trabajadores todos mexicanos y en pleno uso de nuestros derechos 
117 AHEJ, Ramo Gobernación, Sección Iglesia, Caja G-4-13, Expediente 7031, Fo-
lio 2.
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tanto políticos como sociales, acordamos por unanimidad constituir 
en esta plaza un grupo “Acción Proletaria”, organización que está in-
tegrada por obreros y campesinos con el exclusivo ﬁ n de luchar por el 
mejoramiento de los trabajadores.118
El documento está ﬁ rmado, entre otros, por su secretario general, 
señor Rómulo Hernández, y el secretario del interior, J. Marcos Míreles. 
Había, pues, personas físicas y organizaciones sociales que se convirti-
eron en un soporte a favor del gobierno. Ya no solamente era el caso 
aparentemente aislado de Salvador Álvarez, ni el club liberal “Ramón 
Corona” formado en Arandas, sino que también se detectan ese tipo de 
organizaciones en otros municipios, como quedó de maniﬁ esto en En-
carnación de Díaz.
Con todos los apoyos que han venido siendo presentados, es posible 
pensar que el régimen no se encontraba solo, que tenía entre la socie-
dad alteña más respaldo del que muchos pudieran imaginar, porque había 
políticos inﬂ uyentes en el medio local e incluso a nivel nacional; políticos 
de los pueblos, que si bien es cierto sus acciones tenían limitaciones en el 
espacio, paulatinamente erosionaban la inﬂ uencia del poder eclesiástico 
y de paso obstruían las acciones de las organizaciones católicas. Había 
también el apoyo de militares de alto rango y no eran pocos los efectivos 
del Ejército originarios de la región, por más que se quiera pensar que se 
trataba de desertores; estaban, por supuesto, las defensas sociales, que no 
se ha establecido de dónde eran originarios sus integrantes, pero el caso 
es que estaban en los pueblos y representaban un freno para los proyectos 
de la jerarquía.
El gobierno contaba además, obligada o voluntariamente, con el res-
paldo de los dueños de la tierra y del capital, que estaban en medio de dos 
fuegos, porque siempre se había pensado en la región que la tierra era una 
gracia que Dios había tenido a bien concederles; pero para mantenerla 
118 AHEJ, Ramo Agricultura y Ganadería, Sección Tierras, Caja AG-6-48, Expedi-
ente 1762, Folio 6. 
325
JOSÉ LUIS LÓPEZ ULLOA
tenían que apoyar con su dinero a las defensas sociales organizadas por el 
gobierno, que en última instancia eran percibidas por los católicos como 
milicias enemigas del Dios, que les había dado la tierra, y de su Iglesia, 
pues de lo contrario se corría el riesgo de que para castigarlos se les de-
spojara de su propiedad por el simple hecho de haberle negado su apoyo 
al Gobierno; de tal suerte que en la zona de conﬂ icto las autoridades en-
contraron el apoyo de los rancheros que indudablemente se encontraban 
en una situación nada cómoda, pues lo cierto es que por temor a perder la 
propiedad o por convicción, el gobierno logró consolidar un cierto apoyo 
entre los propietarios de la región alteña.
Pero además tenían un fuerte respaldo que no ha sido tratado todavía: 
el que les proporcionaban los grupos de campesinos sin tierra que anda-
ban en busca de ella y cuyas actividades serán analizadas en el Capítulo 
VI de este documento. Falta también hacer el análisis de los apoyos que 
muchos maestros, que se comprometieron en serio con la ideología revo-
lucionaria, le brindaron al régimen, lo que será tema del Capítulo V. Por 
lo pronto solamente se pretende resaltar esa ausencia de una hipotética 
homogeneidad cultural y de un sólido frente construido por los alteños 
alrededor de la jerarquía y de sus ideas; mostrar que el supuesto monolito 
cultural en el que se ha intentado convertir la sociedad alteña no ha dejado 
de ser solamente una hipótesis.
E) ÁGUILAS EN EL CIELO ALTEÑO
La historiografía de la posrevolución sigue teniendo una asignatura pen-
diente: la participación del ejército federal en el occidente de México en 
el conﬂ icto religioso que confrontó a la Iglesia y al Estado una vez con-
cluida la fase armada del movimiento de 1910. Por supuesto que no es el 
propósito de la presente investigación llenar ese hueco historiográﬁ co; si 
acaso, resaltar el hecho y establecer algunas de las particularidades de las 
actividades desarrolladas por los militares de alto rango que tuvieron las 
siguientes responsabilidades: imponer los controles políticos y militares; 
llevar a cabo una campaña militar que rebasó sus propias expectativas y 
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que se prolongó desde 1926 hasta 1929; y por último, consolidar el poder 
de los regímenes revolucionarios, especialmente en la porción occidental 
del país.  
No se pretende tampoco resaltar la actividad estrictamente militar, 
sino la de los seres humanos, los militares de carne y hueso, que llegaron 
a la región con sus ﬁ lias y sus fobias, con sus traumas de guerra y sus 
anhelos de poder, etcétera, porque de acuerdo a lo observado en los ar-
chivos y en las fuentes consultadas hay muchas aristas interesantes en los 
personajes que al menos merecen ser puestas en el tapete de la discusión, 
probablemente para que surja el interés en abrir esa nueva opción a la 
investigación histórica.
En lo que se reﬁ ere a los hechos de armas desarrollados en el occiden-
te mexicano, hay un gran vacío de información, propiciado por el silencio 
que se le impuso al conﬂ icto por parte del Episcopado y porque nunca 
ha sido fácil la consulta de los archivos militares; pero es innegable que las 
acciones de guerra desarrolladas constituyen un entramado complejo y 
apasionante, pues para los militares que tenían tropas a su mando aquello 
era la guerra, sin disfraces, aunque para los gobernantes aquello fuera una 
simple rebelión. 
Por supuesto que la simple intención de incorporar información rela-
tiva al ejército federal en un conﬂ icto como el que se analiza, reviste un 
reto por la simple y sencilla razón de que sus entonces adversarios políti-
cos, militares e ideológicos, les llevan un buen trecho en materia editorial, 
y debido precisamente a eso, se han encargado de construir en el imagi-
nario de los destinatarios de esos textos un concepto detestable sobre los 
integrantes del instituto castrense. Lo que quiere decir, en otras palabras, 
que lo cristeros han construido su imagen a partir de la “destrucción” de 
la de su oponente, llegando a plasmar en la memoria colectiva sólo un 
escenario en el que predominan los extremos nada simples de “bueno” 
y “malo”, así, sin matices; sólo que, afortunadamente, si de algo están pl-
agados esos acontecimientos es precisamente de esos matices que le han 
sido negados por la historiografía cristera.
Desde luego, tampoco se trata de hacer apología del instituto cast-
327
JOSÉ LUIS LÓPEZ ULLOA
rense. Si así fuera, estaríamos siguiendo el mismo sendero que tomaron 
los actores católicos al escribir sus memorias, que prácticamente se limi-
taron a hacer una exaltación de su propia participación y a la descaliﬁ -
cación automática del adversario. Son muchas las posibilidades que se 
abren cuando se piensa en esa “otra cara del espejo” representada por 
los militares. Además, el solo intento nos permitirá conocer otras facetas 
del conﬂ icto; por otra parte, ya no es posible continuar ocultando la par-
ticipación de personajes que indudablemente fueron actores de primer 
orden en el desarrollo de las acciones.
Por razones de espacio, por la cantidad de militares que participaron 
en el conﬂ icto y por los objetivos de la investigación, solamente se van 
a presentar algunos detalles de unos cuantos generales, aquellos que a 
mi juicio fueron más representativos en el conﬂ icto, independientemente 
de que hubiesen desempeñado su labor al mando de tropas en la región 
alteña o en lugares cercanos. Jesús M. Ferreira y Andrés Figueroa, ambos 
fueron jefes de Operaciones Militares en Jalisco; Eulogio Ortiz, que sin 
haber estado en Jalisco estuvo como responsable de las tropas en Aguas-
calientes, Zacatecas y Colima; Espiridión Rodríguez Escobar, que al inicio 
de la rebelión estaba al mando de las tropas en Colima; y Saturnino Ce-
dillo, que en la parte ﬁ nal del conﬂ icto armado combatió en Los Altos. 
¿Qué representó para los militares el conﬂ icto Iglesia-Estado? ¿Era 
solamente una etapa más de la revolución iniciada en la Hacienda de Gua-
dalupe o tenía otra representación para ellos? ¿Qué opinión tenían de la 
jerarquía eclesiástica? ¿Qué pensaban de sus adversarios en el campo de 
batalla? ¿Esperaban una reacción como la que tuvieron los católicos?
Quizá de acuerdo a los planteamientos hechos desde el ya lejano mes 
de marzo de 1913 en la Hacienda de Guadalupe, la confrontación armada 
era la posibilidad de acabar de una vez por todas de cobrar la factura a 
todos los enemigos de la Revolución, porque eran los enemigos que se 
habían propuesto aniquilar con el movimiento armado. Martha Beatriz 
Loyo Camacho reﬁ ere que ya iniciado el gobierno de Calles:
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Desde 1925 se había iniciado una confrontación directa entre el Go-
bierno y la Iglesia Católica. Tanto Calles, como Amaro y José Álvarez, 
ahora jefe del Estado Mayor del presidente, la veían como uno de los 
principales obstáculos para llevar a cabo la reforma agraria y laboral, y 
modernizar la educación y los servicios sociales. Calles estaba decidido 
a nuliﬁ car la inﬂ uencia de la Iglesia en la vida nacional y se propuso 
hacer cumplir los artículos anticlericales de la Constitución.119
De acuerdo a la información consignada, ese año de 1925 fue clave, 
como lo fueron también los personajes mencionados, que juntamente 
con el coronel Adalberto Tejeda, secretario de Gobernación; el general 
Roberto Cruz, inspector de Policía en el DF; y por supuesto el general 
Álvaro Obregón, militares todos, eran las seis personas más poderosas en 
el territorio nacional, y sin eufemismos, ellos eran el poder.
El señalamiento hecho por la investigadora nos permite ver que dada 
la situación sociopolítica que se estaba viviendo en el país en ese año, las 
condiciones subjetivas estaban más que dispuestas para que se iniciara 
una gran confrontación con el adversario de siempre: la Iglesia, aunque 
quizá fuera pertinente preguntarse: ¿la institución como tal o solamente 
la jerarquía?
En más de un sentido puede establecerse que 1925 fue clave en el 
conﬂ icto, pues en ese año, a instancias de Morones y de la CROM, surge 
la llamada “Iglesia Católica Mexicana”, provocando entre los católicos las 
más airadas protestas por la intromisión del Estado en cuestiones relati-
vas al culto y por la evidente intención de producir una ruptura en el or-
den tradicional de la Iglesia. En lo estratégico militar también se llevaron 
a cabo acciones que nos permiten presumir que el gobierno se estaba 
preparando para una nueva campaña, pues el general Amaro, el 11 de 
junio, en funciones de subsecretario de despacho de Guerra y Marina, 
envió sendos comunicados a los jefes de Operaciones Militares en los que 
les daban las siguientes instrucciones:
119 Martha Beatriz Loyo Camacho, op. cit., p. 153.
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Por disposición del Señor Presidente de la República, me permito hac-
er del conocimiento de usted el acuerdo del propio Primer Magistrado 
relativo a que los Señores Generales Jefes de Operaciones Militares en 
el país, se tomen, el encargo de recopilar los datos concernientes a la 
situación geográﬁ ca y topográﬁ ca militar de la República.120
Ese documento le fue enviado al general Eulogio Ortiz a Zacatecas, 
donde estaba cumpliendo su encargo, y en los mismos términos lo re-
cibieron el general Jesús M. Ferreira en Sinaloa;121 Saturnino Cedillo en 
San Luis Potosí;122 y cada uno de los jefes de operaciones militares de los 
estados y del Distrito Federal. Lo que puede desprenderse del contenido 
del documento, y por el momento que se estaba viviendo en el país, es que 
todo parecía indicar que había conﬂ icto en puerta, pues la instrucción era 
clara: la información recabada debía de ser orientada para usos militares.
El estallido del conﬂ icto no sorprendió a nadie; sin embargo, en un 
principio militares minimizaron la capacidad de sus adversarios y durante 
todo lo que duraron las hostilidades lo continuaron haciendo, por ese mo-
tivo expresaban que sería sumamente fácil acabar con la rebelión. En este 
sentido, los testimonios del general Eulogio Ortiz son reiterados: el 20 de 
agosto de 1926, cuando ocupaba la Jefatura de Operaciones en Zacatecas 
le informaba al general Joaquín Amaro que “en la persecución hecha a esta 
gavilla de trastornadores capturáronse algunos individuos, quienes plena-
mente identiﬁ cados como comprometidos hubo de fusilárseles […]”.123
120 AJA, Subsecretario, Eulogio Ortiz, Expediente 78, Legajo 1/7, Folio 49.
121 AJA, Subsecretario, Jesús M. Ferreira, Expediente 39, Legajo ¼, Folio 18. El 
general Ferreira pasó después a ocupar el cargo de jefe de Operaciones Militares 
en el estado de Jalisco, en donde fue sustituido por el general Andrés Figueroa; 
por su parte, Ferreira fue destinado a Chihuahua.
122 AJA, Subsecretario, Saturnino Cedillo, Expediente 28, Legajo ¼, Folio 19.
123 AJA, Secretario, Eulogio Ortiz, Expediente 78, Legajo 3/7, Folio 181. En Chal-
chihuites se dio el primer enfrentamiento, precisamente cuando en agosto de 
1926 un grupo de personas agredió a una escolta militar; en ese momento se 
continuaban las estrategias diseñadas por la Liga y por la Unión Popular, como 
lo era el boicot económico. 
330 
ENTRE AROMAS DE INCIENSO Y PÓLVORA
Unos meses después, en noviembre del mismo año, pero encontrán-
dose Ortiz al frente de la Jefatura de Operaciones en Aguascalientes, le en-
viaba un comunicado al secretario de Guerra y Marina, en el que le decía:
[…] maniﬁ esto a usted que habiendo estado recibiendo partes del jefe 
que destaqué en persecución de los amotinados de Calvillo quienes 
remontaron a la sierra y con los cuales ya se tienen dos encuentros, 
aseguré que para antes de ﬁ nalizar la semana pasada daría buena cuenta 
de ellos. Pero debo decir que por esta vez me equivoqué en virtud de 
que se han puesto un poco duros o mejor dicho, reacios; pues algunos 
elementos, aunque sin importancia se les han agregado.124
Cuando el propio general Ortiz iba a tomar posesión de la Jefatura 
de Operaciones en Colima, a su regreso de Chihuahua, a donde acudió a 
sofocar el movimiento encabezado por el general Gonzalo Escobar el 20 
de mayo de 1929, su discurso seguía siendo el mismo:
Sin pormenores he informado a mi General Calles de las característi-
cas más salientes de la región donde operaría la fuerza a mis órdenes 
y creo que con una buena distribución y actividad, en breve quedará 
limpia aquella zona, donde por ahora se ha sentido con alas la rebelión 
cristera, gracias a la distracción de las fuerzas federales en la extinta 
campaña del norte.125
No obstante que para el mes de junio de 1929 la resistencia de los 
católicos continuaba siendo tenaz en la región alteña, había militares que 
hasta llegaban a ponerle fecha a la culminación de sus campañas; el 27 
124 AJA, Secretario, Eulogio Ortiz, Expediente 78, Legajo 3/7, Folio 193.
125 AJA, Secretario, Eulogio Ortiz, Expediente 78, Legajo 5/7, Folio 279. Por el 
texto pudiera parecer que la campaña contra Escobar fue muy larga, pero empe-
zó en marzo de 1929 y para mediados de mayo estaba totalmente sofocada; en 
cambio, habían pasado casi tres años desde que el general Ortiz había tenido el 
primer enfrentamiento con los rebeldes cristeros y todavía estaban ocasionando 
problemas al Gobierno.
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de mayo de 1929 el general Amaro, a su retorno de Estados Unidos, 
a donde acudió para atender cuestiones relativas a su salud, enviaba el 
siguiente comunicado a Saturnino Cedillo que se encontraba desarrol-
lando su campaña de Los Altos:
[…] el mayor Sostenes García me ha informado detalladamente todo 
lo que se relaciona con la activa campaña encomendada a su cuidado, 
así como sus disposiciones dictadas para lograr mayor eﬁ cacia en la 
misma…agregando que ha ﬁ jado la fecha del 15 de junio para darla 
por terminada y proceder en seguida a organizar sus fuerzas conveni-
entemente para licenciarlas […].126
Y desde un lugar denominado “Estación Pedrito”, que se encuentra 
en las inmediaciones de Arandas, el 22 de mayo de 1929 era el propio 
general Cedillo quien enviaba el siguiente telegrama al secretario de Guer-
ra y Marina: “[…] participándole que para el 15 de junio próximo quedará 
totalmente paciﬁ cada la región de Los Altos […]”.127
 Los generales que tuvieron la responsabilidad de llevar a cabo la 
campaña en la región alteña estaban acostumbrados a hacer de la guerra 
una parte importante de su vida y minimizaron la capacidad de sus opo-
nentes. Supusieron que para ellos sería sumamente sencillo someterlos 
e incluso estaban seguros de aniquilar a las partidas de “rebeldes fanáti-
cos”; pero los resultados, al menos en la frialdad del análisis, fueron muy 
diferentes a lo que ellos esperaban. Las causas fueron diversas, pero las 
condiciones del terreno y el enfrentar una guerra de guerrillas, representó 
un serio escollo para sus planes militares.
El general Espiridión Rodríguez Escobar, que cuando iniciaron las 
hostilidades se desempeñaba como jefe de Operaciones Militares en Co-
lima, el 6 de agosto de 1927 le enviaba una carta al general Amaro en la 
que le informaba:
126 AJA, Secretario, Saturnino Cedillo, Expediente 28, Legajo ¾, Folio 128.
127 AJA, Secretario, Saturnino Cedillo, Expediente 28, Legajo ¾, Folio 127.
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[...] varias de las partidas que concurrieron al sitio de Coalcomán, eran 
procedentes de este Estado y las cuales, al ser dispersadas por las fuer-
zas que fueron a auxiliar al General Mendoza, volvieron nuevamente a 
sus madrigueras del Cerro Grande y Los Volcanes, pero de ellas y con 
la cooperación del 55 batallón… creo dar cuenta muy pronto… voy a 
organizar batidas por las regiones en que merodean para que en el menor 
tiempo posible sean exterminadas y quede completamente paciﬁ cado 
este Estado.128
La recurrencia del término “exterminar”, que implícita o explícita-
mente se encontraba en los informes que enviaban los jefes militares 
a su superior jerárquico, no es nada nuevo, pues se usaba en los par-
tes militares del siglo XIX, pero nos da la verdadera dimensión de la 
frustración que sentían los oﬁ ciales al no poder someter a sus enemi-
gos. Aquellas llamadas “partidas de fanáticos” se volvieron extrema-
damente movedizas y su destrucción se convirtió en una obsesión. 
No podían concebir que hubiesen acabado con los pronunciamien-
tos de soldados de línea bien pertrechados como Gonzalo Escobar, o 
Enrique Estrada, o Adolfo de la Huerta y no pudiesen someter a las 
fuerzas cristeras:
Aunque la primera impresión que yo recibí al juzgar al enemigo fanáti-
co armado en el Estado de Colima, fue de que era muy numeroso, pude 
posteriormente ratiﬁ car mi criterio ante la evidencia de que solo las fuertes 
posiciones que a cada paso tiene el rebelde, con perfecto conocimiento del 
terreno, le dan la capacidad combativa que excepcionalmente demuestra.
El caso del Borbollón es típico, atrincheramientos infranqueables por 
estar bordeados de barrancas, amplio parapeto, foso y alambradas, tu-
pida arboleda sobre el ﬁ lo de las posiciones, campo de cincuenta metros 
desmontado al frente y un espacio reducido para el ataque y toma del 
paraje, enemigo posicionado en relativamente corto número y numero-
128 AJA, Secretario, Espiridión Rodríguez Escobar, Expediente 92, Legajo ½, Folio 14.
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sos tiradores ocultos entre la enramada en lo alto de los árboles, el tiro 
eﬁ caz de los fanáticos no fue bastante para mantenerlos en sus posiciones 
y desalojarlos… Sigo utilizando con buen éxito los elementos de infor-
mación que constituyen los rebeldes capturados y rendidos para localizar 
parajes y destacar fuerzas en buenas condiciones de marcha, de aprovi-
sionamiento y ligereza, las que por regla general van pie a tierra, ya que 
la caballería no tiene en estas serranías la magniﬁ ca aplicación que en las 
planicies de Chihuahua.129
La información enviada desde Colima por el general Ortiz al secretario 
de Guerra y Marina el 11 de junio de 1929, a solo diez días de que fueran 
ﬁ rmados los famosos arreglos que pusieron ﬁ n a la rebelión cristera, es 
una muestra de lo complicado que fue la campaña para los militares.
El general Ortiz es digno de ser estudiado. Al menos en lo personal me 
ha resultado una verdadera revelación, principalmente con esa diversidad 
de facetas que fue presentando a lo largo de todo el conﬂ icto. Eulogio 
Ortiz es señalado en las publicaciones cristeras como un ser despiadado y 
sanguinario, pero los documentos nos muestran que tenía tendencias a la 
negociación. En septiembre de 1926, en los albores de la confrontación 
armada con los cristeros, intentó negociar la paciﬁ cación de Pedro Quin-
tanar, lo que se desprende de una carta que el general le envió al secretario 
de Guerra y Marina:
Un amigo mío, civil y de conﬁ anza, acaba de marchar por aquel rumbo 
como mediador, con instrucciones de conducir a Quintanar, el prin-
cipal jefe de la rebelión y el cual ha ofrecido someterse…estimo que 
con la muerte de este cabecilla –Justo Jaime- y la rendición de Quin-
tanar, quede solucionado el problema de Huejuquilla; pues como digo 
129 AJA, Secretario, Eulogio Ortiz, Expediente 79, Legajo 5/7, Folio 183. El com-
parativo de las condiciones de la lucha es pertinente porque Ortiz acababa de 
regresar de Chihuahua, en donde combatió a las fuerzas de Gonzalo Escobar en 
Camargo, que constituye un valle enorme en el que la caballería se desplaza muy 
fácilmente, a diferencia de las condiciones topográﬁ cas de la región occidental 
del país.
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a usted, se han estado presentando varios elementos entregando sus 
armas […].130
Eso sucedió en los inicios del conﬂ icto, cuando este no se había gen-
eralizado, pero unas semanas antes de que se ﬁ rmaran los arreglos entre 
el Episcopado y el Ejecutivo, Ortiz intentó de varias maneras negociar el 
cese de las hostilidades, llegando incluso a involucrar a los empresarios, 
mostrándoles el panorama desolador de la situación económica a raíz del 
conﬂ icto.131
Otro aspecto destacable de la actividad desarrollada por Eulogio Ortiz 
mientras se encontraba en Colima, es el hecho de que de alguna manera 
“ﬁ ltra” la estrategia que el Estado va a utilizar para consolidar su posición 
de privilegio en el imaginario de la sociedad, lo que a la postre le reditúa 
excelentes dividendos, pues en un comunicado que elabora para la po-
blación colimense mencionaba:
Después habrá que luchar con el mundo de las ideas para desanalfa-
betizar a nuestro pueblo, secundando al gobierno de la República en 
la realización de una de las más grandes promesas de la Revolución, 
que no debe quedar incumplida y entonces podremos desarraigar el 
fanatismo de las conciencias mejor que con la metralla…132
Establecía que la educación era el mecanismo para resolver la contro-
versia por la formación de las conciencias. 
El ejército tuvo aliados que le prestaron grandes servicios todo el 
tiempo que duró el conﬂ icto, pues consolidó una extensa red de espio-
naje. La información que se obtenía de estas personas no era la misma 
que se arrancaba a los cristeros que caían prisioneros, porque no estaban 
ni se sentían obligados a hacerlo por la tortura a la que sometían a los 
130 AJA: Secretario, Eulogio Ortiz, Expediente 78, Legajo 3/7, Folio 183.
131 AJA: Secretario, Eulogio Ortiz, Expediente 78, Legajo 5/7, Folios 282, 283 y 
286.
132 AJA, Secretario, Jesús M. Ferreira, Expediente 78, Legajo 5/7, Folio 286.
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prisioneros, sino que eran una red que hacía su trabajo de espionaje a 
cambio de dinero o de favores de la Revolución; así, el 22 de septiembre 
de 1927, el general Jesús M. Ferreira enviaba un comunicado al general 
Amaro en el que le decía:
Con informes obtenidos de personas serias e identiﬁ cadas del todo 
con el Supremo Gobierno, así como con otros datos oﬁ ciales, he com-
probado que el Arzobispo Orozco y Jiménez se encuentra en un punto 
cercano a San Cristóbal de la Barranca, acompañado de varios frailes 
que lo secundan activamente en su obra de propaganda y fomento de 
la rebelión […].133
Probablemente la pregunta obligada sería: ¿cómo le hacía más daño 
a la causa de los revolucionarios el arzobispo: vivo o muerto? Considero 
que su aprehensión hubiese sido relativamente fácil una vez localizado 
el punto donde se encontraba, pero si lo hubieran capturado lo habrían 
convertido en un  icono de los católicos y en un mártir de la lucha, con lo 
que podía haberse generalizado la contienda, de manera que para el Go-
bierno, el arzobispo hacía menos daño vivo que muerto. Por ese motivo, 
probablemente aunque haya sido localizado, el Gobierno no tenía ningún 
interés en  detenerlo, porque sabía que no le iban a respetar la vida.134 
También cabía la posibilidad de que los informes que las autoridades re-
cibían de los civiles fuesen falsos, inclusive que tuvieran por objeto movi-
lizar en falso las tropas federales para propiciar los desplazamientos de las 
133 AJA, Secretario, Jesús M. Ferreira, Expediente 39, Legajo 3/4, Folio 168. Pudiese 
haber dudas acerca de la verosimilitud de los informes recibidos por Ferreira, 
pero el caso es que Orozco y Jiménez no fue localizado, bien fuera porque así 
convenía a los intereses del Gobierno o porque la información recibida no era 
veraz.
134 Sin constarme, existe la presunción de que esa fue una de las peticiones que el 
gobierno de los Estados Unidos le hizo al presidente Calles para poder decretar 
el embargo de armas a los cristeros: que respetara la vida del arzobispo; reitero 
que sin constarme; sin embargo, creo que es una posibilidad muy lógica.
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fuerzas cristeras con cierta seguridad; no hay que olvidar que aquello era 
una guerra y que la estrategia forma parte siempre de ella.
 Pero además de los problemas naturales que una campaña como 
la alteña les imponía a los militares, también tenían una serie de preocu-
paciones que no podían soslayar. Les quedaba muy claro que estaban 
inmersos en una lucha sin cuartel y que sus oponentes también estaban 
empecinados en ocasionarles el mayor daño posible, dejando incluso de 
lado principios incuestionables en tiempos de paz. Es de resaltarse que, 
no obstante el poder que los militares ejercían en el cumplimiento de 
sus funciones, sus familias no dejaban de vivir inmersos en un estado de 
violencia permanente y estaban sujetos a la posibilidad de ser víctimas de 
un atentado. El 14 de diciembre de 1927, el general Jesús M. Ferreira le 
enviaba el siguiente comunicado al general Amaro:
Quizá por la prensa de México se haya usted enterado del atentado de 
que fueron víctimas en la semana pasada, dos niños, hijos de un extran-
jero apellidado Wartenvailer [sic], a quienes atacaron cuatro individuos 
en el centro de esta ciudad (Guadalajara), creyéndolos hijos míos y con 
el ﬁ n de asesinarlos. No es este el primer caso de plagio que se intenta 
llevar a cabo en contra de mis niños, desde el principio del movimiento 
fanático rebelde, como una represalia por los castigos que la Jefatura de 
Operaciones a mi cargo ha impuesto a numerosos individuos enemi-
gos del Supremo Gobierno.135
¿Qué sucedió ﬁ nalmente con el general Ferreira? Fue cambiado de 
plaza y en febrero de 1928 lo enviaron como jefe de Operaciones Milita-
res a Chihuahua, una vez que había sido identiﬁ cado como simpatizante 
de la corriente de Gómez y Serrano,136 y que ya se había pronunciado 
como uno de los generales opuestos a la reelección de Álvaro Obregón, 
135 AJA, Secretario, Jesús M. Ferreira, Expediente 39, Legajo ¾, Folio 175.
136 El General Jesús M. Ferreira se adhirió en 1929 al “Plan de Hermosillo” que 
apoyaba al general Gonzalo Escobar; tuvo que abandonar el país, al que regresó 
en 1931. Cfr. Martha Beatriz Loyo Camacho, op. cit., p. 169.
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según se observa en el maniﬁ esto que para su conocimiento le enviaba 
Eulogio Ortiz a Joaquín Amaro y donde le decía:
[…] he recibido el maniﬁ esto adjunto dedicado a los Generales, Jefes 
y oﬁ ciales del Ejército Nacional por los CC. Generales Eugenio Mar-
tínez, Jesús Ferreira, Juan Espinoza y Córdova, Juan José Ríos y Jesús 
M. Aguirre, cuyos conceptos no estoy autorizado para juzgar… pero 
sobre cuya actitud me sería muy instructivo nutrir mi personal discre-
ción con el mejor criterio, repito, del amigo […].137
El drama de la guerra con esta acción fue “invadido” por las intrigas 
de la política, lo que por cierto era muy frecuente en los años postreros a 
la terminación del proceso armado de 1910.
Los militares encontraron en la guerra y en la política la posibilidad 
de adquirir poder. Incluso Amaro, por más que se trate de minimizar 
esa cuestión.138 Algunos como Obregón, Calles, y Cárdenas lograron al-
canzar la cima; otros, como Serrano y Gómez, encontraron la muerte; 
Adolfo de la Huerta tocó los dos extremos: la cima cuando sucedió a 
Carranza y el ostracismo cuando disputó con Calles la venia del caudillo 
para sucederlo en el gobierno. Probablemente esa haya sido una de las 
constantes después de terminada la revolución, y probablemente por eso, 
la guerra cristera también se convirtió para los militares en una posibilidad 
de acceder al poder. Quizá el caso de Cedillo sirva para ilustrar lo antes 
dicho.139
137 AJA, Secretario, Eulogio Ortiz, Expediente 78, Legajo 4/7, Folio 214. Supongo 
que Amaro ya estaba enterado, pues al menos con relación al general Ferreira lo 
manda a Chihuahua y pone como jefe de Operaciones Militares en Jalisco al gene-
ral Andrés Figueroa, que fungía en la Secretaría como jefe del Departamento de 
Caballería, lo que equivale a decir que era uno de los incondicionales de Amaro.
138 Martha Beatriz Loyo Camacho, op. cit.
139 Cedillo ya era un hombre extremadamente poderoso: era el cacique de “La 
Huasteca”, gobernador de San Luis Potosí. Calles le apoyaba en sus acciones, 
pero ambicionaba la silla presidencial.
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Aunque el tiempo que duró la campaña cedillista en Los Altos fue 
muy breve, lo notable de su participación no fueron sus triunfos militares, 
que en realidad fueron irrelevantes; lo importante de su actividad es lo 
que buscaba en la región, lo que su presencia en Los Altos representaba 
para la población, y su personalidad mesiánica. En carta enviada al gen-
eral Amaro en marzo de 1928, Cedillo, que en esa fecha era gobernador 
constitucional de San Luis Potosí, le decía:
Ya he dicho a usted que estoy en la mejor disposición de pedir una li-
cencia a [la] legislatura local y ponerme a disposición de la Secretaría de 
Guerra para cooperar con las entidades donde hay gavillas de fanáti-
cos, llevando hasta parte de mis colonos sin costo para la nación, y no 
me guía otro interés que el de cumplir con mi deber como amigo leal 
y desinteresado de usted, y con el deseo de que se paciﬁ quen rápidam-
ente los puntos limítrofes con este Estado…140
Las verdaderas intenciones de Cedillo eran muy claras: él, apoyado en 
la fuerza de los colonos, buscaba extender su base social en Jalisco, pero 
también pretendía ampliar su espacio de inﬂ uencia. Sin embargo, con lo 
que no contaba el general Cedillo era con que, por las características de 
la cultura alteña, “sus colonos”, como él les llamaba, fueron rechazados 
porque no comulgaban con sus ideas; entre otras cosas, con aquellas que 
tenían relación con la propiedad agraria; los alteños anhelaban la tierra, sí, 
pero bajo el régimen de la propiedad privada, esto es, querían poseer la 
propiedad de pleno y absoluto derecho y no solamente anhelaban ser los 
titulares de un derecho ejidal.141
140 AJA: Secretario, Saturnino Cedillo, Expediente 28, Legajo 2/4, Folio 84.
141 De acuerdo a las leyes vigentes en esa época, los ejidatarios sólo eran usufructua-
rios de la tierra, pero no eran propietarios de pleno derecho, pues estaban impo-
sibilitados para heredar la propiedad a sus hijos siguiendo el patrón establecido, 
y tampoco podían realizar operaciones de compraventa con las tierras ejidales. 
Probablemente esas hayan sido algunas de las razones por las que el ejido fue 
rechazado por muchos campesinos alteños, pero probablemente la verdadera 
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Aquí llegó Cedillo, traía una parvada de cabrones, pero José María les 
hizo frente en una batalla muy dura, en “El Potrero del Pato”, muchos 
agraristas murieron, luego por allí agarraron unos muchachos pa´ que 
los enterraran, hicieron un hoyo grande y los echaron a todos hechos 
bola y les decían: ¡querían tierra! ¡Allí tienen su tierra! ¡pa´ que se harten! 
Y les dieron la tierra que querían […]142 (Zacarías Ramírez a José Luis 
López Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, marzo de 1997).
  
Cedillo logró su primer objetivo y acudió al escenario alteño; fueron 
precisamente los colonos los que complicaron la labor del divisionario en 
el frente de guerra y en sus relaciones con sus pares. En la hacienda “Ca-
ñada Grande”, que se encuentra en la demarcación de Teocaltiche y que 
era propiedad del general federal de origen alteño Leopoldo Ortiz Sevilla, 
los agraristas dispusieron de forraje para las bestias, de ganado mular y 
se apropiaron de maquinaria e implementos agrícolas, lo que molestó al 
general Ortiz Sevilla, que se inconformó ante el propio Amaro.143
El incidente confrontó a los altos mandos del ejército: si así actuaba 
Cedillo con sus iguales, ¿qué podían esperar los propietarios alteños? Eso 
nos da una idea de la actitud asumida por los agraristas y el respaldo 
irrestricto que Cedillo les brindaba formar parte del núcleo cercano al 
general era considerado una especie de patente de corzo. La tipicidad de 
las relaciones clientelares construidas por Cedillo con sus colonos en su 
ambición por llegar a la presidencia de la República, según la personalidad 
razón para que no aceptaran las tierras ejidales eran de carácter ideológico, pues 
según las ideas de los alteños sólo Dios podía dar la tierra en propiedad y según 
sus creencias el gobierno estaba abrogándose un derecho que solamente perte-
necía a la divinidad. Estos tópicos serán tratados en el sexto capítulo del presente 
documento.
142 El informante se reﬁ ere al coronel cristero José María Ramírez, que estaba al 
frente del llamado “Regimiento de San Gaspar”; por cierto, don Zacarías Ramí-
rez era sobrino carnal de José María.
143 AJA: Secretario, Saturnino Cedillo, Expediente 28, Legajo 3/4, Folios 131, 133, 
134, 138 y 139.
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del divisionario, legitimaban su forma de actuar y permitió todo tipo de 
desmanes; a ﬁ n de cuentas, en el mensaje que había enviado al general 
Amaro en el que se ponía a disposición de la Secretaría de Guerra y Ma-
rina, ¿qué signiﬁ caba la palabra paciﬁ cación? Considero que tenía por lo 
menos una doble signiﬁ cación: para los combatientes cristeros quería decir 
el exterminio militar; para la población civil alteña, para los pacíﬁ cos, repre-
sentaba la irrupción de ideas extrañas en su espacio social y cultural.
Pero los militares de alto rango que participaron en la campaña cris-
tera,  independientemente de sus motivaciones particulares, de la posición 
jerárquica que ocuparan en la estructura castrense o de sus ideas, también 
tenían a sus familias y por supuesto que también tenían una vida social, 
sólo que su condición no los exoneraba ni a ellos ni a sus afectos del 
riesgo que conllevaba la confrontación armada, como quedó dicho en el 
caso de Ferreira.
La guerra, por lo general, no hace distinciones y se convierte en un 
ﬂ agelo para toda la población independientemente de que se trate de 
militares o civiles; la guerra cristera no fue la excepción: el 19 de abril de 
1927 fue asaltado por una partida de cristeros el tren de pasajeros en el 
kilómetro 162 del tramo La Barca-Ocotlán, muriendo en el acto algunos 
civiles, lo que ocasionó gran indignación entre la población y el gobierno 
aprovechó para ordenar la concentración de los llamados “pacíﬁ cos” en 
las cabeceras municipales. A raíz del asalto al tren, el general Ferreira dis-
tribuyó un comunicado dirigido “A los vecinos honrados de la región de 
Los Altos” en donde les ordenaba que “[…] a partir de esta fecha se les da 
el perentorio plazo de diez días para que se concentren con sus familias e 
intereses a las plazas siguientes […]”;144 las razones que tuvo el Gobierno 
para concentrar a los pacíﬁ cos en los pueblos era para poder implemen-
tar un bombardeo en la región con el objeto de castigar a los presuntos 
144 FPECyFT, AJA, Correspondencia con el capitán Luis Alamilla, Expediente 5; 
Legajo 1/4, Folio 14. Inexplicablemente el documento se encuentra consignado 
en el expediente del capitán Alamilla y no en el del general  Jesús M. Ferreira, que 
es en donde debería de estar.
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responsables, pues en el mismo documento, Ferreira decía que:
[…] se advierte que pasados los diez días de plazo para la concen-
tración, principiará el Bombardeo que harán los Aeroplanos, no pu-
diendo hacerse responsable a ninguna fuerza militar de los diversos 
castigos que habrá de imponer a las fatídicas chusmas de fanáticos, que 
han venido ensangrentando el país, y que en esta ocasión recibirán un 
golpe mortal para conseguir su radical aniquilamiento […].145
Del texto se desprende no sólo la advertencia, sino que también llev-
aba implícita la amenaza de la ejecución de aquellos que fueran detenidos 
fuera de los pueblos, por la simple presunción de que eran rebeldes.
Aún cuando la medida estaba orientada aparentemente para la pro-
tección de la ciudadanía, fueron los ciudadanos los que más sufrieron las 
consecuencias, y al decir de los propios alteños, esas llamadas reconcen-
traciones fueron unos de los momentos más difíciles del conﬂ icto:
– ¡Fue terrible! Tenía que dejar la pobre gente sus ranchitos, traían aquí 
sus gallinas, sus puerquitos, que era lo único que podían arrimar, pues 
ganado como burros y todo eso pos lo dejaban suelto, sin dueño.
– Fue muy dura la reconcentración, la gente no hallaba ni qué comer; 
pos trajeron su maicito y su fríjol y ahí, hasta en las calles los pobres 
se ponían a moler, por esta calle, me acuerdo, pos era chico Jalos, ahí 
ponían la lumbre, ponían su nixtamal, ponían las mujeres su comida, 
la calle llena de gente, ya al ser las ocho de la noche ni quién saliera, los 
que tenían casa, otros en las banquetas dormían.
(Zacarías Ramírez a José Luis López Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, mar-
zo de 1997).
Se advierte en el relato del informador que las consecuencias de las 
reconcentraciones fueron sociales y económicas, pues al no trabajarse ad-
ecuadamente la tierra hubo una sensible baja en la producción agrícola y 
145 FPECyFT, AJA, Correspondencia con el capitán Luis Alamilla, Expediente 5; 
Legajo 1/4, Folio 14.
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se propició el caos, el hambre, la promiscuidad y la insalubridad entre los 
alteños; y a pesar de que el Estado intentó inhibir con esa medida la incor-
poración de nuevos efectivos al ejército cristero, no logró sus objetivos, 
razón por la cual hubo de implementarla de nueva cuenta en 1928.
 El general Andrés Figueroa, que fuera nombrado jefe de Operacio-
nes Militares en sustitución de Jesús M. Ferreira cuando fue comisionado 
a Chihuahua, apoyó a los alteños que se entrevistaron con él cuando in-
tentaron revertir esta decisión gubernamental. Amaro era una persona 
extremadamente exigente, característica que en el ejercicio de su función 
como secretario de Guerra y Marina más que un defecto era una virtud, 
porque el ejército estaba intentando dejar atrás un largo proceso de lucha 
armada y todavía no se institucionalizaba el reparto del poder entre los 
militares. Pues bien, conociendo esa característica del general Amaro, cu-
ando se ordena la segunda reconcentración de los alteños, el jefe de Op-
eraciones Militares en Jalisco le hizo llegar una solicitud: “[…] para que 
quede sin efecto la reconcentración de los mismos […]”.146 Tal solicitud 
la envió el general Figueroa después de atender “[…] varias comisiones 
de habitantes de Los Altos, Lagos, Ocotlán y otros lugares […]”.147 No 
obstante la dureza de carácter del general Amaro, Andrés Figueroa solicitaba 
una gracia para sus enemigos, lo que habla muy bien de su calidad humana.
A grandes rasgos han sido presentadas unas brevísimas semblanzas de 
algunos jefes del Ejército Federal que tuvieron mando de tropas durante 
la guerra cristera, se ha dicho que Ferreira acabó por oponerse al régimen 
y apoyó a Gonzalo Escobar; se ha hablado de la ambición de Saturnino 
Cedillo y de las relaciones clientelares que construyó con sus colonos; 
se mencionó la combatividad de Ortiz, su vocación negociadora y sus 
predicciones para el futuro; se trajo a colación la intentona de Figueroa 
para que se suspendiera la reconcentración, no obstante el fuerte carácter 
de Amaro.
Todo eso nos habla de que en el último de los casos, los atributos 
146 AJA: Secretario, Andrés Figueroa, Expediente 40, Legajo 14/18, Folio 802.
147 AJA, Secretario, Andrés Figueroa, Expediente 40, Legajo 14/18, Folio 802.
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traídos a colación corresponden a seres humanos. Luego, los militares 
federales, al igual que sus contendientes los cristeros, tenían cualidades y 
defectos, tenían valores y tenían una ideología; que por lo que pensaban 
llegaran a confrontarse es innegable, pero que hacen falta estudios serios 
sobre el lado humano de todos estos personajes centrales en el conﬂ icto, 
también es algo que no se puede poner en duda.

CAPÍTULO V
La educación y la batalla por las conciencias
345
El hecho de que las cuestiones relativas a la formación escolar se con-virtieran en un punto estratégico del conﬂ icto que vivieron el Es-
tado y la Iglesia en México entre 1910 y 1940 no fue una novedad. Desde 
los remotos tiempos de la Colonia, los procesos educativos fueron muy 
importantes en el logro de los objetivos que se habían trazado las estruc-
turas de poder que aspiraban a establecer el control sobre los espacios 
conquistados y sobre los nativos. Ahondar en lo que signiﬁ có el proceso 
de aculturación al que fueron sometidos los indígenas por los misioneros 
por supuesto que está fuera de los propósitos de la investigación, pero 
no es posible ignorar que la enseñanza del lenguaje, la evangelización, y 
por supuesto la construcción del ethos católico en el imaginario indígena 
fueron claves en la vida social y política del país.
La formación y las enseñanzas que les fueron transmitidas a los nati-
vos durante todo el proceso de conquista espiritual fueron reproducidas 
por las instituciones coloniales a lo largo de los tres siglos que duró la 
ocupación española, y acabaron siendo los que se “enfrentaron” al bagaje 
ideológico que daba sustento a los sistemas sociales, políticos y económi-
cos que habrían de ser implementados por los gobiernos del México in-
dependiente. En no pocas ocasiones el corpus ideológico transmitido por 
los colonizadores aﬂ oró y algunos sectores de la sociedad se opusieron 
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a las propuestas de los gobiernos liberales decimonónicos y a los gobi-
ernos y las políticas emanadas de la Revolución de 1910. La razón era 
que muchas prácticas enseñadas por los colonizadores al pueblo indígena 
acabaron por convertirse en elementos esenciales de la cultura mexicana, 
de manera que cuando las estructuras en el poder intentaban imponer 
modelos que a su juicio atentaban en contra de sus valores tradicionales, 
algunos sectores de la sociedad simplemente se oponían.
¿Por qué traer a colación la conquista espiritual de los mexicanos? 
Porque no puede ignorarse que lo que muchos católicos opusieron al 
gobierno surgido del proceso revolucionario estaba enquistado en sus 
conciencias. Los valores que los sacerdotes les habían transmitido du-
rante la evangelización y la colonia en las escuelas y en los templos, o 
bien, a través de publicaciones de carácter religioso, en la intimidad del 
confesionario o cuando acudían ante el sacerdote en busca de consejo y 
orientación, eran normas y criterios de vida de cumplimiento obligatorio. 
Luego, las ideas de los católicos tenían un largo historial y profundas 
raíces, lo que quiere decir que los sistemas formativos implementados 
por la institución eclesiástica estaban más que probados, y si algún sistema 
político emergente intentaba desplazar del imaginario de los creyentes 
las ideas del catolicismo, además de actuar con fuerza y decisión, tendría 
que enfrentarse a un sector sumamente inﬂ uyente en el país: la Iglesia, 
porque no sólo confrontaba sus enseñanzas y su ideología, sino que tam-
bién tenía que enfrentarse a su poder. 
En México, las luchas internas por el control político e ideológico 
iniciaron prácticamente desde el momento en que el país surgió a la vida 
independiente, y se prolongaron por más de un siglo. Los primeros prob-
lemas surgieron cuando no lograron ponerse de acuerdo aquellos que 
pretendían instaurar un sistema centralista con los que anhelaban que se 
adoptara un régimen federal, habiéndose producido dos constituciones 
e inclusive un intento por constituir una monarquía bajo el mandato de 
Agustín de Iturbide. Al inicio de la vida del México independiente no 
había una clara idea de nación, por lo que hubo muchos conﬂ ictos entre 
1821 y 1845, los que acabaron traduciéndose en un gran descalabro, pues 
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a raíz de la guerra con los Estados Unidos, que tuvo lugar en los años de 
1846 y 1847, México perdió la mitad de su territorio.
El conﬂ icto con los Estados Unidos y el despojo de que fue objeto el 
país hizo que los grupos políticos polarizaran sus posiciones, fortalecién-
dose cada vez más los liberales que llegaron al poder mediante un levan-
tamiento militar. El plan, signado el 1 de marzo de 1854 en el pueblo de 
Ayutla, Guerrero, llevó ﬁ nalmente a Ignacio Comonfort a la Presidencia 
y bajo su mandato, entre 1856 y 1857 tuvo lugar la celebración del con-
greso constituyente. El 5 de febrero de 1857 se promulgó la constitución 
liberal que sentó las bases orgánicas del país, pero antes de que ﬁ nalizara 
el año, el propio presidente declaró inaplicable la Constitución y se inició 
lo que probablemente ha sido la etapa más álgida en el enfrentamiento 
entre liberales y conservadores, esto es, la llamada Guerra de Tres Años. 
En materia legal, durante este periodo se inicia el establecimiento de lo 
que posteriormente se conoció con el nombre de Leyes de Reforma. 
Conjunto de normas que limitaban la acción educativa de la estructura 
eclesiástica, reducían su poder económico y establecían el predominio de 
la propiedad y el dominio de la tierra por parte del Estado, pues orden-
aban la supresión de las corporaciones eclesiásticas, regulaban el control 
de los cementerios, establecían el registro civil, desamortizaban los bienes 
eclesiásticos, laicizaban la educación y establecían la libertad de cultos; 
el catolicismo dejaba de ser una religión de Estado. En otras palabras, 
se establecía un estado laico y se limitaban las acciones de la institución 
eclesiástica.
Los resultados de la Guerra de Tres Años para la Iglesia y para sus 
aliados, los conservadores, resultaron catastróﬁ cos; no sólo porque vi-
eron mermadas sus arcas por los altos costos de la guerra y porque tam-
bién hubieron de sufrir la pérdida de tierras e inmuebles, sino sobre todo 
porque vieron una reducción paulatina del control que ejercían sobre la 
población. También para el Estado el costo fue muy elevado, pues al estar 
inmersos en la guerra dejaron de percibirse recursos y no se cumplió con 
algunas obligaciones de la deuda externa, lo que propició la invasión del 
ejército francés que llegó a tierras mexicanas el 6 de marzo de 1862.
348 
ENTRE AROMAS DE INCIENSO Y PÓLVORA
En un intento por recuperar el terreno perdido, los conservadores 
hicieron gestiones para implantar un sistema monárquico con el apoyo 
de alguna casa real europea y buscaron el apoyo de Napoleón III, quien 
estuvo de acuerdo en ayudarlos. Para ocupar el trono fue nombrado 
Maximiliano de Habsburgo, el que por cierto era un liberal. La guerra en 
contra de la ocupación extranjera se extendió por casi todo el territorio 
nacional. Finalmente, el ejército francés salió de tierras mexicanas a prin-
cipios del año 1866, pero los conservadores, ya sin el apoyo de los inva-
sores, continuaron la lucha. El punto ﬁ nal de esa cruenta lucha se selló 
con el fusilamiento de Maximiliano, acaecido en la ciudad de Querétaro 
el 19 de junio de 1867. El presidente Benito Juárez retornó a la Ciudad de 
México, sellando con su llegada el triunfo de los liberales.
Los gobiernos de tendencia liberal en México fueron una constante 
hasta 1911, cuando Porﬁ rio Díaz abandonó el país a consecuencia del 
estallido de la revolución maderista iniciada el 20 de noviembre de 1910. 
Durante el porﬁ riato, que se prolongó desde 1877 hasta el inicio de la 
Revolución,1 la estructura eclesiástica vivió una relativa paz, pues gracias a 
la política conciliatoria de Díaz tuvieron la oportunidad de reposicionarse 
en el ámbito social e inclusive pudieron recuperar el terreno perdido, pues 
crecieron su inﬂ uencia y sus bienes materiales.
En el tiempo transcurrido entre 1821 y 1911, los sistemas educati-
vos siguieron la tendencia que les marcaban los gobernantes en turno, 
teniendo por ello incontables cambios y desde luego mucha incertidum-
bre. La historiadora Joseﬁ na Zoraida Vázquez lo expone magistralmente 
diciendo que:
Durante gran parte del siglo XIX, por la anarquía, las guerras interna-
cionales y la falta de fondos, la acción en el ramo educativo consistiría 
en una lucha de promulgación y derogación de leyes, según el partido 
1  Porﬁ rio Díaz también llegó al poder mediante un levantamiento armado en res-
paldo del Plan de Tuxtepec.
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que se encontraba en el poder. Lo importante es que, tanto los liberales 
como los conservadores, van a tener conciencia de la importancia de 
la educación en su doble valor: como instrumento de mejoramiento 
material del país y como modelador de ciudadanos leales.2
Los gobernantes intentaron implantar los modelos y la metodología 
educativa acordes con sus propósitos políticos y con su ideología, bus-
cando siempre los más apropiados para construir al tipo de ciudadano 
que su proyecto de nación demandaba. Lo que quiere decir, en el úl-
timo de los casos, que desde siempre buscaron contar con una población 
ad hoc para lograr sus objetivos. Pero no sólo los gobernantes, también 
aquellos que les disputaban el poder actuaban en ese sentido, siendo pre-
cisamente esta constante la que producía, invariablemente, un espacio de 
divergencia. En este sentido, las diferencias con la estructura eclesiásti-
ca se visualizaron desde los primeros años de la vida independiente de 
México, pues a decir de Joseﬁ na Zoraida Vázquez, en 1824, José María 
Luis Mora “claramente veía a la escuela como instrumento para formar 
nuevos ciudadanos por medio de la transformación de ideas especíﬁ cas, 
por lo que esa función debía controlarla el Estado”.3 La empresa no iba a 
ser nada fácil, pues quien accediera al poder no sólo habría de rescatar la 
función educativa de manos de la jerarquía eclesiástica para construir un 
nuevo tipo de mexicano, que se identiﬁ cara plenamente con la ideología 
del gobierno, también era necesario enfrentar la cultura de las sociedades 
tradicionales que apoyaban a la Iglesia.  
En esa tendencia prácticamente no ha habido variaciones de ninguna 
especie pues, por las razones ya dichas, la proclividad al conﬂ icto ha sido 
una constante desde el momento en que el país surgió a la vida indepen-
diente; porque mientras hubo una confrontación de intereses entre los 
grupos de poder, o mientras hubo en las cúpulas dos o más corrientes 
del pensamiento en pugna, fue posible observar en el escenario político, 
2  Joseﬁ na Zoraida Vázquez, Nacionalismo y educación en México, México, El Colegio 
de México, 2000, p. 27.
3  Joseﬁ na Zoraida Vázquez, op. cit., p. 30.
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ideológico y social, agendas y propuestas educativas no sólo divergentes 
sino contradictorias e incluso francamente opuestas.
¿Cuál ha sido la razón de esa lucha? ¿Por qué la intermitencia de los 
conﬂ ictos que han tenido como objetivo el control de los sistemas edu-
cativos? Las respuestas a las interrogantes bien pudieran estar apegadas 
estrictamente a los modelos pedagógicos. Incluso pudiera intentar ex-
plicarse el fenómeno técnicamente, pero responder sólo a partir de los 
presupuestos pedagógicos dejaría incompletas las respuestas que son el 
objeto de la búsqueda de la presente investigación; y no sólo eso: dejaría 
un enorme vacío, por la simple y sencilla razón de que la incorporación 
de los aspectos educativos tiene por objeto explicar el punto clave de la 
confrontación entre la propuesta ideológica emergida de la Revolución y 
el corpus ideológico tradicional; además nos permite observar las diferen-
cias existentes entre los modelos educativos desde que fue instaurado en 
el país el sistema liberal, que siempre encontró la férrea oposición de los 
sectores más tradicionalistas de México, como ya se dijo.
Sin restarle importancia a las cuestiones técnicas inherentes a los pro-
cesos educativos, lo cierto es que para los efectos de la presente investig-
ación, éstos tienen otra dimensión: fueron estrategias diseñadas por las 
partes en conﬂ icto para contrarrestar los avances de sus opositores, fuer-
on herramientas que utilizaron los revolucionarios para consolidarse en el 
poder, llegando incluso a convertirse, para todos aquellos que se oponían 
francamente a la ideología revolucionaria, en una especie de arma quizá 
más demoledora que las que fueron utilizadas en el campo de batalla.
Es preciso señalar que la educación también se convirtió en el vehí-
culo más apropiado en manos del clero para alcanzar sus objetivos, y les 
sirvió a los sectores más tradicionalistas, que buscaron contrarrestar el 
posicionamiento ideológico que iba logrando la Revolución en el imagi-
nario de la sociedad, especialmente entre los niños. En pocas palabras, la 
educación se convirtió en una entidad “viva”, hipersensible a los vaivenes 
del poder, inmersa en las intrigas de la política, sobre la que se tejieron 
toda clase de urdimbres, pues, para las partes en conﬂ icto, su control era 
imprescindible si querían lograr su objetivo ﬁ nal o si anhelaban impedir 
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que sus adversarios lo lograran. Esa es la paradoja.
No obstante lo anterior, no es posible pasar por alto las razones por 
las que a mi juicio se dio el enfrentamiento por el control del imaginario 
infantil en las escuelas, para lo cual considero necesario reﬂ exionar acerca 
del sentido de los procesos educativos sin importar lo que se pretend-
iera enseñar a los niños en edad escolar, e independientemente de que 
se tratara de los planes y los proyectos que fueron implantados en los 
centros educativos establecidos por los revolucionarios o de la agenda 
de trabajo y el currículo desarrollado en las escuelas católicas. Porque, 
ﬁ nalmente, los revolucionarios y quienes se oponían a ellos buscaban lo 
mismo: el control social; y quien dominara el espacio educativo estaría 
muy cerca de lograr su objetivo. Michel Foucault dice que:
Podemos denominar pedagogía a la transmisión de una verdad que 
tiene por función dotar a un sujeto cualquiera de actitudes, de capacid-
ades, de saberes que antes no poseía y que deberá poseer al ﬁ nal de la 
relación pedagógica. En consecuencia –continúa Foucault–, se podría 
denominar psicagogia a la transmisión de una verdad que no tiene por 
función dotar a un sujeto de actitudes, de capacidades y de saberes, 
sino más bien de modiﬁ car el modo de ser de ese sujeto.4
A la luz de la referencia, todo parece más claro. Vamos por partes: 
desde la perspectiva del clero, lo que pretendía el Gobierno en las escuelas 
estaba más allá de la simple transmisión de conocimientos, porque bus-
caba modiﬁ car la manera de ser, pensar y actuar de los niños, lo que por 
supuesto era inaceptable para la jerarquía eclesiástica.
4  Michel Foucault, Hermenéutica del sujeto, Madrid, La Piqueta, 1984, p. 101. Por su-
puesto que se trata de un neologismo, razón por la cual, en el texto aparece con 
itálicas: psicagogía de las raíces griegas psyjé (alma, espíritu); y agogein (conducir, 
llevar). De ahí toma el autor los criterios para dotar de sentido al vocablo; con-
ducir o llevar el espíritu o el alma, así percibo el propósito del autor al establecer 
el concepto. Luego, de acuerdo a éste, el maestro, el docente, se convierte en un 
conductor del espíritu del educando.
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En este sentido, el proceso educativo se traduce en un elemento sub-
versivo, en razón de que al modiﬁ car el modo de ser del sujeto, existía la 
posibilidad de que hubiese un cambio en su ideología, y eso lo rechazaba 
por sistema el clero. Pero no sólo los sacerdotes estaban en contra de la 
eventualidad de un cambio en las nuevas generaciones; también aquellos 
sectores de la población que estaban más identiﬁ cados con la ideología 
propuesta por la Iglesia se oponían a ello por lo que representaba, porque 
a ﬁ n de cuentas, el cambiar los valores y las creencias de las personas 
podía sobrevenir un cambio radical en la cultura, algo con lo que ordina-
riamente no han transigido las sociedades tradicionalistas.
En el espacio social alteño, los cambios en el modo de pensar del 
sujeto, especialmente con relación a las ideas que tenían sobre la tierra, 
la familia y la divinidad, se reﬂ ejarían en una ruptura con su propia iden-
tidad, algo que no podían permitir muchos padres de familia, a menos 
que las propuestas para que estos cambios se produjeran surgieran de las 
instituciones que le habían dado sentido a sus tradiciones, a su forma de 
vida y, en el último de los casos, a su manera de ser, pensar y actuar.5 Si 
la cultura alteña se había construido a partir de la relación que el sujeto 
tenía con la tierra, si había sido clave la manera en que se desarrolló en su 
espacio social la idea de familia, y si habían diseñado formas especíﬁ cas 
de interacción con la divinidad a partir de su bagaje cultural; la alteración 
de las maneras que tenía de relacionarse con estos tres elementos clave 
de su cultura, repercutiría en el surgimiento de un nuevo tipo de alteño, 
un alteño totalmente ajeno y distante de aquello que le daba sentido a 
su existencia. Eso era lo que no estaban dispuestos a permitir muchos 
alteños: que sus hijos incorporaran a su imaginario elementos culturales e 
ideológicos que ellos tradicionalmente habían rechazado.
El asunto, sin embargo, reviste más importancia de la que aparente-
mente tiene, y a partir de ese criterio hubo por parte de muchos padres 
de familia una oposición sistemática a las propuestas educativas del Go-
bierno. La jerarquía eclesiástica siempre percibió como contrarios a sus 
5  José Luis López Ulloa, op. cit.
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intereses los programas educativos gubernamentales, los que al ser un 
elemento indispensable para la construcción de un nuevo tipo de mexi-
cano, como era la pretensión del gobierno, no sólo habrían de modiﬁ car 
el modo de ser de la población, sino que también cambiarían la forma que 
ésta tenía de relacionarse con el medio, incluidas las relaciones familiares y 
las que tuvieran con las instituciones, y las tradiciones que la Iglesia había 
propuesto a través de los años.
En verdad la cuestión educativa, con sus diferentes aristas, reviste mu-
cha mayor complejidad e importancia para los estudios alteños que la 
que aparenta, especialmente porque la gente común, el sujeto en general, 
era parte relevante de la relación, tenía opciones y libre albedrío; y no era 
simplemente un receptor de las propuestas que provenían de las institu-
ciones que aceptaba como dignas de crédito, sino que las socializaba y 
las racionalizaba. Pero tampoco rechazaba sistemática y apriorísticamente 
todo lo que proviniera del exterior, dado que lo “novedoso” ﬁ nalmente 
atraía su atención, aunque estuviese en riesgo de impactar su cultura y su 
espacio social. Por tal motivo, veía todo lo externo con detenimiento, con 
cierto recelo, y probablemente hasta con muchas dudas, antes de decidir 
el camino a seguir. Pero eso no fue impedimento para que en Los Altos 
de Jalisco hubiera personas que se identiﬁ caran con la ideología de los 
revolucionarios; ni para que se formaran clubes y organizaciones de corte 
liberal en los pueblos, o para que campesinos sin tierra demandaran las 
dotaciones ejidales que el Gobierno les ofrecía.
Quizá por esa razón, no ocupan un lugar central en esta parte de la in-
vestigación los esfuerzos, propuestas y planteamientos de liberales del si-
glo XIX como José María Luis Mora e Ignacio Ramírez; o los de pedago-
gos y cientíﬁ cos sociales como Gabino Barreda, Porﬁ rio Parra, Enrique 
Rebsamen, Justo Sierra, Gregorio Torres Quintero o Moisés Sáenz; o la 
claridad de pensamiento de intelectuales como José Vasconcelos, Manuel 
Gamio o José Manuel Puig Casauranc; o de administradores públicos y 
políticos como Ezequiel Padilla, no obstante su sapiencia pedagógica, su 
ciencia o su cultura; e independientemente de su manejo político o su 
habilidad administrativa.
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Pero tampoco ocupan ese lugar las corporaciones religiosas como los 
lasallistas, los maristas, los jesuitas, etcétera, que con toda su experiencia 
y la sapiencia acumulada por siglos en materia educativa hicieron hasta 
lo indecible por permanecer desarrollando sus funciones tradicionales 
como formadores de la juventud católica. Y en esta ocasión, los esfuer-
zos desplegados por los máximos jerarcas de la Iglesia católica en México, 
como José Mora del Río, Francisco Orozco y Jiménez o Leopoldo Ruiz 
Flores; o por los curas de los pueblos más modestos, tampoco son el 
centro del debate, como pudiera esperarse.
Lo realizado por las estructuras de poder y por los sectores más inﬂ uy-
entes en la sociedad y la claridad de pensamiento de los intelectuales, por 
supuesto que fueron sumamente importantes. Luego, ¿por qué motivo 
no se ubican en el centro del análisis de los aspectos educativos?6 Porque 
a mi juicio, a ﬁ n de cuentas, la labor desplegada por los liberales y los 
pedagogos; los trabajos realizados por los intelectuales y los clérigos; las 
maniobras políticas de los responsables de la educación en México; y los 
esfuerzos llevados a cabo por la jerarquía eclesiástica para neutralizar al 
Gobierno en sus pretensiones de construir un nuevo tipo de ciudadano, 
pasaron a segundo plano cuando la gente decidió el camino a seguir.
En el curso de la investigación hemos encontrando que, ciertamente, 
hubo muchos alteños que se esforzaron por contrarrestar el riesgo de 
una eventual “contaminación” de su cultura y de su espacio social; pero 
también hubo muchos otros que apostaron por la ideología emergente. 
Luego, un sector resistió las intenciones del Estado de imponer su mod-
elo educativo y su ideología, pero también hubo un gran número que 
“escapó” del espacio de control del clero y se alió al gobierno. Los que 
estaban de acuerdo con la continuidad y con la tradición estaban apoya-
dos por la jerarquía, pero su apoyo más fuerte era su cultura, sus creencias 
6  Por supuesto que el hecho de no considerar a los pedagogos, a los políticos o a 
la jerarquía eclesiástica como la parte central de esta parte de la investigación, no 
quiere decir que no vayan a ser incluidas sus propuestas y las acciones que lleva-
ron a cabo; pero ocupando el lugar que les ha sido asignado.
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y su sentido común, y desde ahí diseñaron sus estrategias e intentaron 
imponer sus propias condiciones: era una apuesta por mantener el estado 
de cosas con apego a la tradición. En cambio, los que se identiﬁ caron 
con las ideas y con las propuestas de los revolucionarios, encontraron el 
apoyo y el respaldo de los programas del Gobierno y de las instituciones 
emergentes: era una postura a favor del cambio. No había pues, en Los 
Altos de Jalisco, la homogeneidad ideológica tantas veces mencionada; la 
cultura alteña no es, ni con mucho, un monolito, pues hubo divergencias 
entre la misma sociedad. Éste es el centro del debate en el presente capí-
tulo: la lucha desarrollada por los mismos alteños en su afán de imponer 
sus ideas.
A) CAVANDO LAS TRINCHERAS
Para los revolucionarios, el cese de la fase armada de la Revolución sólo 
marcaba el tránsito de una manera de enfrentar a sus enemigos a otra. La 
confrontación se trasladó al recinto oﬁ cial del Congreso Constituyente 
y adquirió otras modalidades. La fase dramática de la guerra en la que 
habían vivido inmersos entró en un compás de espera, pero los líderes 
y los caudillos más emblemáticos del ejército constitucionalista, con el 
ánimo de buscar un posicionamiento estratégico en el aparato guberna-
mental, mostraron otra cara del poliedro y se recrudecieron las intrigas de 
la política. Paralelamente, y con el ánimo de llevar a hasta las últimas con-
secuencias la Revolución, se dieron los primeros pasos para dar acceso a 
la lucha por las conciencias y a la confrontación ideológica.
Esta fase de la lucha tendría muchos matices, y no era nada nove-
dosa: ya se había desarrollado en otras circunstancias, pero siempre con 
la pretensión de quienes detentaban el poder de construir a un mexi-
cano de acuerdo a sus proyectos políticos, ideológicos, y, desde luego, 
económicos. Pero la Revolución marcaba nuevos tiempos a la nación, y 
éstos tenían que adecuarse a lo que buscaba la nueva clase política que 
ascendía al poder. El diputado Luis Espinoza, del 4º Distrito de Oaxaca, 
expresaba:
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Hoy ya no son aplicables las palabras de C. Luis Cabrera, que dijera en 
días memorables: “La revolución es la revolución”. No, ciudadanos 
diputados ahora la faz de la lucha política ha cambiado por completo 
y la revolución en estos instantes solemnes es este Congreso Consti-
tuyente. La guerra armada no fue, no ha sido más que un medio para 
llegar a la realización de este Congreso Constituyente, allá fue la guerra 
con todos sus desastres y todos sus errores; allá fue la guerra material; 
aquí es la guerra de ideas; ésta es fruto de aquella, y, por tanto, ciudada-
nos, aquí estamos en plena revolución, en la revolución de las ideas”.7
El oaxaqueño captó muy bien el sentido del debate del Artículo Ter-
cero, al equiparar lo que se estaba produciendo en el seno del Congreso, 
con una revolución. Es probable que haya externado esa opinión por el 
hartazgo que sentía por la guerra, pero lo cierto es que hacía una transfor-
mación del punto central de la lucha, porque ya no se trataba de lograr un 
posicionamiento estratégico en el campo de batalla, sino de apropiarse de 
las conciencias de los ciudadanos; y sabía que logrando ese objetivo toda 
la lucha acabaría por constituirse en una auténtica revolución.
El lugar que se les dieron a los asuntos relacionados con la educación 
en el seno del Constituyente fue prioritario; incluso, algunos diputados, 
antes de llegar al Congreso, en el cumplimiento de su función pública, en 
el ejercicio de su actividad política, o en el desarrollo de sus actividades 
y trabajos profesionales, habían tenido que ver con la educación. Y eso, 
desde luego, se proyectó en la Carta Magna.
Francisco J. Múgica, que se encontraba fungiendo como gobernador 
en el estado de Tabasco, se desplazó a Querétaro para incorporarse a su 
función legislativa. En su actividad como autoridad política y militar de la 
entidad de referencia, emitió un decreto con el propósito de imponerle 
controles a la educación y con la determinación de laicizarla; en el docu-
mento establecía que:
7  Debates del Constituyente, Sesión 28, presidente Luis M. Rojas, 16 de diciembre 
de 1916, Registro número 17997. La fuente consultada es la versión digitalizada del 
Diario de los Debates que me fue proporcionada por la Cámara de Diputados.
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Todos los planteles de enseñanza privada en el Estado deberán ser 
laicos e incorporados a las Escuelas Oﬁ ciales, siguiendo los programas 
aprobados por la Dirección General de Educación Primaria, así como 
también los métodos modernos.8
Tres eran los controles impuestos por Múgica a las escuelas prima-
rias tabasqueñas, de acuerdo al sentido de la norma. En primer lugar se 
encuentra la limitación a la enseñanza de carácter religioso; en segundo 
lugar, la sujeción de las escuelas particulares a los controles administrati-
vos impuestos por las leyes locales a través de la Dirección de Educación; 
y por último, lo referente a los métodos, los que sin ser mencionados, 
son claramente discernibles, puesto que el gobernante fue muy cauteloso 
y evitó la protesta velando el método aplicable en la exposición de mo-
tivos al decir que “[…] este Gobierno quiere controlar la acción de la 
enseñanza, cimentada invariablemente en los preceptos de la pedagogía 
moderna […]”.9 Luego, se orientaron en el sentido de la transmisión de 
conocimientos racionalistas, alejados de cualquier dogma.
Al igual que en Tabasco, las autoridades de otras entidades hacían es-
fuerzos para erradicar las escuelas católicas; Jalisco no fue la excepción. El 
general Manuel Macario Diéguez, en su carácter de gobernador y coman-
dante militar del estado, emitió un decreto el 24 de septiembre de 1914 
aboliendo la enseñanza religiosa,10 lo que no quiere decir que automáti-
camente haya hecho posible la desaparición de las escuelas católicas en la 
entidad. El 14 de diciembre de 1916, cuando el diputado Félix Fulgencio 
Palavicini se encontraba expresando su postura con relación al Artículo 
3º, fue interrumpido por el diputado jalisciense Amado Aguirre, quien 
expresó:
8  Francisco J. Múgica, Hechos, no palabras, México, INEHRM, 1986, T. II, p. 58. 
9  Francisco J. Múgica, op. cit., p. 57.
10  Armando Martínez Moya y Manuel Moreno Castañeda, “La educación en la 
revolución”, en: Mario Aldana Rendón (coordinador), op. cit., pp. 547-551. 
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[…] en Jalisco hay muy pocas escuelas católicas; pero aún las hay, 
porque lo hemos querido y los revolucionarios tratamos precisamente 
de ratiﬁ car los principios sancionados por la revolución, pues de otra 
suerte la revolución fracasaría y claudicaría.11
No reconocer la existencia de escuelas católicas hasta cierto punto 
podía haber sido considerado como un exceso, porque si se legisló en la 
materia, y si durante los gobiernos posteriores a la celebración del Con-
stituyente se cerraron una gran cantidad de ellas en todo el territorio na-
cional, quiere decir que existían. Para darnos una idea de la cantidad de 
escuelas católicas que funcionaban en 1926 y del gran número de alum-
nos que tenían, basta conocer la estadística que Leopoldo Ruiz Flores, 
arzobispo de Morelia, le proporcionó a la periodista Rosalind A. Huges, 
el 22 de julio de 1927:
Escuelas Católicas:
Distrito Federal, no menos de 150 con 30,000 niños
Jalisco: Cerca de 300 escuelas con aprox. 60,000 niños
Michoacán: 120 escuelas con cerca de 25,000 niños
Guanajuato: más de 100 escuelas con cerca de 20,000 niños
En los estados más poblados no hay párroco que no tenga dos es-
cuelas, una para niños y otra para niñas…12
No obstante la información proporcionada por el arzobispo, lo que 
quizá sí puede considerase como un alarde es la intervención del diputado 
José Rodríguez González, quien había sido director general de Instruc-
ción Pública en Coahuila; durante la participación del diputado Palavicini, 
Rodríguez González dijo que:
11  Debates del Constituyente, Sesión 26, presidente Luis M. Rojas, 14 de diciembre 
de 1916, Registro número 16820. La fuente consultada es la versión digitalizada 
que me fue proporcionada por la Cámara de Diputados.
12  AHAM, Caja M-R, Conﬂ icto Religioso, Legajo: Leopoldo Ruiz Flores, sin Folio. 
La estadística no está completa; el prelado se limitó a dar la de los estados en 
donde había más escuelas católicas.
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La pregunta del Señor Palavicini fue que si había escuelas católicas en 
Coahuila. No las tenemos, porque hemos visto desde años anteriores 
que a medida que se iban extendiendo buenas escuelas oﬁ ciales, tanto 
las católicas como las protestantes, se iban cerrando, de manera que no 
las tenemos.13
Esto, por supuesto, era una falacia, pues el 13 de septiembre de 1927, 
Ignacio Valdespino, obispo de Zacatecas, le enviaba desde San Antonio, 
Texas, una misiva a Pascual Díaz en la que le informaba: “Aprovechamos 
la permanencia de Bortoni aquí para que pusiera un telegrama a Sáenz 
con motivo de haber mandado cerrar la autoridad, no sabemos cuál, 
los Colegios del Verbo Encarnado en el Saltillo y en Tampico […]”,14 
desmintiendo con esto totalmente al diputado Rodríguez González, que 
paradójicamente acudió al Congreso Constituyente como representante 
del distrito electoral de Saltillo.
Los legisladores que habían tenido alguna experiencia en las cuestiones 
inherentes a la administración de la educación se mostraban renuentes a 
ceder en su pretensión de radicalizar la cuestión educativa en el país; al me-
nos en lo que se reﬁ ere a Múgica, Rodríguez y Aguirre, que se identiﬁ caron 
con el ala radical del Constituyente, esto es, con el grupo de los legisladores 
llamados jacobinos. Así como estuvieron presentes políticos y administra-
dores de los programas educativos en los trabajos del Congreso de Queré-
taro, también estuvieron maestros normalistas, los que desde el inicio del 
magno evento legislativo se pronunciaron a favor de una educación laica 
y a favor de que se limitara la participación de las corporaciones religiosas 
13  Debates del Constituyente, Sesión 21, presidente Luis M. Rojas, 14 de diciembre 
de 1916, Registro número 16820. La fuente consultada es la versión digitalizada 
que me fue proporcionada por la Cámara de Diputados.
14  AHAM, Caja V, Conﬂ icto Religioso, Legajo 7, sin Folio. Ignoro quien fue Bor-
toni, pero como a lo largo del conﬂ icto se hicieron varios intentos por resolverlo, 
supongo que era algún delegado de la Santa Sede que actuó como intermediario 
ante Aarón Sáenz para buscar un acercamiento y una eventual solución del con-
ﬂ icto.
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en materia educativa. Luis G. Monzón, maestro normalista que acudió con 
el carácter de diputado por uno de los distritos de San Luis Potosí,15 en su 
condición de integrante de la primera comisión de puntos constitucionales, 
señalaba en su voto particular, emitido el 11 de diciembre de 1916, que 
“[…] el Estado debe proscribir toda enseñanza religiosa en todas las es-
cuelas primarias, sean oﬁ ciales o particulares […]”.16
Pero Monzón no fue el único maestro que se convirtió en Constituy-
ente. También lo fue uno de los íconos de la lucha social desde los viejos 
tiempos de lucha en la huelga de la mina de Cananea, Sonora, que tuvo 
lugar en 1906, y que fue reprimida por el Gobierno Federal. Este mae-
stro acudió a Querétaro como representante por el distrito de Colotlán, 
Jalisco, y “[…] en poco más de una década, Esteban Baca Calderón dio 
tumbos entre el salón de clases y las minas, la dirección de la escuela y el 
pelotón armado […]”.17 Baca era normalista; pero también lo eran los 
diputados Jesús Romero Flores, que acudió como representante por uno 
de los distritos de Michoacán; Manuel Dávalos Ornelas, alteño nacido en 
San Juan de Los Lagos, que representaba al distrito de Tlaquepaque, Jalis-
co; y el veracruzano Juan de Dios Palma y Porﬁ rio del Castillo, diputado 
de Chalchicomula, Puebla.18 Todos ellos llevaron la voz y la experiencia 
de los maestros al Congreso.
15  James D. Cockroft, “El maestro en la revolución”, en: Joseﬁ na Zoraida Vázquez 
(selección), La educación en la historia de México, México, El Colegio de México, 
1999, p. 151.
16  Debates del Constituyente, Sesión 21, presidente Luis M. Rojas, 11 de diciembre 
de 1916, registro número 14151. La fuente consultada es la versión digitalizada 
que me fue proporcionada por la Cámara de Diputados. Los Constituyentes or-
dinariamente tenían todos los días por lo menos dos sesiones de trabajo, una en 
la mañana y otra en la tarde.
17  James D. Cockcroft, op cit., p. 150.
18  El maestro Porﬁ rio del Castillo, al igual que muchos de los diputados al Con-
greso Constituyente, había desarrollado una intensa actividad política antes de 
la celebración del Congreso Constituyente, pues desempeñó el cargo de gober-
nador interino en Tlaxcala en los años 1915-1916; después de lo cual se fue a 
Puebla, de donde era originario.
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¿Qué condiciones encontraron en el debate los diputados para modi-
ﬁ car la política educativa? ¿Cómo estaba el panorama de la educación 
en México? ¿Cuáles eran las alternativas reales de construir un espacio 
educativo acorde con las necesidades de la política revolucionaria? El 
escenario legislativo representó un espacio de lucha entre los llamados 
jacobinos y los renovadores, como ya quedó dicho previamente; pero 
también se convirtió en un espacio de análisis del rumbo que había to-
mado la educación siguiendo los lineamientos de la Constitución de 1857. 
Sin embargo, la parte más álgida de las divergencias entre los diputados 
por las cuestiones educativas fue evidenciándose conforme avanzaban 
los trabajos en la Cámara, porque para corregir las desviaciones que a su 
juicio había tenido la legislación de 1857 en la materia, y para preservar 
la propuesta revolucionaria lejos de las pretensiones del clero de seguir 
interviniendo en ella, era preciso señalar muy claramente los límites.
El diputado Celestino Pérez, representante de uno de los distritos 
oaxaqueños, decía a sus pares del Congreso en la sesión número 26, cel-
ebrada el día 14 de diciembre de 1916:
[…] el clero quiere obtener el poder espiritual, y ¿de qué medios se vale 
para ello? ¿Qué armas son las que esgrime? ¡La escuela, y únicamente 
la escuela, señores Diputados!...Se le habla al niño en la escuela católi-
ca de libertades; pero se le dice que la libertad es un poder absoluto 
–como en efecto lo es– pero que es un don de Dios y no nos extrañe, 
señores, que cuando a este niño, que cuando a este adulto, que cuando 
a este hombre les hablemos de libertades, digan que, en efecto, existen; 
pero nos anatematizan y anatematizan a la sociedad, y anatematizan al 
gobierno, y anatematizan a las libertades, y también anatematizan a la 
ciencia cuando saben que esas libertades se oponen a los deseos de la 
religión en que viven y cuando se les dice que no es un don de Dios, 
sino que está en la conciencia de todo un pueblo […].19
19  Debates del Constituyente, Sesión 26, presidente Luis M. Rojas, 11 de diciembre 
de 1916, Registros 16752 y 16754. La fuente consultada es la versión digitalizada 
que me fue proporcionada por la Cámara de Diputados.
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El espacio de confrontación estaba deﬁ nido. Si la Iglesia pretendía 
mantener su control o si quería aumentarlo, tenía que hacerlo desde la 
escuela; pero también estaba claro que los medios a utilizar por el sec-
tor confesional serían los que mencionaba el diputado en el Congreso. 
Luego, para impedir que el clero se saliera con la suya, y para lograr la 
consolidación de las ideas propuestas por los revolucionarios en el imagi-
nario infantil, tenían que llevar a cabo tres diferentes tipos de acciones: 
correctivas, preventivas, y políticas o administrativas.
En primer lugar, era totalmente imprescindible e impostergable el de-
sarrollo de acciones correctivas, porque los Constituyentes no podían ig-
norar que la Constitución de 1857, vigente aún, establecía que la educación 
debería de ser laica. Sin embargo, hubo desviaciones en el propósito del 
cuerpo legislativo previamente mencionado, atribuidas, entre otras cosas, 
a que no hubo una verdadera comprensión del sentido de la norma, o a 
que las disposiciones de carácter político y administrativo no fueron las 
más apegadas al espíritu de la ley y acabaron por posibilitar la inobservan-
cia de la norma en las entidades federativas.
Carlos Trejo Lerdo de Tejada, analista político que siguió de cerca el 
proceso del Constituyente, publicó en el diario Excélsior de la Ciudad de 
México una serie de artículos en marzo de 1917. En ellos trataba aspectos 
relativos al Artículo Tercero de la nueva Constitución, y establecía, entre 
otras cosas, lo que para él eran las razones del fracaso de la educación 
laica en México:
El primitivo artículo tercero de la Constitución de 1857 y demás cor-
relativos de política pedagógica, fueron una reacción liberal desorien-
tada pasiva contra el fanatismo que las instituciones católicas pasadas 
desarrollaron en las escuelas públicas acaparadas por el Clero, durante 
los tres siglos de la Dominación Española y medio siglo de nuestra 
vida independiente.
Las bases sentadas por esa reacción liberal confusa fueron:
I.- La enseñanza popular deja de ser privilegio exclusivo de la Iglesia 
Católica (idea precisa)
II.- El Estado por razones de bien público debe también impartir y 
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fomentar también la instrucción del pueblo [sic]. (Idea confusa 
y no declarada expresamente).
III.- Esta misión gubernativa queda a cargo de las soberanías lo-
cales, conforme a su leal saber y entender. Es decir dentro del 
régimen ultra federalista, disolvente de acción gubernativa nula 
que consagró la primitiva Carta Magna de 1857.20
Quizá haya habido por lo menos dos razones por las cuales se dio al 
traste con la idea liberal decimonónica de construir un sistema educa-
tivo acorde con su ideología: en primer lugar, por un federalismo llevado 
hasta el extremo que dejaba las cuestiones relacionadas con la educación 
en manos de las autoridades locales, pues el Gobierno Federal establecía 
sus programas para ser aplicados en el Distrito Federal y en los territo-
rios federales, por lo que las entidades federativas, en razón de su au-
tonomía, aplicaban sistemas educativos diferentes, por lo que no había 
una homogeneidad en sus programas. Pero no sólo eso: la educación 
también fue un fracaso porque algunas de las actitudes asumidas por 
Porﬁ rio Díaz y sus colaboradores más cercanos no fueron las más ad-
ecuadas, pues durante su gobierno “[…] permitió con toda libertad la ap-
ertura de escuelas católicas, siempre y cuando cumplieran con los planes 
oﬁ ciales […]”.21 Cabe señalar además que, a diferencia de lo que sucedía 
en el Gobierno, la institución eclesiástica centralizaba sus programas, y 
había una mayor homogeneidad, en la educación que se ofrecía en sus 
establecimientos.
20  Carlos Trejo Lerdo de Tejada, “La gestación de nuestra política liberal pedagógi-
ca”, en: Excélsior, lunes 26 de marzo de 1917, México, número 9, año 1, tomo 
1, página 3. El fragmento referido corresponde al primero de los ocho artículos 
publicados por Trejo Lerdo de Tejada, con el propósito, según el editor, de salir 
“[…] en defensa del Artículo Tercero de la nueva Constitución”. Ibíd. 
21  Mílada Bazant, Historia de la educación durante el porﬁ riato, México, El Colegio de 
México, 2002, p. 161.
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Otro aspecto que probablemente también haya inﬂ uido en el fracaso 
del proyecto liberal en materia educativa fue la ignorancia por parte de 
las autoridades locales con respecto a la educación; pero también hubo 
carencias de recursos económicos y deﬁ ciencias en el manejo político de 
las entidades federativas. Los programas educativos tenían un costo, y 
muchos gobernadores transﬁ rieron la responsabilidad a los ayuntamien-
tos, lo que probablemente se convirtió en un punto clave para que se 
toleraran los programas educativos desarrollados por la estructura ecle-
siástica, la cual, no obstante la prohibición constitucional, sentó sus reales 
a todo lo largo y ancho del territorio nacional.
Carlos Trejo Lerdo de Tejada, en su artículo publicado en Excélsior 
el 27 de marzo de 1917, y en el que cuestionaba acremente las acciones 
desarrolladas por los liberales a favor de la educación, hace mención de 
lo que se estaba viviendo en las entidades federativas con relación a la 
cuestión educativa:
¿Qué sistema docente seguían Chiapas, Sinaloa, Michoacán y así suce-
sivamente los Estados Federales? NINGUNO ABSOLUTAMENTE. 
¿Cuáles fueron las ideas, proyectos, gestiones que desarrolló el Sistema 
Federal en materia de Instrucción Pública? ABOSLUTAMENTE 
NINGUNOS. La inmensa mayoría de los Estados, con excepción de 
dos o tres, ni tenían siquiera escuelas para la enseñanza del pueblo.
Sólo una Instrucción Pública con ﬁ nalidad política meditada (bárbara, 
nociva si se quiere) pero con objeto deﬁ nitivo y con organización laica 
persistía: LA CLERICAL.22
Lo que a juicio del diputado oaxaqueño Luis Espinoza no había de-
jado de ser un error del porﬁ riato, que por la actitud asumida por las au-
toridades había hecho posible el fortalecimiento de la educación católica; 
22 Carlos Trejo Lerdo de Tejada, “Una nueva era en la política pedagógica mexi-
cana”, en: Excélsior, martes 27 de marzo de 1917, México, número 10, año 1, 
tomo 1, página 3. El fragmento referido corresponde al segundo de los ocho 
artículos publicados por Trejo Lerdo de Tejada, con el propósito, según el editor, 
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por ello, en su participación en la sesión celebrada en Querétaro el 16 de 
diciembre de 1916, señalaba que:
[…] el delito más grande de la dictadura porﬁ riana fue no haber dado 
instrucción verdadera, racional, es decir, laica, al pueblo mexicano; lo 
entregó de una manera criminal en brazos del clero para que le ense-
ñara todas sus doctrinas absurdas y poderlo tener de esta manera 
encadenado a la ignorancia y gobernarlo a su antojo, bajo las formas 
del despotismo más brutal y humillante.23
Sólo que, a pesar del celo y de la fuerza con la que el diputado expre-
saba desde la tribuna parlamentaria ese reclamo al gobierno de Porﬁ rio 
Díaz, lo cierto era que estando ya instalados debidamente en el poder los 
gobiernos emanados de la Revolución, contando con una nueva Consti-
tución que se había hecho para evitar la repetición de los errores del pasa-
do, la nación tenía otras prioridades y en una muestra del continuismo de 
las inercias del pasado y de la simulación política, en no pocas ocasiones 
los gobernantes actuaron de la misma manera que como habían actuado 
durante el porﬁ riato, lo que es ampliamente ilustrado por Engracia Loyo 
cuando dice que:
Un maestro chileno enviado a México para observar la campaña alfa-
betizadora, escribió a su gobierno que no había tal campaña y que ni 
siquiera existía intento alguno por combatir el analfabetismo sistemáti-
camente […].24
de salir “[…] en defensa del Artículo Tercero de la nueva Constitución”. Ibíd. En 
el fondo, la nota del periodista cuestiona lo que hicieron las entidades federativas 
en materia educativa y enfatiza la solidez del sistema educativo de la Iglesia.
23  Debates del Constituyente, Sesión 28, presidente Luis M. Rojas, 16 de diciembre 
de 1916, Registro 18039. La fuente consultada es la versión digitalizada que me 
fue proporcionada por la Cámara de Diputados. Por supuesto que para los revo-
lucionarios las acciones políticas y administrativas del porﬁ riato siempre consti-
tuyeron un “error”, “un atraso para el pueblo”, etcétera.
24  Engracia Loyo, “Lectura para el pueblo”, en: Joseﬁ na Zoraida Vázquez, op. cit., p. 
258.
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Los resultados de esa falta de acción por parte de las autoridades fede-
rales, sin lugar a dudas tendrían consecuencias, por la simple y sencilla 
razón de que la jerarquía eclesiástica y el clero demandaban la existencia 
de espacios para la educación católica, en tanto que los creyentes los ex-
igían y los esperaban. Por su parte, muchos intelectuales, profesionistas 
y periodistas, esperaban que se ﬁ jaran las bases para una educación na-
cionalista; en tanto que los políticos y los administradores públicos inten-
taban darle “rumbo” a la cuestión educativa. Al menos eso es lo que se 
desprende del texto de Carlos Trejo, análisis publicado el 28 de marzo de 
1917 que demandaba a las autoridades:
Que la Instrucción Pública sea nacional, no sólo porque la costea la 
nación, sino por sus tendencias intensamente mexicanas.
Que en las escuelas de la Federación y de los Estados, la enseñan-
za popular no siga siendo un ﬁ n abstracto, sino un medio político, 
vigoroso, patriótico, perfectamente deﬁ nido para formar en las gen-
eraciones futuras las instituciones democráticas y liberales, el ALMA 
NACIONAL MEXICANA, esa fuerza moral colectiva que tienen 
otros pueblos educados cientíﬁ camente para servicio de sus grandes 
intereses nacionales…25
Tal era el carácter que se le intentaba imponer a la educación en el país: 
demandaban un sistema educativo en el que se les proporcionara a los 
niños mexicanos, una formación escolar de corte nacionalista. Por lo me-
nos ese era el sello que le quería imprimir la Primera Comisión de Puntos 
Constitucionales, que estaba formada por los diputados Alberto Román, 
Luis Monzón, Francisco J. Múgica, Enrique Colunga y Enrique Recio.
25  Carlos Trejo Lerdo de Tejada, “La nacionalización de la Instrucción”, en: Excél-
sior, miércoles 28 de marzo de 1917, México, número 11, año 1, tomo 1, página 
3. El fragmento referido corresponde al tercero de los ocho artículos publicados 
por Trejo Lerdo de Tejada, con el propósito, según el editor, de salir “[…] en 
defensa del Artículo Tercero de la nueva Constitución”. Ibíd.
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El profesor Monzón dejó claramente asentada la postura de la comis-
ión durante los trabajos de la sesión 23, celebrada el 12 de diciembre de 
1916, al decir: “[…] los que formamos la comisión, no somos represent-
antes de las ideas conservadoras; sino de las ideas renovadoras y pro-
gresistas, porque es una tendencia de la revolución la de ser nacionalista 
[…]”.26
Ante la expresión concreta de que la comisión y no pocos de los inte-
grantes del cuerpo legislativo buscaban construir un orden constitucional 
de corte nacionalista, ¿qué podían esperar la jerarquía eclesiástica y los 
católicos? Que los conﬂ ictos y las diﬁ cultades se recrudecieran, que se 
incrementara la presión en contra de su sistema de enseñanza, y que la 
niñez, el sector más vulnerable de la sociedad, estuviese sometida a la 
presión de lo que ellos llamaban las ideas “disolventes” de los revolucio-
narios. Ante esta posibilidad, la jerarquía se abocó a establecer los me-
canismos que le permitieran reforzar la formación religiosa de los niños. 
Para ello se valieron de las cartas y de las recomendaciones pastorales, de 
las organizaciones católicas, las que cerraron ﬁ las en torno a la jerarquía y 
se dispusieron a la defensa de su cultura y de sus tradiciones. El clero, al 
igual que en 1857, acudió al uso de una herramienta que, por lo general, 
había sido sumamente efectiva: las amenazas veladas o expresamente im-
plícitas en sus documentos, en sus acciones y en su comunicación con la 
feligresía, especialmente a quienes juraban el cumplimiento de la Consti-
tución que eran amenazados con ser excomulgados, pues a nada debía de 
temerle más la feligresía que a la posibilidad de perder su alma para toda 
la eternidad.
B) LOS FRENTES DE LA LUCHA POR LAS CONCIENCIAS 
El Congreso de Querétaro se convirtió en un elemento inquietante entre 
26  Debates del Constituyente, Sesión 23, presidente Luis M. Rojas, 12 de diciembre 
de 1916, Registro 15566. La fuente consultada es la versión digitalizada que me 
fue proporcionada por la Cámara de Diputados. 
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la sociedad mexicana. Los Constituyentes debatían las más diversas pro-
puestas; no se limitaron a los aspectos educativos, sino que más bien al 
interior del recinto legislativo estaban deﬁ niendo el camino que habría de 
tomar el país bajo la guía de los gobiernos emanados de la Revolución.
Por su parte, la Iglesia, dirigida por hombres experimentados y conci-
entes del reto que representaba estar al frente de ella, era una institución 
que tenía muchos siglos de existencia, con modelos y proyectos proba-
dos a lo largo de su historia. Y en medio de las tensiones que se estaban 
produciendo entre esas dos estructuras, se encontraba una población en 
espera del rumbo que tomarían los acontecimientos. Esa población en 
última instancia iba a tomar una decisión nada simple, pues si apoyaba a 
la Iglesia estaría en oposición al orden jurídico del gobierno civil, pero si 
apoyaba a los revolucionarios estaría oponiéndose al orden establecido 
por la institución que velaba por los intereses de la divinidad.
Quizá la actitud asumida por los mexicanos en aquellos momentos 
no haya sido nada digno de llamar la atención, especialmente en las zonas 
rurales, las que por cierto eran dominantes en el territorio nacional; no 
puede pasarse por alto que un gran porcentaje de los mexicanos eran 
iletrados y que no estaban bien informados de lo que estaba sucediendo 
en los debates del Constituyente más de lo que sus propios líderes pudi-
eran informarles, lo que nos da una clara idea de lo limitados que eran los 
horizontes de expectativas para la población rural mexicana.
En el caso particular de la región alteña, que probablemente se en-
cuentre por lo menos a tres jornadas a caballo, y en esa época quizá a 
un día de travesía por ferrocarril desde la ciudad de Querétaro, quien 
podía haberlos informado de los avances del debate legislativo eran un 
reducido número de personas: los sacerdotes, los profesores, los comer-
ciantes, y por supuesto los arrieros, que comunicaban lo que observaban 
en los lugares a donde iban; es, pues, una región que, en esa época, se 
encontraba aislada y no tenía periódicos, si acaso los que eventualmente 
pudieran llegar de Guadalajara, León, Aguascalientes, San Luis Potosí o 
Zacatecas.
Pero, no obstante el posible desconocimiento que tuviesen acerca del 
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desarrollo de los debates legislativos, considero pertinente hacer una serie 
de reﬂ exiones relativas a las expectativas de la sociedad alteña, porque 
evidentemente, lo que se acordara en Querétaro, repercutiría en todo 
el territorio nacional, incluyendo Los Altos de Jalisco. En Querétaro se 
discutían las bases orgánicas de un México revolucionario y además se 
asentaban los cimientos legales para la construcción de un nuevo tipo de 
mexicano, lo que a la postre indudablemente se haría evidente en todo el 
país. ¿Hasta dónde podían modiﬁ car las nuevas leyes las costumbres y la 
cultura alteña?
Muchos alteños sentían que las propuestas emanadas del Constituy-
ente, y que las actitudes asumidas por los gobernantes revolucionarios, 
atentaban contra los valores esenciales que le daban sentido a su cultura, 
como ya quedó establecido en el Capítulo segundo de este documento; 
por lo que se aprestaron a la defensa de sus intereses, guiados en su in-
tento de defensa por los líderes religiosos más connotados de la región, 
pero impulsados, sobre todo, por los principios y la cultura que le habían 
dado sentido a su existencia.
Cualquier sitio podía ser convertido en un espacio para la lucha. Sólo 
para darnos una idea de la multiplicidad de lugares en donde se daba la 
divergencia, y de cómo actuaban los padres de familia ante la eventualidad 
del establecimiento de nuevas ideas al interior de sus propios hogares, 
ofrecemos el siguiente relato:
[…] recién muerto don Abraham, uno de sus hijos llevó a la sala de 
su casa un retrato de Juárez, grande, y lo puso en la sala, y entró mi tía 
Pachita, una señora a la que yo le decía tía sin serlo, Pachita Sámano, 
mamá de los Ibarra, que era una viejita muy calzonuda, y dice:
– ¿Quién puso aquí a ése que está en el inﬁ erno?
Le dice Abraham, el hijo
– Ay mamá, pues mira, me lo regalaron, es una estampa muy bonita. 
Y que esto y que l´otro
– Yo no lo quiero aquí y esta es mi casa; no lo quiero aquí.
Se llegó la noche y mi tía Pachita se sentó en el corredor. Le dicen sus 
hijas.
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–Mamá, a acostarse.
Porque ellas la acostaban, la desvestían. Ya estaba viejita.
– No, hoy no me voy a acostar, porque yo no entro a la sala donde está 
ese condenado y no me acuesto.
Ya va Merce con Abraham.
– Oye Abraham, que mi mamá no se acuesta porque ahí está el retrato 
de Benito Juárez
– Ay mamá, pero si mire, Benito Juárez…
– Si no sale de mi casa ése, yo no me acuesto y me salgo yo.
No, pues a la carrera lo sacaron; ese era el tipo de liberales que 
había.27
Lo destacable del relato es que, en primer lugar, se reconoce la pres-
encia de ideas liberales en los pueblos alteños, como ya quedó dicho en el 
capítulo anterior; y además, cabe resaltar, que si se defendía con ese celo el 
muro de un espacio considerado como sagrado por los alteños, como lo 
era su hogar, ¿qué no harían para defender las conciencias de sus hijos?
La actitud asumida por la señora Sámano tiene una relación directa 
con lo que representaban dos de los valores esenciales que hicieron po-
sible la construcción de la identidad de los alteños: la percepción que 
tenían de Dios y su relación con Él; y la idea dominante de la propie-
dad. Juárez y las ideas liberales, de acuerdo a lo que les habían enseñado 
los sacerdotes a través de los sermones, eran la representación del mal 
porque había combatido desde el espacio ideológico del liberalismo deci-
monónico las ideas que los alteños aceptaban como ciertas y la religión en 
la que habían creído durante toda su vida; por ese motivo, doña Pachita 
se reﬁ rió a Benito Juárez como un “condenado”, porque para ella el ex 
presidente era un enemigo de Dios por las Leyes de Reforma, por lo que 
27  Agustín Vaca (compilador), Hasta el cuello en la cristería: Antonia Castillo platica con 
Agustín Vaca, Guadalajara, El Colegio de Jalisco/INAH, 2003, p. 27. María An-
tonia Castillo de la Cueva era una maestra de Atotonilco a la que le tocó vivir el 
conﬂ icto entre la Iglesia y el Estado. Siendo maestra normalista se vio obligada a 
renunciar por no estar de acuerdo con el Gobierno. Fue integrante de las Briga-
das Femeninas Santa Juana de Arco que apoyaron la causa cristera.
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para él, según lo que se desprende del relato, no había ninguna posibilidad 
de lograr la salvación. Luego, en el imaginario de la anciana, estaba con-
denado, y su casa no podía ser convertida en un “aposento” para alguien 
que estuviera en el inﬁ erno.
Si el espacio y la propiedad para los alteños eran sagrados porque de 
acuerdo a sus ideas ambos tenían su origen en la voluntad divina, no me-
nos sagrados lo eran sus hijos, por lo que sentían la imperiosa necesidad 
de guiarlos con apego a sus ideas para prepararlos para la vida eterna; no 
solamente enseñándoles lo que les dijeran los sacerdotes, sino mantenié-
ndolos alejados de todas aquellas formas del pensamiento que de acuerdo 
al argot de la jerarquía eclesiástica eran “disolventes”.
¿Cuándo cesaban las responsabilidades de los padres sobre el pensa-
miento y la ideología de sus hijos? Los padres alteños sentían esa respon-
sabilidad siempre, y por tal motivo se mantenían al tanto de lo que sus 
hijos pensaran y de la manera como actuaran. De ahí que la anciana de 
Atotonilco, al sentir que su casa estaba siendo invadida por un person-
aje como Juárez, actuando en defensa de sus ideas, obliga a su hijo a 
que quite del muro la fotografía del prócer, anteponiendo el derecho que 
tenía sobre su casa y anteponiéndose a sí misma a lo que eventualmente 
pudiese representar la presencia del oaxaqueño en su casa. Y aunque en 
el relato no se diga, lo que más le preocupaba a la anciana eran los even-
tuales cambios que se estuviesen produciendo en las ideas de su hijo. Por 
eso Abraham establece al responder a su madre que la imagen “[…] me la 
regalaron […]”; tratando de defender la presencia del ex presidente en los 
muros de la que también era su casa, y buscando, además, exonerarse de 
la responsabilidad de haberla llevado. Pero no obstante la actitud asumida 
por su anciana madre, intenta justiﬁ car el hecho de haber colocado la 
fotografía al decir: “[…] ay mamá, pero si mire, Benito Juárez […]”, sólo 
que no había razones que cambiaran las ideas de la anciana; y por ese mo-
tivo, la maestra Castillo señala el tipo de liberales que había en los pueblos 
alteños, liberales que, por cierto, muy probablemente lo fueran con toda 
la oposición de sus padres.
Pero no todos los alteños tenían la misma posibilidad de conocer y 
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eventualmente adoptar la ideología liberal, independientemente de que 
tomaran o no el parecer de sus padres. Había un sector social para el que 
estaban prácticamente cerrados todos los caminos al liberalismo, y que, 
por lo tanto, no tenía ni la más remota posibilidad de seguir esas ideas, 
al menos mientras estuviese sometido al estricto control de la autoridad 
familiar: los niños en edad escolar. Por ese motivo, para el clero era indis-
pensable ﬁ jar sólidamente la ideología católica en el imaginario infantil; 
razón por la cual, muchas de sus acciones se orientaron precisamente en el 
sentido de mantener a los niños alejados de la eventual “contaminación” 
de las ideas liberales, o lo que sería peor, para el tiempo que estaban vivi-
endo, que se convirtieran en víctimas de la ideología revolucionaria.
¿Cuál era la idea que tenía acerca de los niños y su educación la jer-
arquía eclesiástica? No distaba mucho de la que tenían del resto de la 
feligresía, pues al reconocerse ellos mismos como pastores, no podían 
menos que percibir a los creyentes como ovejas, que entre más pequeñas 
más vulnerables a la eventualidad del riesgo del acecho de las ﬁ eras; por 
ello diseñaron las estrategias que consideraron pertinentes para manten-
erlas alejadas de ese riesgo. En diversos documentos emitidos por las 
autoridades eclesiásticas es posible observar la convicción y el compro-
miso que se tenía acerca de la necesidad de reforzar la catequesis en los 
niños; por lo que de manera muy especial se conminaba a los párrocos a 
que tuviesen cuidado con la formación escolar de los pequeños. En un 
edicto diocesano signado por el arzobispo Orozco y Jiménez se daba la 
siguiente instrucción:
Cuidarán la instrucción católica y catequística de los niños así como 
de los adultos, según lo prescrito por el Sumo Pontíﬁ ce Pío X, en su 
encíclica de 15 de abril de 1905 y lo que dispone el Código; así como 
también cuidarán de la predicación en las iglesias. Es necesario que se 
cercioren del estado de las escuelas católicas o parroquiales que haya; 
de la enseñanza que se imparta en las oﬁ ciales y si hay en ellas algu-
nas inﬂ uencias inconvenientes, por razón de texto o personal etcétera, 
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aconsejando la prudente acción, consultando a la superioridad las me-
didas eﬁ caces para la propaganda de la enseñanza católica […].28
De acuerdo a lo dispuesto por el sucesor de Pedro en la encíclica a 
la que hace referencia el prelado jalisciense, se obligaba a los párrocos 
del arzobispado a proporcionar una preparación catequística intensa y 
permanente a los niños y a los adultos, pero no estaba por demás recor-
darles, al clero y a los ﬁ eles, las obligaciones que tenían como católicos y 
como padres de familia; por lo que en el Boletín Eclesiástico de la Diócesis 
de Guadalajara se publicaba que:
Una de las esperanzas más consoladoras para la Santa Iglesia, en estos 
tiempos aciagos que atraviesa, es la niñez; porque trabajando como 
trabaja la Iglesia, no solamente para el presente, sino para todos los 
siglos, no deja de sentir algún lenitivo en sus dolores actuales al pensar, 
que si por desgracia, sufre la pérdida de muchos bienes espirituales con 
la franca apostasía de algunos de sus hijos, con el disimulo y compla-
cencia; si logra retener a la niñez, ganará el porvenir […].29
Según lo observado en el texto, la preocupación del clero y de la jerar-
quía era el futuro de la institución eclesiástica, por ese motivo apostaban 
a la niñez y a que los menores recibieran mucha catequesis y una sólida 
preparación doctrinal y escolar, para que en todo momento se mantuvi-
eran apegados a los valores propuestos por la Iglesia católica.
De tal suerte que es factible reconocer los dos campos de acción aten-
didos por los sacerdotes en lo que se reﬁ ere a la formación religiosa de los 
28  AHAG, Sección Gobierno, Edictos y circulares, Caja 12. El arzobispo se reﬁ ere 
a la Encíclica Acerbo Nimis, que versa “[…] sobre la enseñanza de la doctrina 
cristiana […]”, en. Pierluigi Occelli, San Pío X: El Papa que murió pobre, México, 
Ediciones Paulinas, 1956, P. 211. Cfr. Pío X, Acerbo Nimis, en Federico Hoyos, 
op. cit., pp. 729-737.
29  AHAG, Boletín Eclesiástico del Arzobispado de Guadalajara, Época III, Año III, 
Número 2, 1º de febrero de 1926, p. 66.
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niños: por un lado la enseñanza de la doctrina; y por el otro, la vigilancia 
permanente que se hacía sobre las escuelas para evitar que los maestros 
enseñaran cosas que se opusieran a la ideología católica.
Pero los curas alteños, desde que fue implantada la obligación que 
tenían de impartir catequesis a los niños en sus parroquias, atendieron esa 
instrucción de sus superiores jerárquicos. El presbítero Agapito Ramírez, 
vicario foráneo que desarrollaba su ministerio en Acatic, pero que radi-
caba en Tepatitlán, enviaba a la mitra, en diciembre de 1913, un informe: 
“[…] haciendo notar que se da instrucción de catecismo a los niños, los 
domingos y días festivos y a las niñas los miércoles de tres a cuatro de la 
tarde”.30
Mientras estuvo suspendido el culto por el acuerdo tomado por el 
Episcopado en 1926, y por la ausencia de los sacerdotes, que en su may-
oría permanecieron ocultos durante el conﬂ icto cristero siguiendo las in-
strucciones del arzobispado, la responsabilidad de la catequesis recayó 
sobre los mismos padres de familia, según se desprende de las instruc-
ciones pastorales giradas por el arzobispo de Guadalajara a la feligresía 
a raíz del estallido del conﬂ icto armado. En dicha instrucción, Orozco y 
Jiménez decía:
No teniéndose ya en estas circunstancias, organizada la enseñanza de la 
Doctrina Cristiana, pesa sobre los padres de familia, más que nunca, el 
procurar que sus hijos estudien el catecismo. Esta obligación es gravísi-
ma y tendrán que dar estrecha cuenta a Dios de su cumplimiento. Para 
ayudarles, préstense todos los ﬁ eles y establézcanse los días festivos 
en el templo y entre semana en las casas particulares. Obra meritísima 
ante Dios los catequistas no la abandonarán, antes bien se dedicarán 
con más empeño a ellas.31
30  AHAG, Sección Gobierno, Parroquias, Acatic, Caja 1.
31  AHAG, Boletín Eclesiástico, Época III, Año III, Números 8 y 9, Agosto–1º de 
Septiembre de 1926, p. 454.
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Hay dos aspectos sobresalientes en la instrucción episcopal: el carácter 
obligatorio de la enseñanza catequística y el estilo que frecuentemente era 
utilizado por el arzobispo y por el clero al acompañar sus mensajes con 
una amenaza velada o expresamente contenida; pues dado que la autori-
dad eclesiástica consideraba la catequesis como una obligación de la feli-
gresía, su incumplimiento llevaba implícita la inexcusable responsabilidad 
que se adquiría ante Dios, al que, según el texto, tendrían que dar cuenta 
de sus actos y de sus responsabilidades como hijos suyos en la tierra.
Pero el establecimiento de esta obligación impuesta por Pío X al clero 
estuvo precedida de una gran cantidad de documentos relativos a la edu-
cación que fueron publicados por sus antecesores.32 León XIII se destacó 
en este rubro, pues emitió sendos comunicados a diversas comunidades 
de católicos en el mundo. Por eso se hace hincapié en la experiencia acu-
mulada por los líderes de los católicos, porque cada documento venía a 
constituirse en un “agregado” más al cúmulo de textos a los que acudían 
los obispos mexicanos cuando trataban asuntos relativos a la formación 
religiosa de los niños.
La diferencia entre León XIII y Pío X, es que el primero de ellos 
orientaba sus disposiciones pastorales en el sentido de la educación for-
mal, de la formación escolar, como un requisito indispensable para que 
se lograran los objetivos de la doctrina social católica; en tanto que lo 
dispuesto por Pío X, se centraba única y exclusivamente en las cuestiones 
doctrinarias.
En la cotidianidad alteña, los lineamientos señalados por ambos Papas 
fueron tomados en cuenta para el diseño de las estrategias a seguir por los 
católicos. Cuando se dio el conﬂ icto de la Iglesia con el gobierno alemán 
que pretendía controlar las escuelas, León XIII, en un documento expe-
dido el 22 de diciembre de 1887 a los obispos de Baviera, decía:
32  La obligación de la catequesis, de acuerdo al texto de la Encíclica, recayó en los 
párrocos. Con el tiempo esto fue variando y se fueron incorporando seglares a 
realizar funciones de apoyo en esa importante actividad para la Iglesia Católica. 
Cfr. Pío XI, Acerbo Nimis, en: Federico Hoyos, op. cit., pp. 729-737.
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No se puede dejar de decir que la educación cristiana de la juventud 
importa en gran manera al bien de la misma sociedad civil. Es mani-
ﬁ esto que son innumerables y graves los peligros que amenazan al Es-
tado en el cual la enseñanza y el programa de estudios se independizan 
de la religión, y lo que desde el momento en que se deja de lado o se 
desprecia este soberano y divino magisterio que enseña a reverenciar a 
Dios y sobre este fundamento a creer absolutamente en todas las ense-
ñanzas de la Autoridad de Dios, la ciencia humana se precipita por una 
pendiente natural, en los más perversos errores: los del naturalismo y 
racionalismo.33
Así percibieron los obispos mexicanos el problema educativo en 
México, el que se tornó más grave cuando las disposiciones que fueron 
consideradas por la jerarquía como contrarias a las enseñanzas de la Igle-
sia fueron elevadas a rango constitucional en Querétaro.
Para la jerarquía eclesiástica, el asunto poseía una triple vertiente de 
riesgo: en primer lugar, en concordancia con lo señalado por León XIII, 
si se impedía la enseñanza apegada a los principios de la religión católica, 
se mantendría en riesgo la estabilidad social; en segundo lugar, según se 
desprende del texto de Pío X, la falta de una catequesis seria y perma-
33 León XIII, Ofﬁ cio Sanctissimo, en: Federico Hoyos, op. cit., p. 1175. Ciertamente 
el documento fue enviado a los obispos bávaros cuando el canciller Otto von 
Bismarck quiso eliminar la educación religiosa en el Imperio alemán, en un caso 
parecido al que se vivió con el surgimiento del liberalismo del siglo XIX en 
México; hay que destacar que por el carácter de universalidad que tiene la Iglesia 
católica, esos documentos se tienen como si fueran enviados a los católicos de 
todo el mundo; y si ciertamente tenían un destinatario y pretendían resolver un 
problema especíﬁ co, los responsables de las comunidades de católicos de otras 
regiones los utilizaban sin ningún inconveniente; incluso, no solamente los utiliz-
aban, sino que buscaban adecuar los textos a su propio entorno y a sus objetivos. 
Otros documentos enviados por León XIII en los que trata asuntos relativos a 
la educación católica, son: Unitatis christianae propositum, documento datado 
en 1895 dirigido a los coptos, Cfr. Federico Hoyos, op. cit., p. 1178; y también la 
carta que fue enviada a los ingleses en 1895, Amantissimae voluntatis signiﬁ cationem, 
op. cit., p. 1176.
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nente, repercutiría en un desconocimiento de las normas de conducta 
ordenadas por la Iglesia, y al faltar esas enseñanzas, la vida en sociedad 
se convertiría en un “espacio del mal”; y por último, los obispos mexica-
nos, ante la imposibilidad de impartir permanentemente una educación 
católica, y al no tener las condiciones óptimas para llevar a cabo sus pro-
gramas de catequesis, presagiaban conductas catastróﬁ cas y aberrantes 
que mantendrían en riesgo la estabilidad social y política del país.
Las ideas expresadas por los dos pontíﬁ ces referidos constituyen una 
especie de síntesis del porvenir visualizado por los prelados mexicanos. 
Tanto el documento de León XIII como el de Pío X se complementaban 
y versaban sobre la función magisterial de la Iglesia, sólo que mientras 
el primero atendía al aspecto más humano, el segundo consideraba que 
era impostergable la atención de las cuestiones doctrinarias: un corpus 
ideológico y un criterio de vida a desarrollarse entre el cielo y la tierra. En 
ese punto se debatían los obispos mexicanos, y por eso luchaban. Ellos 
no podían renunciar a dejar de atender las indicaciones de la máxima au-
toridad eclesiástica, y menos aún podían ignorar el imperativo evangélico: 
“Vayan, pues, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos”.34
El asunto, pues, para los obispos mexicanos, era cómo dar cumplimien-
to a los ordenamientos pontiﬁ cios. Los prelados mexicanos se encontra-
ban en un dilema porque estaban concientes de la obligación que tenían 
de atender ambas cuestiones, pero la Constitución prohibía expresamente 
el establecimiento de escuelas católicas; y aunque en primera instancia, 
según lo dicho por el diputado Luis Espinoza en el seno del Constituy-
ente el 16 de diciembre de 1916, el único impedimento real para enseñar 
o para aprender era el espacio escolar:
¿A quién se le quita el derecho de que aprenda lo que le dé su gana 
y enseñe lo que sepa, bueno o malo, verídico o real, fantástico o ab-
surdo? El niño puede aprender en las soledades de su casa lo que le 
34  Evangelio según San Mateo 28:19, en: Biblia Latinoamericana, Madrid, SOBIC-
AIN, 1989, p. 86. 
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dé la gana; el sacerdote puede enseñar donde no sea escuela oﬁ cial o 
particular; además, tiene el periódico, el libro y otros medios. ¿Dónde 
se le quita al hombre la libertad de aprender? ¿Dónde se le quita al sac-
erdote la libertad de enseñar, cuando hasta el púlpito tiene para enseñar 
lo que quiera?35
En el fondo, el asunto no era tan fácil. Si el Constituyente reservaba 
el control de las escuelas y del sistema educativo, independientemente de 
que fuesen oﬁ ciales o particulares, con el advenimiento de la ley regla-
mentaria correspondiente y de la que regulaba el Artículo 130, los espacios 
destinados al culto se limitaron sensiblemente y aumentaron las preocupa-
ciones de la jerarquía eclesiástica; a raíz de esto, el clero vio reducidas a su 
mínima expresión las posibilidades para la transmisión de la doctrina.
En el arzobispado de Guadalajara, como ya se ha dicho antes, se 
implementaron acciones similares a las que tradicionalmente les habían 
dado resultados positivos; esto es, diseñaron una organización de laicos 
en la que hubiese desde luego una fuerte intervención del clero, y a la 
que le encomendaron la responsabilidad de diseñar, vigilar e impartir la 
formación doctrinaria. Pero también esa organización fue creada con la 
idea de que contrarrestara las enseñanzas que recibirían los niños en las 
escuelas laicas.
Francisco Orozco y Jiménez dispuso la formación de La Junta Di-
ocesana del Catecismo, en 1925. Su presidente, Gregorio Retolaza y el 
secretario, Narciso Aviña Ruiz, enviaban el 12 de diciembre de ese mismo 
año la circular número uno a los directores de los centros catequísticos 
diseminados en todo el arzobispado y a los párrocos, con el objeto de 
hacer de su conocimiento el reglamento respectivo, en el que señalaban 
las obligaciones contraídas:
35  Debates del Constituyente, Sesión 28, presidente Luis M. Rojas, 12 de diciembre 
de 1916, Registro 18038. La fuente consultada es la versión digitalizada que me 
fue proporcionada por la Cámara de Diputados.
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“Catequismo para niños”
7.- En todos los templos de la arquidiócesis lo habrá, por lo menos 
dos veces por semana, con una duración máxima de una hora
8.- En las parroquias donde no haya Escuelas Católicas, o no pueda 
enseñarse en éstas la religión, será obligatorio el catequismo dia-
rio para niños con duración de media hora.36
Sin duda, es posible señalar que una de las mayores preocupaciones de 
la jerarquía eclesiástica era la cuestión educativa; por otra parte, quizá fuera en 
lo único que estuvieran totalmente de acuerdo con los Constituyentes.
El clero estaba conciente del valor estratégico de la niñez en sus pro-
gramas y proyectos. Sabía que si lograba un sólido posicionamiento ide-
ológico en el imaginario infantil tendría muchas posibilidades en el futuro. 
Por tal motivo, los mensajes y las instrucciones episcopales girados al 
respecto fueron frecuentemente emitidos en todos los tonos y con las 
más diversas intenciones. En ese sentido, el arzobispo fue muy claro, y en 
la circular 146, suscrita el 24 de diciembre de 1925, les decía a los vicarios 
y capellanes que:
Una de las esperanzas más consoladoras para la Santa Iglesia, en estos 
aciagos tiempos porque atraviesa, es la niñez; porque trabajando como 
trabaja la Iglesia, no solamente para el presente, sino para todos los 
siglos… si logra retener a la niñez, ganará el porvenir […].37
Lo cierto es que, a pesar de la preocupación y el esfuerzo desplegado 
por la jerarquía para mantener el control de la formación de los niños, el 
Gobierno tenía evidentes progresos que no dejaban de ser reconocidos 
por la jerarquía. El 25 de febrero de 1925, Manuel Alvarado, vicario gen-
eral de la Arquidiócesis de Guadalajara, envió la circular 120, en la que 
36 AHAG, Boletín Eclesiástico, época III, año III, número 1, 1º de enero de 1926, 
p. 24.
37 AHAG, Boletín Eclesiástico, época III, año III, número 2, 1º de febrero de 1926, 
p. 66.
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lamentaba lo que estaba sucediendo: “¡AH! La educación impartida a los 
niños y a los jóvenes y las doctrinas propaladas en estos últimos tiempos, 
han dañado las ideas en un número considerable de mexicanos”.38
El avance logrado por el Gobierno en materia educativa indudable-
mente era notable, lo que no solamente reconocía el clero sino que tam-
bién era una cuestión aceptada por el Gobierno. En una carta enviada por 
el obispo Ignacio Valdespino a Pascual Díaz el 17 de marzo de 1928, le 
relataba lo siguiente:
Un padre de la diócesis de León tenía por allá un colegio en el cual se 
educó un jovencito que más tarde fue seminarista y aun minorista y 
que arrastrado por la racha revolucionaria abandonó los hábitos y llegó 
a ser Inspector de Instrucción Federal y gran cosa en la CROM. El 
padre antes dicho se presentó en Gobernación y el joven lo vio aquí, lo 
visitó y le contó que aunque la CROM había inducido la persecución 
estaba arrepentida porque veía que el pueblo necesitaba el freno de la 
Religión, y porque se estaban gastando muchos millones en la Revo-
lución; que ojala que los obispos se prestaran a conferenciar con uno 
de la CROM […].39
Ese intento de arreglo no llegó a cristalizarse por la simple y sencilla 
razón de que las posiciones de los contendientes aún estaban sumamente 
radicalizadas, y ni la jerarquía eclesiástica ni el gobierno civil se habían dis-
tinguido por su disponibilidad para ceder ni un ápice en su lucha; además, 
previo a la reelección de Obregón, Calles no iba a renunciar a los buenos 
dividendos que el sistema educativo le estaba redituando paulatinamente 
a los intereses revolucionarios. El ex-seminarista al que el obispo Valdes-
38 AHAG, Boletín Eclesiástico, época III, año II, número 4, 1º de abril de 1925, 
p. 141. 
39 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja V, Legajo 7. La realización de la entrevista es 
creíble por la simple y sencilla razón de que en la fecha en la que le fue enviada 
esa comunicación a Pascual Díaz, el país estaba en plena efervescencia política 
por la búsqueda de la presidencia de la República, y evidentemente Morones y la 
CROM no quitaban el dedo del renglón.
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pino se reﬁ ere en la nota anterior fue llevado a su presencia, y el diálogo 
sostenido por el prelado y su interlocutor llegó hasta el punto toral del 
conﬂ icto:
– ¿…qué pedirían ustedes?
– Lo que pedimos en el memorial –contesté–.
– Algo se podría conseguir y algo es imposible– dijo
– Explíquese usted– le dije
– No se reformaría el Artículo 3º, porque el Gobierno ha conseguido 
mucho en esto y no sería tan tonto que quisiera volver a atrás. Tam-
poco se concedería eso de los conventos, menos lo de los sacerdotes 
extranjeros; eso no lo admitirán jamás. Sí se puede quitar lo del Artí-
culo 130, pero, repito, ahora es imposible la reforma.40
Estaba claro que para las partes en conﬂ icto la posición a ocupar eran 
las escuelas, porque tanto para la jerarquía eclesiástica como para el go-
bierno era imprescindible situarse estratégicamente dentro del sistema 
educativo. Para los revolucionarios, las escuelas y sus programas eran el 
conducto adecuado para “apropiarse” de las conciencias de los niños y 
para construir otro tipo de mexicano, que era uno de sus objetivos. Por 
otra parte, si el clero quería mantener el control de la sociedad, también 
requería estar presente en los programas educativos. De manera que am-
bas estructuras de poder realizaron sus mejores esfuerzos con el ánimo de 
lograr sus objetivos. Con la pretensión de imponer sus criterios, el Gobi-
erno y la Iglesia desarrollaron una intensa lucha, y no sería nada descabel-
lado pensar que, en el interés que las guiaba, las únicas diferencias reales 
entre las autoridades de ambas estructuras hayan sido sus estrategias.
40  AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja V, Legajo 7. Los dos momentos: el de la en-
trevista del sacerdote leonés con el joven de la CROM; y el de la entrevista del 
obispo Valdespino con el enviado de la organización obrera, se relatan en el 
mismo documento a Pascual Díaz y Barreto. Nunca se mencionan los nombres 
de las personas, lo que era muy frecuente en la correspondencia sostenida entre 
los obispos.
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Había una gran diferencia entre la organización de la escuela pública 
y la católica, y no pocas ventajas para el sector eclesiástico, pues el arzobispo 
de Guadalajara prácticamente desde el inicio de su función episcopal en esa 
demarcación había desplegado una intensa actividad en materia educativa. 
De lo anterior da cuenta la nota del licenciado Ignacio Dávila Garibi, que 
fue publicada en el Boletín Eclesiástico del 1º de octubre de 1924, donde dice 
que Orozco y Jiménez durante su gestión episcopal, le dio:
Gran impulso y decidida protección a los centros educativos católicos 
de la Arquidiócesis y de una manera muy especial a las Teresianas que 
hizo venir de Francia; a las Siervas de Jesús Sacramentado, cuyo Insti-
tuto ha recomendado y encomiado en varias circulares, a los p.p. Sale-
sianos en cuya Escuela de Artes y Oﬁ cios ha fundado y conseguido 
que otros funden becas a favor de los niños pobres que pretenden 
seguir algún oﬁ cio.
Fundación y reglamentación de un gran instituto denominado del 
Sagrado Corazón, en el que llegaron a matricularse en un solo curso 
escolar hasta seiscientos niños pobres, benéﬁ co plantel que tuvo que 
clausurarse en 1914 con motivo de la revolución.
Ayuda moral y pecuniaria a varios otros planteles educativos católicos, 
promoción de colectas a favor de niños educandos y designación de 
las ﬁ estas de navidad de cada año, como “Día del Niño” para que 
contribuyan en él todos los ﬁ eles con especiales donativos para el sos-
tenimiento de las escuelas católicas.41
Pero eso no era todo. También, reconociendo los problemas por los 
que estaban pasando los estudiantes y los maestros de las escuelas católicas, 
organizó a los padres de familia para que se convirtieran en un apoyo para 
las instituciones educativas y para los docentes de las mismas, fundando:
41 AHAG, Boletín Eclesiástico, época III, año I, número 6, p. 320. La información 
contenida en el boletín se titula “Síntesis de la acción apostólica del Ilustrísimo  Y 
Reverendísimo Señor Doctor y Maestro Don Francisco Orozco y Jiménez como 
Arzobispo de Guadalajara (1913-1924)”.
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[…] la Asociación Católica Nacional de Padres de Familia consagrada 
especialmente a proteger la instrucción católica y difundirla profusa-
mente por todo el arzobispado, defender los interese del profesorado 
católico e impartirle otras varias ayudas.42
No obstante el interés de Dávila Garibi, y muy probablemente de los 
responsables de la publicación del boletín, de que se conociera la obra 
educativa de Orozco y Jiménez desde su llegada a la Arquidiócesis, en 
el texto fueron omitidas otras corporaciones religiosas, pues durante el 
periodo analizado en el boletín, volvieron a instalarse en la capital tapatía 
los maristas y los jesuitas, cuyos colegios habían sido cerrados con ante-
rioridad:
[…] la prudencia sugería no precipitarse. Convenía antes que nada, 
sondear el ánimo del medio oﬁ cial… los padres jesuitas acababan de 
abrir el 20 de septiembre de 1920 el Instituto de Ciencias de Jalisco… 
Su excelencia, Monseñor Orozco y Jiménez, en persona, contestó: 
“En Guadalajara hay lugar para todos. Necesitamos su cooperación. 
¡Vengan cuanto antes!”[…].43
¿Cómo era posible que aun con la prohibición constitucional prolifer-
aran las escuelas católicas en Jalisco? En apego a la información recabada, 
debo señalar que no tengo los documentos probatorios, pero a partir del 
texto que contiene la historia de los maristas en México, es posible aven-
turar la hipótesis de que en no pocas ocasiones contaban con el apoyo de 
la máxima autoridad civil de la entidad:
A poco de las ﬁ estas septembrinas, el Hermano Director (se reﬁ ere al 
42  AHAG, Boletín Eclesiástico, época III, año I, número 6, p. 320.
43  Anónimo, Los hermanos maristas en México: Segunda etapa (1914-1938), México, 
Editorial Progreso, 1982, t. II, p. 109. La autoría de la obra probablemente se 
atribuye a la Comisión Interprovincial de Historia de la propia corporación reli-
giosa. Luego, no hay la certidumbre de un autor en particular; por ese motivo ha 
sido marcado como de autor anónimo.
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director del colegio marista de Guadalajara, sin mencionar de quién se 
trataba) entrevistó al ciudadano Gobernador licenciado José Guadal-
upe Zuno para rogarle interpusiese su valiosa inﬂ uencia ante la Direc-
ción de Educación del Estado para que el Colegio de la Inmaculada, 
fuese incorporado al sistema estatal… El cuatro de octubre, onomásti-
co de Monseñor Orozco y Jiménez, se recibió el anhelado documento 
de incorporación.44
Probablemente, de todas las funciones que desarrollaba el Gobierno, 
en la que mostraba un mayor atraso era en la cuestión educativa, a dife-
rencia de la gran cantidad de escuelas parroquiales diseminadas práctica-
mente en todo el territorio. Había también muchas escuelas particulares 
que estaban ligadas con la Iglesia, y encontramos escuelas a las que única-
mente asistían los niños antes de ingresar al sistema educativo formal.
En Atotonilco había escuela parroquial de niños y parroquial de niñas; 
oﬁ cial de niños y oﬁ cial de niñas, y particular de niñas, además había 
una viejecita que fue maestra, que nos enseñó a leer a casi todos los 
del pueblo, se llamaba Cuca Navarro, allí nos enseñaron a leer con el 
Silabario de San Miguel y todavía tengo uno […].45
Normalmente, en todos los pueblos de Los Altos, había maestros, 
como Cuca Navarro, que se echaban a cuestas la tarea de enseñarles las 
primeras letras a los niños; estos maestros por lo general no cobraban a 
los padres de familia que no tenían recursos, pero sus servicios eran paga-
dos por los que podían hacerlo y por los rancheros ricos de los pueblos. 
Tal era el caso de “Candores”, como le llamaban a la maestra que desar-
rollaba la misma actividad en Jalostotitlán:
44  Anónimo, Los hermanos maristas en México: Segunda etapa (1914-1938), México, Edi-
torial Progreso, 1982, T. II, p. 115.
45 Agustín Vaca (compilador), Hasta el cuello en la cristería: Antonia Castillo platica con 
Agustín Vaca, Guadalajara, El Colegio de Jalisco/INAH, 2003, p. 19. El Silabario 
de San Miguel es un cuadernillo en el que se hacen “juegos” de palabras interca-
lando los sonidos de las vocales con las consonantes formando sílabas.
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Yo creo que mi mamá no pagaba nada, pos de ónde, si éramos muy 
pobres, pero yo creo que la niña Trina sí le pagaba a ella, porque ellas 
eran muy amigas y hasta se visitaban mucho.46
(Jesús Gutiérrez a José Luis López Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, prima-
vera de 1997).
¿Cómo eran y qué actitud asumían los niños alteños en edad escolar? 
Había una gran diversidad de actitudes, pero por razones de espacio y 
para no abundar en ello, me limitaré a presentar dos casos alteños y uno 
que no corresponde a esta región, pero que guarda mucha similitud con 
uno de los casos observados en Los Altos de Jalisco. La ya mencionada 
María Antonia Castillo de la Cueva, originaria de Atotonilco, relató al his-
toriador Agustín Vaca su primera experiencia en la escuela, diciéndole:
Cuando yo comencé a ir a la escuela tenía tres años, vivía enfrente de 
la escuelita de Cuca Navarro, y pasó una amiguita que vivía enfrente 
y me dijo:
– ¿Quieres ir a la escuela?
– Sí
Y me llevó; entonces me dice Cuca, la maestra:
– ¿Ya vas a venir a la escuela?
– Ya
– Entonces ve a tu casa, dile a tu mamá que te dé un centavo para 
comprar tu Silabario y te traes una sillita.47
El caso de María Hildelisa Anguiano Rodríguez, que vivía en el mu-
nicipio de Atoyac, Jalisco, no dista mucho del anterior, pero es quizá un 
poco más revelador. De acuerdo a las fechas que manejó en su entrevista, 
también con el historiador Agustín Vaca, es evidente que cuando ella em-
46  Alejandra González, “Candores”, enseñó a leer a muchos niños en Jalostotitlan; 
a la gente pobre no les cobraba, pero recibía recursos de las personas ricas de 
la localidad. A “Candores” le pagaba María Trinidad González, “la niña Trina”, 
dueña de seis haciendas en Jalos y San Miguel El Alto.
47  Agustín Vaca. Ibíd.
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pezó a asistir a la escuela no había tanta diferencia entre una oﬁ cial y una 
parroquial, salvo en la cuestión formal de la edad; y es que inició su vida 
escolar antes de que se celebrara el Constituyente. Hildelisa Anguiano lo 
recuerda diciendo:
Se abrió la escuela, era septiembre, y a la pasada:
– Vámonos, Hildelisa, a la escuela.
– Pos no me deja ir mi mamá.
Por ﬁ n, un día dijo mi mamá:
– ¿De veras la llevan?
– Sí.
Me hizo en el momento en la máquina una talega de manta con col-
gadera, me puso una pizarra, un pizarrín, un algodón para que borrara 
y un Silabario de San Miguel que era con el que se enseñaba en ese 
tiempo a leer…
Gran decepción, no me quisieron, que estaba muy chiquita y que to-
davía al otro año pueda que sí, pero hasta que tuviera seis años…Me 
regañó mi mamá, se enojó y habló. Luego pasa el señor cura y le dice:
– María, ¿por qué estás regañando a Hildelisa?
– Fíjese, señor cura, fue a la escuela y no la quisieron porque está chiq-
uita, y no se quita de la puerta.
– Allá no la quisieron, pero en mi escuela yo sí la quiero.
Me abrazó, agarró mi talega y mi sillita, y abrazada me llevó a la es-
cuela parroquial, que era frente a mi casa. No, yo fui feliz en la escuela 
parroquial, me querían todos, la maestra, la directora, el señor cura, la 
hermana del señor cura, pues eran nuestros vecinos y todo.48
Probablemente la mayor similitud entre los casos previamente referi-
dos se deba a que ambas informantes del doctor Vaca fueron maestras. 
Tenían, de acuerdo a otros segmentos de sus respectivos relatos, la vo-
cación para el magisterio; además, las dos eran mujeres, y en ese sentido 
48  Agustín Vaca (compilador), Querer es poder: Hildelisa Anguiano platica con Agustín 
Vaca, Guadalajara, El Colegio de Jalisco, 2000, pp. 23-24. En Jalostotitlán, la 
“talega” a la que se reﬁ ere la informante recibe el nombre de “chimeco”, y es 
una bolsa de tela con una correa para colgarse en el hombro. 
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había una actitud muy diferente entre los niños y las niñas en las escuelas 
del primer tercio del siglo XX en la zona rural mexicana. El tercer caso 
es totalmente distinto. Se trata de un varón que no se dedicó a la docencia, 
sino que fue arriero; él es originario del municipio alteño de Jalostotitlán, Jalis-
co, y expresó sus primeros recuerdos en la escuela de la siguiente manera:
Sí, a la escuela sí me mandaron pero no aprendí ni madre, yo me acuer-
do que mi mamá me mandó a la escuela con “Candores”, así le decían 
a la maestra, creo que se llamaba Alejandra, Alejandra González, y allí 
iba yo, con mi pizarra colgada en el pescuezo, pero como era yo una 
cosita de hijo de la chingada, no aprendí nada, me la pasaba jugando 
y peleando y haciendo maldades con Zacarías, por eso me castigaba 
Candores muy seguido, me acuerdo que me ponía en el rincón con 
unas orejas de burro y yo me ponía una pa´ tras y otra pa´ delante, o 
me ponía las orejas gachas. No, si yo sí me divertí mucho, me acuerdo 
que mi mamá me regañaba, pero a mí me entraba por una oreja y me 
salía por l´otra, así era la escuela en Jalos.
(Jesús Gutiérrez a José Luis López Ulloa,  Jalostotitlán, Jalisco, prima-
vera de 1997).
Indudablemente que los relatos ofrecidos nos muestran una diversi-
dad de actitudes tanto de los menores en edad escolar como de los padres 
de familia, e incluso de los mismos maestros, lo que nos permite ver que 
alternativas para ir a la escuela las había; que todos tenían más de una 
opción, que al menos antes del Constituyente no era tan compleja la situ-
ación y que los padres de familia indistintamente podían enviar a sus hijos 
a diferentes escuelas; lo importante era que la “materia prima”, ahí estaba, 
en la voluntad de asistir a la escuela con el ánimo de aprender de María 
Antonia y de Hildelisa. Pero a su manera, también estaba en Zacarías y 
Jesús, como también en miles de niños alteños que se aprestaban a iniciar 
su formación escolar.
Sin embargo, entre la niñez alteña también hubo muchos que se qued-
aron sin asistir a la escuela porque así lo ordenaba la jerarquía eclesiástica. 
Una de las estrategias diseñadas por el clero fue prohibir que los niños 
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católicos asistieran a las escuelas en las que aparentemente había riesgo de 
“contaminación” con lo que les enseñaban los profesores del gobierno. 
El documento materia de la consulta es una circular que el arzobispo José 
Garibi Rivera, sucesor de Orozco y Jiménez envió a los sacerdotes el 1º 
de julio de 1936; en la circular, el arzobispo pedía a los sacerdotes que 
exigieran que los padres de familia de la Arquidiócesis cumplieran con el 
opúsculo titulado “Orientaciones y normas dadas por la Santa Sede y por 
el Excelentísimo y Reverendísimo Señor Delegado Apostólico”, en cuya 
Norma 49 señalaba:
A los padres que tienen a sus hijos en tales escuelas [por la fecha del 
documento se reﬁ ere a la etapa en que estaba vigente el programa 
de la educación socialista] les advertimos que están cometiendo un 
gravísimo pecado mortal y que no pueden ser absueltos en confesión, 
mientras no retiren a sus hijos de dichos establecimientos.49
Sólo que muchos de los padres de familia alteños no necesitaban de 
las amenazas de la jerarquía eclesiástica, porque ellos ya habían decidido 
mantener a sus hijos alejados del peligro que representaba la educación 
oﬁ cial, según ellos, y por tal razón muchos niños alteños se quedaron sin 
asistir a la escuela.
Antonia Ulloa Ramírez, originaria de Jalostotitlán, Jalisco, nació en 
1918 y fue la tercera de cinco hijas del matrimonio formado por Gua-
dalupe Ulloa y Soledad Ramírez. Sus hermanas mayores acudieron a la 
escuela y aprendieron lo que en esa época (1921-1923) se les enseñaba en 
las llamadas escuelas rudimentales, que se encontraban en los ranchos y 
duraban solamente dos años lectivos. En ese tipo de escuelas únicamente 
les enseñaban a leer y a escribir, algunas cuestiones básicas de aritmética, 
y por supuesto manualidades, pues la idea era dotar a los niños solamente 
con los elementos indispensables para la vida cotidiana, a diferencia de 
lo que les enseñaban en los colegios católicos que se encontraban en los 
49 AHAG, Gobierno, Edictos y circulares, Educación, Caja 13.
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pueblos y que ofrecían una formación más completa y probablemente de 
mayor utilidad y alcance, lo que será mostrado un poco más adelante.
Antonia, a diferencia de sus cuatro hermanas, no sabía leer ni escribir 
porque nunca fue enviada a la escuela, y cuando se le preguntaba cuál 
era la razón de que ella no había ido y sus hermanas sí, simplemente 
respondía: “porque a mí, mis papás nunca me mandaron a la escuela”, lo 
que por supuesto no era una novedad, ya que prácticamente en todo el 
país, pero sobre todo en la zona rural, a las niñas en esa época casi no las 
mandaban sus padres a la escuela; consideraban que el aprendizaje que 
necesitaban para la vida cotidiana lo podían obtener en el seno familiar. 
El caso es que, a diferencia de lo que pasó con Antonia, sus padres sí 
enviaron a sus hermanas a la escuela y a ella no, quizá porque en ese 
tiempo muchos padres de familia alteños, como Guadalupe Ulloa y Sole-
dad Ramírez, pensaban que la formación escolar que le iban a dar a su hija 
podía haberse convertido en un peligro para su vida futura por varias ra-
zones que para ellos indudablemente eran de peso: pudieron haber con-
siderado que lo que le iban a enseñar a su hija podía haber cambiado su 
percepción de la vida, especialmente en lo que se reﬁ ere a sus relaciones 
familiares y a su relación con Dios. Pero también esas enseñanzas podían 
haberse convertido en la rendija por donde se ﬁ ltraran al seno familiar lo 
que los sacerdotes llamaban “ideas disolventes”, de manera que puede 
pensarse que para evitar el riesgo de “contaminación ideológica” de An-
tonia, sus padres hayan decidido mantenerla lejos de la escuela; pero más 
allá de la contaminación ideológica es probable que hayan considerado el 
peligro de poner en riesgo la salvación de su alma.50
50  La información relativa a Antonia Ulloa Ramírez la conozco porque ella era mi 
madre, y ese tipo de relatos era frecuente en el espacio familiar. En el periodo 
materia del relato, la familia Ulloa Ramírez vivía en un rancho llamado “San 
Francisco”. Ella no fue a la escuela porque es posible que la opinión de sus pa-
dres haya sido que los programas educativos del gobierno revolucionario (muy 
probablemente en el periodo de Obregón 1920-1924, o en el de Calles 1924-
1928) podían inﬂ uir negativamente en su formación de católica. Ella se alfabetizó 
en los años ﬁ nales de la década de los sesentas apoyada en una cartilla de alfa-
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Lo anterior me permite creer que desde antes de que la institución 
eclesiástica ordenara a los padres de familia que se abstuvieran de enviar a 
sus hijos a la escuela, ellos ya habían tomado la decisión de no mandarlos, 
probablemente porque veían el riesgo de que la mentalidad de sus hijos 
fuese cambiada en los planteles escolares y que eso podía tener fuertes 
repercusiones al interior de sus propias familias, y por supuesto en la 
cultura local.
Para los niños como María Antonia, Hildelisa, Zacarías, Jesús, e inclu-
so Antonia Ulloa, tanto la Iglesia como el Estado tenían que diseñar sus 
programas educativos, lo mismo para aquellos que encontraban grande 
regocijo con asistir a la escuela, como para los que la veían como una 
continuidad de su condición de niños; o para los niños que por voluntad 
de sus padres se quedaban sin asistir a la escuela. Ambas instituciones 
hicieron uso de sus mejores oﬁ cios para efecto de optimizar los resulta-
dos; el Gobierno diseñando las estrategias pedagógicas que le permitieran 
transmitir sus ideas a la población escolar; y el clero reforzando aquellos 
sistemas y prácticas docentes y de adoctrinamiento que tan buenos resul-
tados le habían dado en el pasado.
C) LUCHANDO POR LA CONTINUIDAD
Una vez que concluyeron los trabajos del Constituyente y que fueron 
hechos del conocimiento del público los contenidos de la nueva Carta 
Magna, lo que estaba por venir era: para el Gobierno, su implementación; 
y para los que no estaban de acuerdo con sus prescripciones y normas, el 
diseño de las estrategias para dar al traste con los intereses gubernamen-
tales. La idea de los Constituyentes ﬁ nalmente había quedado plasmada 
en el documento de Querétaro, lo cual se logró sólo después de acalora-
dos e interminables debates. Sin embargo, a juicio de no pocos, inclui-
dos algunos líderes de opinión que se declaraban liberales, la legislación 
betización producida por un gobierno revolucionario (Díaz Ordaz 1964-1970) a 
través del llamado “Libro de texto gratuito”, lo que no deja de ser una paradoja.
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relativa a la educación adolecía de una serie de deﬁ ciencias que ponía en 
riesgo su implementación.
¿Cuáles eran los temores que albergaban esas personas? Que se repi-
tiera lo que había sucedido con la Constitución de 1857, esto es, que al 
carecer la norma de un respaldo suﬁ cientemente sólido, acabara cediendo 
a la presión y a las acciones de los sectores sociales que estaban incon-
formes con la misma; tenían temor a que no obstante el alto costo que 
los mexicanos tuvieron que pagar para llegar al punto ﬁ nal de la confron-
tación armada, la problemática social, política y económica siguiese igual 
que antes de la Revolución. Carlos Trejo Lerdo de Tejada expresaba sus 
temores diciendo que:
La Iglesia ha seguido gobernando a México a través de nuestras reac-
ciones laicas y arrebatos liberales, porque conserva el dominio social, 
porque es educadora, porque la instrucción que imparte, atrasada y 
nociva si se quiere, es un medio y no una ﬁ nalidad pedagógica abstracta 
[…].51
Pero, no obstante el puntual señalamiento del periodista, sus sugeren-
cias abrían una serie de interrogantes: ¿Cómo podría revertirse esa situ-
ación? ¿Cómo se podía construir una “nueva” alma nacional entre los 
mexicanos? ¿Cuál era el “alma nacional” mexicana? 
Ese era un viejo debate que después de un largo siglo de divergencias 
y confrontaciones, no había acabado de ser resuelto del todo. Habían 
pasado las ya lejanas luchas entre centralistas y federalistas que dividieron 
al país durante los primeros años de su vida independiente, como ya se 
señaló; después vino la lucha entre los liberales y los conservadores, que 
tuvo lugar durante prácticamente toda la segunda mitad del siglo XIX, 
51  Carlos Trejo Lerdo de Tejada, “La nacionalización de la Instrucción”, en: Excél-
sior, jueves 29 de marzo de 1917, México, número 12, año 1, tomo 1, página 3. 
El fragmento referido corresponde al cuarto de los ocho artículos publicados 
por Trejo Lerdo de Tejada, con el propósito, según el editor, de abogar “[…] en 
defensa del Artículo Tercero de la nueva Constitución”. Ibíd.
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que también ha sido comentado; y una vez concluido el proceso armado, 
se daba el enfrentamiento entre los revolucionarios y los sectores sociales 
más tradicionalistas encabezados por el clero. Y no se habían acabado de 
deﬁ nir del todo esos conceptos, porque ambos grupos se abrogaban el 
derecho de imponer sus criterios.
¿Qué les enseñaban a los niños alteños en las escuelas católicas? 
¿Cuál era la agenda que ocultaban tras los programas oﬁ ciales, celosa-
mente sometidos al escrutinio de los inspectores de educación? Lam-
entablemente no me ha sido posible consolidar toda la bibliografía que 
se utilizaba; ni tampoco dispongo del tipo de sermones expresados por 
los sacerdotes en el interior de los templos. Sólo se cuenta con libros de 
lectura, catecismos, libros de historia sagrada y de historia patria; y proba-
blemente lo más importante: dos cuadernos de notas con los resúmenes 
elaborados por Altagracia Lozano, niña originaria de San Miguel El Alto, 
Jalisco, cuando estudiaba el cuarto y el sexto año de primaria en el Colegio 
de María Auxiliadora, cuya directora era sor María del Refugio Ochoa, y, 
según se puede leer en su boleta de caliﬁ caciones, teniendo por maestra 
encargada del grupo, al menos en cuarto año, a sor María Ángela; ambas 
de la congregación de las Siervas de Jesús Sacramentado.
Con esos apuntes, y con los libros que se recomendaban para la 
formación en los principios de la religión y la moral católica, intentaré 
acercarme a lo que se les enseñaba, en el entendido de que esas eran las 
herramientas que esgrimía el clero, como dijo Carlos Trejo Lerdo de Te-
jada, para “[…] conservar el dominio social […]”.52 Hay, además, otros 
materiales que fueron utilizados posteriormente por la Unión Femenina 
Católica Mexicana;53 y el testimonio de Felipe Mata, anciano residente en 
el asilo del pueblo alteño de San Julián, Jalisco, que relata algunos de los 
recuerdos de su educación primaria.
52  Ibíd.
53  La Juventud Católica Femenina Mexicana, es la sección de las mujeres jóvenes y 
célibes de la Acción Católica; originalmente formaba parte de lo que se llamaba la 
Asociación de Damas Católicas, pero luego se formó esta sección especializada.
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En el periodo lectivo 1921-1922, la niña Altagracia Lozano estaba 
en el cuarto año de su formación primaria cursando las siguientes ma-
terias: Doctrina Cristiana, Historia Bíblica, Lengua Nacional, Aritmética, 
Gramática, Ciencias, Geometría, Catecismo, Fisiología e Higiene, Dibujo, 
Caligrafía y Costura. Lo rescatable es que, de los doce cursos que le im-
partieron a Altagracia, por lo menos tres tenían que ver con cuestiones re-
ligiosas. Por otra parte, en la boleta de caliﬁ caciones no se registra ningún 
informe relativo a su curso de Geometría, por lo que es factible suponer 
que nunca le fue impartido y, sin contar Caligrafía y Costura, solamente le 
quedaban nueve materias sustantivas, de las cuales, una tercera parte eran 
destinadas al estudio de las cuestiones religiosas.
En la formación que se les impartían a los niños alteños en edad esco-
lar y que cursaban el cuarto grado en el Colegio de María Auxiliadora, de 
San Miguel El Alto, Jalisco, encontramos pues tres grandes ejes: religioso, 
cientíﬁ co y cultural; pero se carecía, al menos en el cuarto año de la for-
mación primaria, de un eje social e histórico, dado que no se les impartían 
cursos de civismo ni de historia. Esto me permite suponer ya sea que el 
programa era deﬁ ciente; o, como segunda opción, que el colegio no con-
taba con la incorporación al sistema estatal correspondiente. No puede 
perderse de vista que para 1921, año en que Altagracia Lozano cursaba 
el cuarto grado de su formación primaria, ya estaba formalmente estab-
lecida la Secretaría de Educación Pública.
En un primer acercamiento a las hipótesis previamente señaladas con 
relación a la formación escolar, me inclino más a pensar que el colegio en 
cuestión carecía de la incorporación correspondiente y que, por tal razón, 
a los alumnos no se les impartían las materias de lo que entonces se llama-
ba Historia patria ni Civismo, porque invariablemente tenían que haberles 
enseñado los contenidos que ordenaba la institución gubernamental.
La falta de incorporación oﬁ cial del Colegio María Auxiliadora es po-
sible, pues a muchos padres de familia les interesaba más que sus hijos 
tuviesen una formación religiosa sólida, independientemente de que se 
les reconocieran o no los estudios realizados; además, en ese periodo los 
padres de familia alteños eran renuentes a permitir que sus descendien-
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tes continuaran estudios más allá de la primaria, y sólo en casos verdad-
eramente excepcionales, les permitían realizar estudios profesionales; de 
manera que les daba lo mismo que las escuelas donde estudiaban sus 
hijos contaran o no con el reconocimiento oﬁ cial. Lo que les importaba a 
los padres de familia era la formación moral de su familia y que sus hijos 
eventualmente se pudieran convertir en un apoyo en las unidades de pro-
ducción de su propiedad; ambos objetivos se lograban con las enseñanzas 
que les impartían en el colegio mencionado, como se verá más adelante.
En abono de lo antes señalado, en una carta que monseñor Francisco 
Banegas Galván, obispo de Querétaro, envió al comité episcopal el 9 de 
abril de 1926, luego de una entrevista que el prelado queretano sostuvo 
precisamente con dos religiosas de la comunidad del Verbo Encarnado, 
que era la misma congregación que atendía el colegio al que asistía Alta-
gracia, establecía que:
[…] podrían subsistir los Colegios como escuelas no incorporadas ya que 
así ni son obligatorios los textos ni la protesta. Respecto a lo que VSI me 
dijo que sería de pésimo efecto, dar a los niños ejemplo de ocultar la 
religión y todo signo o manifestación religiosa, me permito observarle 
que los mismos niños comprenderán que esto se hace obligado por 
las circunstancias y para evitar males mayores como el dejar el camino 
libre a nuestros enemigos. Estando así las escuelas, no se les enseñará 
nada contra la religión, yendo a las públicas sí se les enseñará.54
¿Qué les enseñaban a las niñas de cuarto grado del Colegio María 
Auxiliadora en su clase de religión? En los veinte resúmenes de la clase 
sobre religión que consignó Altagracia en su cuadernillo de apuntes, 
54  AHAM, Correspondencia, Caja C-G, Conﬂ icto Religioso, Legajo Episcopado 
Nacional. Existía la posibilidad de que las escuelas privadas estuvieran incorpora-
das, pero en ellas los docentes estaban obligados a jurar la Constitución y a seguir 
el plan de estudios oﬁ cial, lo que quiere decir que los alumnos tenían que llevar 
cursos de Historia y Civismo. Esto los pondría necesariamente en contacto con 
las leyes que tanto la jerarquía como muchos de los católicos, rechazaban. Pero 
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trataba con mucha claridad una introducción para el estudio del dogma 
católico y tres temas que son centrales en la formación religiosa de los 
niños. En primera instancia contiene una serie de ideas acerca de lo que 
para los católicos es la gracia, pero del primer párrafo se desprende un 
segmento del dogma, al decir que:
La gracia es la vida de la Iglesia; vida divina que circula en las venas y 
se reparte por todos los miembros del cuerpo místico de Jesucristo y 
tiene su origen en las llagas y en el corazón abierto del Redentor, pero 
a ﬁ n de que este manantial tan elevado descienda hasta las almas son 
necesarios canales que la conduscan [sic] hasta nosotros. Estos canales 
misteriosos son los sacramentos.55
Los otros tres grandes temas centrales tratados en el curso de Religión 
que les impartieron a las niñas que asistían al María Auxiliadora fueron: 
Bautismo, Eucaristía y Penitencia; tres sacramentos centrales en la vida 
del católico.
Los apuntes de la alumna, y la manera como se expresaba en ellos, 
desde luego que tienen que ver con la manera como les transmitían las 
enseñanzas sus maestras y todos aquellos auxiliares de su formación re-
ligiosa, como lo eran sus padres, los catequistas y los sacerdotes. ¿Qué 
puede desprenderse del texto? Que para los niños católicos alteños, el 
estado y la vida de gracia tienen su fundamento y su justiﬁ cación en el 
dolor; en el cuerpo lacerado y escarnecido de Jesús por sus enemigos, en 
lo más grave quizá fuera que la incorporación era un reconocimiento tácito a la 
autoridad y al gobierno. Había otra razón por la cual tampoco se tenía mucho 
interés por parte de los propietarios de esas escuelas en su incorporación, pues 
una vez que eran registradas estaban sujetas a las visitas de los inspectores y se 
obligaban a rendir los informes correspondientes, con lo que se diﬁ cultaba más 
la simulación. Por todo eso muchas de las escuelas en los pueblos carecían de la 
incorporación y registro oﬁ cial.
55  Altagracia Lozano, Cuaderno de resúmenes escolares correspondiente al cuarto 
año de instrucción primaria en el Colegio de María Auxiliadora de San Miguel El 
Alto, año 1921-1922, folios 1-5.
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el dolor y en el sacriﬁ cio del Salvador, ya que gracias a Él y al amor por 
su Iglesia, es posible acceder a los dones divinos, como es considerada 
precisamente la gracia.
Para que las maestras lograran el objetivo de transmitir no sólo el 
mensaje, sino la idea, era preciso rescatar, y hasta cierto punto “explo-
tar”, los elementos visibles del dolor, como son las llagas y la herida en 
el costado de Jesús. Solamente estableciendo en el dolor el origen de la 
propia salvación se puede entender la ﬁ gura secundaria del ﬂ ujo de las 
bondades del amor que Cristo tuvo por su pueblo elegido, al derramar su 
sangre por la humanidad.56
El otro elemento perceptible en las enseñanzas transmitidas a Alta-
gracia es lo relativo a los conductos de ese “líquido vital” en sus dos 
acepciones: el ministro como conducto, ya que es el que permite el ac-
ceso al sacramento, de donde precisamente le viene la importancia que 
se le reconocía al sacerdote por parte de los ﬁ eles; pero, en el último de 
los casos, el signo evidente del dolor, la sangre representaba la gracia, 
como ﬂ ujo de vida. Sin duda un tanto compleja la ﬁ gura, pero los propios 
apuntes de Altagracia nos revelan que de acuerdo a su formación:
Los Sacramentos se dividen en sacramentos de vivos y en sacramentos 
de muertos. Los sacramentos de muertos son: el Bautismo y la Peni-
tencia. El primero de estos da la vida espiritual, la vida de la gracia a los 
que nunca la tuvieron y el 2º la devuelve a los que tuvieron la desgracia 
de perderla por el pecado mortal […].57
Lo paradójico, y probablemente lo que a ﬁ n de cuentas resultaba in-
comprensible para la propuesta escolar gubernamental, era que se con-
struyera la vida del creyente a partir de la muerte de su redentor; algo que 
nunca dejaron de enunciar los católicos.
56  Quizá esto nos permita comprender la razón por la cual son tan populares las 
imágenes del Cristo lacerado en los templos católicos de México.
57  Altagracia Lozano, Cuadernillo de apuntes de 4º año de primaria, f. 1 (vuelta).
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Pero además de las enseñanzas religiosas, también se le impartían 
clases de carácter “profano”, y, en lo que se reﬁ ere a las materias que 
no estaban relacionadas con la religión, sólo para darnos una idea, a la 
pequeña Altagracia le impartieron en su clase de Ciencias un curso muy 
elemental de Física en la que se enseñaron, principalmente, las cuestiones 
relativas a las Leyes de Newton, especialmente la llamada Ley de la gravi-
tación universal. Pero si consideramos que la niña tenía probablemente 
diez u once años de edad, era realmente una enseñanza avanzada para su 
edad; sin embargo, sus notas tienen mucha coherencia, aunque no dejan 
de ponerse en evidencia ciertas deﬁ ciencias de carácter gramatical.58 En 
los apuntes que presenta en el cuadernillo que se relacionan con su clase 
de Fisiología e Higiene le enseñaron el aparato respiratorio, resaltando 
sus funciones y las enfermedades que alteran el funcionamiento de tan 
importante parte del cuerpo.59 En Aritmética las enseñanzas estaban ori-
entadas en el sentido de que las alumnas conocieran lo que eran las su-
perﬁ cies, los volúmenes y los pesos, destacando la idea de las mediciones 
topográﬁ cas.60
Cada parte de las enseñanzas “profanas” tenía una razón de ser, es-
pecialmente las cuestiones relativas a la salud y al cuerpo; y por supuesto, 
aquellas que tenían que ver de manera directa con la tradición en una 
región campesina, como era la alteña. Rescato en particular las enseñan-
zas que les transmitían en Fisiología e Higiene y en Aritmética porque en 
primer lugar, estando formadas las niñas para ser pilares de una nueva 
unidad familiar por la vía del matrimonio, de acuerdo a la cultura local, 
era indispensable que estuviesen preparadas en los cuidados de la salud, 
no solamente del alma, sino también del cuerpo; sólo así, de acuerdo a 
las ideas imperantes en la región, serían buenas madres. Es posible que la 
atención que se brindaba especialmente a la enseñanza del aparato respi-
ratorio se deba a que en la región había una alta mortandad por enferme-
58  Altagracia Lozano, Cuadernillo de apuntes de 4º año de primaria, ff. 60-62.
59  Altagracia Lozano, Cuadernillo de apuntes de 4º año de primaria, ff. 80-89.
60  Altagracia Lozano, Cuadernillo de apuntes de 4º año de primaria, ff. 40-44.
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dades que tenían que ver con dicho aparato.61
Por otra parte, la enseñanza de Aritmética, estaba relacionada con las 
actividades mercantiles y agrícolas de la región, para lo que era indispens-
able el conocimiento de medidas, pesos, volúmenes y superﬁ cies; quizá 
esa sea la razón por la cual frecuentemente los ancianos alteños digan que 
en la escuela, lo único que aprendieron fue “a leer, escribir y a hacer cuen-
tas”. En lo que se reﬁ ere al conocimiento de las superﬁ cies, es importante 
destacar que también se les enseñaba medición topográﬁ ca, la que por 
supuesto tiene una aplicación práctica y se relaciona con las dimensiones 
de los predios, señalando Altagracia en sus apuntes que “[…] medidas 
agrarias son las que sirven para calcular la superﬁ cie de las ﬁ ncas rurales 
[…]”.62 De esa manera, en el Colegio María Auxiliadora, de San Miguel 
El Alto, Jalisco, no solamente preparaban a las alumnas en las cuestiones 
religiosas, sino que también las formaban para la vida.
En los apuntes de Altagracia Lozano correspondientes a su curso de 
sexto año aparece consignada una información distinta, aunque mantiene 
la misma tendencia que la observada en el cuaderno anterior; esto es, 
siguen observándose los tres ejes que le daban sentido a su formación 
y a las enseñanzas que le impartían: el eje religioso, el eje cultural y el eje 
cientíﬁ co, sólo que hay una notable diferencia porque fue incorporado un 
curso de Historia Universal.63
Un aspecto que no se puede pasar por alto es que a las alumnas del 
sexto grado se les impartían clases que les permitieran incorporarse a la 
vida social, lo que a mi juicio tiene una gran signiﬁ cación, pues una de 
61  Archivo del Registro Civil del Municipio de San Miguel El Alto, Libro de defun-
ciones 1880-1940. En lo sucesivo a este archivo se le denominará ARCMSMA. 
También fue consultado el Archivo del Registro Civil del Municipio de Jalos-
totitlán, Libro de defunciones 1880-1940. A este archivo en lo sucesivo se le 
denominará ARCMJ. 
62  Altagracia Lozano, Cuadernillo de apuntes de 4º año de primaria, f. 43 (frente).
63  Los cuadernos de notas de Altagracia Lozano son los de cuarto y sexto año. Es 
posible que desde el quinto año se haya incorporado a la carga académica un 
curso de Historia Patria. Lamentablemente no se cuenta con ese documento.
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las funciones con las que tenía que cumplir la escuela era precisamente la 
de reproducir y fortalecer la cultura local no sólo en lo ideológico y en lo 
económico, sino también en lo cultural. Desde luego, es posible pensar 
que desde el inicio de la formación escolar de los menores se les haya 
orientado en el sentido de su incorporación a la vida social; pero en sexto 
año es evidente ese aspecto de su formación, pues se les impartían cur-
sos de Recitación y Composición, innegables medios de comunicación a 
través de expresiones de carácter artístico y de interacción social.
La carga académica de las alumnas seguía constando de doce mate-
rias, destacando el hecho de que el eje central de su formación era el que 
tenía la pretensión de consolidar las enseñanzas religiosas, entre las que se 
encuentran sus clases de religión y de moral, que por supuesto también 
tenían aplicaciones en la vida cotidiana de los alteños.
El curso de religión que en 1924 ó 1925 impartían a las alumnas que 
cursaban el sexto año de primaria en el Colegio María Auxiliadora, de San 
Miguel El Alto, Jalisco, era sumamente complejo, y abarcaba aspectos de 
verdadera trascendencia para la formación religiosa de las alumnas. La 
primera parte de este periodo formativo es una introducción al estudio de 
la apologética, deﬁ nida y explicada en sus ﬁ nes por Altagracia como:
[…] la defensa de la verdadera religión contra todos sus adversarios 
sean individuos sean herejes. Comprende dos demostraciones dis-
tintas. La verdad de la religión cristiana contra los incrédulos; la verdad 
de la religión cristiana contra los herejes de las diversas sectas. La de-
mostración de la verdadera religión tiene por ﬁ n: 1º Conﬁ rmar en la 
verdad a los que la poseen y apercibirlos contra el error; 2º Confundir 
a los impíos y defender la fe contra sus ataques; 3º Conducir a la verdad 
a los que la ignoran y la busquen de buena fe.64
Aspectos nada simples de los estudios religiosos; menos aún si con-
sideramos que la educación primaria habitualmente se concluye alrededor 
64  Altagracia Lozano, Cuadernillo de apuntes de 6º año de primaria, f. 1 (frente y 
vuelta).
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de los doce años de edad. Por lo que asumir que se tienen las herramien-
tas para probar las verdades de una religión como la católica, con todo el 
entramado de ideas y con sus dogmas, con sus misterios, sus principios 
éticos, sus valores, etcétera, en verdad que representaba una cauda de in-
formación que además de cuantiosa, resulta sumamente compleja.
¿Cuál era el uso práctico que le podían dar las niñas del colegio a 
este tipo de conocimientos? La respuesta es menos complicada de lo que 
parece, y corresponde a la propia Altagracia darnos la respuesta a partir 
de su deﬁ nición de apologética, pues al decir que es “la defensa de la 
verdadera religión […]”,  nos señala que estaban preparando a las niñas 
para dos cosas en particular: en primer lugar, para que se continuara la 
tradición cultural en la región y para que mantuvieran vigentes los valores 
que le habían dado sentido a su cultura, pues ésta se había construido 
teniendo como base los sólidos principios de la religión católica; y si a los 
menores les reforzaban en la escuela el conocimiento de los elementos 
religiosos y culturales que les habían sido enseñados a sus padres y a sus 
abuelos, el ambiente social en los pueblos continuaría siendo similar al 
que les había tocado vivir a los mayores.
Pero también las estaban preparando para que ocuparan su lugar en 
los puestos de defensa de la religión, pues en los primeros años de la pro-
mulgación de una Constitución como la mexicana, que establecía el pre-
dominio de un espacio social secularizado y un sistema educativo laico, 
contrarios en sus principios y enseñanzas a lo que tradicionalmente les 
había sido transmitido en las escuelas católicas, era muy importante que 
las niñas tuvieran elementos para defenderse de los eventuales ataques 
por parte de aquellos que ya habían aceptado las ideas contenidas en la 
Carta Magna; ideas que por cierto les eran transmitidas a los niños de las 
escuelas oﬁ ciales.
Para las expectativas que tenían los padres de familia de la región 
con relación a la formación de sus hijos, no bastaba con que les dieran 
solamente herramientas para la vida; por supuesto que era muy impor-
tante que los prepararan para atender el comercio o para trabajar la tierra, 
aunque eso lo podían aprender en la práctica y en la vida cotidiana. Tam-
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bién era relevante que les transmitieran los rudimentos de una contabi-
lidad primaria y que les enseñaran los misterios del cosmos; pero para 
ellos era imprescindible que sus hijos recibieran una formación que les 
permitiera ser buenos católicos. En resumidas cuentas: para los padres de 
familia no bastaba que sus hijos supieran mucho; también era indispens-
able que supieran más acerca de su ideología y de su religión.
Las ventajas que veían los padres de familia alteños de mandar a sus 
hijos a las escuelas católicas, independientemente de que tuviesen o no 
el reconocimiento oﬁ cial de sus estudios, era el hecho de que pensaban 
que así era posible conservar el estado de cosas como tradicionalmente 
lo habían mantenido: con sus valores, tradiciones, costumbres y creen-
cias; esto es, reproduciendo el modelo mediante el cual el padre fuese 
la suprema y única autoridad en la familia.65 Que la tierra representase 
un regalo que Dios les había dado como premio al esfuerzo, al trabajo, 
al sacriﬁ cio y a la obediencia, y que ninguna ley los privara de sus tierras 
para ser repartidas entre los campesinos que carecían de ellas; en tanto 
que a los hijos de los campesinos, les enseñaban que no era lícito poseer 
las tierras que eran de otro y que el Gobierno no podía repartir lo que 
Dios ya había repartido.
Por todo lo anterior, era importante para la mayoría de los padres de 
familia de Los Altos que sus hijos tuviesen una sólida formación religiosa, 
porque así tendrían coadyuvantes en la lucha que estaban desarrollando 
contra el Gobierno para defender su cultura y sus tradiciones. Porque 
defendiéndola estaban poniendo a buen resguardo la idea dominante del 
orden y el poder; luego, no solamente era un beneﬁ cio para sus hijos el 
procurarles la salvación de sus almas mediante la formación religiosa, sino 
que familiarmente consideradas las bondades de esta forma del pensam-
iento religioso también se mantenía la solidez de la estructura familiar y 
por consecuencia, la de la sociedad misma. Los posibles alcances, pues, 
de que los niños fueran a una escuela católica estaban más allá del sujeto 
en lo particular y se proyectaban en el espacio social, y eso era lo que 
65  Cfr. José Luis López Ulloa, op. cit. 
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pretendían los padres de familia; por supuesto, eso era lo que anhelaban 
la jerarquía y los sacerdotes.
Un auxiliar inestimable para lograr lo que se proponían los padres de 
familia al mandar a sus hijos a las escuelas católicas era sin duda la clase de 
moral que les impartían a los niños, porque se convertía en coadyuvante 
en el proceso formativo de la conducta de los pequeños alteños, y en un 
refuerzo de lo que se les enseñaba en la casa y en el templo. Altagracia 
Lozano lo refería en su cuadernillo de apuntes, diciendo que “la moral 
cristiana es la ciencia práctica que ordena nuestras costumbres según los 
principios de la revelación [...]”.66 Con ello viene a fortalecerse la idea y la 
convicción que tenían los alteños de que sus costumbres no podían tener 
otra fuente de legitimación que la palabra de Dios; el asunto es que estos 
mensajes sólo podían ser develados a los creyentes por el clero, lo que 
aumentaba la inﬂ uencia de los sacerdotes en la vida social y política de la 
región; por eso eran considerados guías, líderes y preceptores de la gente, 
constituyéndose en una clase social inﬂ uyente y privilegiada.
Pero en el marco de las lecciones de moral que les impartían a Alta-
gracia y condiscípulas en el sexto grado del colegio María Auxiliadora, se 
analizaba también la moral natural, la que estaba estrechamente ligada a 
la moral cristiana, pues para la Iglesia, la naturaleza, al igual que el género 
humano, es también una creación de la divinidad. Luego, la relación del 
hombre con la naturaleza no podía tener otra forma que la que moral-
mente fuese aceptada por el clero. ¿Qué relación existía entre la moral 
cristiana y la moral natural? Las respuestas las podemos encontrar a partir 
de las diferencias, y es la misma Altagracia la que nos permite llegar a ese 
punto al establecer que:
La moral cristiana y la moral puramente natural se diferencian: 1º en 
los principios que les sirven de norma; pues la moral cristiana tiene 
por norma los principios de la fe interpretados por la Iglesia que es 
infalible; y la moral natural tiene por norma los principios de la razón 
66  Altagracia Lozano, Cuadernillo de apuntes de 6º año de primaria, f. 100.
403
JOSÉ LUIS LÓPEZ ULLOA
que es infalible [sic]. 2º en su objeto, porque la moral cristiana además 
de los preceptos de la moral natural abarca los preceptos positivos que 
Dios Nuestro Señor ha impuesto al hombre. 3º en su ﬁ n, porque la 
moral cristiana tiene un ﬁ n sobrenatural que es la visión beatíﬁ ca de 
Dios Nuestro Señor, y la moral natural tiene sólo un ﬁ n natural que es 
el conocimiento y posesión de Dios Nuestro Señor por la creación.67
El único vínculo que, a juicio de las alumnas, existía entre la moral 
cristiana y la moral natural era la de su creador, pues desde la perspectiva 
de las niñas, ambos, género humano y naturaleza, eran una creación de 
la divinidad, y sólo a partir de ella podían ser comprendidas a cabalidad. 
Quizá por ese motivo Altagracia establece que el proceso racional es in-
falible, porque de acuerdo al razonamiento guiado por los principios de la 
moral cristiana, fundados en los principios dogmáticos de la Iglesia, no se 
podía llegar a conclusiones erróneas.
Había también otro tipo de moral, ésta sí, de acuerdo a lo apuntado 
por Altagracia Lozano, totalmente opuesta a la moral cristiana:
La moral independiente llamada también cívica o laica y que los ateos 
o materialistas predican en nuestros días, es una moral quimérica y la 
negación de toda moral.
Los materialistas independientes aﬁ rman que la moral debe prescindir 
de la Religión; y no tan solo de la cristiana sino también de la natural; o 
en otros términos que el hombre en su conducta no depende de Dios 
Nuestro Señor sino de sí mismo y de su conciencia: que para él no hay 
recompensa que esperar ni castigo que temer en la otra vida; que la 
única sanción es la dignidad del deber; el gozo y el remordimiento de 
la conciencia, la estima o el desprecio de nuestros prójimos. Semejante 
moral es un ediﬁ cio sin bases ni cúspide que carece de toda fuerza 
obligatoria y de sanción seriamente eﬁ caz.68
67  Altagracia Lozano, Cuadernillo de apuntes de 6º año de primaria, f. 100 (frente y 
vuelta).
68  Altagracia Lozano, Cuadernillo de apuntes de 6º año de primaria, f. 101.
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Al parecer esa era quizá una de las razones principales para que se 
diera el rechazo de la sociedad alteña a la educación oﬁ cial; pues al ense-
ñarles a los niños en las escuelas del gobierno una moral “independiente”, 
desde cuya perspectiva no había un “sistema” de premios y castigos, los 
elementos con los que había sido construida la relación social en Los Al-
tos se quedaba sin sustento: ya no habría el temor al inﬁ erno. Luego, las 
enseñanzas y las orientaciones del clero pasaban a segundo término. Por 
otra parte, con esa visión, los bienes materiales ya no tendrían como causa 
eﬁ ciente la voluntad de Dios, sino el esfuerzo y el trabajo de cada quien; 
pero para evitar el desequilibrio social era socialmente inaceptable la acu-
mulación de bienes, de tal suerte que se propiciara el enfrentamiento. Más 
aún si se desarrollaba entre los niños una moral como la que Altagracia 
llama independiente, los padres de familia ya no tendrían el control de las 
propiedades como elemento de negociación para orientar la conducta de 
sus hijos, pues de tiempo inmemorial, la distribución de la propiedad al 
momento de suscribir un testamento se convertía en el juicio virtual de 
los padres a la conducta de sus hijos.69
Si a los niños alteños se les iba a enseñar ese tipo de conductas, enton-
ces el proceso educativo en la región sí podía ser considerado como un 
elemento promotor de subversión, pues propiciaba el enfrentamiento de 
los educandos con el orden vigente, construido a través de los años me-
diante las prácticas sociales. Esa era la razón por la que muchos padres de 
familia de Los Altos de Jalisco no podían, y probablemente, en el último 
de los casos, no querían, mandar a sus hijos a las escuelas públicas.
No obstante la constancia de las lecciones y el celo de las maestras, que 
pueden percibirse en los apuntes de Altagracia, la enseñanza de la religión 
y la moral que le impartían a los niños alteños era reforzada en el catecismo, 
para lo que se desarrollaban textos publicados ex profeso; de manera que los 
menores eran sometidos a la enseñanza de los principios morales y religiosos 
69  Estos aspectos del uso de la tierra como un elemento de negociación para posi-
bilitar el orden social en la región alteña los trabajé en mi tesis de maestría. Cfr. 
José Luis López Ulloa, op. cit.
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no sólo en la escuela, sino en la cotidianidad de su propia vida.
Los programas en las escuelas católicas eran deﬁ cientes en lo que se 
reﬁ ere a la enseñanza de la entonces llamada Historia Patria, pero dada la 
relevancia que tenía en el desarrollo de sus programas, se implementaron 
cursos de Historia Sagrada, los que se impartían en el catecismo y que 
iban paralelos a la formación en las escuelas.
La fuente consultada no señala enfáticamente que hayan sido utiliza-
dos en las escuelas católicas alteñas, pero su estructura, sus contenidos 
y algunos mensajes que aparecen en sus páginas hacen suponer que sí 
fueron utilizados. Pero en el supuesto caso de que no hubiera sido así, al 
menos esa era la pretensión: “Cien lecciones de Historia Sagrada. Obrita 
destinada para la enseñanza primaria. Con aprobación eclesiástica”.70
Este tipo de textos era sumamente importante, porque con ellos se 
intentaba homologar la formación religiosa de los niños. El objetivo no 
solamente era transmitir las enseñanzas de la religión, sino que hasta 
donde fuera posible, buscar que hubiese uniformidad; por tal motivo, en 
el propio texto se señalaban los programas a seguir, transmitiéndoles a los 
menores enseñanzas del Antiguo y del Nuevo Testamento, dependiendo 
del grado escolar que estuviesen cursando. Otro punto que hay que seña-
lar es que, en ese sentido, la Iglesia tenía una visión muy clara de lo que se 
pretendía con la educación, porque el texto estaba diseñado para cubrir lo 
que se llamaba la escuela primaria elemental.71
70  Sin datos del autor, Cien lecciones de Historia Sagrada, Einsiedeln, Benzinger and Co. 
S.A., Sin año de edición. La obra consultada obtuvo la aprobación eclesiástica 
de parte del obispo de Astorga el 13 de febrero de 1887; los responsables de la 
edición fueron los “Tipógrafos de la Santa Sede Apostólica” en Suiza. Este texto 
era importado, y de acuerdo al pie de imprenta, es posible pensar que la localidad 
de Einsiedeln era un centro de producción editorial para la propagación de la fe 
católica.  
71  De acuerdo a la información contenida en los archivos, en esa época había tres 
tipos de escuelas primarias, a saber: la escuela económica, llamada también ru-
dimentaria o rudimental, que sólo ofrecía los dos primeros años de educación 
primaria; la escuela primaria elemental, que era de cuatro años; y la escuela pri-
406 
ENTRE AROMAS DE INCIENSO Y PÓLVORA
El mismo documento objeto del análisis contiene los índices pro-
gramáticos para cada uno de los cuatro niveles escolares, dividiéndolos 
en secciones y señalando los temas que se les debían impartir a los niños 
y la lección correspondiente. Para darnos una idea, el primer año de for-
mación en Historia Sagrada, en lo que se reﬁ ere a las enseñanzas conteni-
das en el Antiguo Testamento, las lecciones versaban sobre la creación, 
sobre el pecado de Adán y Eva; además, se trataba el homicidio cometido 
por Caín en perjuicio de su hermano Abel y el diluvio universal.
La relevancia de estas enseñanzas en materia religiosa era importante 
por lo siguiente: en primer lugar, con el tema de la creación estaban des-
caliﬁ cando todo el proceso evolutivo, y de paso los criterios cientíﬁ cos 
de la época, porque nada tenía sentido fuera de la creación; en segundo 
lugar, al referirse en el texto al pasaje de Adán y Eva y a su expulsión del 
Paraíso, buscaban que los niños tuvieran la certidumbre de que ante la 
eventualidad de una desobediencia a la divinidad, el castigo sería inmi-
nente. Pero quizá lo más trascendente de esa lección haya sido la promesa 
hecha al género humano en el sentido de que Dios mandaría al Mesías, 
al Salvador, con lo que alcanza su verdadero sentido la creación. Porque 
junto con el castigo viene el perdón, manifestándose la misericordia y el 
amor de Dios. En tercer lugar, junto al pasaje de Caín y Abel, se establ-
ece la idea de la ubicuidad de Dios, razón por la cual nada le podemos 
ocultar. Luego, el Dios del que se les hablaba a los niños en las lecciones 
del Antiguo Testamento era un Dios vigilante pero justo, que castigaba 
al mal y premiaba al bien, pero también se proyectaba la idea de un Dios 
generoso, que siempre ponía los elementos para que el género humano 
restableciera relaciones de cordialidad mediante la obediencia y el acata-
miento de su ley.
maria superior, que constaba de seis años. Consúltese: AHEJ, Ramo Instrucción 
Pública, IP-8, Caja IP-174, sin folio. Por lo general la llamada “rudimental” era el 
tipo de escuelas que había en los ranchos y pequeñas localidades, la elemental era 
muy común en los pueblos de la zona rural, en tanto que la primaria superior era 
la que se impartía por lo general en la zona urbana. 
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La agenda de trabajo para el curso de Historia Sagrada durante ese 
primer año de formación elemental en las escuelas católicas, también 
contenía enseñanzas que estaban contenidas en el Nuevo Testamento. 
Los temas del programa, en esta parte, estaban orientados en el sentido 
de hacerles ver a los niños que la promesa hecha por Dios al expulsarles 
del Paraíso ya había sido cumplida, porque se hablaba de la Anunciación 
de María, en el sentido de que ella iba a ser madre del Salvador. Se trata-
ban temas como el nacimiento, la muerte y la resurrección de Jesucristo y 
el pasaje de Pentecostés, que no representa otra cosa que el cumplimiento 
de la promesa que Jesús había hecho a sus apóstoles en el sentido de que 
no se iban a quedar solos, sino que les iba a mandar su Espíritu para que 
estuviera con ellos hasta el ﬁ n de los tiempos.
En solamente doce lecciones, les impartían a los niños un curso sobre 
los más insondables misterios de la religión católica, entendidos éstos en 
el sentido de hacerles entender que se trataba de verdades absolutas de 
la religión, que solamente podían ser aceptadas por la fe, elemento indis-
pensable para lograr la vida eterna. La creación, la maternidad de María, la 
resurrección y las bases de la Trinidad; Dios mostrado en sus tres formas 
distintas sin dejar de ser Él en cada una de ellas. Sin duda, estas lecciones 
representaban el resumen de las verdades preconizadas por la religión 
católica a través de los tiempos.
Los cursos subsecuentes servían como refuerzo al primero, pues 
además de volver a tratar las enseñanzas que se les habían impartido du-
rante ese primer año, se iba incorporando paulatinamente otro tipo de 
enseñanzas, y se iba introduciendo en el conocimiento de otras verdades 
contenidas en La Biblia. El primer año sólo era una introducción; los 
siguientes también contenían verdades profundas de la religión, porque al 
menos en lo que se reﬁ ere a la promesa de enviar al Mesías que Dios hizo 
a los hombres, se analizan las profecías y los paladines del pueblo elegido 
de Dios; se analizan las enseñanzas evangélicas de Jesús, y se estudian las 
primeras comunidades de cristianos en las epístolas de San Pablo; y, por 
supuesto, los primeros mártires del cristianismo, porque no se podían 
comprender a cabalidad las enseñanzas de la religión cristiana si no se 
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entendían plenamente el alcance y las dimensiones del sufrimiento de los 
creyentes.
D) UN ARSENAL SILENCIOSO
En una batalla como la que se estaba llevando a cabo entre los católicos 
y los grupos sociales que se identiﬁ caban con la ideología revolucionaria 
por el control escolar, era muy importante tener el mayor conocimiento 
posible del adversario. Las escuelas católicas no podían pasar desaperci-
bidas para el Gobierno, aunque quisieran. La mayoría de ellas era fácil de 
identiﬁ car, especialmente las que se encontraban en la zona urbana y que 
ya tenían muchos años en funcionamiento; o las que sobresalían por la 
fastuosidad de sus instalaciones, aunque también las había modestas, y en 
la zona rural no faltaban aquellas que carecían hasta de lo más elemental, 
a las que los niños tenían que llevar su propia silla, como ya se dijo. Otra 
forma de identiﬁ car alguna escuela era por el alborozo de sus alumnos y 
por la formalidad de sus docentes. El caso es que el Gobierno sabía dónde 
se ubicaban los planteles escolares que no formaban parte del sistema oﬁ -
cial, y los tenía plenamente identiﬁ cados.72 Si apropiarse de las conciencias 
de los niños tenía la representación de una batalla, por supuesto que para 
las partes en conﬂ icto era indispensable el uso de armas, estrategias, intri-
gas, y presuponía que los actores vivieran el drama. Para el gobierno, los 
programas formativos del clero eran más que conocidos; por ese motivo, 
72  Para las autoridades civiles y militares era muy fácil detectar aquellas escuelas que 
no formaban parte del sistema educativo del gobierno por razones obvias: el 
gobierno tenía un padrón de los planteles oﬁ ciales y de las escuelas incorporadas. 
Las que estuvieran operando fuera de ese registro estaban al margen de la ley, 
independientemente de su tendencia ideológica. En Jalisco, cuando los constitu-
cionalistas tomaron el control, el general Manuel M. Diéguez, en su carácter de 
gobernador y comandante militar de la entidad, abolió la educación religiosa y 
ordenó el registro oﬁ cial de todas las escuelas particulares, lo que sucedió el 14 de 
septiembre de 1914. Cfr. Armando Martínez Moya y Manuel Moreno Castañeda, 
op. cit., pp. 547-551.
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se convirtieron en el objetivo de las acciones gubernamentales.
Para el sector gubernamental no era muy complicado tener acceso a 
los programas que se impartían en las escuelas católicas; menos aún si se 
toma en consideración que no pocos funcionarios habían pasado por sus 
aulas. Sólo que la formación de las conciencias de los niños alteños no se 
limitaba al espacio escolar, sino que se extendía a la vida cotidiana y a los 
compromisos que paulatinamente los menores iban adquiriendo con la 
institución eclesiástica.
Por supuesto que las enseñanzas que se recibían en el seno familiar 
eran de capital importancia; pero además las lecturas que les hacían, los 
cuentos que les compartían, los relatos de viejos conﬂ ictos, los manu-
ales que editaban especialmente para ellos las organizaciones católicas; 
y, por supuesto, lo que veían en el entorno social. Todo se transmitía al 
imaginario infantil con el propósito de que fuese asimilado por ellos. Fi-
nalmente, lo que importaba a muchos de los alteños, eran la continuidad 
de sus ideas y sus tradiciones.73
Los libros de lectura fueron un auxiliar extraordinario en el proceso 
formativo de la conciencia de los niños católicos, pues a través de ellos les 
transmitían, entre otras cosas, el sentido de las enseñanzas de la religión 
y la obligación de respetar las leyes divinas. En un libro de cuentos pub-
licado en España, que tenía la debida aprobación eclesiástica; y que por 
Real Orden emitida el 26 de abril de 1860, durante el reinado de Isabel II, 
había sido declarado como texto forzoso para la instrucción primaria de 
los niños que acudían a las escuelas de los territorios aún dominados por 
la Corona española, se encuentran consignadas un cúmulo de enseñanzas 
religiosas y morales para los niños.74 Por supuesto que esa disposición gu-
bernamental no era aplicable para el caso de las escuelas mexicanas, pero 
73  Los antecedentes de esta investigación contienen sendos análisis de la cultura 
alteña; en ambos, se analizan cuestiones relativas a la vida cotidiana de la población 
que habita en la región de Los Altos de Jalisco. Cfr. José Luis López Ulloa, op. cit.
74  María del Pilar Sinués, La Ley de Dios: Colección de cuentos y leyendas basadas en los 
preceptos del decálogo, Madrid, Imprenta de los hijos de J. A. García, 1887.
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la recomendación de su lectura era un hecho, porque la idea que tenían la 
autora y los censores, es que ese tipo de materiales era un valioso auxiliar 
para la formación moral y religiosa de los niños. El libro contiene diez 
cuentos, y cada uno de ellos trata sobre uno de los mandamientos de lo 
que en la Iglesia católica se conoce como la Ley de Dios.
El cuento que ha sido seleccionado lleva por título “Reuniones agrad-
ables”, y sirve para ilustrar el octavo mandamiento, que ordena “No le-
vantar falsos testimonios ni mentir”. Tres son los aspectos centrales que 
trata el material consultado: en primer lugar los riesgos que enfrentan 
aquellos que no cumplen los mandamientos; en segundo, se utilizaba para 
enseñar a los niños a socializar de acuerdo a la tradición católica; y por 
último, establece y recomienda a los niños una serie de conductas para 
que se mantengan unidos a los aspectos dogmáticos de la Iglesia católica. 
En el relato consultado aparece consignado lo siguiente:
Dios prohíbe en uno de los preceptos de su santa ley levantar falsos 
testimonios ni mentir, y el principal objeto de estas reuniones es que 
aprendáis a cumplir y respetar sus mandamientos, porque ellos son la 
llave del cielo, y el que no los conoce ni los observa, no puede esperar 
su salvación.75
Dada la situación política y social que se vivía en México cuando el 
texto fue producido, es decir, al inicio del gobierno de Porﬁ rio Díaz y en 
plena consolidación de los gobiernos liberales en México, lo cierto es que 
en la divulgación de ese material de lectura mucho tuvieron que ver la 
iniciativa de los padres de familia y las recomendaciones de las personas 
que tenían conocimiento de ellas. Por eso es factible encontrar esos textos 
en los pueblos alteños.76
75  María del Pilar Sinués, op. cit., p. 166.
76  El libro fue un obsequio que generosamente me hizo Enrique Anaya, médico 
de San Miguel El Alto, Jalisco, pero originalmente había pertenecido a su abuela, 
que vivía en San Juan de Los Lagos; en esa ocasión me mostró parte de la bib-
lioteca que le había heredado la abuela, y en su mayoría eran libros del siglo XIX 
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Las enseñanzas morales en el texto son recurrentes, y con ellas, el 
apoyo que recibían los padres de familia para la formación de sus hijos 
era invaluable: “[…] y los padres vieron con gran placer y vivo recono-
cimiento hacia la buena aya que sus hijas eran cada día más estimables, 
gracias a las excelentes lecciones de moral que recibían”.77 No sólo era el 
cuento lo que transmitía enseñanzas, también lo eran el medio ambiente 
y el halo en el que estaba envuelta la lectura.
No obstante el interés que tenían algunos padres de familia alteños 
en que sus hijos estuvieran concientes de su obligación de católicos y de 
que asimilaran y respetaran lo que ordenaba el decálogo, lo cierto es que 
no todos aceptaban y llevaban a la práctica el mensaje, como lo establece 
la fuente consultada, pues, según se pudo escuchar en Jalostotitlán, “[…] 
si en el séptimo no hay perdón, y en el octavo rebaja, llenará el Señor sus 
arcas con paja, porque allá no iremos ningún cabrón”.78 Las referencias 
que hace don Andrés al séptimo mandamiento, que ordena categórica-
mente “No hurtarás”; y al octavo, que ya ha sido presentado a través de 
la lectura, nos hablan de que no obstante el celo que la Iglesia y algunos 
padres de familia de la región tenían porque se respetaran los manda-
mientos, el respeto irrestricto a la norma era sumamente complicado para 
los alteños.
Otro material utilizado para la formación de los niños alteños, fueron 
indiscutiblemente los manuales de las organizaciones católicas, tarea que 
fue asumida con mucho celo por la Juventud Católica Femenina Mexi-
cana; y lo hizo mediante la publicación periódica de la Revista Juventud, en 
cuyo número correspondiente al mes de enero de 1934, aparece consig-
nado el siguiente relato:
que referían cuestiones de carácter religioso. No me fue posible consultar los 
otros materiales, solamente el que se consigna.
77  María del Pilar Sinués, op. cit., p. 183.
78  Refrán y/o dicho pronunciado por don Andrés Pérez en Jalostotitlán, Jalisco, 
durante el otoño de 1999. El señor Pérez es originario del pueblo alteño de San 
Julián, y atribuye el dicho a Guadalupe Gutiérrez, a quien en el pueblo de Jalos-
totitlán le llamaban “el Condenado”.
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Después tuvo que ir a la escuela pública. No hace más de unos cuantos 
días. Su madre el domingo lo vio pensativo, algo extraño ocultaba el 
rostro generalmente sonriente.
– ¡Vamos a misa! Y entonces gravemente contesta el pequeño:
– ¡No puedo mamá…no creo!
Y como viera en los ojos de la pobre mujer una mirada de espanto, 
prosiguió lentamente, temiendo herir:
– ¡Me han dicho en la escuela que esas son…tonterías!79
Ante los avances que indudablemente estaba teniendo la escuela oﬁ -
cial, la JCFM se echó a cuestas la tarea de organizar a las maestras católicas 
y produjo materiales impresos con el propósito de fortalecer la formación 
católica de las niñas.
Uno de esos materiales es un pequeño folleto que tenía por objeto 
servir de guía para las niñas que asistieran a los círculos de estudio, los 
que se ofrecían paralelamente al tiempo en que se acudía a la escuela.80 El 
formato es muy similar al de un catecismo: con preguntas y respuestas; 
pero además, incluía una explicación que, a ﬁ n de cuentas, es la que se 
sometía al debate de las asistentes al círculo; y era la que tenían que expli-
car las maestras.
Por supuesto que en estos círculos se reproducían las ideas propuestas 
por la jerarquía, pues en lo relativo a los límites de la autoridad, dice que:
Debemos respetar y obedecer a la autoridad, porque toda autoridad vi-
ene de Dios, y es necesaria en la sociedad; debemos ser ﬁ eles y sumisos 
a la autoridad, para que haya orden y paz; pero siempre que la autori-
79 Revista Juventud, Juventud Católica Femenina Mexicana, enero de 1934, año 
4, número 40, p. 5. El relato se llama “Sembradores de cizaña”; su autoría se 
atribuye a Mickie, lo que puede tratarse de un pseudónimo, si bien pudiera haber 
sido su autor el asistente eclesiástico de la organización, que en ese momento era 
el presbítero Miguel Darío Miranda, posteriormente arzobispo de la Ciudad de 
México y cardenal de la Iglesia Católica. 
80 Juventud Católica Femenina Mexicana, Formación Social y Familiar, Ediciones del 
Comité Central, México, 1946.
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dad no mande algo contra la Ley de Dios; porque hay que obedecer a 
Dios antes que a los hombres; por esto no hay obligación de cumplir 
leyes que sean contrarias a la Ley de Dios.81
Puede argumentarse que la publicación del texto invocado es poste-
rior al periodo que se está analizando, pero en un número extraordinario 
de la Revista Juventud, publicado en octubre de 1936 con motivo de la 
celebración de la Tercer Asamblea General de la JCFM, que tuvo lugar 
en la Ciudad de México, Carmen Estela Cisneros decía que “[…] debe 
trabajarse por contrarrestar en lo posible, los perniciosos efectos de la 
enseñanza socialista, procurando que los niños que concurren a los plan-
teles oﬁ ciales, reciban instrucción religiosa […]”;82 y en el acta de proto-
colización de la Unión de Damas Católicas, sancionada por el licenciado 
Manuel Martínez y Madero, notario público Nº 6 de la Ciudad de México, 
de donde se “desprende” la JCFM para constituirse en una organización 
autónoma, se establece que “habrá además, en cada Centro una sección de 
propaganda de la Unión y otra de estudio, a cuyo cargo está el estudio de los 
problemas religiosos y sociales en cuya solución deba intervenir la Unión”.83
Luego, este tipo de enseñanzas que les eran transmitidas a los niños data 
de mucho antes de que fuese publicado el material en cuestión.
En abono de lo anterior, se consultó un impreso que contiene los 
estatutos de Vanguardias, organización que agrupaba a niñas de 10 a 15 
años de edad, y que era un grupo ﬁ lial de la Unión Nacional de Damas 
Católicas Mexicanas del Centro Regional Jalisco. El objeto de Vanguar-
dias, que fue formado antes de 1928, era propiciar:
81  JCFM, op. cit., p. 12.
82  Revista Juventud, Juventud Católica Femenina Mexicana, México, octubre de 1936, 
Número Extraordinario, p. 43.
83  Archivo de la Unión Femenina Católica Mexicana, Sección Correspondencia, 
Serie Comité Central, Legajo 2/9, Documento 4, Foja 2. En lo sucesivo, a este 
archivo se le denominará AUFCM.
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[…] la sólida formación religiosa y social de sus miembros para infundir 
en ellos el espíritu del apostolado cristiano propio de nuestros tiempos, 
preparando de este modo una falange escogida de católicas de acción, 
de las que México urgentemente necesita para su restauración.84
Un aspecto digno de llamar la atención es lo referente a las obliga-
ciones de las integrantes del grupo de Vanguardias, que se encuentran 
consignadas en el 5º Capítulo de los estatutos de la organización. Ahí 
se menciona que habrá dos secciones de estudio: una religiosa; y otra 
sociológica. En la parte correspondiente a la religión, el primer año se 
ampliaban los estudios catequísticos del colegio y se les impartía Historia 
Sagrada; después, Apologética, Dogmática y Moral; clara extensión de lo 
que se enseñaba en el Colegio María Auxiliadora, de San Miguel El Alto. 
Por otra parte, en la sección sociológica se profundizaba en los estudios 
de acción católica, siendo las materias, sucesivamente: Naturaleza y ﬁ n 
de la Acción Católica; su importancia y sus normas; Acción Social de la 
mujer; y por último, Desarrollo de las obras sociales femeninas.85
La similitud de las enseñanzas que recibían las niñas de los colegios 
católicos, como el caso analizado con los apuntes de Altagracia Lozano 
y la publicación de la JCFM, con los estatutos del grupo de Vanguardias, 
no era casualidad. Todos esos programas estaban orientados al mismo 
sentido, y se trataba, en cada uno de los documentos consultados, de 
fortalecer la formación religiosa de las niñas de acuerdo a los principios 
de la religión católica.
Hasta este momento han sido analizados los contenidos de la for-
mación escolar impartida a las niñas de cuarto y sexto año del Colegio 
María Auxiliadora, de San Miguel El Alto; también ha sido revisado el 
84  AUFCM, Sección Correspondencia, Serie Comité Central, Caja 1, Legajo 2/9, 
Documento 6, foja 1. Se menciona que es anterior a 1928 porque a partir de ese 
año la Unión de Damas Católicas pasa a ser conocida como Unión Femenina 
Católica Mexicana (UFCM). 
85  AUFCM, Sección Correspondencia, Caja 1, Legajo 1/9, Foja 3, Serie Comité 
Central. 
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material utilizado para propiciar la divulgación de las ideas de la Acción 
Católica entre las niñas, destacando que todas las enseñanzas eran con-
secuentes y estaban de acuerdo a la ideología católica. Sólo falta conocer 
un poco acerca de la enseñanza de la Historia, área del conocimiento para 
la que no se cuenta con una fuente que nos muestre expresamente el 
tipo de Historia que se les enseñaba a los niños que asistían a las escuelas 
católicas; pero a partir de un libro de texto que se utilizaba en las clases 
de los alumnos de quinto año, en lo que se conocía coloquialmente como las 
escuelas “neutras”, que eran aquellas instituciones de educación particulares, 
pero que no eran dirigidas por ninguna organización de tipo confesional, 
nos es posible conocer cuál era la enseñanza brindada a esos niños.86
La neutralidad de ese tipo de escuelas no deja de ser un eufemismo, y 
no deja de serlo simplemente por la advertencia consignada en su Intro-
ducción, que dice enfáticamente que “en él se honra a los hombres que de 
alguna manera han hecho bien a la Humanidad, y se entrega a la execración a 
los que de mil maneras le han hecho mal.”87 Pues bien, el texto está divi-
dido en una primera parte que contiene un estudio de Historia Universal, 
en la que se dedican sendas lecciones al cristianismo, a las persecuciones de 
que fueron objeto los primeros cristianos y a las Cruzadas,88 siendo muy cui-
dadoso, pero reiterando constantemente que esa corriente ﬁ losóﬁ ca y reli-
giosa ha sido una de las que indiscutiblemente han derramado sus bondades 
en la humanidad, al señalar que “esta es, en resumen, la sublime Doctrina 
cristiana, doctrina de amor, de fraternidad y de paz”.89
La segunda parte del material consultado empieza con el descu-
86  Longinos Cadena, Elementos de Historia General y de Historia Patria: Para 
el primer año de Educación Primaria Superior, México, Herrero Hermanos 
Sucesores, 1922. El primer año de Educación Primaria Superior corresponde 
al quinto año de enseñanza en la escuela primaria. En esas escuelas llamadas 
“neutras” frecuentemente se ofrecía una educación católica pero menos funda-
mentalista que en las escuelas confesionales.
87  Longinos Cadena, op. cit., p. 7.
88  Longinos Cadena, op. cit., pp. 86-95.
89  Longinos Cadena, op. cit., p. 88.
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brimiento de América y culmina con la guerra de Independencia, y en 
ella, el profesor Cadena hace constante mención de la aportación de los 
religiosos en este largo periodo de la historia mexicana. Luego, no se 
puede caliﬁ car de totalmente “neutro” el documento, menos aún si toma-
mos en consideración que, con relación a los misioneros, dice que:
La obra de la Providencia no se podría cumplir sin que al lado del mal y 
de los malos estuvieran el bien y los buenos, como sucede casi siempre 
en la Historia. El bien fue representado por los misioneros. La soldad-
esca destruía, robaba, mataba, escarnecía; los misioneros reediﬁ caban, 
defendían, organizaban, redimían. Lo que la espada quiere, la cruz lo 
impide; lo que la fuerza pretende, la caridad lo estorba; lo que pide la 
injusticia, la justicia lo niega; lo que el odio inﬂ ama, el amor lo apaga; lo 
que el uniforme militar reclama, el hábito del monje escuda. Uno rep-
resenta las tinieblas, otro la luz; uno es el heraldo del mal y de la muerte, 
el otro del bien y de la vida. Dios siempre marca estas dos entidades, la 
una, con rayos de fuego; la otra con sombras de abismo.90
Por supuesto que el texto del profesor Cadena no era nada neutral, 
pues en la visión que presentaba y los mensajes que transmitía a sus lecto-
res, la Historia era solamente una lucha entre el bien y el mal. Lo destacable 
en el fragmento es que, para el autor, la representación del bien siempre 
recae en la ﬁ gura de los misioneros y lo que éstos proponían; en tanto que 
el mal sólo podía ser llevado a cabo por los soldados, muy probablemente 
con la nada ingenua pretensión de parte del autor de recordarles a los 
lectores que estaban bajo el gobierno de un militar que no ocultaba sus 
diferencias con la estructura eclesiástica. Por ese motivo, en el fragmento 
consignado siempre se están mostrando y oponiendo valores y actitudes 
antitéticas en las que lo que representa al ideal y a la percepción católica es 
el bien; y por supuesto, todo lo que reﬁ ere al Gobierno es el mal.
Por último, para conocer qué se les enseñaba a los niños católicos, y 
también en el campo de la Historia, se analiza un folleto de divulgación 
90  Longinos Cadena, op. cit., p. 156.
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publicado por la editorial EVC (El Verdadero Católico).91 En este docu-
mento se tratan aspectos relativos a la personalidad de Hernán Cortés, 
al clero a través de la Historia mexicana; y a Benito Juárez. Por supuesto 
que es un texto apologético, sobre todo en lo que se reﬁ ere a la labor de-
sempeñada por Cortés, pues, a decir de su autor, la simple llegada de los 
españoles fue un paso indispensable para que se erradicaran las prácticas 
paganas y aberrantes de los sacriﬁ cios humanos, lo que fue posible con la 
evangelización de los nativos, pues Cortés “[…] buscó en la Moral y en 
la Religión, las bases que habían de sustentar tan grande obra, y pidió a 
Carlos V que le enviase misioneros de santidad acrisolada”.92 Esa es una 
forma recurrente de conjugar y justiﬁ car los dos procesos de Conquista: 
la militar, llevada a cabo por los soldados al mando de Cortés; y la espiri-
tual, llevada a cabo por el proceso de evangelización desarrollado por los 
misioneros.
En la parte del folleto relativa al clero, resulta un tanto raro que, más 
que hablar de lo que ese sector social hizo o dejó de hacer en México des-
de los ya lejanos años de la evangelización, el autor se centra en atribuir 
la responsabilidad de los conﬂ ictos políticos y militares a la masonería, 
asumiendo un papel totalmente antitético del que asumían los autores 
apegados al régimen, señalando enfáticamente que “no es el clero sino la 
masonería la responsable de las luchas en nuestra patria”.93 Para presentar, 
después de esa aseveración, una glosa de todos los conﬂ ictos militares y 
políticos en los que intervinieron o formaron parte los masones.
A grandes rasgos, han sido presentadas las “armas” esgrimidas por los 
católicos en su lucha para imponer sus ideales en las conciencias de los 
91  Pedro Sembrador, Rectiﬁ caciones históricas: Hernán Cortés, El clero, Benito 
Juárez, México, EVC, Nº 556, Sin año de edición. Este folleto, que por los sím-
bolos que se observan en su portada, fue auspiciado por la Compañía de Jesús, 
salió publicado después del periodo que abarca la presente investigación, pero 
nos da una clara idea de lo que pensaban los católicos con relación a la Historia. 
Una observación más: creo que el nombre del autor es un pseudónimo
92  Pedro Sembrador, op. cit., p. 4.
93  Pedro Sembrador, op. cit., p. 8.
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niños. Por supuesto que algunas eran de mayor “efectividad” que otras: la 
escuela, el catecismo, el templo, las lecturas; pero sobre todo, sobresalen 
las enseñanzas que les impartían en sus casas, lo que veían en la vida 
cotidiana y lo que su propia cultura les dictaba. Romper con esas fuertes 
tradiciones no sería una tarea nada fácil para el régimen, porque les qued-
aba claro que no bastaba con un decreto ni con un acto del Ejecutivo; la 
lucha tendría que ser a fondo y haciendo uso de los mejores y más efec-
tivos argumentos disponibles; razón por la cual, el Gobierno también se 
aprestó a esgrimir sus mejores armas en busca de contrarrestar el poder 
de la Iglesia y acabar, de una vez por todas, con su inﬂ uencia. Solamente 
así se daría el gran paso en el proceso de consolidación del ideario surgido 
del Constituyente de 1917.
E) ESCULPIENDO EL ALMA NACIONAL
Los debates del Constituyente mostraron claramente la tendencia que 
habría de seguir el proceso revolucionario en México. Llegar al objetivo 
planeado no sería una tarea fácil. La oposición sistemática del sector con-
fesional diﬁ cultaría la consolidación de los gobiernos revolucionarios en el 
poder; pero si querían lograrlo tenían que dar los pasos necesarios en ese 
sentido. El golpe de mano que habían dado los militares a las propuestas 
de Carranza, que pretendía un cierto continuismo de la Constitución de 
1857, abría la puerta a cambios trascendentales en la vida social y política 
de la nación; pero también habían sido sentadas las bases para establecer nue-
vas formas de relación social, lo que, por cierto, impactó a todos los sectores 
sociales. El reto ahora era consolidar esas propuestas, incorporándolas a 
la vida cotidiana; y a eso se aprestó el gobierno revolucionario.
En el desarrollo de los debates relativos al Artículo Tercero, se esta-
blecieron claramente las bases de un sistema educativo acorde con las 
necesidades del país. Pero para no abundar más en ese evento, veamos 
qué representaba para el país el sistema educativo que surgió del Consti-
tuyente. Volvamos a la opinión de Carlos Trejo Lerdo de Tejada, que el 1º 
de abril de 1917, en la sexta de sus ocho entregas, publicaba en el diario 
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Excélsior una colaboración titulada “El alma del artículo tercero”, en la 
que decía:
LA ESCUELA NACIONAL como institución gubernativa y educa-
dora, lo he dicho ya, no signiﬁ ca el miserable concepto de un plantel 
costeado por la Nación, ESCUELA NACIONAL no quiere decir an-
titéticamente escuela que no es particular. La idea es más grandiosa, 
de trascendencia inﬁ nita, es la escuela donde la educación se imparte 
con ﬁ nes esencialmente nacionalistas, es la fábrica donde se elabora al 
ciudadano con verdadero patriotismo.
Si la revolución tiene conquistas gloriosas, que nada ni nadie puede 
marchitar; una de las más grandes y seductoras es la de haber creado 
con forma concreta y precisa las bases de nuestro nacionalismo.94
Por supuesto que es un absurdo creer que, a escasos dos meses de 
haber sido promulgada la Constitución, ya se pudiera pensar en los 
grandes logros del movimiento armado. En todo caso, lo rescatable de 
la nota de Trejo Lerdo de Tejada es el hecho de que visualiza al espacio 
educativo como el más viable, por no decir el único, para construir al 
ciudadano que el país necesitaba para que se consolidaran los logros de la 
Revolución, que para ese entonces sólo eran expectativas consignadas en 
la Ley recientemente promulgada.95
Entendida la necesidad de construir ese ciudadano, y deﬁ nido el es-
pacio escolar como el más idóneo para lograrlo, el Estado canalizó sus 
esfuerzos en ese sentido. Tres tipos de acciones fueron implementadas 
por el Gobierno: los actos propiamente administrativos que se tradujeron 
en expropiaciones de escuelas y establecimientos católicos y en la aper-
94  Excélsior, México, D. F., domingo 1º de abril de 1917, año I, tomo I, número 15, 
página 3. 
95  Por supuesto que lo que mencionaba Carlos Trejo Lerdo de Tejada era una reiter-
ación de lo que previamente habían dicho muchos liberales mexicanos, que entre 
1857 y 1910 propugnaban por una educación nacionalista que permitiera con-
struir un ciudadano acorde con los requerimientos de un país moderno, como el 
modelo que se propusieron construir.
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tura de nuevos establecimientos por un lado; y por el otro, el diseño de 
programas educativos por virtud de los cuales se fuera construyendo un 
nuevo tipo de ciudadano en las escuelas públicas.
Con relación a las expropiaciones de establecimientos eclesiásticos 
para destinarlos como escuelas, considero que es un tema que ya ha sido 
suﬁ cientemente tratado en el Capítulo tercero; y en lo que se reﬁ ere a la 
habilitación de nuevos espacios escolares, la circular número 6, enviada 
por el Departamento del Trabajo a los presidentes municipales de Jalisco, 
ordenaba tajantemente: “Sírvase usted vigilar porque se establezcan a la 
mayor brevedad, el mayor número de escuelas en las haciendas perteneci-
entes a ese municipio a ﬁ n de que se le dé debido cumplimiento al artículo 
28 de la ley del trabajo”.96
Este artículo establecía la obligatoriedad de abrir escuelas en todos 
los centros donde se congregara un determinado número de niños, pues 
señalaba enfáticamente que:
Los propietarios de fábricas, campos de trabajo, negociaciones agrí-
colas o de cualquier otro género, establecerán escuelas, en donde se 
impartirá instrucción primaria y gratuita a los hijos de los trabajadores, 
siempre que el número de educandos sea mayor que veinticinco y que 
no haya escuelas oﬁ ciales en un radio mayor a dos kilómetros. La in-
strucción que se imparta en estos planteles, se sujetará a los programas 
oﬁ ciales; los maestros serán designados por la Dirección de Instruc-
ción primaria del Estado y a propuesta de los patrones, y la retribución 
de tales maestros y los demás gastos que se originen serán por cuenta 
del patrón.97
96  AHEJ, IP-1-923, Ramo, Instrucción Pública; Asunto, Administración y Política; 
Caja IP-1-27, Legajo 876. Esta práctica de establecer escuelas en las haciendas 
tampoco era una novedad, pues el gobierno de Tlaxcala, entre 1885 y 1911, lo 
llevó a cabo contando con el apoyo del Gobierno Federal. Cfr. Ricardo Rendón, 
El Prosperato, México, Siglo XXI/UIA, 1993.
97  AHEJ, IP-1-923, Ramo, Instrucción Pública; Asunto, Administración y Política, 
Caja IP-1-27, Legajo 867.
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De esa manera, proliferaron las escuelas en el espacio alteño; y aunque 
en su mayoría se trataba de establecimientos en los que se ofrecían sola-
mente los dos primeros años de instrucción primaria, es indudable que 
se incrementó la presencia de los planteles escolares en la región, y con 
ella, las ideas de los revolucionarios circularon más ampliamente en 
Los Altos de Jalisco. La otra gran acción desplegada por las autoridades 
con el propósito de propiciar un sólido posicionamiento del ideal revo-
lucionario en el imaginario infantil, fue el diseño de los programas para cada 
nivel escolar.
En primer término, cabe destacar que, a diferencia de lo que les enseñ-
aban en el Colegio María Auxiliadora, de San Miguel El Alto, a la pequeña 
Altagracia Lozano y sus condiscípulas, a los niños que acudían a las es-
cuelas públicas sí se les impartía un curso de Civismo y se les daban tam-
bién nociones de Historia Patria, y eran precisamente estas áreas las que 
se constituían en la base de la formación del nuevo tipo de mexicano que 
pretendía construir el Estado. Un detalle más: afortunadamente, el mate-
rial que fue consultado es de la misma época en la que Altagracia cursó 
sexto año de primaria, lo que hace más notorias las diferencias.98
¿Qué les enseñaban a los niños en Historia y Civismo durante su paso 
por la escuela pública? ¿Qué tipo de ciudadanos se buscaba formar en 
las escuelas públicas? En un primer acercamiento, considero conveniente 
señalar que se pretendía que los niños conocieran México en sus aspectos 
geográﬁ co, histórico y político, pero presentando estos aspectos como un 
requisito indispensable para que pudieran sentir ese “amor a la patria” y 
para que llegaran a ser “buenos ciudadanos”. Pues bien, desde las prim-
eras páginas del material consultado se van planteando las convergencias 
y las divergencias que tenía la enseñanza laica con la que se les transmitía 
en los planteles católicos; y a partir del establecimiento de las divergencias, 
se van consignando severas críticas al sistema educativo y a la ideología 
de los católicos.
98  Altagracia Lozano estuvo en 4º año en el ciclo escolar 1922-1923 y en 6º en los 
años 1924-1925.
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Con relación a la obligación de los niños de conocer sus derechos y ob-
ligaciones, en la Introducción del libro que se utilizaba como texto, dice:
Si no conocéis cuáles son esas prerrogativas de que gozáis, si no sabéis 
cuáles son esas obligaciones que debéis cumplir, si no llegáis a daros 
cuenta de cuáles son aquellas leyes que hacen la unidad nacional, no 
podéis decir que conocéis a la Patria, ni mucho menos podéis amarla. 
(¿Cómo se podría amar a quien no se conoce?)…99
El señalamiento del autor contiene una crítica mordaz y contundente, 
pues una de las cosas que le cuestionaban los revolucionarios a la Iglesia 
era su dogmatismo; por eso, para no caer en la misma actitud, ofreció un 
texto por medio del cual podría mostrar la “ﬁ sonomía” de México desde 
las perspectivas histórica y política, para que los niños conocieran a la 
patria y la pudieran amar.
En su estructura el texto fue dividido en cuatro partes. La primera 
es una reseña histórica que comprende desde los primeros moradores 
de lo que ahora es el territorio nacional, hasta el análisis de algunas de 
las garantías individuales consignadas en la Constitución de 1917.100 La 
segunda parte trata de la organización política de México, pero partiendo 
de un análisis sociológico, deﬁ niendo categorías tales como Sociedad, 
Pueblo, Soberanía, etcétera; analiza también la división de poderes y sus 
facultades.101 En la tercera parte se remite a un estudio sobre los gobier-
nos de las entidades federativas; porque una de las cosas en las que se ha 
99  Celso Pineda, El niño ciudadano, México, Herrero Hermanos Sucesores, 1923, p. 
8. Esta obra, al igual que las que tradicionalmente se editaban para la formación 
de los niños que asistían a las escuelas católicas, también cuenta con su “aprobac-
ión de censura”, pues en la página legal se lee: “Obra aprobada por la Dirección 
de Educación Pública, para que sirva de texto en las Escuelas Primarias”; indud-
ablemente un paralelismo que pretende construir una especie de religión cívica, 
para lo que se acude a formas que tradicionalmente utilizaba la Iglesia.
100 Celso Pineda, op. cit., pp. 11-78.
101 Celso Pineda, op. cit., pp. 79-129.
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insistido en todas las Constituciones federales es que esa es la forma de 
organización política que tiene el Estado;102 y por último, la cuarta parte 
del estudio abarca los sistemas electorales, insistiendo en que el país vivía 
bajo un régimen democrático.103
Las críticas y los comentarios mordaces del autor a la ideología católi-
ca están diseminados a lo largo de toda la obra; solamente se van a men-
cionar y a intentar “develar” unas cuantas, esto en razón de que haría falta 
más espacio para poder consignar todo lo que estableció el autor en su 
obra, y porque muchas de las críticas las presenta de una manera velada, 
cifrada e indirecta. En su reseña histórica, hablando de la ampliación del 
territorio de la Nueva España, merced a la conquista de los territorios que 
se encuentran en la parte septentrional, y haciendo una analogía entre la 
expansión del imperio mexica y el español, dice:
Y en esto la semejanza era completa con el resultado de las conquistas 
de los Mexicas, pues dondequiera que éstos llevaban las armas, a través 
de toda la multiplicidad de dialectos distintos que hablaban las familias 
en el territorio conquistado, lo primero que se imponía era la religión, 
para cuyo dios se pedían víctimas y adoración, lo segundo, la lengua (la 
Nahoa), que iba día por día difundiéndose, y que hubiera acabado por 
imponerse.104
Por supuesto que la analogía se puede establecer a partir del odio que 
siempre se le ha dispensado a los conquistadores por lo que representan; 
porque someten por la fuerza a sus oponentes y se dan a la tarea de er-
radicar aquellos aspectos de la cultura que se oponen a su ideología. Pero 
el autor habla del ofrecimiento de víctimas al dios de ambos, incluso utili-
zando en la escritura de la palabra dios una minúscula, cuando de acuerdo 
a la gramática debe de escribirse con mayúscula. Hace crítica a la expan-
sión del imperio mexica, pero involucra y equipara al cristianismo de los 
102 Celso Pineda, op. cit., pp. 130-142.
103 Celso Pineda, op. cit., pp. 142-169.
104 Celso Pineda, op. cit., p. 27.
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españoles con las prácticas religiosas y militares de los nativos.105
El autor se expresa de manera más directa cuando señala el papel tan 
importante que tuvo la religión durante la etapa Colonial, y cómo surgió 
la intolerancia en lo referente a las prácticas religiosas:
La religión, tan útil al principio para uniﬁ car aquellos pueblos tan diver-
sos entre sí, y para formar el núcleo nacional, llegó a imponerse de tal 
modo, que la práctica del catolicismo era obligatoria, no permitiéndose 
ninguna otra forma de culto.106
El profesor Pineda establece con toda claridad que la religión fue un 
elemento que sirvió para cohesionar, o dicho mejor, sirvió para “fundir” 
las culturas europea e indígena, y posibilitar el mestizaje, estando hasta 
cierto punto de acuerdo en esto con lo que enseñaba la Iglesia, pero se-
ñalando que llegó un momento en que se coartó la libertad de creer, 
estableciendo el monopolio religioso. Sólo que probablemente se haya 
perdido de vista que la Revolución Mexicana también fue un movimiento 
libertario, en el sentido tradicional de los llevados a cabo por liberales 
decimonónicos como Juárez, Lerdo e incluso Díaz, que construyeron el 
modelo y la idea de nación entre los mexicanos.
Cuando Pineda trata la cuestión relativa a la Revolución, es muy cui-
dadoso, y sólo remite al imaginario infantil a toda la serie de críticas que 
ha hecho a lo largo de toda la obra. Paradójicamente, ubica a los lectores, 
especialmente a los niños, en el espacio en donde se encuentran los en-
emigos de la Revolución; en el mismo sitio donde los colocaron los pro-
nunciados en la ex-Hacienda de Guadalupe, en marzo de 1913, al decir:
Los hombres del caído régimen quisieron continuar inmiscuyéndose en 
la cosa pública, con sus mismas prácticas y sus mismos vicios. Pusieron 
105 Celso Pineda. Ibíd. El “juego” del autor es sutil. Por supuesto que intenta evitar 
el enfrentamiento directo y, pensando que no había otra manera mejor de expre-
sar esa idea, la transmite de esa forma a los alumnos.
106 Celso Pineda, op. cit., p. 30.
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sus capitales y su valer en juego, intrigaron, corrompieron al ejército, 
y no conformes con la nueva situación creada, hicieron llevar a cabo 
el crimen más execrable que generación alguna había presenciado: los 
asesinatos del Presidente y Vicepresidente de la República.107
En la segunda parte del texto consultado, en la que se tratan los aspec-
tos inherentes a la organización política del país, Celso Pineda propone 
un análisis hasta cierto punto maniqueo de las garantías individuales y 
sociales. Por razón natural, y ya que se está intentando desentrañar lo 
concerniente a la educación, considero conveniente mencionar aspec-
tos relativos al Artículo 3º de la Constitución. Pineda señala que hay tres 
cuestiones destacables en materia educativa: la persona que transmite los 
conocimientos, la materia o el cúmulo de conocimientos que se trans-
miten en esa relación, y el sujeto a quien se le enseña.108 A partir de lo 
anterior, la libertad de enseñanza, como norma constitucional, y como 
derecho de los mexicanos:
[…] ha de comprender tres aspectos esta prerrogativa: libertad de 
enseñar; libertad de aprender, libertad en la elección de lo que se apre-
nde. Todo con la restricción necesaria, como en la generalidad de los 
casos, de no hacer de ello materia de disolución y de perjuicio para los 
individuos de la nación.109
El asunto estriba en que correspondía al Estado caliﬁ car cuando las 
prácticas docentes o la materia de enseñanza podían ser consideradas 
107 Celso Pineda, op. cit., p. 57. 
108 Celso Pineda, op. cit., p. 60.
109 Ibíd. El concepto “disolución social”, consignado en los códigos penales, se con-
virtió en una constante amenaza para los opositores al Gobierno. El delito de 
disolución social, quizá por la ambigüedad del término, fue utilizado de manera 
discrecional por las élites en el poder, que lo aplicaban a los grupos “levantiscos” 
que ponían en riesgo la estabilidad del sistema social y político. Los liberales deci-
monónicos y los revolucionarios también lo usaron para reprimir a sus enemigos 
y  llevarlos a prisión.
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como disolventes; por supuesto que también la Iglesia lo podía decir, 
sólo que había una limitante, pues a partir de los criterios constitucionales, 
esa era una atribución que le competía única y exclusivamente al Estado. 
Luego, la opinión del clero no contaba, y se tenía que hacer lo que mar-
cara la ley.
El asunto revestía más importancia de la que parecía, pues de acuerdo 
a la redacción del texto, se tomaba el mismo discurso pronunciado por 
el clero, e incluso se hablaba de “disolución” en el mismo sentido en que 
era utilizado por los sacerdotes. ¿Cómo percibía el niño ese tipo de men-
sajes? Una cosa le quedaba clara: el mensaje venía de una autoridad, el 
maestro, y no era sujeto a críticas ni a correcciones por parte de los alum-
nos; así lo habían educado. Luego, los niños que escuchaban y aprendían 
ese mensaje en las escuelas públicas, rechazaban los argumentos de los 
sacerdotes exactamente con sus mismas palabras, y si la educación oﬁ -
cial era considerada disolvente por el sector confesional; las enseñanzas 
que se impartían en las escuelas católicas eran consideradas de la misma 
manera por quienes asistían a otro tipo de escuelas. Muy interesante la ap-
ropiación que hace el autor del texto del discurso eclesiástico, intentando 
elevar a rango de doctrina cívica los postulados revolucionarios.
En esa misma línea, cuando trata lo relativo a la libertad de expresión, 
el autor hace apología de los liberales del siglo XIX, por la fuerza de su 
palabra y sus mensajes; pero también hace una analogía de personajes 
como Gómez Farías, Juan Álvarez, Ignacio Ramírez, Altamirano y Juárez, 
entre otros, con la ﬁ gura de Jesucristo:
Más para que estos hombres puedan ejercer una acción decisiva en la 
transformación social, necesario les es tener libertad de hablar o de es-
cribir… Si este hombre extraordinario hubiese llevado la cruz al Gól-
gota sin haber antes desplegado los labios, todo se habría perdido y la 
humanidad hubiera seguido por la senda que hasta entonces.110
110 Celso Pineda, op. cit., p. 66.
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El comparativo radica, simple y llanamente, en que los liberales mexi-
canos decimonónicos son presentados a los niños como redentores de 
la patria, equiparables al Salvador del que ellos tenían conocimiento, no 
como los villanos que les habían hecho creer. Todo gracias a las ideas que 
expresaron a través de documentos escritos o de su palabra; y Jesús, gra-
cias a la emisión de su doctrina, dimensionaba la garantía constitucional 
mencionada.
Otro punto destacable en el contenido del texto analizado, es que el 
autor asume una actitud apologética con relación al gobierno revolucio-
nario, pero lo hace también a partir de acontecimientos acaecidos en el 
pasado reciente. Cuando fue promulgada la Constitución, los obispos y 
las organizaciones católicas enviaron solicitudes a los diputados en las que 
les demandaban la derogación de algunos Artículos, entre los que se en-
contraba precisamente el tercero. La respuesta fue en sentido negativo, lo 
que exasperó a la jerarquía; pero no había, por parte del Poder Legislativo, 
la obligación legal de actuar como lo pretendían los solicitantes. Pineda 
lo explica diciendo:
Se da a quien pide.
Y dar quiere decir, conceder, entregar graciosamente a alguien algo que 
no posee, y lo desea o lo necesita.
Se da de comer al hambriento y de beber al sediento.
… La petición se hace valer, implica un derecho, y la autoridad a quien 
se dirige no tiene sino comprobar que se está en él y otorgar. La negati-
va no es en su caso sino la declaración en justicia, de no estar el peticio-
nario dentro del derecho en que erróneamente se ha creído colocado.
Pero no por eso ha de ser altiva la petición, ella ha de ser comedida.
Lo cortés no quita lo valiente.111
Nuevamente se acude a la ﬁ gura central del cristianismo, pero el au-
tor hace la diferencia entre un acto caritativo y un acto legal; y cuando el 
solicitante ante la autoridad, a juicio de ésta, no está en el supuesto que lo 
111 Celso Pineda, op. cit., p. 68. Las negritas son del autor.
OJO CCON LAS NEGRITAS QUE REFIERE EN 
LA NOTA
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haga acreedor al derecho solicitado, no al derecho de petición, entonces 
la autoridad no está obligada a conceder la petición realizada; como no se 
está obligado a atender la petición del pordiosero.
Es común encontrar en el texto de Celso Pineda ese tipo de ideas, y 
acudiendo a esas ﬁ guras trata de explicar el sistema social y político de 
México, apropiándose de iconos del cristianismo, sabedor de las creencias 
de los alumnos. En ese sentido, considero que el discurso y las ﬁ guras 
contenidas en el texto son un tanto maniqueas, pero para el objetivo que 
se había planteado la autoridad, de construir un nuevo tipo de mexicano, 
no solamente estaba justiﬁ cado su uso, sino que eran las más apropia-
das para alcanzarlo. Una cosa queda clara: esas enseñanzas sirvieron para 
transmitir las nuevas ideas en el imaginario infantil; y eso era lo que re-
chazaban tanto la jerarquía como las organizaciones de católicos.
La Revolución Mexicana fue deﬁ niendo sus peculiaridades conforme se fueron consolidando las posiciones de los actores en lo militar, en 
lo político y en lo ideológico. Lo que inició siendo un movimiento políti-
co pasó a ser una lucha armada que confrontó a los mexicanos y paulati-
namente fue convirtiéndose en una revolución social, pero antes, hubo de 
pasar por una gran cantidad de momentos que a la postre acabaron por 
darle un sentido a la trama del conﬂ icto.
En el centro del ideario de la Revolución, entendida ésta como una 
batalla por ganar el espacio ideológico, se ubicó la lucha por las concien-
cias de los niños, como ya quedó dicho en el capítulo anterior; en tanto 
que visto el movimiento como un factor de cambio social, ocuparon los 
lugares centrales las cuestiones relativas a la propiedad agraria y al traba-
jo. Un espacio que resultó especialmente propicio para la confrontación 
fueron las cuestiones relacionadas con la tierra y con la propiedad, porque 
ésta tenía para cada uno de los sectores sociales que intervinieron en el 
conﬂ icto, una representación muy diferente y porque cada uno de ellos 
presumía estar en la postura correcta y se aprestó a la defensa de sus in-
tereses y sus creencias.
Pero así como la tierra tenía distintas representaciones para las partes 
en conﬂ icto, también para los efectos del presente análisis el concepto 
CAPÍTULO VI
Así en la tierra, como en el cielo...
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se vuelve dinámico y adquiere diversos signiﬁ cados, de tal suerte, que a 
lo largo del texto utilizo la idea de tierra para hablar lo mismo de bienes 
inmuebles que para referir los espacios para el cultivo o los terrenos de 
agostadero, independientemente de que se trate de una propiedad privada 
o de un ejido; y cuando me reﬁ ero a los bienes que le fueron expropiados 
a la institución eclesiástica, puede tratarse de templos, capillas, escuelas, 
etc. En todo momento se hará el señalamiento del tipo de propiedad a la 
que abordo. 
Uno de los programas implementados por los revolucionarios que 
ocasionaron una mayor cantidad de conﬂ ictos entre el gobierno y la so-
ciedad, fueron sin duda los relativos a la tenencia y a la propiedad de la 
tierra. El estudio de este tópico, dada la diversidad cultural y las dife-
rentes actitudes asumidas por los campesinos, nos permite ver que en 
este aspecto no había una homogeneidad, inclusive hasta puede decirse 
que la propiedad agraria marca notables diferencias en el panorama social 
del México posrevolucionario, pues en tanto que en grandes regiones del 
país se llevaron a cabo intensos programas de reparto agrario, en la re-
gión alteña este proyecto fue rechazado por muchos campesinos pobres, 
que aun y cuando anhelaban poseer la tierra en propiedad, no aceptaban 
como legítimo que el gobierno expropiara propiedades para entregárselas 
en forma de dotaciones ejidales.
Los gobernantes actuaron con la lógica del poder, pues una vez que 
el modelo revolucionario de propiedad agraria fue elevado al rango de 
norma constitucional, su adecuación y aplicación era indispensable en 
todo el territorio nacional, por lo que para ellos era un imperativo legal 
llevar a cabo las acciones que posibilitaran la implementación del progra-
ma agrario; pero más allá de la obligación que la Constitución le imponía 
al gobierno de dotar de ejidos a los campesinos, los gobernantes tenían 
el interés de consolidarse en el poder, por lo que se dieron a la tarea de 
implementar sus programas y de imponer su ideología, los que por cierto 
eran rechazados por gran parte de la sociedad alteña.1
1 Para el gobierno revolucionario era indispensable contar con el apoyo popular 
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Los programas agrarios objeto del rechazo de los alteños, lo fueron 
porque su sustento ideológico se oponía a las ideas que habían permitido 
la construcción de su identidad. No obstante que los ejidos no eran muy 
bien vistos en Los Altos, no quiere decir que no los haya, pues “40 ejidos 
were established in Lagos –more than in any other municipio in the Los 
Altos region”,2 sin embargo, es necesario destacar que en algunos muni-
cipios alteños no fueron recibidos con el mismo entusiasmo que en otras 
regiones del país.
La postura adoptada por la población mexicana con respecto a los 
problemas derivados de la propiedad y la tenencia de la tierra no fue una 
constante, variaba en función directa de su cultura y de la percepción que 
tenían con relación a la tierra; y como no es posible establecer una homo-
geneidad entre los grupos sociales, menos aún cuando su postura estaba 
mediada por factores políticos y culturales, es posible anticipar que hubo 
una gama de actitudes adoptadas no solamente diferentes, sino hasta con-
frontadas en no pocas ocasiones.
Por un lado tenemos lo que pensaban los revolucionarios, especial-
mente aquellos que ocupaban la élite del ejército constitucionalista, pero 
también estaban los campesinos pobres, los que no poseían la tierra y 
que se habían incorporado a “la bola” con la esperanza de obtenerla; y 
no puede pasarse por alto que hubo regiones en las que la confrontación 
armada fue prácticamente inexistente, como es el caso alteño, de ahí, que 
el movimiento revolucionario lo consideraran prácticamente “ajeno”, 
“extraño” a ellos mismos. Todos estos aspectos: la posición que se tenía 
con respecto al conﬂ icto, las indudables diferencias que había en las tra-
diciones culturales, la intensidad con la que vivieron la fase armada del 
conﬂ icto y por supuesto la cultura, sirvieron como factores que inﬂ u-
para lograr su consolidación en el poder, con ese propósito implementaron ac-
ciones de justicia retributiva a favor de sus aliados, entre esas estaban los progra-
mas de reparto de tierras.
2  Ann L. Craig, The ﬁ rst agraristas: An oral history of  a mexican agrarian reform movement, 
Berkley, Los Angeles, Londres, University of  California Press, 1983, p. 13.
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yeron en la percepción y en la idea que tenían los mexicanos acerca del 
conﬂ icto armado y desde luego que también tuvieron consecuencias en la 
aceptación o el rechazo de los programas diseñados por los gobernantes 
para resolver la problemática social. Esa gran diversidad de percepciones 
y de ideas que se tenían sobre la tenencia y la propiedad de la tierra, fue 
precisamente uno de los elementos que complicaron la situación política 
y social en Los Altos cuando se implementó el reparto agrario.
Para los integrantes del ejército constitucionalista la tierra se convirtió 
en un elemento importante para la negociación, por tal motivo, como ya 
quedó dicho, se acuñó la llamada “Ley del 6 de enero de 1915”, propi-
ciando con ella la incorporación de no pocos campesinos al ejército. Una 
vez que alcanzaron la victoria los constitucionalistas, se convirtió en un 
elemento de discordia y escisión, pues durante los trabajos del Constitu-
yente, las cuestiones relativas a la propiedad de la tierra fueron uno de los 
aspectos mayormente discutidos entre los diputados. Luego de fuertes de-
bates, los legisladores incorporaron la ﬁ gura del ejido al marco constitucio-
nal. El programa agrario fue convertido en el más importante factor de 
negociación del gobierno con los campesinos que carecían de ella; y para 
los gobiernos, la tierra fue el elemento material que les permitió llevar a cabo 
sus proyectos, además de que posibilitó su consolidación en el poder gracias a 
la formación de relaciones clientelares con las bases campesinas.
Para la jerarquía eclesiástica tener derecho a la propiedad era suma-
mente importante, aunque no solamente en la idea de acumulación, sino 
que también lo era en la forma de bienes inmuebles dedicados al culto, 
como las capillas, parroquias, templos e iglesias en general. Pero para la 
institución también era importante que tuviera los lugares apropiados 
para propagar su doctrina, además, de que requerían contar con el espacio 
para establecer los centros en los que pudieran desarrollar sus programas 
de asistencia social tales como los hospitales o los hospicios. La jerarquía 
eclesiástica consideraba prioritario disponer de las instalaciones adecua-
das para la educación de la feligresía y para establecer sus escuelas; y no 
puede ignorarse que para ellos era sumamente importante contar con sus 
seminarios, indispensables para la formación de los futuros sacerdotes.
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La jerarquía eclesiástica exigía tener a su disposición todo ese tipo de 
bienes para llevar a cabos sus programas y proyectos. El Papa Pío IX, 
desde 1849 deploraba que las propiedades de la Iglesia fuesen extraídas 
de su esfera patrimonial y que fueran cedidas por el gobierno para que 
sus enemigos lograran sus propósitos. Inconformidad que el Pontíﬁ ce 
expresaba en una de sus encíclicas emitida en 1849 diciendo:
…frecuentemente los bienes temporales de la Iglesia son ocupados, 
repartidos y públicamente vendidos, contra todo legítimo derecho de 
propiedad, lo cual contribuye a hacer disminuir en el pueblo la reve-
rencia hacia las cosas y las propiedades consagradas al uso religioso, y 
en consecuencia muchos prestarán más fácilmente oído a los nuevos 
principios de Socialismo y Comunismo, los cuales enseñan que se pue-
den ocupar las propiedades ajenas y repartirlas, o de cualquier otro 
modo convertirlas en cosa de uso público.3
El rechazo de la jerarquía eclesiástica a lo que ellos consideraban un des-
pojo, tiene su origen en que paradójicamente los bienes de la institución se 
volvían contra sus mismos presupuestos doctrinales, algo que por cierto no 
cambió mucho en el México posrevolucionario, según se verá más adelante.
La doctrina social católica que tuvo gran impulso durante el ponti-
ﬁ cado de León XIII buscaba que se construyera el “Reino de Dios en 
la tierra”,4 objetivo que sólo podía ser logrado si se desplazaban todas 
aquellas ideas que habían sido condenadas expresamente por la misma 
jerarquía; y si se corregían los errores en los que frecuentemente incurrían 
los mismos católicos.5 Pero para lograr lo que se había propuesto la Igle-
sia, era preciso que la institución contara con los espacios adecuados para 
3 Pío IX, “Noscitis et nobiscum”, en Federico de Hoyos, op. cit., p. 112. El pontiﬁ cado 
de Pío IX se inició en 1846 y se prolongó hasta 1878.
4 León XIII fue elevado al pontiﬁ cado en 1878 y permaneció al frente de la Iglesia 
Católica hasta 1903. Federico de Hoyos, op. cit., p. 206.
5 Sobresalen en esta materia las condenas expresas que Pío IX hizo a través de dos 
de sus documentos pontiﬁ cios de mayor trascendencia. Cfr. “Syllabus errorum”, 
en Federico de Hoyos, op. cit., pp. 162-168. En sí, el documento escrito en 1864 
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enseñar su doctrina, para reproducir su modelo educativo, para hacer sus 
obras de beneﬁ cencia, para preparar a sus sacerdotes y desde luego para 
la celebración del culto. En eso radicaba la importancia de tener el acceso a 
la propiedad, por eso los prelados mexicanos exigían que le fuese respetado a 
la institución eclesiástica su derecho a poseer todo tipo de bienes.
En la sociedad alteña también había divergencias con relación a lo que 
se pensaba de la tierra. Muchos se oponían a los preceptos constituciona-
les y rechazaban la formación de ejidos y que la Iglesia estuviera impedida 
para tener propiedades; pero también había alteños que se identiﬁ caban 
con el gobierno y con los promotores del agrarismo. Para los alteños que 
se oponían al establecimiento del ejido éste estaba totalmente injustiﬁ ca-
do porque atentaba contra los derechos de propiedad, más aún, desde 
su perspectiva, el agrarismo era un sistema social absurdo porque iba en 
contra de lo que por siglos les habían enseñado los sacerdotes; y porque 
el reparto de tierras estaba llevándose a cabo por personas que se estaban 
atribuyendo facultades que solamente eran competencia de la divinidad.
Por otro lado, los campesinos que se incorporaron al ejército revolu-
cionario esperaban el pago a su esfuerzo y al sacriﬁ cio que habían desple-
gado durante la fase armada del conﬂ icto. La idea que tenían era que el 
movimiento había estallado por las desigualdades sociales, especialmente 
en la zona rural, de la que ellos provenían, lo que en gran parte del terri-
torio nacional era indudable, pero esa no era la percepción que se tenía en 
otras regiones, como era el caso alteño. En todo este entramado del con-
ﬂ icto agrario había además un elemento que era muy importante: los lí-
deres y los promotores del agrarismo probablemente buscaban sentar las 
bases de una relación social más justa y equitativa, pero con su actividad a 
favor del establecimiento de los ejidos, también estaban construyéndose 
cotos de poder y por supuesto estaban obteniéndose beneﬁ cios econó-
micos y políticos derivados de esa actividad. En otras palabras, los líderes 
constituye un “Resumen de los errores de nuestra época…”, ibid; Cfr. Pío IX, “Quanta 
cura”, en, Federico de Hoyos, op. cit., pp. 155-161. Este documento también fue 
escrito en 1864 y constituye una “Condenación de los errores modernos”, ibid.
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del agrarismo y sus promotores intentaban que la justicia revolucionaria, 
entendida ésta como una acción de carácter retributivo, les pagase la fac-
tura, o como se dice coloquialmente en el espacio social mexicano, bus-
caban que “les hiciera justicia la Revolución” mediante el otorgamiento 
de beneﬁ cios entre los que es posible destacar: la obtención de cuotas de 
poder tales como la nominación a las candidaturas que les permitieran 
acceder a los puestos de elección popular; o bien, el conseguir prebendas 
económicas, reconocimiento social, liderazgos regionales, etcétera.6
Ante la diversidad de alternativas que planteaba la lucha por la tierra 
¿Cómo reaccionaron y cómo se condujeron las partes en conﬂ icto? ¿Qué 
acciones llevaron a cabo las partes en pugna con el ánimo de lograr sus 
objetivos? ¿Cómo se “construyó” el nudo que resulta de la lucha de inte-
reses entre aquellos que propugnaban por el establecimiento de los ejidos 
y los que se oponían a ellos? Las respuestas a esas preguntas son a mi 
juicio la guía que me permitirá resolver la problemática planteada. Desta-
co como centrales las diferencias que tenía la representación de la tierra para 
cada uno de los sectores sociales mencionados; y por supuesto, las estrategias 
que cada uno de ellos desarrolló para lograr sus objetivos.
Hay, sin embargo otro aspecto que es clave a lo largo del análisis que 
también debe ser mencionado: en la lucha por la tierra y en la diversidad 
de percepciones que sobre ella tenían los actores, es posible encontrar el 
entramado de la lucha ideológica que confrontó a la sociedad alteña con 
el gobierno revolucionario, de la misma manera como fue posible encon-
trarlo en las cuestiones relativas a la educación. La jerarquía eclesiástica y 
los católicos con sus ideas tradicionalistas por un lado; y por el otro, los 
promotores agrarios y el gobierno con sus proyectos y con su ideología 
revolucionaria, ambos echando mano de sus argumentos e implementan-
do sus estrategias para desarrollar las acciones que les permitieran lograr 
6 Cfr. Romana Falcón, Revolución y caciquismo. San Luis Potosí, 1910-1938, El Colegio 
de México, México, 1984. Cfr. Dudley Ankerson, El caudillo agrarista. Saturnino 
Cedillo y la Revolución mexicana en San Luis Potosí, Gobierno del Estado de San Luis 
Potosí/INHERM, México, 1994.
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sus propósitos, pero siempre manteniéndose ﬁ rmes en sus propias ideas. El 
análisis de los conﬂ ictos por la tierra en Los Altos de Jalisco, son, un buen 
escenario para conocer esa lucha por las ideas que se dio entre los sectores 
tradicionalistas del país y los gobiernos emanados de la Revolución.  
A) A DIOS LO QUE ES DE DIOS
La jerarquía eclesiástica también se inconformó con la normatividad 
constitucional que le prohibía expresamente el derecho a la propiedad, 
más aún, rechazó con toda su fuerza la ley que le sustraía el dominio de 
aquellas instalaciones que ya poseía y que estaban destinadas, entre otras 
cosas, al culto, a la formación de sus sacerdotes, a la enseñanza de la niñez 
católica y hasta las obras de beneﬁ cencia, por lo que la disposición con-
tenida en el Artículo 27 de la Constitución de 1917 dio paso a la pugna 
de la Iglesia con el Estado por la propiedad de los bienes eclesiásticos. 
En el mismo artículo también se legislaba lo relativo a la propiedad rural 
y al reparto agrario, y con lo dispuesto en la Ley, las propiedades de la 
institución eclesiástica y la tierra, se convirtieron en uno de los elementos 
centrales del conﬂ icto suscitado entre la Iglesia y el Estado en el primer 
tercio del siglo XX mexicano.
La medida adoptada por los constituyentes con relación a las propie-
dades eclesiásticas era percibida por los prelados como sumamente agre-
siva, pues a su juicio les impedía el desempeño de sus funciones, ¿cómo 
podía la institución eclesiástica llevar a cabo su labor si la despojaban de 
sus instalaciones? Las voces de protesta y el reclamo a las autoridades 
gubernamentales aparecieron en todos los rincones del orbe:
Despojada la Iglesia de sus propiedades en el siglo pasado, las leyes ante-
riores, al menos le reconocían el derecho de poseer siquiera los ediﬁ cios 
destinados a enseñanza o beneﬁ cencia. El artículo 27 de la Constitu-
ción actual arrancó a la Iglesia hasta sus últimos recursos materiales.7
7.  FPECyFT, Archivo Fernando Torreblanca, Fondo PEC, Rebelión Cristera, 
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Por supuesto que con esa medida le estaban asestando a la institución 
eclesiástica un golpe letal y la respuesta no se hizo esperar, solo que en los 
conﬂ ictos derivados de la propiedad, aparentemente el Episcopado y el 
clero emprendieron una batalla y una defensa de sus intereses un tanto a 
espaldas de los creyentes y de las organizaciones católicas, aunque al in-
conformarse los obispos por el contenido del Artículo 27, también invo-
lucraron a la feligresía en ese aspecto de la controversia. En su mayoría los 
prelados no hicieron suyo el reclamo de las afectaciones a las que estaban 
expuestos los seglares, dejando, al menos en apariencia que aquellos cuyas 
propiedades eran afectadas para llevar a cabo el reparto agrario, desarro-
llaran sus estrategias de defensa aisladamente, sin darles la orientación 
que ordinariamente les habían dado cuando se presentaron otro tipo de 
problemas derivados de la misma normatividad constitucional.
Los reclamos y la inconformidad de los prelados se hicieron públi-
cos desde el primer momento, prácticamente cuando se dio a conocer el 
contenido de la Constitución. El 24 de febrero de 1917 algunos obispos 
mexicanos que en ese momento se encontraban en los Estados Unidos 
signaron un documento de protesta inconformándose por aquellos artí-
culos que consideraban antirreligiosos, con relación a lo dispuesto por el 
Artículo 27 en dicha protesta preguntaban:
¿Qué sociedad religiosa podrá cumplir plenamente el ﬁ n de su institu-
ción, sin el derecho de poseer siquiera aquellos bienes raíces indispen-
sables para su objeto? ¿No es encadenar la religión impedirle que tenga 
colegios para enseñar a los suyos, asilos para los necesitados, hospitales 
para sus enfermos y medios de proveer de sustento y decorosa vida a 
sus ministros?8
Expediente 78; legajo 3/3, folio 319. Se trata de un pequeño folleto impreso cuya 
referencia bibliográﬁ ca es: Jorge Gram, La cuestión de México: Una ley inhumana y un 
pueblo víctima, Barcelona, Isart Durán Editores, 1928, p. 7.
8 Jorge Gram era un pseudónimo, en realidad se trataba del Presbítero David G. 
Ramírez que en esa época fungía como secretario particular del arzobispo de 
Durango, Monseñor José María González y Valencia, a quien acompañó en su 
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El asunto estaba más allá de los límites de la tolerancia para la institu-
ción eclesiástica, pues además de los impedimentos legales que estaban 
enfrentando para poder llevar a cabo algunas de sus funciones, como era el 
caso de la educación, el Estado expresamente prohibía que tuviesen acceso a 
la propiedad; más aún, también a los ministros del culto, como personas 
físicas, les limitaba su derecho a convertirse en herederos, pues el Artículo 
130 era tajante al establecer que: “Los ministros de los cultos tienen inca-
pacidad para ser herederos, por testamento, de los ministros del mismo cul-
to o de un particular con quien no tengan parentesco del cuarto grado”.9
Los obispos mexicanos no dejaban pasar ninguna oportunidad de 
demandar la reforma de los artículos que afectaban a la estructura ecle-
siástica o a sus programas, de tal suerte, que el 6 de septiembre de 1926, 
al iniciarse el periodo de sesiones del Congreso de ese año, enviaron un 
comunicado al poder legislativo en el que demandaban, entre otras cosas, 
“…la libertad de poseer, siquiera lo indispensable para el cumplimiento 
de los ﬁ nes religiosos y benéﬁ cos de la Iglesia”.10
Con esas limitaciones, el asunto era muy delicado para la jerarquía 
eclesiástica y la solución no era nada fácil para ellos. Desde que fue pro-
mulgada la Constitución analizaron el documento y las consecuencias 
que traería para la institución eclesiástica, encontrando que había normas 
cuyos efectos podían ser contrarrestados mediante el diseño de estrate-
gias. Tal era el caso de la limitación que la ley les imponía para participar 
en los programas educativos, pues bastaba con establecer un programa 
educativo paralelo para la formación de los niños, aunque no se tuviera 
viaje a Roma cuando estalló la fase armada del conﬂ icto religioso. En el cuaderni-
llo se señala que el texto fue escrito en la ciudad de Utrecht, Países Bajos, sólo que 
hay que considerar que muchas de las veces los pies de imprenta eran deliberada-
mente incorrectos para evitar represalias del gobierno contra los impresores.
9 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja C-G, Legajo, Episcopado Nacional.  
10 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, México, Herrero Her-
manos Sucesores, 1928, p. 126. El texto consultado corresponde a la cuarta edi-
ción,  se trata del documento vigente durante el periodo en el que se desarrolló la 
guerra cristera.
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el reconocimiento oﬁ cial. Había en cambio normas devastadoras, como 
era el caso de la prohibición de tener propiedades, porque si les impedían 
tener acceso a ellas y además, si las instalaciones que ya poseían pasaban 
a ser propiedad de la Nación, no tendrían en dónde llevar a cabo sus ac-
tividades, y lo que era peor, el Estado podía en cualquier momento exigir 
el desalojo de los inmuebles ocupados por la Iglesia y sus instituciones, 
independientemente del tipo que fueran.
Esto les hizo presagiar a los prelados un panorama incierto, estaban 
concientes de que lo dispuesto en el Artículo 27 no era posible contra-
rrestarlo o por lo menos neutralizarlo, pues bastaba simplemente la ma-
nifestación oﬁ cial por parte del Ejecutivo para que sus bienes pasaran al 
control absoluto del Estado, e inclusive, éste podía hacer uso de la coac-
ción para hacer efectivo el mandato. Por ese motivo, en un documento 
enviado por los obispos el 6 de septiembre de 1926 al Congreso, no sola-
mente se inconformaban con la norma, sino que proponían la siguiente 
reforma constitucional:
Artículo 27.- Párrafo séptimo: se suprime el inciso II. El inciso III 
deberá quedar en la siguiente forma:
III.- Las instituciones de beneﬁ cencia pública o privada que tengan por 
objeto el auxilio de los necesitados, la investigación cientíﬁ ca, la difu-
sión de la enseñanza o cualquier otro objeto lícito, no podrán adquirir 
más bienes raíces que los indispensables para su objeto, inmediata o 
directamente destinados a él; pero podrán adquirir, tener y administrar 
capitales impuestos sobre bienes raíces, siempre que los plazos de im-
posición no excedan de diez años.
Las asociaciones religiosas denominadas Iglesias, cualquiera que sea su 
credo, quedarán sujetas al mismo régimen de propiedad, que las ins-
tituciones de beneﬁ cencia en cuanto a los Templos destinados al cul-
to público, sus anexidades, los Obispados, Casas Curales, Seminarios, 
Asilos, Orfanatos, Hospitales, Colegios y cualquier otro ediﬁ cio de las 
asociaciones religiosas, destinado al objeto de las mismas.11
11 Probablemente una de las razones por las cuales se les haya prohibido a los sa-
cerdotes convertirse en herederos fue porque el Estado presumía que durante la 
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Por supuesto que una vez hecha la sugerencia para la reforma constitu-
cional, los obispos planteaban la siguiente petición al Congreso:
Los templos destinados al culto público, los obispados, las casas cura-
les, seminarios, asilos o colegios de asociaciones religiosas, conventos o 
cualquier otro ediﬁ cio que, conforme al inciso II del párrafo séptimo 
del artículo 27 de la Constitución política de los Estados Unidos Mexi-
canos, de 1917, pasaron al dominio de la nación, vuelvan al dominio y 
propiedad de las respectivas asociaciones religiosas.12
La razón por la cual hubo mayor inconformidad en el clero por la 
normatividad que legislaba lo relativo a los bienes de la Iglesia, era porque 
de acuerdo a sus ideas, el Estado no tenía ningún derecho para inmiscuir-
se en la vida interna de la institución eclesiástica. El Papa Pío XI, en su 
encíclica “Iniquis Afﬂ ictisque”, publicada en 1926, analizó la situación del 
catolicismo en México y criticaba la Constitución de 1917 diciendo que:
…los que instituyeron, aprobaron y sancionaron tal ley ignoraban que 
la Iglesia, sociedad perfecta con propio derecho, ha sido constituida por 
Cristo Redentor y Rey de los hombres para el bien común, y que tiene 
plena libertad concedida por Dios para desempeñar su cargo…13
confesión, cuando el creyente se encontraba en fase terminal era convencido por 
el sacerdote para que le heredara sus bienes a la Iglesia o a alguno de sus minis-
tros. A ciencia cierta no se puede saber qué tanto de verdad haya habido en esa 
idea por ser la confesión un acto personalísimo que el ministro está obligado a 
guardar en secreto.
12 Quizá un indicativo para poder entender la actitud asumida por el Constituyente 
pudiese ser lo que contienen los libros de defunciones de las parroquias alteñas 
que consulté, pues en la información que se consigna en  ellos se señalaba si 
el difunto había testado o no; otro indicativo pudiesen ser los testamentos, ya 
que es frecuente que en dichos documentos, sobre todo a ﬁ nes del siglo XIX y 
a principios del XX, los autores de la herencia destinaran una parte de la masa 
hereditaria para el pago de servicios religiosos no pocas veces fastuosos o que 
heredaran para las fábricas parroquiales dinero, bienes inmuebles o terrenos.
13 FPECyFT, Fondo PEC-Anexo, Comité Episcopal, Expediente 8, Serie 904 (3).
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Este argumento reiteradamente fue esgrimido por los obispos mexi-
canos durante el conﬂ icto, de tal suerte, que en sus escritos acudían a esa 
ﬁ gura para establecer la diferencia entre el Estado y la Iglesia, pero no 
sólo eso, lo hacían también para hacer prevalecer la supremacía que a su 
juicio tenía la institución eclesiástica por sobre el gobierno civil.
El Papa León XIII, en su encíclica “Immortale Dei”, publicada en 1885 
aborda el tema de la constitución cristiana del Estado, estableciendo que la 
Iglesia estaba por encima del poder civil y que ambas son creación divina: 
…los que tienen el poder supremo del Estado no deben pretender 
someter la Iglesia a su servicio u obediencia, o mermar la libertad de 
acción de la Iglesia en su esfera propia, o arrebatarle cualquiera de los 
derechos que Jesucristo le ha conferido.14
El señalamiento del Pontíﬁ ce no dejaba duda: se trataba de ﬁ jar la 
supremacía de la Iglesia con respecto al Estado, incluso, el líder de la ca-
tolicidad mundial fue más que claro al decir: “…así como el ﬁ n al que la 
Iglesia tiende es el más noble de todos, así también su autoridad es más 
alta que toda otra autoridad ni puede en modo alguno ser inferior o que-
dar sujeta a la autoridad civil”.15
14 FPECyFT, Fondo PEC-Anexo, Comité Episcopal, Expediente 8, Serie 904 (3). 
La parte del artículo 27 que proponía el Episcopado que fuera suprimida de la 
Constitución, era aquella en donde expresamente se les prohibía a las asociacio-
nes religiosas el acceso a la propiedad, también se señalaba que era facultad del 
Estado determinar cuáles de los bienes que había usufructuado podían seguir 
siendo utilizados para el culto o para las actividades de la Iglesia; además, en 
ese inciso también se establecía la simple denuncia ciudadana para establecer 
la presunción de que los bienes denunciados efectivamente eran propiedad de 
la institución eclesiástica. Las consecuencias eran graves para los intereses de la 
Iglesia, porque aunado al hecho de que se le prohibía tener propiedades, también 
le dejaban la carga probatoria de que los bienes denunciados no eran de ella. Cfr. 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, México, Herrero Hermanos 
Sucesores, 1928, pp. 22-34.
15 FPECyFT, Fondo PEC-Anexo, Comité Episcopal, Expediente 8, Serie 904 (3)
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Los criterios asumidos por la Santa Sede se convirtieron en los ar-
gumentos adoptados por el clero mexicano para rechazar lo que consi-
deraban una arbitrariedad de las autoridades, de manera que durante el 
tiempo que se vivió el conﬂ icto entre la Iglesia y el Estado en México, 
frecuentemente fueron esgrimidos por los prelados para inconformarse 
por las acciones llevadas a cabo por el gobierno. José de Jesús Manríquez 
y Zárate, obispo de Huejutla, en la carta pastoral que escribió en abril de 
1925 a raíz de la toma del Templo de la Soledad, les decía a sus feligreses: 
“Creemos y ﬁ rmísimamente sostenemos que la Iglesia es una sociedad 
perfecta por todos conceptos, independiente de la Sociedad Civil y su-
perior a ella…”;16 sólo que el gobierno tenía una opinión opuesta a la 
del prelado, porque de acuerdo a los criterios modernos de la teoría del 
Estado, en particular en lo relativo a la soberanía, el Estado no reconoce 
competencia en su espacio interior ni sumisión a ninguna estructura in-
terna o externa, él está por encima de todo.
El Presidente Calles envió un mensaje a la nación el día 1º de enero de 
1928 en el que abordó temas relacionados con el conﬂ icto religioso, y no 
era para menos, pues la revuelta cristera estaba pasando por su momento 
más álgido. En ese mensaje el Ejecutivo establecía las razones políticas 
y jurídicas que a su juicio justiﬁ caban la actitud que su gobierno había 
asumido ante el conﬂ icto armado diciendo:
…ni ahora, ni antes hemos procedido por pasión sectaria o encono 
antirreligioso; que seguimos teniendo el mismo respeto por todos los 
credos; que no pretendemos ni hemos pretendido contrariar ni discutir 
cuestiones de dogma, y que la parte propiamente religiosa de la cues-
tión sigue siendo ajena a nuestra actitud, inspirada solo en la necesidad 
política de no tolerar la pretendida existencia de un Estado dentro de 
otro Estado…17
16 Pío XI, Iniquis Afﬂ ictisque, en: Federico Hoyos (compilador), op. cit., p. 1093.
17 León XIII, Inmortale Dei. Este documento fue publicado el día 1º de noviembre 
de 1885. La referencia fue consultada en la página electrónica: http://www.vati-
can.va el día 26 de noviembre de 2007.
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La respuesta colectiva del Episcopado no se hizo esperar y siguió la 
misma línea marcada por el Pontíﬁ ce, argumentando una vez más, que 
dadas las condiciones de la fundación y los objetivos de la Iglesia, el Esta-
do debía mantenerse al margen de la institución que representaban, y en 
un boletín publicado en enero de 1928 señalaban:
Dado y no concedido que no se nos ataque directamente en la profe-
sión de nuestra fe y de nuestros dogmas, hay muchas otras cosas, per-
tenecientes a la Constitución y gobierno de la Iglesia que le interesan 
tanto como sus dogmas…su libertad de poseer lo que necesita para el 
cumplimiento de su misión en la tierra y de disponer libremente de sus 
templos y de sus muebles de culto...
Sin esas preciosas libertades, que son una derivación de los derechos 
que dio a la Iglesia su Divino Fundador, ésta queda encadenada, im-
posibilitada para desarrollarse y ejercer su acción salvadora y acaba por 
convertirse en un engranaje de la maquinaria oﬁ cial…18
Y en ese mismo sentido también se había pronunciado el Arzobispo 
de Guadalajara en su 17ª Carta Pastoral  que fue publicada el 15 de agosto 
de 1927 al decir: 
Es dogma para el católico que su Iglesia tiene derecho a la propiedad 
de sus templos, y el hecho es que la ley intenta no solo dogmatizar 
sobre eso, sino exigir a los sacerdotes y ﬁ eles que positivamente reco-
nozcan del usurpador derechos de la ley sobre esos ediﬁ cios y hasta 
sus limosnas.19
Lo que más preocupaba a la jerarquía eclesiástica era la eventual posi-
bilidad de que la institución estuviera supeditada al gobierno civil. A los 
obispos les quedaba muy claro que de acuerdo a su ideología existían dos 
espacios de poder muy diferentes: el eclesiástico y el civil, pero también 
18 León XIII, Inmortale Dei. La referencia fue consultada en la página electrónica: 
http://www.vatican.vael día 26 de noviembre de 2007.
19 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja M-R, Legajo 8.
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tenían muy presente y asumían como cierto lo señalado por León XIII 
en su encíclica “Immortale Dei”, en el sentido de que la Iglesia estaba 
por encima del Estado, por lo que la jerarquía eclesiástica, basada en esas 
ideas, no podía ni tampoco iba a aceptar de buen grado las imposiciones 
por parte del gobierno civil. En ese documento el Pontíﬁ ce había señala-
do las diferencias fundamentales entre ambas entidades de manera muy 
sencilla a partir de sus propios ﬁ nes diciendo: “El poder civil tiene como 
ﬁ n próximo y principal el cuidado de las cosas temporales. El poder ecle-
siástico, en cambio, la adquisición de los bienes eternos”.20
Las diferencias entre ambas estructuras de poder estaban más allá de 
sus ﬁ nes especíﬁ cos, porque también eran distintas sus formas de go-
bierno y su organización social. El poder eclesiástico cuenta con una es-
tructura vertical bien deﬁ nida y prácticamente inamovible, una estructura 
que reconoce a la máxima autoridad en la ﬁ gura de la Divinidad y en su 
representación en la tierra, esto es, en el Papa; el poder civil, por su parte, 
es ejercido por las autoridades gubernamentales siguiendo los lineamien-
tos y parámetros que para tal efecto establecen las leyes.
Para los obispos ambas formas de gobierno deberían coexistir en ar-
monía y trabajar de manera coordinada en la consecución de sus obje-
tivos, además, los dos gobiernos deberían de tener como ﬁ n último el 
bienestar y la felicidad del género humano en la tierra para que lograra 
alcanzar la salvación eterna; en ese sentido era percibido por la jerarquía 
eclesiástica que veía como complementaria la actividad desarrollada por 
cada una de las esferas de gobierno, pero cuando uno pretendía invadir la 
esfera de competencia del otro, como según su propia opinión era el caso 
mexicano, se estaba rompiendo el equilibrio.
Para exigir la “sana distancia” que debería de existir entre el gobierno 
civil y el eclesiástico, los católicos difundieron extensamente las ideas que 
le daban sustento a la necesidad de la separación entre ambos gobiernos, 
pero en sus publicaciones por lo general estaba implícito el reclamo a las 
20.  FPECyFT, Archivo Fernando Torreblanca, Fondo PEC, Mensaje año nuevo, 
expediente 58.
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autoridades por lo que consideraban una intromisión. En el mes de enero de 
1927, en un periódico editado clandestinamente por la Liga publicaban:
La religión católica tiene como doctrina de su fe, como principio re-
gulador de sus actividades religiosas, la frase de Jesucristo: Dad a Dios 
lo que es de Dios y al César lo que es del César y por consiguiente hay 
algo que es de Dios y no es del César y que el César no tiene derecho 
ninguno sobre ese algo que es de Dios. Ese algo es la jurisdicción ecle-
siástica, el gobierno de las almas, la administración de los sacramentos, 
la enseñanza del Evangelio a los niños y a los adultos, el culto interno 
y externo que se debe al creador etcétera.21
El texto dimensionaba en su plenitud el malestar y la inconformidad 
no sólo en la jerarquía eclesiástica, sino que también establecía el sentir de 
la feligresía, pues al momento en el que el Estado asumió el control de los 
bienes materiales de la Iglesia, estaba limitando las actividades del clero y 
estaba entorpeciendo sus actividades pastorales.
Los derechos que reclamaba la jerarquía eclesiástica del gobierno ci-
vil tenían como fundamento la obligación que Dios les había impuesto 
desde su fundación, asumían que para lograrlo era indispensable contar 
con los elementos materiales suﬁ cientes, por ese motivo reiteradamente 
protestaban de las más diversas maneras. Manríquez y Zárate, en la Carta 
Pastoral precitada establecía:
La Iglesia de Jesucristo tiene derecho indiscutible de poseer bienes 
temporales muebles e inmuebles conferídole [sic] por su mismo Di-
vino Fundador y reconocido por los pueblos más cultos de la tierra. 
Esto es fundamental y no necesita propiamente ningún reconocimien-
to, por tanto, los Templos son propiedad de la Iglesia y no del Estado 
Civil…22
21 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja G-L, Legajo, Documentos. El documento 
consultado es un escrito publicado por el Episcopado a raíz del mensaje que con 
motivo del ﬁ n del año 1927 dirigió al pueblo de México el Presidente Calles.
22 AHAG, Sección Gobierno, Edictos y Circulares, Caja 11.
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En la jurisdicción de la Arquidiócesis de Guadalajara, a la que perte-
necía la región alteña, se mantuvo una actitud de rechazo a la disposición 
legal que privaba a la institución eclesiástica de sus bienes, pero también 
se insistía en señalar que las dos esferas de gobierno no deberían de en-
torpecer sus funciones entre sí. Manuel Alvarado, Vicario General envió 
el 27 de febrero de 1925 la circular 120 a todos los párrocos en donde 
les decía:
Se ha repetido demasiado, y desgraciadamente va inﬁ ltrándose, la falsa 
idea de que los templos son propiedad de la nación y que por ende 
están a la libre disposición del Gobierno Civil. En esta materia también 
se ha desechado o se ha alterado la verdad: la nación debe ser gober-
nada indispensablemente y a la vez, por dos autoridades: la religiosa y 
la civil, con perfectos derechos y estrictos deberes una y otra, respecto 
de la nación, concedidos e impuestos por el Supremo Autor de las 
Naciones.
Y si los templos son exclusivamente para el ejercicio de la religión, es 
evidente que la jurisdicción sobre ellos compete únicamente a la au-
toridad eclesiástica de que está investida la Iglesia docente; y así como 
es inconveniente que ésta se inmiscuya en lo que corresponde a la au-
toridad civil, es algo más que inconveniente, es sacrílego, que ésta se 
arrogue derechos que pertenecen a lo religioso.23
El vicario general de la Arquidiócesis, de esta manera adoptaba para 
la jurisdicción que gobernaba Francisco Orozco y Jiménez los mismos 
argumentos del Episcopado y de la Santa Sede, por un lado maniﬁ esta 
expresamente que hay dos esferas gubernamentales independiente la una 
de la otra, y por el otro, que los bienes no son propiedad del Estado, sino 
de la Iglesia. En resumidas cuentas, lo que el clero mexicano pretendía era 
forzar las cosas para que se estableciera un concordato, lo que se volvió 
una situación habitual desde el pontiﬁ cado de León XIII y que sin llegar 
23 León XIII, Inmortale Dei. La referencia fue consultada en la página electrónica: 
http://www.vatican.va el día 26 de noviembre de 2007.
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a ser un acuerdo formal, en México se había vivido durante el gobierno 
de Porﬁ rio Díaz. 
LOS OTROS BIENES MATERIALES DE LA IGLESIA
El Artículo 27 de la Constitución de 1917, expresamente prohibía a las 
iglesias de cualquier credo que tuvieran propiedades, como ya quedó di-
cho, pero solamente se reﬁ ere a los bienes inmuebles, sin embargo, la igle-
sia tenía otros bienes que no estaban regulados por el ordenamiento ju-
rídico tantas veces citado. La Constitución no se reﬁ ere a ellos, pero para 
la Iglesia eran muy importantes. En una circular que Francisco Orozco 
y Jiménez giró al clero y a los ﬁ eles el 12 de marzo de 1931, demandaba 
la devolución de objetos diversos que eran propiedad de la institución 
eclesiástica:
Con motivo de la pasada suspensión del culto público en esta ar-
quidiócesis algunas personas católicas, con la mejor intención, como 
es de suponer, sacaron de los templos o recibieron en encargo de los 
sacerdotes, algunos objetos pertenecientes al culto divino…
…habiendo pasado tanto tiempo desde la reanudación del culto pú-
blico, dispongo a todos aquellos que bajo cualquier forma y por cu-
alquier motivo retengan en su poder cualesquiera objetos pertenecien-
tes a las Iglesias, los devuelvan inmediatamente …entendidos de que 
de no hacerlo, podrán incurrir en las penas que fulmina el Derecho, 
conforme al Canon 2346, que dice: Si alguno presumiere, por si o por 
otros, convertir o usurpar en usos propios los bienes eclesiásticos de 
cualquier género que sean, muebles o inmuebles, corporales o no cor-
porales; o impedir que sus frutos o réditos sean percibidos por aquellos 
a quienes corresponde, estará sujeto a excomunión…24
24.  Archivo Fernando Torreblanca, Fondo PEC, Rebelión Cristera, Expediente 78, 
folio 176. Los datos editoriales de la publicación consultada son los siguientes: 
“El informe presidencial”, en: Desde mi sótano, 2ª época, Número 17, Silvio Pelli-
co, p. 4. Este periódico era publicado por la Liga Nacional Defensora de la Liber-
tad Religiosa; el nombre del director era un pseudónimo, práctica común entre 
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Considero conveniente analizar algunos puntos con respecto al conte-
nido de la circular del arzobispo: en primer lugar, la exigencia que Orozco 
y Jiménez hace de la obligación de los católicos de regresar los bienes 
eclesiásticos, lo cual quiere decir que había creyentes que no habían re-
tornado los objetos entregados por los párrocos para que custodiaran, o 
para que los mantuvieran lejos del eventual control del gobierno; en tal 
caso estaban los vasos sagrados, los ornamentos, las imágenes e inclusive 
las pinturas que adornaban los muros de los templos. En segundo lugar, 
también es importante destacar la amenaza expresa contenida en el men-
saje del Canon transcrito, una amenaza que proviniendo del arzobispo 
debió haber impactado en la feligresía, pues nada era más temido por 
los creyentes que la excomunión, y sin embargo, es un hecho que si el 
prelado procedió de esa manera, se debió a que muchos feligreses, apro-
vechando el caos de la revuelta cristera habían optado por mantener en 
su dominio los bienes de la Iglesia.
La circular del prelado aparentemente tenía como único ﬁ n la inme-
diata devolución de los objetos materiales necesarios para la celebración 
del culto, pero el arzobispo no era tan ingenuo y tampoco se iba a ex-
poner a las represalias del gobierno, por esa razón le da más amplitud y 
trascendencia a su mensaje intentando ocultar sus verdaderas intenciones 
a los ojos de sus enemigos, pues al incorporar en el documento el canon, 
por supuesto que estaba solicitando el retorno de los objetos materiales, 
pero también estaba exigiendo el cumplimiento de las obligaciones que 
los católicos tenían con la institución, independientemente de la natura-
leza que fueran, sólo que lo hace de una manera velada por dos razones: 
la primera de ellas, porque había una estrecha vigilancia de las actividades 
que llevaban a cabo los obispos, especialmente aquellos que como él ha-
bían dado todo su apoyo al movimiento cristero; y la segunda, porque 
las personas de la Liga pues en su mayoría los líderes eran hombres de negocios 
que ocultaban sus nombres para evitar represalias, además, no puede pasarse por 
alto que se estaba viviendo un conﬂ icto armado que para el Estado no era más 
que un acto de rebeldía que tenía que ser sometido y sus organizadores sujetos a 
la sanción correspondiente.
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desde la perspectiva legal, muchos de los derechos que reclamaba Fran-
cisco Orozco y Jiménez estaban fuera de la ley.
Para conocer los motivos del arzobispo para enviar la circular de la 
manera como fue enviada, es importante saber de cuáles bienes se trataba 
y cómo se habían establecido los derechos que reclamaba el prelado. En 
lo que se reﬁ ere a los frutos y los réditos que menciona el canon, por su-
puesto que se trataba de las obligaciones que tenían que pagar los deudo-
res por los intereses derivados de algún empréstito obtenido de la institu-
ción, o bien, por el pago del arrendamiento de bienes que eran propiedad 
de ella, sólo que había el inconveniente de que la Constitución prohibía 
expresamente ambas prácticas a las instituciones religiosas al decir que: 
…no podrán, en ningún caso tener capacidad para adquirir, poseer 
o administrar bienes raíces ni capitales impuestos sobre ellos; los que 
tuvieren actualmente, por si o por interpósita persona, entrarán al do-
minio de la Nación, concediéndose acción popular para denunciar los 
bienes que se hallaren en tal caso.25
Esa era la razón por la cual el arzobispo veladamente enviaba el men-
saje a todos aquellos deudores de las parroquias, porque sabía perfecta-
mente que la institución estaba realizando actividades que estaban prohi-
bidas por la ley.
No obstante la prohibición existente, ese tipo de prácticas eran muy 
comunes en la región alteña, las parroquias, desde la etapa colonial habían 
formado las cofradías y a través de ellas le hacían préstamos a la gente del 
pueblo, con lo que la parroquia obtenía beneﬁ cios económicos.26 La falta 
de una banca que ofreciera servicios ﬁ nancieros y el riesgo que represen-
taba el traslado de valores por la falta de seguridad en los caminos, facili-
taron ese tipo de préstamos. En la parroquia de Jalostotitlán ha existido 
desde el periodo colonial la “Cofradía del Santísimo Sacramento” que 
25 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja M-R, Legajo 8.
26 AHAG, Sección Gobierno, Edictos y Circulares, Circular 120, Caja 11.
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según uno de mis informantes, era la encargada de realizar este tipo de 
operaciones, pero va más allá, pues sugiere la relevancia de sus integrantes 
en el pueblo:
En la cuestión económica eran lo máximo, porque eran los dirigentes, 
eran los dueños, eran los que tenían al pueblo en sus manos, y social-
mente, pos muy buenos, ayudaban mucho al pueblo económicamente, 
a un jodido muy jodido lo ayudaban económicamente en lo que él 
necesitaba, y si no quería trabajar, si era güevón, pos no le ayudaban, 
pero económicamente eran personas muy serviciales, ese era el sistema 
del pueblo.
(Gustavo Lozano a José Luis López Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, marzo 
de 1997.)
La importancia de ese tipo de prácticas es que posibilitaron la cons-
trucción de los grupos de poder en los pueblos y en la región alteña, 
apoyados, por supuesto, en los recursos económicos de las parroquias.27
El uso que las cofradías les daban a los recursos sirvió para incrementar 
los bienes de la parroquia porque la ayuda no era gratuita, los créditos se 
gravaban con un interés, con lo que se dio un proceso de acumulación; 
pero además, las cofradías también inﬂ uyeron en el surgimiento de éli-
tes políticas y grupos de poder en los pueblos, ya que los compromisos 
creados a través de los empréstitos o beneﬁ cios obtenidos, inﬂ uían para 
que  los miembros de la cofradía orientaran las voluntades políticas de las 
personas a las que apoyaban.
Los bienes de la Iglesia de naturaleza corporal, eran aquellos derechos 
reales que tenía la institución por las obligaciones que los católicos habían 
contraído con ella por algún acuerdo llevado a cabo con la intermediación 
de las corporaciones, esto es, con las cofradías, o con las asociaciones 
religiosas de cuño reciente. Estos grupos eran baluartes de la institución 
eclesiástica porque a través de ellos se establecían compromisos de soli-
daridad que le permitían incrementar su inﬂ uencia en los pueblos; o bien, 
27 AHAG, Sección Gobierno, Edictos y Circulares, Circular 9/31, Caja 12, Folio 10, 
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podían ser de carácter económico que se convertían en un medio de ca-
pitalización; y hasta podían ser de naturaleza política, porque inﬂ uían en los 
procesos electorales. Por todo eso eran de capital importancia para la Iglesia. 
Eran llamados corporales porque tenían su origen en las corporaciones.
Los bienes llamados no corporales eran, entre otros, los diezmos, 
que por cierto habían sido prohibidos desde el 27 de octubre de 1833 
por Valentín Gómez Farías mediante un decreto por el que “…cesaba 
la obligación de pagar el diezmo eclesiástico”,28 no obstante esa prohi-
bición que databa de casi un siglo, el pago de los diezmos seguía siendo 
exigido a los católicos. Esa prebenda de la Iglesia tenía que ser entregada 
en especie o en dinero. ¿Cómo se llevaba el control de estos pagos? Los 
rancheros que ocupaban peones para desarrollar las labores agrícolas y 
que contaban con la conﬁ anza del párroco, se convertían en una especie 
de “interventores”, y cuando se hacía el reparto del producto una vez ob-
tenida la cosecha, el patrón retenía el diezmo que le correspondía pagar al 
trabajador y él hacía la entrega a la parroquia. Uno de esos rancheros que 
tenía la conﬁ anza del párroco de Jalostotitlán era Rosario González, que 
era miembro destacado de la cofradía del Santísimo Sacramento y que 
incluso llegó a ser presidente municipal en la segunda mitad de los años 
treinta, pues bien, cuento con dos cuadernillos en los que aparecen con-
signados los diezmos retenidos a cada uno de los peones que trabajaban 
para él y los globales correspondientes.29 El pago de los diezmos se hacía 
en especie y contemplaba por igual el producto de la cosecha como los 
semovientes, de manera que en los apuntes del señor González se consig-
nan las cantidades de frijol y maíz y además se incluye el número de crías 
que le tenían que ser entregadas a la parroquia.30
Otros de los llamados bienes no corporales eran aquellos ofrecimien-
28 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, México, Herrero Hermanos 
Sucesores, 1928, p. 27.
29 Por supuesto que estas prácticas tampoco eran exclusivas de las parroquias al-
teñas, sólo que en la búsqueda de materiales para hacer la investigación me fue 
posible localizar información que corrobora lo dicho.  
30 Cfr. Andrés Fábregas, La formación histórica de una región: op. cit., pp. 182-192.
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tos que los feligreses le hacían a la divinidad o a alguno de los santos de 
manera voluntaria, aunque también se los podían ofrecer a la parroquia 
misma. Estos ofrecimientos que entre la gente se conocen con el nombre 
de “mandas”, podían consistir en la promesa de realizar ciertos sacriﬁ cios, 
obras de caridad o actos píos; además, también eran bienes no corporales 
los compromisos adquiridos por algún creyente al momento de signar 
su testamento. En esos documentos se mencionaba la disposición del 
autor de la herencia de que se destinara una parte de la masa hereditaria 
para la celebración de misas, o bien, para que se le entregaran recursos 
a la fábrica de la parroquia o que se le hiciera algún donativo al templo, 
aunque también frecuentemente estipulaban que se hicieran obsequios a 
las imágenes, e inclusive, que se les llevaran veladoras a sus altares. Para 
mantener un control de esos donativos, en los libros de las parroquias al-
teñas establecían si el creyente había dejado un testamento, y el arzobispo 
demandaba la entrega de esos bienes.31
La institución eclesiástica contaba con muchas opciones para obtener 
bienes y recursos, y por supuesto intentaba mantener el dominio sobre 
los inmuebles y buscaba hacerse de los recursos que necesitaba para el 
desarrollo de sus funciones, lo que en la etapa constitucionalista era muy 
complicado, y una vez promulgada la Constitución, esas posibilidades se 
vieron sensiblemente reducidas porque estaban prohibidas expresamen-
te. La Ley Fundamental indudablemente vino a limitar sus posibilidades 
de acción porque además de toda la reglamentación existente, proscribía 
el cobro de diezmos y la instauración de derechos de cualquier tipo sobre 
las propiedades que detentaba, sin embargo, la jerarquía nunca dejó de 
intentar recuperar lo que a su juicio le pertenecía.
31 Ricardo García Granados, La Constitución de 1857 y las Leyes de Reforma en México, 
Litografía económica, México, 1906, p. 100. La prohibición de hacer exigible el 
pago del diezmo es uno de los antecedentes de la Reforma decimonónica; a esta 
le siguen tres leyes que constituyen lo que se conoce como “La Segunda Refor-
ma” que son conocidas con el nombre de sus autores; siendo estas: Ley Lerdo, 
Ley Juárez y Ley Iglesias, que prohibía el cobro por los servicios eclesiásticos. 
Estas tres leyes son anteriores a la Constitución de 1857.
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ECOS DEL SIGLO XIX Y LA REFORMA
Un aspecto que llama la atención es que parece ser que los obispos habían 
olvidado que muchas de las normas elevadas a rango constitucional en 
1917 existían antes del estallido del movimiento revolucionario, sólo que 
algunos de los gobernadores militares como Diéguez en Jalisco, Múgica 
en Tabasco, Salvador Alvarado en Yucatán y otros, se encargaban de re-
cordárselo, al igual que la prensa revolucionaria, la que era un excelente 
vehículo para que la jerarquía no lo olvidara:
Es bien sabido que antes de 1857 la Iglesia Católica Mexicana era una 
institución más poderosa que cualquier otro gobernante de México. El 
poder espiritual de la Iglesia Mexicana era muy grande, pero su poder 
temporal era inmenso…En las guerras de Reforma, el partido clerical 
quedó vencido. Las Leyes de Reforma quitaron a la Iglesia Católica 
toda participación de materias de gobierno…32
En la ciudad de Guadalajara se publicaba un acuerdo que Venustiano 
Carranza había emitido el 22 de agosto de 1916, en dicho documento se 
establecía que:
…teniendo en cuenta que el artículo 16 de la ley del 14 de diciembre de 
1874, previene que el dominio directo de los templos, que conforme a 
la ley del 21 de junio de 1859 fueron nacionalizados, y que se dejaron al 
culto católico, así como el de los que con posterioridad se hayan cedido 
a cualesquiera otras instituciones religiosas, continuarán perteneciendo 
a la nación…33
El texto era claro y contundente, no había manera de ignorarlo.
32.  Paradójicamente, los cuadernillos en los que Rosario González anotaba los pro-
ductos que retenía a sus peones inicia en 1931, precisamente en el año en que el 
arzobispo envió la circular objeto del análisis.
33  Los cuadernillos en cuestión me los facilitó el Ing. Gustavo Lozano en octubre 
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Los gobiernos mexicanos desde aquellos ya lejanos años de la Re-
forma habían regulado lo relativo a la propiedad eclesiástica y los bienes 
de manos muertas, fueron reivindicados y pasaron a ser propiedad de 
la nación, además, el Estado prohibió y declaró fuera de la ley a las cor-
poraciones, de manera que el establecimiento del dominio y del control 
del Estado sobre los bienes materiales de la Iglesia en México no era 
una novedad, de tal suerte que no puede argumentarse que hubiera un 
desconocimiento de la ley por parte de la jerarquía, luego, ¿por qué los 
obispos insistían en su intento por revertir esa realidad? Es probable que 
la propia prensa revolucionaria haya resumido con toda claridad lo que 
los prelados estaban visualizando en el futuro, pues el 23 de diciembre de 
1916 el periódico vespertino Jalisco, editado en la ciudad de Guadalajara 
decía en uno de sus artículos que: “Nada contribuye tanto a disipar una 
creencia o ilusión, como el total eclipse de los símbolos que alimentan esa 
tendencia”.34
Los obispos no lo expresaban de esa manera, pero paulatinamente 
veían que se estaba perdiendo el control sobre grandes sectores de la 
feligresía, más aún si se considera que los bienes que estaba intentando 
mantener a salvo eran aquellos que les permitían la reproducción de su 
ideología, y que si el Estado los tomaba para sus proyectos, con ello les 
estaban cerrando toda posibilidad de mantener una presencia en el ánimo 
y en el imaginario de la sociedad. El problema real que planteaba el Artí-
culo 27 a la jerarquía eclesiástica estaba más allá de la pugna por los bie-
nes materiales, para los obispos era un punto central en el conﬂ icto, por 
eso hicieron hasta lo imposible para establecer en el imaginario colectivo 
una muy discutible supremacía del poder eclesiástico sobre el poder civil, 
de 1999. El ingeniero Lozano era originario de Jalostotitlán y estaba casado con 
una hija de Rosario González.
34 Entre los meses de septiembre de 1999 y julio del año 2000 estuve trabajando 
archivos parroquiales en la región alteña, durante ese periodo pude corroborar 
esa información en los archivos de las parroquias de Jalostotitlán y San Miguel El 
Alto. Cfr. José Luis López Ulloa, op. cit.
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pero lo que quedaba muy claro es que la clerecía quería hacer conciencia 
entre la feligresía de esa presunta superioridad y que conminaba a los 
creyentes para que se solidarizaran con ellos. Era tal la trascendencia del 
artículo mencionado, que no es equivocado decir que con el análisis de 
los conﬂ ictos derivados a partir de su implementación, se puede conocer 
el conﬂ icto entre la Iglesia y el Estado durante la primera mitad del siglo 
XX; incluso es factible decir que tuvo mayor impacto que los otros artí-
culos objeto del rechazo de la jerarquía.
El Artículo Tercero les quitaba el control del espacio educativo, con 
lo que veían en riesgo la formación de las conciencias y el imaginario 
de los niños, como ya quedó dicho en el capítulo anterior; también ese 
mismo artículo les impedía la formación de sus sacerdotes al proscribir 
los seminarios. El Artículo Quinto refrendaba la prohibición sobre las 
congregaciones y la vida conventual al decir que:
El Estado no puede permitir que se lleve a efecto ningún contrato, 
pacto o convenio que tenga por objeto el menoscabo, la pérdida o el 
irrevocable sacriﬁ cio de la libertad del hombre, ya sea por causa de 
trabajo, de educación o de voto religioso. La Ley, en consecuencia, no 
permite el establecimiento de órdenes monásticas, cualquiera que sea 
la denominación u objeto con que pretendan erigirse.35
Pero esas no eran todas las limitaciones, pues el Artículo 130 decía que: 
“La ley no reconoce personalidad alguna a las agrupaciones religiosas de-
nominadas iglesias”; y también señalaba que: “Los ministros de los cultos 
serán considerados como personas que ejercen una profesión…”.36
Todos estos artículos lesionaban los intereses y las expectativas de los 
obispos, pero el Artículo 27 los dejaba sin propiedades de ninguna espe-
cie, con lo que se pulverizaba la posibilidad de que hubiese una comunica-
35 BPE, Archivos microﬁ lmados, Rollo 054, Periódico El Demócrata, 13 de noviem-
bre de 1915, p. 1.
36 BPE, Archivos microﬁ lmados, Rollo 056, Periódico Jalisco, 1º de septiembre de 
1916, p. 1.
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ción con la feligresía y si desaparecía esta, paulatinamente se iba a perder 
el control que tradicionalmente habían ejercido sobre los creyentes, y con 
ello, se reduciría la presencia y la inﬂ uencia de la Iglesia Católica entre los 
mexicanos. La importancia que tenían para la jerarquía eclesiástica los 
ediﬁ cios era tal, que muchas de sus actividades simplemente no las podían 
desarrollar sin ellos, ni había la oportunidad de continuar propagando la 
ideología católica, impidiendo con esto reproducir las enseñanzas y el 
dogma que le daban sustento a las creencias de un gran porcentaje de la 
población mexicana.
En ese tenor se desarrollaba el análisis que hacía la jerarquía eclesiás-
tica. Sin escuelas ¿cómo iban a formar las conciencias de los niños? Si 
eran privados de sus seminarios y conventos ¿dónde iban a formar a los 
futuros sacerdotes? Al serles retirado el control de hospicios y hospitales 
¿en dónde iban a llevar a cabo sus obras pías? Sin comunidades religio-
sas ¿Quiénes iban a atender los programas de asistencia social? Si los 
templos, parroquias, capillas y oratorios eran sustraídas de su control ¿en 
dónde iban a celebrar el culto y el ritual católico? ¿Dónde iban a celebrar 
sus misas y cómo iban a congregar a la grey católica para que escucha-
ra sus sermones, admoniciones y consejos? Todos estos lugares eran el 
espacio ideal para que la Iglesia transmitiera a la población creyente los 
principios y dogmas que le daban sustento a la religión católica, por eso 
deploraban y rechazaban lo establecido por el Artículo 27, porque sentían 
que estaban siendo privados de los medios para mantener vigentes sus 
enseñanzas y sus dogmas, como ya quedó dicho.
A pesar de los intereses que estaban en juego en esta parte del conﬂ ic-
to religioso, los obispos mexicanos, e inclusive el propio Vaticano, fueron 
muy osados al ordenar la suspensión del culto, pues en el acuerdo emitido 
por Carranza el 22 de agosto de 1916 y que fue publicado unos días más 
tarde en el vespertino Jalisco de la ciudad de Guadalajara se decía que:
…la nación tiene el derecho de llevar a efecto la consolidación del de-
recho de uso con el dominio directo, la cual consolidación deberá de-
cretarse precisamente cuando el clero no conserve en buen estado los 
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templos y sus anexidades y cuando dichos bienes se destinen a otros 
objetos que el señalado por la ley, o se suspenda sin causa justiﬁ cada el 
culto por más de un año…37
¿Por qué señalo que el Vaticano y el Episcopado mexicano fueron 
muy osados? Por la simple y sencilla razón de que los obispos mexicanos, 
con la autorización del Vaticano, decretaron la suspensión de cultos en 
1926 y se volvieron a restablecer hasta casi tres años después, luego, la 
norma invocada por Carranza bien podía haber sido aplicada, y auto-
máticamente todos los templos, por el simple hecho de no estar siendo 
utilizados para la celebración del culto, pudieron haber pasado al dominio 
del Estado. ¿Riesgo calculado? Probablemente se tratara de una provo-
cación, sólo que es posible que el Estado no haya querido entrar en esa 
polémica ni cayó en la tentación, pero la posibilidad de que el gobierno 
hubiera decretado el uso de los templos para otros ﬁ nes fue más que real 
de acuerdo a los contenidos de la ley mencionada.
La trascendencia del control de los bienes eclesiásticos contenida en 
la Constitución quizá haya sido menos debatida en el espacio académico 
que las cuestiones inherentes al conﬂ icto cristero o a la materia educativa, 
pero su importancia no es menor que las anteriores. En apariencia todo 
se reduce a la defensa de los bienes materiales por parte del clero y a la 
intención de apropiarse de ellas por parte del Estado, pero el asunto está 
más allá y se explica a partir de lo que representaba para los planes y pro-
yectos de la Iglesia.
La idea de espacio sagrado subyace en toda la polémica, más aún si 
se considera que para ser utilizado cada uno de los centros de culto son 
sometidos a un rito de consagración a la Divinidad y por virtud de este, el 
37 BPE, Archivos microﬁ lmados, Rollo 057, Periódico Jalisco, 23 de diciembre de 
1916, pp. 3-4. El artículo consultado fue titulado por su autor: “La Revolución y 
la tradición católica de los antiguos privilegiados”; y en general, trata de cómo la 
reiteración de los ritos propician la reproducción de las creencias, luego, al cesar 
estos o al verse disminuidas las ideas que les dan sustento, tienden a desaparecer 
del imaginario social.
458 
ENTRE AROMAS DE INCIENSO Y PÓLVORA
espacio ya no es de los hombres, ni siquiera de la Iglesia, pertenece única 
y exclusivamente a Dios. Desde esa perspectiva, los obispos no estaban 
defendiendo el espacio sobre el que tenían el dominio, sino que la mate-
ria del conﬂ icto, para ellos, era el espacio que Dios había puesto en sus 
manos para que dieran cumplimiento a la obligación que tenían de hacer 
posible la salvación de los hombres.
Había pues, otra razón para luchar por el espacio, una razón que es-
taba más allá de la riqueza intrínseca de los inmuebles, la que por cierto 
en muchos de los casos no era nada despreciable, sólo que los inmuebles 
eran imprescindibles para los planes de la Iglesia, porque desde ellos era 
factible la reproducción de la ideología cristiana, ¿cómo se iba a reprodu-
cir la ideología si no había espacios ex profeso? Además, sumado a lo an-
terior, por supuesto que también los espacios en donde se llevaban a cabo 
los rituales religiosos y los actos del culto eran importantes porque eran 
simple y llanamente espacios de control social: ¿desde dónde se pronun-
ciaban las arengas a los creyentes para que orientaran su vida en el sentido 
que lo ordenaba la Iglesia si no era desde el púlpito? ¿Dónde se producía 
y reproducía el misterio de la Eucaristía que es uno de los más grandes 
misterios del catolicismo si no era en el altar? ¿En dónde se producía el 
acto de la reconciliación si no era en sus confesionarios? ¿En dónde se 
formaban los creyentes con los criterios de la doctrina social católica si 
no era en las instalaciones de la propia institución? Por todas estas razo-
nes el templo, sus anexos, los salones de trabajo, los seminarios, etcétera, 
eran indispensables para la buena marcha de la institución y por eso los 
obispos respondieron de la manera como lo hicieron ante la presencia de 
una legislación que a su juicio los estaba despojando de esas instalaciones 
y que los estaba dejando prácticamente al margen de la realidad sociopo-
lítica propuesta por el gobierno de la Revolución.
LA LIGA Y SUS PETICIONES DE AYUDA ECONÓMICA
Pero los bienes inmuebles no eran los únicos que a juicio del clero eran 
propiedad de la institución, aunque la Constitución dijera lo contrario; los 
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había también de otra naturaleza, como por ejemplo: las obras de arte que 
se encontraban en el interior de los templos, muchas de ellas invaluables 
y otras que fueron a parar a los museos; y por supuesto que también esta-
ban todos aquellos objetos propios de las celebraciones religiosas, lo que 
a decir de los sacerdotes de la época tenían como ﬁ nalidad única “…el 
esplendor del culto divino”.38 Estos bienes, paradójicamente también es-
tuvieron en riesgo de salir del control de la institución, y no por acciones 
llevadas a cabo por los revolucionarios, sino por que la Liga demandaba 
que le fueran entregados para la adquisición de implementos de guerra 
para abastecer a los combatientes cristeros. La respuesta de los obispos 
no se hizo esperar, Manuel Aspeitia Palomar, obispo de Tepic, en una 
carta enviada a Pascual Díaz el 14 de octubre de 1927 le decía:
Acerca de la Liga, me parece que ha tomado una actitud muy repro-
bable, pretendiendo obligar al episcopado a disponer de los fondos de 
diversas diócesis y usar de los vasos sagrados y otros objetos precio-
sos para proteger a la misma Liga en sus proyectos de defensa arma-
da…39
La literatura cristera ha recogido este tema y hace crítica bastante seve-
ra al Episcopado por haberse negado a apoyar con recursos económicos 
a los combatientes. Esa crítica bien pudiese ser ignorada, sólo que quien 
la hace era un personaje que conocía los intersticios del conﬂ icto por ha-
ber sido secretario particular de Francisco González Valencia, arzobispo 
de Durango, el que por cierto estaba de acuerdo con el hecho de que el 
38 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, México, Herrero Hermanos 
Sucesores, 1928, p. 8. Con esta prohibición expresamente contenida en la Cons-
titución, el Constituyente cierra el “cerco” a la institución eclesiástica, pues no 
podía tener seminarios al estar proscritos en el Artículo 130; además, por lo se-
ñalado en el Artículo 27 no podía ser propietaria de los inmuebles en los que se 
localizaban.
39 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, México, Herrero Hermanos 
Sucesores, 1928, p. 123. Los dos textos se encuentran en la misma página.
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episcopado apoyara ﬁ nancieramente a la Liga.40
Bien pudiera pensarse que los señalamientos en el sentido de que la 
jerarquía eclesiástica se opuso a brindar su apoyo económico para las ac-
tividades de la Liga fuesen falsas y que se mencionaran sólo con el afán 
de agredir al Episcopado, sin embargo, lo cierto es que la propia Liga no 
entendía las actitudes adoptadas por los obispos. Luis G. Bustos, que se 
encontraba comisionado por la organización en los Estados Unidos bus-
cando apoyos ﬁ nancieros para la guerra, envió a Pascual Díaz una carta-
petición en la que le comentaba acerca de las diﬁ cultades para obtener 
recursos para sostenerla, pero conciente de que aún había otras opciones 
de ﬁ nanciamiento, le expresaba de manera directa al obispo de Tabasco: 
“No nos queda, pues, más que una esperanza, y esta es la colaboración 
del V. Episcopado mexicano, colectivamente considerado”;41 y para evi-
tar que los dignatarios se negaran argumentando que no tenían recursos, 
Bustos continuaba diciendo en su solicitud que:
…es sabido, Ilmos. Señores, que los Prelados mexicanos tienen dinero 
en efectivo en México, Estados Unidos y Canadá, y sería tristísimo que 
se reservaran esos fondos para obras futuras, cuando peligra la obra 
misma de la iglesia, no faltando prelados americanos a quienes extra-
ña sobremanera se acuda a ellos antes de que colaboren los Obispos 
mexicanos.42
40 BPE, Archivos microﬁ lmados, Rollo 056, Periódico Jalisco, 1º de septiembre de 
1916, p. 1. La ley invocada por Venustiano Carranza fue decretada por Porﬁ rio 
Díaz el 18 de diciembre de 1902 y regulaba los usos de los templos. Don Porﬁ rio 
fue muy hábil en el manejo de las leyes, no pocas ocasiones las decretaba y no las 
aplicaba pero siempre tenía la posibilidad de acudir a ellas, como lo hizo Venus-
tiano Carranza.
41 Jorge Gram, Jahel, El Paso, Texas, sin datos de la editorial, 1955, p. 241.
42 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja A-B, Legajo 13. Es necesario hacer notar que 
el obispo Aspeitia prácticamente está haciendo ver que la lucha de la Liga era 
ajena al Episcopado, olvidándose por completo, que si optaron por la defensa 
armada, fue porque el propio Episcopado lo autorizó, quizá no de manera ex-
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El intento de la Liga fue en vano, no obstante que el Episcopado 
reconocía que uno de los grandes problemas de los combatientes era la 
falta de recursos económicos. La razón principal que tuvieron los obispos 
para no apoyar económicamente el movimiento armado, aparentemente 
fue la obediencia al Papa, porque argumentaban una recomendación que 
Pío XI les había enviado, en el sentido de que debían mantenerse fuera 
de toda participación en política. En las recomendaciones que Manuel 
Fulchieri, obispo de Zamora mandaba a su feligresía antes de que fuera sus-
pendido el culto, a manera de recordatorio transcribía un fragmento de un 
mensaje que el Papa les había enviado a los obispos en el que les decía:
…en las presentes circunstancias, ciertamente no satisfactorias, es ab-
solutamente necesario, Venerables Hermanos, que vosotros, todos los 
miembros de vuestro clero y las mismas asociaciones de los católicos, 
os abstengáis por completo de cualquier intervención en los partidos 
políticos.43
Pero eso no era todo, pues con relación a los asuntos de carácter po-
lítico el obispo de Zamora también decía que la Iglesia: “…de tal manera 
debe tratarlos que no se ligue con ningún partido político, sino que quede 
siempre, según la frase que ha repetido el Sumo Pontíﬁ ce y se ha hecho 
célebre, fuera y sobre todo partido”.44 No sólo se limitaba la participación 
de la feligresía en política por parte de la misma jerarquía, sino que hasta 
rechazaban toda posibilidad de que tomara parte en ella, esa fue una de 
las principales razones por las cuales el Episcopado se mantuvo al margen 
del apoyo económico que eventualmente podían haberle prestado a los 
presa, pero sí hubo un consentimiento implícito en la actitud que asumieron los 
obispos ante esa eventualidad una vez que se rompió toda posibilidad de arreglo 
con el gobierno.
43 Cfr. Jorge Gram, op. cit. 
44 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja A-B, Correspondencia. El documento envia-
do por Bustos está fechado el 30 de junio de 1927, cuando la revuelta cristera 
tenía solamente seis meses de haber iniciado.
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miembros de la Liga para que continuaran la campaña, los que desde luego 
demandaban un trato diferente de parte de sus líderes religiosos, según puede 
leerse en el documento enviado por Luis G. Bustos al Episcopado:
No creemos Ilmos. Señores, que se presente a la consideración de SS. 
SS. Ilmas. Como un obstáculo serio para no dar dinero, la especie de 
que el Episcopado debe permanecer sobre todo partido y fuera de 
todo partido, pues la razón enseña y consta que el Santo Padre lo ha 
declarado, que el actual movimiento de legítima defensa no es la acción 
de un partido político, sino la heroica resistencia de un pueblo…45
Lo que puede verse es que los obispos, lejos de comprometer su apo-
yo a los católicos que estaban involucrados en la lucha por la libertad 
religiosa, tomaron la decisión de mantenerse al margen.
La jerarquía eclesiástica, con sus bienes muebles y con sus recursos 
económicos adoptó una actitud similar a la que había asumido con los 
bienes inmuebles: tenían que ser destinados para dar gloria a Dios y no 
podían tener otro destino que el esplendor del culto y la expansión de los 
programas ordenados por la Santa Sede; en otras palabras, también eran 
sagrados y no podían usarlos para ningún otro objeto.
En estas condiciones y ante la actitud asumida por la jerarquía ¿Qué 
podía esperar la feligresía?: Que paulatinamente los planes y proyectos 
del gobierno avanzaran hasta copar todos los espacios que ellos estaban 
defendiendo, que se impusieran los modelos educativos que proponía el 
Estado, que se continuara repartiendo la tierra, que las organizaciones 
obreras vinculadas con el Estado controlaran las plazas disponibles; en 
ﬁ n, que aquellos artículos constitucionales que afectaban su propia esen-
cia se aplicaran con todo el rigor posible. En lo sucesivo, si los católicos 
lograban algún avance en su lucha y en sus pretensiones de lograr la liber-
tad religiosa por la que habían luchado, probablemente se debería más a 
la “magnanimidad” de los gobernantes que a su propio esfuerzo. Por su 
45 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja A-B, Correspondencia.
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parte, el Episcopado, lo único que podía esperar era la oportunidad de 
conciliar con el Estado, así estarían en condiciones de aprovechar los es-
pacios que el gobierno les cediera y a partir de ellos intentar posicionarse 
hasta recuperar el terreno perdido.
B) Y AL CÉSAR LO QUE ES DEL CÉSAR
Los obispos tuvieron como base la idea de que los bienes materiales que 
poseían tenían que estar destinados para propiciar el engrandecimiento 
del catolicismo, para que la majestuosidad de las ceremonias religiosas 
fuera acorde con la magniﬁ cencia de la divinidad y para que se cumplie-
ran los objetivos especíﬁ cos de la institución eclesiástica, que no era otra que 
cumplir la voluntad de Dios, su fundador, que les impuso la tarea de hacer 
posible la salvación de las almas que les habían sido encomendadas. En 
todo ese embrollo siempre estuvo inmerso lo sagrado, porque para los 
obispos era sagrado el espacio de los templos donde se celebraba el culto; 
eran sagrados los implementos que se utilizaban en la celebración de las ce-
remonias religiosas; era sagrada la conciencia infantil que se modelaba en las 
escuelas católicas; eran sagrados los núcleos familiares en donde se forjaba 
el espíritu del pueblo de Dios, pueblo, que por cierto, también era sagrado.
Los revolucionarios, por su parte, no partían de una concepción tan 
rígida ni tan homogénea acerca de los bienes materiales que estaban en po-
sesión de la Iglesia, pero en lo que coincidían era en lo que representaban 
para el desarrollo de la vida política y social de la nación.46 Lo que pensa-
ban acerca de la tierra y del espacio no era una idea estática, al contrario, 
era sumamente dinámica y cambiaba constantemente. Como militares su 
visión era la que les había dejado la guerra, de ahí que para ellos lo prin-
cipal era mantener el control de la tierra, porque ésta tenía una represen-
tación estratégica que se relacionaba con el dominio del espacio, algo indis-
pensable para poder aspirar al triunfo en las batallas en las que tomaron parte, 
46 AHAM, Conﬂ icto religioso, Caja C-G, Correspondencia, Legajo, Episcopado 
Nacional.
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así lo habían vivido durante todo el proceso armado y así lo entendían una 
vez que habían pasado aquellos duros momentos de la guerra.
Para aquellos revolucionarios que desempeñaban alguna posición en 
el gobierno, el hecho de mantener el control del espacio también les su-
gería la posibilidad de materializar los objetivos que se habían propuesto 
desde aquel lejano día del mes de marzo de 1913 cuando se ﬁ rmó el “Plan 
de Guadalupe”. Al estar en el poder podían pasar la factura a los enemi-
gos de la Revolución y eventualmente hacer que el país fuese una na-
ción fuerte y sólidamente construida. Sin embargo el tránsito no iba a ser 
nada fácil, porque México distaba mucho de ser un Estado en el estricto 
sentido del término, por la simple y sencilla razón de que carecía de un 
gobierno que armonizara las actividades de la población y no se tenía una 
ley que guiara la vida pública del país, pues los generales que mantenían el 
control del territorio aplicaban sus propias ideas y en no pocas ocasiones 
se escudaban en la fuerza de las armas o en su carisma;47 y por si lo ante-
rior fuera poco, tampoco se contaba con un sólido reconocimiento en el 
concierto de las naciones.48
Las causas del rechazo de que era objeto el gobierno eran muy diver-
sas, desde luego empezando por las que esgrimían sus enemigos militares; 
y porque en el ejercicio de su función gubernativa lejos de apegarse a los 
elementos jurídicos actuaban con su criterio de revolucionarios y no se 
conducían como gobernantes. De tal suerte, que lo que disponían tenía 
que ser acatado sin cortapisas, llegando incluso a negar el ejercicio de 
derechos a todos los que se oponían a sus propuestas y a sus programas de 
gobierno; tal y como sucedió en la elección y posterior reconocimiento de los 
diputados que fueron electos al Congreso Constituyente, en donde sólo 
participaron los que se identiﬁ caban con el ejército constitucionalista.
Había además otras ideas que la tierra les sugería a los revolucionarios 
sin importar que desempeñaran funciones de gobierno, que ocuparan 
47 AHAM, Conﬂ icto religioso, Caja C-G, Correspondencia, Legajo, Episcopado 
Nacional.
48 AHAM, Conﬂ icto Religioso, Caja A-B, Correspondencia.
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posiciones destacadas en la milicia, o que se hubieran retirado a la vida 
privada. La convirtieron en un elemento de negociación, pues vieron en 
ella la posibilidad real de construir e incrementar su poder personal, gra-
cias a las relaciones clientelares y de dependencia con aquellos a los que 
les fuera entregada en forma de dotación ejidal siguiendo los lineamien-
tos marcados por el Artículo 27 Constitucional. Muchos revolucionarios 
vieron en ella un elemento de suma utilidad para hacer efectiva la llamada 
justicia revolucionaria, sancionando con las expropiaciones a sus enemi-
gos y desarrollando con el reparto programas a favor de sus aliados. 
No obstante esta diversidad de ideas que tenían los revolucionarios 
acerca del factor tierra, había una que era de singular importancia: la que 
precisaba la posición ideológica de la mayoría en el Congreso Constitu-
yente. Los Diputados, al legislar lo relativo al ejido convirtieron al reparto 
agrario en un elemento clave para el desarrollo de las políticas sociales del 
gobierno revolucionario, con lo que se volvió un invaluable instrumen-
to de apoyo para que se lograran su consolidación; pero por otra parte, 
las políticas agrarias diseñadas en Querétaro eran percibidos por el clero 
como una amenaza y un freno para sus programas y proyectos.
En el fondo, lo que anhelaban los revolucionarios era convertir a las 
instituciones emanadas de la Revolución en un espacio sagrado. En ese 
lugar mítico el imaginario social tendría que estar copado por el espíritu 
revolucionario, la población tendría que organizar su vida cotidiana a par-
tir de sus principios y debía de apoyar los programas surgidos de ésta, los 
que desde luego estarían impregnados del ideario de la Revolución. La 
sociedad tendría que hacer suyos sus principios ideológicos y tenía que 
ver en ellos la mejor opción para el cumplimiento de sus demandas y la 
satisfacción de sus necesidades; en pocas palabras, se trataba de construir 
un espacio sagrado, como el que había sido implantado en el imaginario 
social por los liberales decimonónicos o como el que había impuesto el 
clero a lo largo de sus casi cuatro siglos de presencia en México.
Para lograr ese objetivo, curiosamente, el primer paso que tuvieron 
que dar los revolucionarios fue la dogmatización de la Revolución, de sus 
programas y por supuesto de su ideología. Para lograrlo, contaban con la 
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Constitución y el poder formal; pero además, tenían la tradición liberal 
de la Reforma y la fuerza y el contingente necesario para instaurar los 
principios y el ideal revolucionario, que si ciertamente surgió del proceso 
armado de 1910, tenía profundas raíces en la Reforma liberal del siglo 
XIX. Por todo esto, para el gobierno era indispensable tener el control del 
espacio, porque además de las ideas que le dieran sustento a sus progra-
mas, requería de los lugares más apropiados para llevarlos a cabo.
El Artículo 27 abrió nuevos espacios de discusión y de conﬂ icto entre 
los adeptos al gobierno y aquellos que se sentían afectados por la norma. 
En ella se consignaban los límites a la propiedad, estableciendo que: “Las 
asociaciones religiosas denominadas iglesias, cualquiera que sea su credo, 
no podrán en ningún caso tener capacidad para adquirir, poseer o admi-
nistrar bienes raíces…”.49 La prohibición ocasionó la repulsa del clero 
y de los católicos que participaban en las organizaciones de laicos. El 
Artículo 3º, por su parte, es una de las llamadas garantías del individuo en 
México, sólo que los controles que se imponían en materia de educación 
servían, como ya quedó dicho, para reforzar la ideología revolucionaria; 
y para esos ﬁ nes, habrían de ser de suma utilidad los bienes eclesiásticos. 
Copados los espacios en los que tradicionalmente el clero había tenido 
una fuerte presencia, probablemente sólo les faltaba a los revolucionarios 
seguir los procedimientos para ocupar aquellos inmuebles que serían des-
tinados a albergar las instalaciones que el gobierno determinara.
Por todo lo mencionado, es posible señalar que cada uno de las dife-
rentes tipos de “mirada” que los revolucionarios construyeron con rela-
ción a la tierra y su representación, sirvieron para el diseño de las accio-
nes llevadas a cabo por los gobernantes con relación a los bienes de la 
institución eclesiástica, sin importar que se tratara de mantener el control 
del espacio, o que se tuviera por objeto el cumplimiento de los progra-
49 La aﬁ rmación en el sentido de que los bienes estaban en “posesión” de la institu-
ción eclesiástica se debe al hecho de que desde la Reforma le había sido limitado 
el derecho de propiedad, luego, jurídicamente tenía el impedimento legal, aunque 
debido a la tolerancia política implementada por Porﬁ rio Díaz no tenía proble-
mas de ninguna especie relacionados con este hecho.
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mas de gobierno; o bien, utilizar esos programas para hacer efectiva la 
justicia revolucionaria, pero sobre todo, para convertirlos en elementos 
indispensables para la reproducción de su ideología en un sector social 
sumamente sensible: en la niñez, pues los bienes eclesiásticos que pasaron 
al dominio del Estado, en su mayoría fueron destinados para instalar en 
ellos planteles educativos.
Había otro aspecto que también se derivaba de la diversidad de ideas 
que los revolucionarios tenían con respecto a la tierra. En el Artículo 27 
también se incluyeron limitaciones expresas a las dimensiones de la mis-
ma, y algo de capital importancia: fueron incorporadas las bases legales 
del reparto agrario y la reivindicación de las tierras de los pueblos. Con 
esos elementos, el gobierno sentó las bases para cobrarles las factura a 
dos de los sectores sociales que habían sido declarados sus acérrimos 
enemigos: la iglesia y los terratenientes.50
Este punto, desde luego, también iba a poner de maniﬁ esto la ideolo-
gía revolucionaria:
La propiedad de las tierras y aguas comprendidas dentro de los límites 
del territorio nacional, corresponde originariamente a la Nación, la cual 
ha tenido y tiene el derecho de transmitir el dominio a los particulares, 
constituyendo la propiedad privada.51
50 Marta Beatriz Loyo Camacho, Joaquín Amaro y el proceso de institucionalización del 
ejército mexicano, 1917-1931, UNAM/FPECyFT/INHERM/FCE, México, 2003. 
Durante los primeros años que siguieron a la ﬁ nalización de la fase armada de la 
Revolución, los estados y las demarcaciones de control militar se administraban 
con criterios poco ortodoxos de la política moderna y en no pocas ocasiones los 
militares se guiaban más por sus aspiraciones personales que por la ley, convir-
tiendo a sus espacios de control en cotos de su poder personal; esa fue la razón 
de que se institucionalizara el ejército, porque era indispensable que los “hom-
bres fuertes” del país también estuvieran bajo el imperio de la ley. Las ambiciones 
de algunos militares fueron clave para la inestabilidad social y política, por ese 
motivo se dieron el levantamiento de Adolfo de la Huerta en 1923-1924, el de 
Gómez y Serrano en 1927 y el de Gonzalo Escobar en 1929.
51 De acuerdo a la teoría clásica del Estado para que éste exista requiere contar 
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El Constituyente, al establecer claramente quién tenía el dominio de 
la tierra, reservó para el Estado el derecho de ser él quien estableciera los 
mecanismos para que la ciudadanía tuviera acceso a la propiedad privada 
y ﬁ jara los límites de la misma, sólo que con estas facultades los gober-
nantes la convirtieron en un elemento de negociación con los campesinos 
que carecían de ella y eventualmente la transformaron en un instrumento 
de control político. Este fue posible por la simple y sencilla razón de que 
había muchos campesinos que carecían de ella: 
Los pueblos, rancherías y comunidades que carezcan de tierras y aguas, 
o no las tengan en cantidad suﬁ ciente para las necesidades de su po-
blación, tendrán derecho a que se les dote de ellas, tomándolas de las 
propiedades inmediatas respetando siempre la pequeña propiedad.52
De manera que contando con la fuerza y con los instrumentos legales 
para llevar a cabo el reparto de tierras, los gobiernos las entregaban a los 
campesinos a cambio de su lealtad y de su apoyo.53
con un territorio, tener una población y que haya un gobierno que sea acepta-
do por los gobernados. En el caso mexicano ciertamente había un territorio y 
una población, pero el gobierno estaba en proceso de instauración, además, no 
puede ignorarse que la Constitución de 1857 desconocía los gobiernos de facto y 
que la Revolución llegó al poder gracias a un levantamiento armado, por eso era 
necesario restablecer primero el orden constitucional. La idea más moderna de 
Estado requiere que además del reconocimiento interno haya también un reco-
nocimiento en el exterior y los gobernantes eran vistos desde el extranjero como 
un gobierno de facto, luego, faltaba que los países le dieran el reconocimiento para 
ser visto como un Estado en el sentido formal del término.  
52 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, México, Herrero Hermanos, 
1928, p. 26.
53 La cuestión relativa al artículo 27 tiene a mi juicio tres aspectos sobresalientes: el 
primero de ellos, es la negación del derecho a poseer propiedades a las institucio-
nes eclesiásticas; en segundo término, la eliminación del latifundio al regular las 
dimensiones máximas de la propiedad raíz; y en tercero, la reglamentación de la 
reivindicación de las tierras de los pueblos que habían sido objeto de despojo y 
lo relativo al reparto agrario.
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En el Artículo 27 se regulaba ciertamente la propiedad privada, pero se 
le negaba de manera expresa a las instituciones eclesiásticas y se limitaba 
la posibilidad de que hubiera tal acaparamiento de tierras por parte de los 
particulares, además, impusieron controles para evitar que se propiciara 
de nueva cuenta un enfrentamiento entre los campesinos depauperados 
y los grandes terratenientes. Juan de Dios Bojórquez, que participó en el 
Congreso Constituyente como diputado por el 4º distrito electoral del 
estado de Sonora, en la sesión celebrada el 29 de enero de 1917 decía con 
relación a la importancia de la legislación agraria que:
En estos momentos se ha iniciado el debate más importante de este 
congreso; tenemos a nuestra vista, tenemos que estudiar, durante estos 
debates, el problema capital de la revolución que es la cuestión agraria. 
Digo que la cuestión agraria es el problema capital de la revolución, 
y que más debe interesarnos, porque ya en la conciencia de todos los 
revolucionarios está que si no se resuelve debidamente este asunto, 
continuará la guerra.54
Eso era lo que pensaban la mayoría de los diputados, y en prevención 
de eventuales conﬂ ictos, tomaron las decisiones con respecto al artículo 
mencionado, sólo que para ellos era imprescindible quitarle al clero la po-
sibilidad de que tuviera acceso a la propiedad y posibilitar el reparto agra-
rio, paradójicamente dos aspectos que de suyo se convirtieron en causas 
de conﬂ ictos en la región alteña.
De esa manera actuaron los revolucionarios en cuanto a la idea que 
54 Al regular todos los aspectos relativos a la propiedad que afectaban tanto a la 
Iglesia como a los grandes terratenientes, y al hacer posible el reparto de tierras 
entre los campesinos pobres, el Artículo 27 se convirtió en una fuente de diver-
gencias no sólo con el clero, sino también con los grandes propietarios, pero en 
el caso alteño, donde no hay propiedades de tan grandes dimensiones como en el 
norte del país, también dio pie a conﬂ ictos entre los propietarios de la región y los 
campesinos que demandaban la formación del ejido. Este punto se tratará en este 
mismo capítulo un poco más adelante, porque de suyo reviste un conﬂ icto aparte, 
el que por cierto, no deja de estar impregnado de una fuerte carga religiosa.
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tenían del control del espacio, en primera instancia se posicionaron estra-
tégicamente, como si estuvieran en el campo de batalla y se dispusieron 
a desplegar senda campaña en contra de sus enemigos jurados: el clero 
y los terratenientes. Con ellos tenían cuentas pendientes y así lo habían 
hecho saber en las ampliaciones que se le hicieron al Plan de Guadalupe 
en junio de 1914, de manera, que la primera percepción que tenían con 
respecto a la tierra, fue resuelta de manera por demás absoluta y satisfac-
toria para sus proyectos.
Con relación a los bienes que desde antes de la Revolución había de-
tentado la institución eclesiástica, las acciones implementadas fueron de 
acuerdo a las propuestas de los gobernantes de las entidades federativas, 
aunque no hay que dejar de mencionar que muchos de ellos ocupaban 
el puesto interinamente, ejerciendo la doble función de Jefes Militares y 
Gobernadores. Uno de los principales objetivos de los revolucionarios 
fueron las instalaciones de los seminarios, y no era para menos, ellos con-
sideraban que sustrayendo del control los planteles en donde se prepa-
raban los sacerdotes podían frenar el proceso formativo de los nuevos 
ministros del culto. En carta que Pedro Vera y Zuría, arzobispo de Puebla 
enviaba a Pascual Díaz el 24 de febrero de 1928, le comentaba que: “De 
Puebla he tenido la triste noticia de haber sido clausurado el seminario el 
día 17 y conducido, a la cárcel el Sr. Rector con tres sacerdotes…”.55
Para los obispos era una cosa anunciada que el gobierno actuaría en 
contra de los seminarios y monasterios, por tal motivo algunos prelados 
buscaron soluciones alternas ante la eventualidad de que ese problema se 
presentara y para evitar de esa manera que el riesgo fuera mayor. El semi-
nario de Guadalajara fue clausurado en 1917, pero el arzobispo Orozco 
y Jiménez desde 1913, esto es, prácticamente desde que inició su función 
episcopal en el occidente mexicano había establecido un mecanismo que le 
permitiera economizar en la formación de los sacerdotes. En una circular que 
envió al clero arquidiocesano el 10 de noviembre de 1917 les decía:
55 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, op. cit., p. 27.
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Me reﬁ ero, venerables hermanos, a la forma que con cierto presenti-
miento, le imprimí a nuestro querido seminario antes de su extinción, 
esto es a lo que en España se llama preceptorías, que son el estable-
cimiento de una o más cátedras según la posibilidad de las mismas 
parroquias, que sirven ordinariamente de auxilio al poderoso semina-
rio…56
Pero no sólo eso, también se construyeron en la Arquidiócesis de 
Guadalajara seminarios auxiliares, y en la circular referida el arzobispo 
también le decía al clero: “Bien sabéis que además de los seminarios auxi-
liares de San Juan de Los Lagos, y Zapotlán, quedaron establecidas desde 
1913 seis preceptorías…”.57
Si los seminarios auxiliares daban un buen resultado en el proceso 
formativo de los sacerdotes jaliscienses y diﬁ cultaba la intervención del 
gobierno, el arzobispo continuó con esta práctica, llegando incluso a 
establecer otro seminario auxiliar en la región alteña, concretamente en 
Arandas. En oﬁ cio que el 14 de diciembre de 1920 le envió Manuel Al-
varado, el Vicario General de la Diócesis al párroco de Arandas le giraba 
la siguiente instrucción: “Me es grato comunicarle que el Ilustrísimo y 
Reverendísimo Señor Arzobispo, con esta fecha, se ha dignado disponer 
que pase a hacerse cargo del Seminario Auxiliar de esa población con el 
carácter de prefecto…”.58
El cierre de los seminarios tenía graves consecuencias para los inte-
56 Op. cit., p. 23
57  Esta manera que tenían los gobernantes revolucionarios de construir relaciones 
clientelares les dio buenos dividendos a los constitucionalistas cuando se inició la 
lucha contra Emiliano Zapata y Francisco Villa, lo que sucedió en noviembre de 
1914, cuando Venustiano Carranza desconoció a la Convención de Aguascalien-
tes. El Jefe Máximo de la Revolución se refugió en Veracruz y para contar con el 
apoyo de los campesinos emitió la llamada “Ley del 6 de enero” en 1915; por su 
parte, Obregón concertó acuerdos con los obreros que integraron los “Batallo-
nes Rojos”. Estos puntos ya fueron mencionados en un capítulo anterior.
58.  Djed Borquez, op. cit., p. 424. Es probable que  los comentarios como el expre-
sado por Bojórquez hayan inﬂ uido en la clasiﬁ cación de la Revolución como un 
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reses que defendía la institución eclesiástica, independientemente de que 
hubiese instalaciones clandestinas o que los obispos hubieran fundado semi-
narios mientras se encontraban en el exilio, como fue el caso de la Diócesis 
de Sinaloa, según se desprende de una carta que el obispo Agustín Aguirre 
mandó a Pascual Díaz desde Nogales, Arizona, el día 21 de enero de 1928, 
en donde le informaba que: “Yo no pienso moverme de esta ciudad, si 
no es por alguna imprevista necesidad, pues he fundado aquí mi pequeño 
seminario y estoy personalmente dirigiéndolo y dando algunas clases…”.59
Este tipo de instalaciones fueron muy importantes para el gobierno 
por los usos que les dieron una vez que estaban en su poder, pues muchas 
de las veces tenían estrecha relación con el fortalecimiento de sus planes 
y programas. Los seminarios, dadas sus disposiciones arquitectónicas lle-
garon a ser convertidos en escuelas, en oﬁ cinas gubernamentales o en 
cuarteles militares; tal fue el caso del antiguo seminario de la ciudad de 
Aguascalientes, que por virtud de un acuerdo emitido por el Presidente 
Calles pasó al control del ejército, lo que puede observarse en el acuerdo 
que el jefe del Ejecutivo envió a la Secretaría de Hacienda el 25 de octubre 
de 1927 en donde ordenaba: “…que se ponga a disposición de la Secre-
taría de Guerra y Marina, el ediﬁ cio denominado EX - SEMINARIO, 
ubicado en la ciudad de Aguascalientes, Ags., para que sea destinado a 
oﬁ cinas de operación y de la guarnición de la propia ciudad…”.60
movimiento campesino, cuando gracias a los textos que se han escrito sobre este 
acontecimiento puede verse que además de lo agrario hubo otros factores que la 
hicieron posible, por ejemplo, la cuestión obrera que se pone de maniﬁ esto en las 
huelgas de Cananea y Río Blanco, o la negativa de Díaz a ceder el poder, siendo 
un elemento de carácter político que inﬂ uyó en el estallido del conﬂ icto. Un pun-
to relevante es lo que señalaba el diputado Bojórquez en la nota consignada al 
aﬁ rmar que: “…si no se resuelve debidamente este asunto, continuara la guerra”. 
¿El interés de los revolucionarios era que terminase la lucha o que se resolviera la 
cuestión social? Si iban una aparejada de la otra ¿Por qué motivo los gobernantes 
que surgieron del conﬂ icto armado limitaron la aplicación de soluciones a la pro-
blemática campesina? Sin duda alguna, preguntas que requieren ser analizadas.
59 AHAM, Conﬂ icto religioso, Caja-V, Legajo 5. 
60 AHAG, Sección Gobierno, Edictos y circulares, Caja 11. Por supuesto que la 
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Las acciones desarrolladas por el gobierno con el afán de eliminar 
la inﬂ uencia del clero podían tener orígenes muy diversos, de lo que se 
trataba era de que los proyectos de la Revolución se llevaran a cabo, por 
ese motivo, en no pocas ocasiones, fueron los propios gobernadores de 
los estados los que solicitaron al gobierno federal la conﬁ scación de los 
seminarios. El general Francisco J. Múgica, cuando era gobernador del 
estado de Michoacán envió una solicitud al Presidente Calles en donde le 
solicitaba la expropiación de espacios y propiedades que el propio solici-
tante consideraba riesgosas para la buena marcha de la Revolución en la 
entidad. En el documento enviado el 20 de diciembre de 1920, Múgica 
explicaba el motivo por el que solicitaba que el Seminario michoacano 
fuera conﬁ scado:
Se trata de quitarle al clero uno de los baluartes de más trascendencia, 
como usted ve de manera muy política y muy justiﬁ cada y en forma 
también trascendental, pues es indiscutible que la Escuela Normal para 
Maestros es lo que ha de consolidar el prestigio de las nuevas ideas, 
como recuerdo su ofrecimiento de ayudarme empeñosamente para 
todo lo que tienda a desfanatizar este mi pobre Estado…61
acción de Orozco y Jiménez no se derivó de ningún acto llevado a cabo por 
el gobierno en perjuicio de la institución eclesiástica, pues cuando implantó la 
modalidad de las preceptorías, la fase constitucionalista de la Revolución apenas 
había dado inicio, y en 1913 no se tenía una idea del rumbo que iban a tomar los 
acontecimientos. Por lo que supongo que esta modalidad se implementó más 
bien por motivos económicos que por cualquier otra cosa.
61 AHAG, Sección Gobierno, Edictos y circulares, Caja 11. El arzobispo sabía, des-
de luego, la importancia de los seminarios para los planes y proyectos de la Igle-
sia, por eso fundó los establecimientos auxiliares que eran casas más pequeñas 
y albergaban a los jóvenes de los pueblos sin que tuvieran que desplazarse a la 
sede arquiepiscopal; originalmente, esos centros de estudios, al igual que las pre-
ceptorías fueron instalados por economía, pero una vez que el Estado empezó a 
expropiarlos, como no tenían el tamaño ni la prosapia que tenían esos centros de 
estudios en las grandes ciudades, era más fácil que pasaran desapercibidos.
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En la postura del gobernante michoacano se puede adivinar la es-
trategia en los procesos del gobierno encaminados a la adjudicación de 
algunos inmuebles del clero; y otra cosa más: también se establece clara-
mente la intencionalidad de convertir a las ideas de la Revolución en las 
dominantes en el espacio social, y como para lograr ese objetivo además 
de los maestros también requerían de los espacios físicos, se avocaron a 
formar a los docentes y a tomar los inmuebles que necesitaban de donde 
estuvieran, y qué mejor que fuesen los mismos escenarios en los que ha-
bían sido formados sus enemigos: los sacerdotes.
Así como algunos de los seminarios fueron conﬁ scados por el gobier-
no, también muchos conventos y casas ocupadas por las monjas siguieron 
la misma suerte, sin importar que fuesen habitadas por mexicanos o por 
extranjeros, pues todos estaban al margen de la ley. Una de las prácticas 
comunes llevadas a cabo por el Estado en contra de los sacerdotes y de 
las religiosas extranjeros era la expulsión del país y la conﬁ scación de sus 
bienes. La edición del 23 de agosto de 1926 de The Catholic World Trough 
The Camera, mostraba la fotografía de un grupo de religiosas francesas 
que habían sido expulsadas por el gobierno.62
Las publicaciones estadounidenses que formaban parte de los ser-
vicios informativos de la National Catholic Welfare Conference o de las or-
ganizaciones católicas no eran los únicos que informaban acerca de la 
expulsión de sacerdotes y religiosas en México. En un despacho enviado 
por Associated Press desde la ciudad de Nueva Cork, el St. Louis Globe 
Democrat publicaba el 5 de marzo de 1926 el testimonio del sacerdote de 
origen francés Víctor Fabre, que tenía 32 años de residencia en México 
y que decía: “Nadie puede imaginarse los horrores que le están pasando 
a nuestra Iglesia en México”;63 y en la misma edición del periódico de 
referencia, se consignaba el relato de una monja de origen español cuyo 
62 AHAG, Sección Gobierno, Parroquias, Arandas, Caja 5.
63 AHAM, Caja A-B, Conﬂ icto religioso, Correspondencia. El Episcopado mexi-
cano acabó por instalar, con el apoyo de la Compañía de Jesús dos seminarios, 
el primero de ellos fue erigido en la localidad de Castroville, Texas, en 1925; y 
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convento había sido clausurado:
La madre superiora, Lorenza Rivárez, fundadora de la Orden de Santa 
Teresa en México, que se encuentra ahora refugiada en Nueva York, 
contó hoy, bañada en lágrimas, la historia de su expulsión de aquel país, 
en unión de otras monjas y sacerdotes.
- Mi convento ya no existe, decía, algunas de mis monjas están ocultas 
en la casa de sus amistades, y aquellas que no los tienen han quedado 
en la calle. Mi obra de treinta años ha sido destruida por el gobierno 
en un solo día.
- La orden de Santa Teresa se dedica a la enseñanza de la niñez y a 
socorrer a los pobres.64
El asunto era muy claro, el gobierno aplicaba a rajatabla lo estipulado 
en el Artículo 130 constitucional que establecía que: “Para ejercer en los 
Estados Unidos Mexicanos el ministerio de cualquier culto, se necesita, 
ser mexicano por nacimiento”.65 Al proceder el gobierno mexicano con 
la deportación de los ministros de culto extranjeros, se aprovechaba la 
situación y en el mismo evento se conﬁ scaban los inmuebles en los que 
vivían o en donde ejercían su labor los clérigos o las religiosas extranjeras, 
especialmente cuando vivían en una comunidad, como fue el caso de las 
religiosas de Santa Teresa.
Los seminarios, conventos y casas en donde vivían las comunidades 
de sacerdotes y religiosas, fueron uno de los principales objetivos en los 
procesos conﬁ scatorios, pero prácticamente todo tipo de instalaciones 
estuvieron al alcance de la acción del gobierno. En una carta que le fue 
años después en Montezuma, Nuevo México.  Para conocer la historia de esos 
seminarios Cfr. Luis Medina Ascencio S. J., Historia del seminario de Montezuma: sus 
precedentes, fundación y consolidación, 1910-1953, México, Editorial Jus, 1962. Para 
poder darnos una idea de cómo era la convivencia y la formación desde la pers-
pectiva de los estudiantes, Cfr. Luis Medina Ascencio S. J. (Compilador), Colección 
de artículos de distintos autores y épocas, México, Editorial Jus, 1962.
64 AGN, Fondo Presidentes 182, Sección Gobernación, Caja 551, Folio 1729.
65 FPECyFT, Archivo PEC, Francisco J. Múgica, Expediente 119, Folio 1. 
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enviada desde Morelia el día 20 de febrero de 1926 al coronel Adalberto 
Tejeda, Secretario de Gobernación durante la administración callista, el 
arzobispo michoacano Leopoldo Ruiz Flores le decía:
La situación de los católicos es intolerable por las patentes violaciones 
a los poquísimos derechos que la Constitución les reconoce, al clau-
surarse e intervenirse sin proceso ninguno, sin orden escrita y sin dar 
lugar a defensa, seminarios, colegios de instrucción normal y de co-
mercio, que no están comprendidos en el artículo tercero de la Consti-
tución; escuelas primarias –elementales y superiores- que funcionaban 
dentro de la ley, orfanatroﬁ os [sic], asilos, casas de beneﬁ cencia soste-
nidas por la caridad pública, todo sin miramiento alguno a las garantías 
individuales y con grave perjuicio de las víctimas.
Respetuosamente pido a usted, en mi calidad de Arzobispo, en nom-
bre de millares y millares de niños y de sus padres, y en nombre de 
más de ochocientos mil católicos que forman esta arquidiócesis, que se 
sirva ordenar la devolución de los ediﬁ cios de propiedad particular que 
indebidamente han sido intervenidos…66
Lejos de encontrar una respuesta positiva a sus gestiones, los gobier-
nos revolucionarios continuaron conﬁ scando bienes materiales pertene-
cientes a la institución eclesiástica.
Fue el mismo arzobispo de Michoacán quien levantó la voz desde 
San Antonio, Texas, en donde se encontraba en el exilio.67 Al inicio del 
gobierno del presidente Lázaro Cárdenas del Río (1934-1940), el prelado, 
que también cumplía la función de Delegado Apostólico, mandó una 
carta abierta al gobernante el 2 de febrero de 1935 quejándose del clima 
de represión e intolerancia que se vivía en el país. En dicha carta, Ruiz 
Flores volvía a tratar el asunto relativo a los seminarios al consignar que: 
“La misma Constitución reconoce la existencia de los seminarios: todos 
66 AHAM, Conﬂ icto religioso, Correspondencia, Caja C-G, Legajo sin número, en 
el legajo se lee la leyenda: “Escuelas particulares y mucho más que eso…”.
67 FPECyFT, Fondo PEC-A, Problema religioso, St. Louis Globe Democrat, Expe-
diente 17 F/3.
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nuestros seminarios han sido clausurados y no pocas de las casas que 
ocupaban han pasado a poder de la nación”.68
Es probable que la lucha por recuperar los seminarios fuese una ba-
talla perdida, pero el caso es que no sólo las grandes ediﬁ caciones atraían 
el interés del gobierno; lo que puso en riesgo muchas propiedades de los 
alteños, pues en los ranchos de la región era una práctica común entre los 
propietarios que tenían recursos, ediﬁ car o instalar capillas que eran habi-
litadas para el culto, aún después de la promulgación de la Constitución 
que lo prohibía expresamente. El 21 de diciembre de 1919 se recibió en 
la sede arquiepiscopal una carta-solicitud enviada por el presbítero Cayetano 
Gómez, cura de la parroquia de Acatic en el que le expresaba lo siguiente:
La reverenda madre Librada Arana, de la comunidad de Zapopan, pro-
pietaria del rancho llamado “Ocotillo” de esta parroquia de Acatic, su-
plica humildemente por mi conducto se conceda la gracia de comenzar 
la reparación del que era troje y ahora se desea hacerle las composturas 
correspondientes para convertirla en capilla para dedicarla al culto di-
vino…69
Esta práctica nada tendría de extraordinario antes de que fuese pro-
mulgada la Constitución de 1917, sólo que ley claramente refería los re-
quisitos para que un espacio pudiera ser dedicado al culto, estableciendo 
enfáticamente, que: “Para dedicar al culto nuevos locales abiertos al pú-
blico se necesita permiso de la Secretaría de Gobernación, oyendo pre-
viamente al Gobierno del Estado”;70 por supuesto que si se obtenía la 
autorización de la jerarquía eclesiástica, la solicitante estaba muy lejos de 
68 FPECyFT, Fondo PEC-A, Problema religioso, St. Louis Globe Democrat, Ex-
pediente 17 F/3.
69 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, México, Herrero Hermanos, 
1928, p. 123.
70 FPECyFT, Archivo FT, Fondo PEC, Rebelión cristera, Expediente 78, Legajo 
3/3, Folio 322. La carta referida se encuentra consignada en el folleto escrito por 
el presbítero David G. Ramírez bajo el pseudónimo de Jorge Gram, op. cit.
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obtener la venia del gobierno, dada la actitud que las autoridades civiles 
habían tomado con respecto a este tipo de instalaciones.
La capilla, cuya construcción se planeaba en el rancho “Ocotillo”, 
ubicado en Acatic, pudiera argumentarse que era privada, pero eso era 
algo que difícilmente pudiera haber cambiado la decisión de las autori-
dades una vez que se ordenara la adjudicación del predio en el que se 
encontraba. Con relación a la postura que eventualmente pudiera tener el 
Gobernador de Jalisco al respecto, baste mencionar que en 1918 se dio un 
conﬂ icto entre las autoridades locales y el gobierno eclesiástico, cuando 
en el curso del año 1918 se pusieron en vigor los decretos 1913 y 1927, 
en los que de acuerdo a las facultades que la Constitución les otorgaba a 
las entidades federativas, podían ﬁ jar el número de sacerdotes autorizados 
para ejercer su ministerio en la entidad jalisciense.71
Como punto relevante de la práctica de este tipo de acciones de es-
tablecer capillas u oratorios en sus propiedades, las que por cierto eran 
frecuentes entre los alteños, es que aquellas que fueron ediﬁ cadas antes de 
la promulgación de la Constitución, nos permiten observar la diferencia 
de la actitud adoptada por la jerarquía eclesiástica después de promulgada 
la Constitución. Es innegable que el cambio se debió a la prohibición 
constitucional expresamente consignada de que la Iglesia no podía te-
ner propiedades, porque hasta antes de 1917, cuando los propietarios de 
los ranchos querían dedicar en sus propiedades un espacio al culto, la 
respuesta de la jerarquía normalmente condicionaba la autorización a la 
cesión de la propiedad del predio que ocupaba la capilla.
Para dar respuesta a una solicitud para que fuera consagrada una capi-
lla, que había sido ediﬁ cada en un rancho ubicado en el municipio alteño 
de Arandas, pero que carecía de la autorización de la mitra, Manuel As-
peitia Palomar, en su calidad de Vicario General de la Arquidiócesis de 
71 No sorprende que haya sido precisamente Ruiz Flores, pues él, desde los arreglos 
de 1929 fue nombrado Delegado Apostólico, y de acuerdo a la tradicional estruc-
turación jerárquica de la Iglesia Católica era el que tenía mayor autoridad y era la 
voz más autorizada del clero en México. 
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Guadalajara, en una misiva enviada el 10 de abril de 1913 —es decir, antes 
de que se promulgara la Constitución—, informaba al presbítero David 
Ruiz Velasco los requisitos que tenía que cumplir para que se autorizara la 
consagración de las instalaciones:
Supuesto que no se pidió la autorización para la construcción de la 
capilla que fabricó en el rancho los Potrillos el señor don León Gon-
zález, por ignorancia, y en virtud de que está dotada dicha capilla de 
todo lo necesario, según informa el señor cura de Arandas, se faculta a 
este para que la bendiga y la dedique al culto, bajo la condición de que 
antes de ser bendecida, el dueño haga cesión del terreno que ocupa el 
templo, al cura mencionado, tratándose la escritura correspondiente, 
la cual remitirá el párroco, con un documento en que consta no ser el 
párroco sino la Iglesia, dueña de tal propiedad. Una vez llevada esta 
formalidad se procederá a la bendición.72
Lo que interesaba a los propietarios de los ranchos era la sacralización 
de sus propiedades, pues al albergar en ellas un lugar dedicado al culto, 
sentían la presencia de la divinidad más cercana a ellos, para los rancheros 
alteños y sus familias era como tener un espacio de cielo en su propia 
casa, lo que de acuerdo a sus ideas les proporcionaba el bienestar, la tran-
quilidad y la seguridad de que Dios bendecía sus vidas, sus trabajos, sus 
tierras y desde luego a sus familias.
La diferencia, entre el antes y el después de la Constitución, de los 
72 FPECyFT, Archivo FT, Fondo PEC, Rebelión cristera, Expediente 78, Legajo 
3/3, Folio 426. No fue una casualidad que Ruiz Flores haya enviado la carta 
abierta el 2 de febrero, porque ese día, la Iglesia Católica celebra la festividad del 
Día de la Candelaria, idea que reﬁ ere luz, y como esa es una de las que sugiere la 
imagen de Cristo, la jerarquía eclesiástica ordinariamente aprovecha ese tipo de 
festividades para enviar documentos que aclaren algún punto relativo a la insti-
tución, o como en este caso, para manifestar la inconformidad en contra de un 
gobierno que apenas iniciaba su recorrido; aunque bien pudiera plantearse una 
pregunta, ¿se trataba de “meterle” un poco de presión a Lázaro Cárdenas ahora 
que iniciaba su mandato?
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requisitos que debían ser cubiertos para que una capilla u oratorio se ins-
talara en los ranchos, queda muy clara: antes de que fuera promulgado el 
documento, la Iglesia obtenía los derechos de propiedad, aunque fuese 
a través de terceros, porque procuraba que las personas que aparecieran 
como dueños fueran personas cuya lealtad estuviera garantizada; pero 
después de febrero de 1917, hubo cambios fácilmente perceptibles: ya no 
se solicitaba la cesión de derechos a los propietarios de los ranchos en los 
que se ubicaban esas ediﬁ caciones.
El riesgo que tenían de perder sus propiedades los dueños de los ran-
chos en los que se encontraban ubicados esos espacios destinados al culto 
divino, así fueran de carácter particular, se acrecentó con la promulgación 
de Constitución por dos razones en particular: la primero de ellas tenía 
que ver con el Artículo 130, pues no existía la autorización oﬁ cial para su 
ediﬁ cación, requisito claramente ﬁ jado en el referido artículo, pues a decir 
de Ruiz Flores, en la carta abierta enviada al Presidente Cárdenas expre-
saba la razón de su inconformidad:
…el Procurador de Justicia de la nación ha establecido que basta que 
el ediﬁ cio esté alquilado para escuela católica, o a cualquier asociación 
que haga en cualquier sentido propaganda religiosa, para que no proce-
da el amparo ni otra defensa posible, siendo expropiado el ediﬁ cio.73
El primer riesgo para que las propiedades rurales en donde se ediﬁ caban 
capillas u oratorios pudieran ser expropiadas, eran los criterios adoptados por 
las autoridades, y por supuesto, la relevancia del interés en juego, lo que 
quiere decir que muchas veces las expropiaciones también dependían de la 
representación de los predios y la importancia del centro de culto.
El otro factor de riesgo, al menos en lo que se reﬁ ere a la posibilidad 
de que se llevaran a cabo eventuales expropiaciones por parte del gobier-
no en la región alteña, era una posibilidad mayor si existían oratorios o 
capillas en los ranchos. Las afectaciones de tierra impactaban desde luego 
73 AHAG, Sección Gobierno, Parroquias, Acatic, Caja 1.
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en la economía y el patrimonio de los propietarios, pero si sus tierras las 
destinaban para establecer en ellas un ejido, también podían ser modiﬁ ca-
das las relaciones sociales en los pueblos.
El diseño de la estrategia del Estado para extender su ideología iba a 
la par que sus propios intereses y necesidades. Los gobernantes sabían 
que la transmisión de sus ideas entre los mexicanos no iba a ser nada fácil, 
pero ya contaban con los elementos para construir un sistema educativo 
que les permitiera lograr ese propósito, además, ya se habían apropiado 
de una incontable cantidad de bienes inmuebles propiedad de la institu-
ción eclesiástica, y en no pocas de ellas, habían establecido los planteles 
educativos que necesitaban; y por si lo anterior fuera poco, también te-
nían la posibilidad de transmitir su ideología contando con el apoyo de los 
grupos aﬁ nes a la misma, especialmente el ejido y los sindicatos.
En el caso alteño, al no haber un sistema industrial en la región y 
dado que las características de las relaciones de trabajo prácticamente no 
permitían la posibilidad de fundar sindicatos, enfocaron sus baterías en 
el ejido y se avocaron a fundarlos, sólo que aún faltaba saber cuál sería la 
respuesta alteña.
C) LA OVEJA NEGRA
La jerarquía eclesiástica y el gobierno revolucionario tenían razones su-
ﬁ cientes para intentar mantener control sobre la propiedad y los bienes 
materiales. Curiosamente, tanto para la Iglesia como para el Estado, la 
razón era la misma, pues ambos querían establecer una hegemonía ideo-
lógica en el espacio mental de la sociedad, pero había una notable diferen-
cia entre los sujetos a quienes estaban dirigiendo sus mensajes clérigos y 
gobernantes, y no puede hablarse de homogeneidad de los destinatarios 
de las acciones emprendidas por las instituciones que anhelaban el con-
trol social.
La Iglesia buscaba mantener el dominio ideológico en la feligresía, 
para que siguieran ﬁ rmes a sus creencias, y desde luego, quería irrumpir 
en el espacio mental de los adeptos al gobierno, para ver si era posible 
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contrarrestar la inﬂ uencia cada vez mayor que estaban teniendo las ideas 
de los revolucionarios, como si aquello fuera una especie de cruzada de 
evangelización. El Estado, por su parte, pretendía construir un nuevo tipo 
de mexicano a partir de su corpus ideológico y con el apoyo de aquellos 
que comulgaban con sus ideas, buscaban implantar un nuevo paradigma 
de ciudadanía y que la sociedad se identiﬁ cara con la Revolución, convir-
tiendo esa estrategia en una especie de conquista ideológica.
En la región de Los Altos de Jalisco, los alteños también vivieron los 
problemas por la tierra de manera muy intensa y en ello tuvieron que ver 
las posturas asumidas por el gobierno y por la jerarquía eclesiástica. Este 
conﬂ icto que inició en la Reforma ya tenía más de medio siglo;74 y hasta 
antes de que fuera promulgada la Constitución de 1917 era solamente 
una lucha entre las cúpulas de poder, pero al legislar lo relativo al ejido, 
los alteños empezaron a librar una batalla particular para evitar dos cosas: 
en primer lugar las afectaciones de sus predios; y en segundo, que se for-
maran ejidos en sus pueblos. Los que estaban inmersos en el problema 
tenían razones de sobra para luchar, independientemente de que se trata-
ra de alteños que estaban de acuerdo con las propuestas del gobierno, o 
bien, que se tratara de creyentes convencidos de la propuesta ideológica 
de la Iglesia.
Uno de los puntos que tiene que ser señalado, es que la propiedad 
agraria en Los Altos de Jalisco no tenía, ni con mucho, ni las extensiones 
de los grandes latifundios norteños ni la riqueza de las haciendas azu-
careras del estado de Morelos, por lo que muchas de las demandas de 
tierra fueron negadas, simplemente porque los propietarios tuvieron más 
elementos de defensa. Hablar en Los Altos de las “Haciendas” no tiene 
el mismo signiﬁ cado que en Puebla o Tlaxcala, porque en la región alteña 
hacienda es toda aquella unidad de producción agrícola que tiene un cas-
co en donde habitan los propietarios, y si acaso, hay también dos o tres 
casas para los que eran llamados sirvientes.
74 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, México, Herrero Hermanos, 
1928, p. 124.
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Es de destacar también, que las relaciones de trabajo que se estable-
cieron en las haciendas eran, casi en su totalidad de aparcería y no de peo-
naje,75 como sucedió en otras partes del país, con la salvedad de que los 
aparceros alteños, además del tanto de producto que les correspondía por 
su trabajo, también percibían un pago en especie y una cuota ﬁ ja a manera 
de jornal; este tipo de relación de trabajo, se originó por las características 
que tuvo la ocupación del espacio cuando fue colonizada la región, que 
como ya quedó dicho, fue hecha a partir de los ranchos, y no con el mo-
delo de encomienda implementada en el Valle de México y en el centro 
del país, ni tampoco se hizo a partir del establecimiento de presidios, tal 
como sucedió en el norte; y precisamente por las diferencias que hubo en 
el tipo de ocupación del espacio observado en Los Altos, se produjeron 
relaciones sociales diferentes a las que se veían en otras regiones del país.
Los campesinos que demandaban una dotación ejidal en la región 
alteña, y los que se oponían a ello, libraban una batalla diferente a la que 
tenía lugar entre la Iglesia y el Estado, por más que pareciera que se trata-
ba de la misma. Si ésta tiene ángulos verdaderamente interesantes, aquella 
era una batalla con una riqueza de matices tal, que hacen muy atractivo su 
análisis, porque a lo largo del periodo que duró la controversia, se suceden 
una a una las fases que tornan interesante el estudio del conﬂ icto en su 
conjunto: se observa la confrontación ideológica entre aquellos ciudada-
nos en formación que se identiﬁ caban con el régimen revolucionario y 
los creyentes seguidores de la tradición católica; pero también se perci-
ben las intrigas políticas entre ambos, magniﬁ cadas precisamente por las 
posturas que asumieron tanto los gobernantes como la clerecía; y en no 
75 Esta acción llevada a cabo en 1918, cuando ocupaba el cargo de Gobernador 
Provisional Manuel Bouquet, en sustitución del general Manuel M. Diéguez, 
Gobernador Constitucional. La promulgación de los decretos culminaron con 
el cierre de los templos y la suspensión del culto en Jalisco, convirtiéndose, en lo 
que a mi juicio fue un ensayo general de lo que pasaría a nivel nacional en 1926 
y que dio origen a la revuelta cristera. Para conocer el contenido de los decretos 
1913 y 1927: Cfr. Francisco Barbosa Guzmán, “Desavenencias entre la Iglesia y 
el Gobierno Civil”, en: Mario Aldana Rendón, op. cit., pp. 384-388.
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pocas ocasiones, los actores llevaron a tal extremo sus acciones que acabó 
por hacerse presente el drama de la guerra.76
Las razones que tenían los alteños para oponerse a las nuevas formas 
de relacionarse con la tierra, estaban sustentadas en la base más sólida po-
sible: su cultura;77 lo que no obstó para que se diera un gran movimiento 
en torno a la lucha por la implementación de los ejidos en la región, pues 
a lo largo y a lo ancho del territorio alteño, se dieron manifestaciones de 
la movilización de campesinos que buscaban que les fueran autorizadas 
dotaciones ejidales.
Entre no pocos alteños existe la idea de que en la región no hay ejidos, 
lo que indudablemente es un desacierto y la verdad dista mucho de ser lo 
que se ha pensado. Los propietarios de grandes extensiones de tierra en 
Los Altos de Jalisco, como ya quedó dicho en el capítulo segundo, pre-
ﬁ rieron fraccionar sus propiedades y ponerlas a la venta entre sus fami-
liares, en cambio otros, como en el caso de Guadalupe González, vecino 
de Jalostotitlán, preﬁ rieron formar las llamadas “comunidades blancas” 
entre sus propios trabajadores, pero es indudable que sí hubo demandan-
tes de tierras entre los campesinos alteños. Zacarías Ramírez, originario 
de Jalostotitlán, dice al respecto:
Los que no les dieron terreno los patrones, esos si eran agraristas de 
fondo; la gente los veía muy mal porque creían que no era una cosa 
76 AHAG, Sección Gobierno, Asunto Parroquias, Arandas, Caja 5. Aspeitia Palomar 
se convirtió posteriormente en el obispo de Tepic, cargo que poseía cuando fue 
la revuelta cristera. Se observa también en la carta cuál era una de las estrategias 
de la jerarquía para “simular” la propiedad de los predios en los que se encontra-
ban ediﬁ cadas este tipo de capillas, pues el documento que deberá acompañar a 
la escritura era una cesión de derechos del cura a favor de la Arquidiócesis, de esa 
manera, el registro de la propiedad estaba a nombre de David Ruiz Velasco, pero 
éste, a su vez, cedía los derechos a la institución.
77 FPECyFT, Archivo FT, Fondo PEC, Rebelión cristera, Expediente 78, Legajo 
3/3, Folio 426.
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derecha, que era una sinvergüenzada, que querían robarle la tierra a los 
patrones, pero no se veía muy bien por la gente a los agraristas.
(Zacarías Ramírez a José Luis López Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, mar-
zo de 1997)
Esa idea tan difundida entre los alteños ha sido reforzada por Andrés 
Fábregas, quien aﬁ rma que: “…los campesinos alteños que solicitaron 
tierras fueron echados de sus casas por sus propias mujeres, aterradas por 
el rompimiento del orden establecido que los sacerdotes predecían como 
el principio del ﬁ n de los alteños”.78
La información proporcionada por Zacarías Ramírez y la categórica 
aﬁ rmación de Andrés Fábregas, han sido clave en la percepción que se ha 
tenido con relación al reparto agrario en la región alteña, y por supuesto 
que en no pocas ocasiones ha sido aceptada tal cual, y aunque la existen-
cia de ejidos es poca si se compara con los que hay en otras latitudes del 
país, lo cierto es que los hay en una cantidad bastante signiﬁ cativa, sólo 
que estos, de acuerdo a la información contenida en el ramo correspon-
diente en el Archivo Histórico de Jalisco, son más notables en algunos 
municipios como Lagos de Moreno,79 Ojuelos de Jalisco, La Unión de 
78 La controversia había empezado desde el siglo XIX con la “Ley Juárez” que creó 
los tribunales federales, distritales y territoriales y suprimió los fueros militares 
y eclesiásticos; ley promulgada en noviembre de 1855 por el entonces Ministro 
de Justicia y Negocios Eclesiásticos, Benito Juárez. A esta ley se sumó la llamada 
“Ley Lerdo” promulgada en marzo de 1856. En esta se establecía que los bienes 
de las corporaciones fuesen vendidos. Cfr. Ricardo Silva Contreras y Raúl Fuen-
tes Aguilar, op. cit., p. 41. 
79 En las haciendas tlaxcaltecas, poblanas, hidalguenses y en las del Estado de Méxi-
co también había trabajos de aparcería, pero los trabajadores sujetos a una rela-
ción de peonaje eran un elemento muy importante en el desarrollo capitalista de 
esos establecimientos. Las relaciones de trabajo en las haciendas eran realmente 
complejas y nunca siguieron un mismo patrón, pues los propietarios se ajustaban 
a las necesidades que tenían de mano de obra. Cfr. Herbert J. Nickel,, El peonaje en 
las haciendas mexicanas: Interpretaciones, fuentes, hallazgos, Freiburg, Arnold Bergstraes-
ser/ Universidad Iberoamericana, 1997.  
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San Antonio, San Diego de Alejandría, Encarnación de Díaz y Atotonilco 
el Alto (Ver Mapa 5).80
En los documentos relativos a las dotaciones ejidales cumplimentadas 
en el estado de Jalisco, aparece notiﬁ cación oﬁ cial que la Comisión Local 
Agraria envió a la Secretaría General de Gobierno el 8 de junio de 1933 
en donde se señala que:
Con fecha 25 de octubre de 1925, el C. Gobernador del Estado, tuvo a 
bien dictar resolución  en el expediente de dotación de ejidos al pueblo 
de “Moya”, del municipio de Lagos, Jalisco, afectando a dicho lugar, 
con la cantidad de 500.00.00 hectáreas…En consecuencia, con fecha 
1º del mes de junio en curso, a las nueve horas, tuvo lugar el acto de 
posesión provisional, y el día siguiente, el deslinde de las tierras dota-
das…81
Pero el caso de Lagos de Moreno no fue, ni con mucho, un caso 
aislado, pues también hubo demandantes de tierras en Atotonilco. La Se-
cretaría General de Gobierno de la entidad, envió un oﬁ cio a la Comisión 
Local Agraria el día 7 de abril de 1932 en los siguientes términos:
Para los efectos a que haya lugar y por disposición del C. Goberna-
dor Constitucional del Estado, remito a usted original, solicitud de do-
80 La idea de ciudadano y creyente de entrada nos pone en condiciones de poder 
señalar que para la Iglesia y para el Estado la gente tenía una representación 
diferente. Para el Estado eran ciudadanos, entendido en el sentido moderno del 
vocablo; en tanto que, para la Iglesia, eran ﬁ eles y/o creyentes, porque eran se-
guidores de la doctrina que ellos proponían. 
81 La región alteña es una zona carente de propietarios de grandes extensiones de 
tierra, habiendo en cambio, una gran cantidad de pequeños propietarios, como 
ya quedó dicho en el capítulo I. Ese hecho les permitió a los alteños, junto con lo 
que pensaban de la familia y sus ideas religiosas construir su identidad, por eso, 
cuando pretendieron instalarse los ejidos en la región en muchos de los pueblos 
fueron rechazados, porque venían a alterar el orden tradicional y la cultura local. 
Cfr. José Luis López Ulloa, op. cit.
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tación de ejidos que con fecha 13 de marzo próximo pasado elevan 
varios vecinos del poblado de Barranca del Aguacate, municipio de 
Atotonilco el Alto.82
En el ramo correspondiente del archivo consultado se localizan do-
cumentos relativos a una de las solicitudes de dotación ejidal llevadas a 
cabo por campesinos de Encarnación de Díaz. En un mismo expediente 
aparecen consignados el acuse de recibo del acta de elección del Comité 
Local Ejecutivo dirigido al Secretario General de Gobierno;83 y el oﬁ cio 
A-167, por virtud del cual la Autoridad Ejecutiva notiﬁ ca a la Comisión 
Local Agraria de la solicitud de tierras.84
Los campesinos alteños, no obstante que se piense lo contrario, fue-
ron bastante activos en su lucha por obtener tierras ejidales, pero los pro-
pietarios en riesgo de ser afectados, echaron mano de aquellos elementos 
que tuvieron a la mano para evitarlo. El primer argumento utilizado por 
los alteños para contrarrestar la amenaza del ejido les fue proporcionado 
por sus propias tradiciones culturales, en las que por supuesto, las parti-
cularidades de la estructuración de la familia y sus ideas religiosas jugaron 
un papel de primera importancia:
Para mí en este pueblo existen dos haciendas muy grandes que es la 
hacienda de “Los Acahuales” y “La Laja Arriba”, la laja de la niña 
Trina. La forma como se fueron fraccionando las haciendas fue por 
82 Andrés Fábregas, op. cit., p. 194. Esa aﬁ rmación tan categórica de Fábregas indu-
dablemente ha sido clave en la percepción que se ha tenido con relación al repar-
to agrario en la región alteña; pero los archivos lo desmienten, pues en verdad no 
son pocos los ejidos en Los Altos de Jalisco.
83 Cfr. Ann L. Craig, op. cit.
84 Por supuesto que ejidos los hay en toda la región, pero son más notables en los 
municipios mencionados. Mi hipótesis es que los campesinos de esos municipios 
tenían la inﬂ uencia de regiones aledañas, como fue el caso de San Luis Potosí 
para Lagos de Moreno, Ojuelos de Jalisco, Unión de San Antonio y San Diego de 
Alejandría, en tanto que Atotonilco recibía inﬂ uencias de la región de la Ciénega 
de Chapala.
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medio de las herencias, en la laja esa de arriba fueron nueve herederos 
de don Guadalupe González de Anda, “El Burro de Oro”, que ese se-
ñor no sabía ni leer ni escribir, permaneció en Jalos y murió como a los 
cincuenta y ocho años o cincuenta y nueve años…fueron nueve hijos, 
encargado de la repartición quedó mi suegro don Rosario González de 
Anda, sobrino carnal que fue el que hizo la repartición.85
(Gustavo Lozano a José Luis López Ulloa, Jalostotitlán, Jalisco, marzo 
de 1997)
El relato del informante es corroborado por los contenidos del archi-
vo histórico de la entidad, pues la familia numerosa se constituyó en un 
medio para que los propietarios no fueran afectados, siempre y cuando 
los juicios sucesorios estuvieran plenamente comprobados; el documen-
to consultado que ratiﬁ ca el dicho del señor Lozano es la resolución emi-
tida el 11 de agosto de 1932 relativa a la demanda de dotación llevada a 
cabo por vecinos de San José del Valle, municipio de Atotonilco el Alto, 
en donde se señala que:
…comparecieron contestando los emplazamientos que esta oﬁ cina 
les hizo, las siguientes personas: María Ladislao Gutiérrez viuda de 
Díaz, José de Jesús, Vicente, María Dolores, Margarita y María Luisa, 
expresándose mancomunadamente así: que todos y cada uno de los 
comparecientes al practicarse la división de las tierras en los juicios 
testamentarios de los señores J. Jesús Díaz, Celsa Godínez, Lucía, 
Margarita, Joaquín y Vicente Díaz y Leonor Álvarez vda. De Díaz, 
les fueron adjudicados entre otros bienes en común y proindiviso 
y por partes iguales el rancho denominado “San José del Valle” y, que 
con posterioridad los mismos comparecientes hicieron división de he-
cho y de derecho de esa propiedad, correspondiendo a cada uno 
99.85.85 has.; que esta división es legal bajo el doble aspecto de 
haber sido la consecuencia de un legado hereditario y de haberse prac-
85 AHJ, AG-6-933, Ramo Agricultura y Ganadería, Asunto Tierras, Caja AG-6-53, 
Expediente 1810, Legajo 2, Folio 366. 
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ticado el cambio de régimen en los bienes con anterioridad a la fecha 
de publicación de la solicitud…86
El hecho de que haya expedientes oﬁ ciales conteniendo las argumen-
taciones de los presuntos afectados, quiere decir que los alteños, no obs-
tante su reticencia a acudir ante la ley a dirimir sus controversias, cuando 
se trataba de defender un derecho como el que estaba en juego, no pusie-
ron ningún reparo en hacerlo. El 20 de enero de 1931 el gobernador del 
estado de Jalisco emitió un acuerdo relativo a la revisión de un expediente 
agrario: en esa segunda instancia, a manera de argumentación para evitar 
que los predios solicitados fueran afectados, el representante legal de los 
propietarios cuyas tierras estaban en riesgo de afectación presentó dos ar-
gumentaciones: la primera tenía que ver con el fraccionamiento “natural” 
de la propiedad rural en la región, ya que una de las superﬁ cies motivo 
de la solicitud estaban siendo objeto de un juicio sucesorio testamentario 
prácticamente concluido, y dado el gran número de herederos fue negada 
la dotación solicitada. En el acuerdo consultado se establece que:
…los terrenos que aparecen bajo el nombre de Mario Torres Aranda, 
pertenecen a la testamentaria de este señor y de su señora esposa doña 
Francisca Anaya de Torres, los cuales se encuentran en tramitación en 
el juzgado de primera instancia de Lagos. En esa testamentaria fueron 
herederos los señores José, Enrique, Salvador, Agustín, Emiliano, Ma-
nuel y María Refugio y legatarios de usufructo los señores Mariano y 
Jesús Torres Villalobos. Que en el juicio testamentario solamente falta 
que se practique la escritura de división…87
La prueba presentada por la defensa fue aceptada como válida y esos 
predios no fueron afectados. Pero la solicitud de tierras que le fue enviada 
a la Comisión Local Agraria por los campesinos incluía otros predios, 
86 AHJ, AG-6-932, Ramo Agricultura y Ganadería, Asunto Tierras, Caja AG-6-49, 
Expediente 1768, Legajo 65, Folio 23.
87 AHJ, AG-6-931, Ramo Agricultura y Ganadería, Asunto Tierras, Caja AG-6-48, 
Expediente 1762, Folio 9.
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por lo que hubo una segunda prueba ofrecida por la defensa, en la que se 
argumentaba la inexistencia de campesinos que tenían derecho a la tierra. 
El representante común de los rancheros argumentaba en la segunda de 
las pruebas ofrecidas:
1º Que son pocos los vecinos que solicitan tierras y que ya no viven 
es este lugar
2º Que la comunidad agraria que entonces se formó, a la fecha ha 
desaparecido, no existiendo más que un señor Reyes.
3º Que en la formación del censo se listaron personas que no querían 
tierras…88
Esta segunda argumentación, probablemente tenga que ver con el 
hecho de que muchos campesinos alteños hayan desistido en su preten-
sión de recibir una dotación ejidal. La ley agraria establecía que para que 
se llevara a cabo la entrega de tierras tenía que haber un mínimo de 20 
solicitantes, que estuvieran organizados y que nombraran un comité par-
ticular ejecutivo que los representara. Si no se cumplía con esos requisitos 
no había una base sólida para iniciar el procedimiento, por ese motivo 
el representante de los dueños de la tierra que estaban en riesgo de ser 
afectados argumentaba que eran muy pocos los solicitantes o que habían 
cambiado de su lugar de residencia. Lo que me permite suponer que es 
muy posible que haya habido presión de parte de la familia o que los sa-
cerdotes trataran de cambiar la decisión de los solicitantes, tal y como lo 
sugieren tanto Zacarías Ramírez en el relato consignado anteriormente; o 
como lo señala Andrés Fábregas en su texto. El caso es que esta segunda 
prueba presentada por el representante común carecía de la suﬁ ciente 
solidez jurídica y legal y fue desechada en los siguientes términos:
…no son de tomarse en cuenta las objeciones expuestas por el se-
ñor José María Sanromán, conforme a la ley agraria vigente según el 
88 AHJ, AG-6-931, Ramo Agricultura y Ganadería, Asunto Tierras, Caja AG-6-48, 
Expediente 1762, Folio 10.
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censo formado hay 55 campesinos legalmente capacitados…-luego, 
dice el acuerdo-…es de dotarse y se dota al poblado de Unión de San 
Antonio, con la cantidad de 440.00.00 hectáreas, las cuales pasaran al 
poblado beneﬁ ciado.89
Lo destacable es que no obstante que aparentemente un buen número 
de campesinos habían dado marcha atrás en su solicitud, el documento 
que dio origen a la acción del Estado era perfectamente legal, y por virtud 
de ella se demostraba la existencia de suﬁ cientes campesinos alteños que 
demandaban tierras.
Los dueños de los predios en riesgo de ser afectados acudían, al igual 
que en todo México, a las instancias legales para defender sus propieda-
des, pero algunos diseñaron soluciones extralegales. En San José del Valle, 
rancho ubicado en Atotonilco El Alto, incluso llegaron a la confrontación 
armada, pues guardias blancas custodiaban los predios que estaban bajo 
amenaza de afectación. En el oﬁ cio número 132 enviado por la Local 
Agraria al Gobernador el 11 de enero de 1932, le corrían traslado de car-
ta-denuncia enviada por campesinos en la que manifestaban que:
…el día primero de enero del presente año la acordada de este mismo 
lugar encabezada por el señor Manuel García, sin haber causa cual nin-
guna asesinaron a los compañeros que formaban el Comité Particular 
Ejecutivo…todo lo hacemos de su conocimiento y pedimos se nos 
venga a dar posesión de las tierras y también queremos que este hecho 
se publique en la prensa para que se de cuenta mejor el Gobierno de 
los atropellos que constantemente se nos están haciendo pues los que 
forman las o los soldados que integran las acordadas son puros criste-
ros y pedimos el desarme de todas esas acordadas, porque no son mas 
de serviles del capital…90
89 Por supuesto que la familia numerosa inﬂ uyó en las dimensiones de los predios y 
que eso no fue, ni con mucho, un caso exclusivamente observable en Los Altos, pues 
ese tipo de fragmentación de la propiedad se observó en otras regiones del país. 
90 AHJ, AG-6-932, Ramo Agricultura y Ganadería, Asunto Tierras, Caja AG-6-49, 
Expediente 1768, Legajo 127, Folio 128. 
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Uno de los principales argumentos que se utilizaban para rechazar la 
tierra tenía que ver con la idea de que tomar las propiedades de otro era 
pecado, pero el homicidio también lo era, luego, ¿por qué “consentían” 
en uno y rechazaban el otro? En el fondo la idea era el rechazo del otro, 
del diferente, por lo que representaba para los creyentes, el ser agrarista 
era sinónimo de ser gobiernista, y el gobierno, con sus “ideas disolventes” 
era un enemigo jurado de Dios y de su Iglesia, por tal motivo no podía ser 
aceptado en su comunidad. El razonamiento para actuar violentamente 
fue el mismo que dio origen a la revuelta cristera, pensaban que estaban 
defendiendo sus creencias y sus libertades.
Pero no todos los campesinos demandantes de tierras tuvieron que 
sufrir consecuencias como las previamente consignadas, sin embargo, la 
actitud asumida por los propietarios no dejaba de ser extremadamente 
violenta. El Comité Particular Ejecutivo de la comunidad de “Letras”, 
ubicada en el municipio alteño de Ojuelos de Jalisco, mandó el 19 de abril 
de 1933 un oﬁ cio a la Comisión Local Agraria en donde le exponían la 
situación que estaban viviendo los campesinos solicitantes de tierra; en 
ese documento solicitaban que:
…sea activada la tramitación del expediente agrario sobre dotación 
de Ejidos a éste lugar; pues ya hace bastante tiempo que se está trami-
tando y sin que se resuelva, como ya materialmente no nos podemos 
sostener, dadas las circunstancias tan apremiantes por las que atrave-
samos, pues desde que solicitamos los susodichos ejidos, nos retiraron 
toda clase de ayuda con trabajo, para nuestra subsistencia, hace cuatro 
años aproximadamente…91
La pérdida del empleo para los solicitantes de tierra, el desprestigio 
social, algunas veces el deterioro de la relación familiar, e inclusive, la pér-
dida de la propia vida fueron algunas de las consecuencias que tuvieron 
que afrontar los llamados agraristas por su osadía de demandar que les 
91 AHJ, AG-6-931, Ramo Agricultura y Ganadería, Asunto Tierras, Caja AG-6-48, 
Expediente 1765, Folios 39-44.
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fueran otorgadas las dotaciones ejidales; cualquier “sanción” era buena 
para escarmentarlos, de lo que se trataba era de mantener el orden social 
en la región, o mejor dicho: se trataba de mantener el control.92
Los propietarios se manifestaban a su manera, algunos de ellos ac-
tuando en forma violenta, asimismo las esposas de los campesinos, muy 
probablemente algunas exigiendo a sus esposos que pusieran una sana 
distancia entre ellos y los agraristas o que de lo contrario abandonaran 
el hogar y ambos actuaban guiados por su cultura, pero también había 
indicaciones precisas de parte de las autoridades eclesiásticas que recha-
zaban enfáticamente el reparto agrario. Orozco y Jiménez, en su 17ª Carta 
Pastoral, publicada el 15 de agosto de 1927, durante la parte más álgida 
de la revuelta cristera decía al respecto que: “Era imposible además no 
censurar la injusticia e inmoralidad con que se ha procedido en el reparto 
de tierras sumiendo en la miseria a familias enteras, dejando sin indemni-
zación por años a los despojados…”.93
Con este tipo de expresiones, el arzobispo planteaba la necesidad de 
una defensa de la propiedad privada, aunque lo dijera de una manera 
velada, pues haciéndoles ver a los católicos que la medida era injusta, así 
lo iban a interpretar e iban a actuar en consecuencia; además, la autoridad 
eclesiástica contaba con el clero y con las organizaciones católicas para 
reproducir los mensajes que indudablemente llegaban a los campesinos. 
Pero a decir del prelado, ellos no eran los responsables de esa situación, 
porque él responsabilizaba al gobierno, pues en la circular número 61 que 
dirigió a la feligresía el 9 de marzo de 1922 había dicho que:
…en la actualidad, en que los apóstoles del mal desplegan una actividad 
notable por la intensa propaganda que hacen de doctrinas disolventes, 
llevando hasta la humilde cabaña del campesino el veneno de sus ense-
ñanzas… -para continuar diciendo-… tiene también grandes peligros, 
92 AHJ, AG-6-931, Ramo Agricultura y Ganadería, Asunto Tierras, Caja AG-6-48, 
Expediente 1765, Folios 39-44.
93 AHJ, AG-6-931, Ramo Agricultura y Ganadería, Asunto Tierras, Caja AG-6-48, 
Expediente 1765, Folios 39-44.
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debido a la propagación de ideas perversas que corrompen las almas y 
las apartan de sus santas creencias; hoy más que nada urge al sacerdote 
el deber de ser la luz de las almas y la sal de la tierra, para que las instruya 
y las preserve del error y de las malas costumbres. Hay una necesidad de 
velar por los intereses espirituales de los campesinos, para librarlos de 
tantas y tan corruptoras enseñanzas como ahora se prodigan.94
Por supuesto que el arzobispo se estaba reﬁ riendo a todos los pro-
blemas derivados de las ideas revolucionarias: reparto agrario, educación 
laica, supresión de bienes de la institución eclesiástica, controles que la ley 
imponía a los sacerdotes, etcétera, y aunque esa comunicación se produjo 
algunos años antes de que se agravara la cuestión del reparto de tierras 
en Los Altos de Jalisco, lo cierto es que ese tipo de mensajes tenían la 
particularidad de permanecer vigentes, al menos entre los párrocos, que 
eran los que ordinariamente estaban más vinculados con los grupos de 
poder de los pueblos.
Por todos los medios, Orozco y Jiménez llevó a cabo acciones para 
impedir que la propiedad privada fuese afectada, sabía muy bien de la in-
utilidad formal de sus acciones ante las autoridades, pero también estaba 
conciente de la trascendencia de sus palabras ante los católicos, de manera 
que cuando consideraba oportuno expresar su oposición a ese tipo de prác-
ticas, no tuvo ningún inconveniente en condenarlas. En un edicto dirigido 
a la feligresía el 16 de febrero de 1918 establecía con toda claridad las limi-
94 AHJ, AG-6-932, Ramo Agricultura y Ganadería, Asunto Tierras, Caja AG-6-49, 
Expediente 1768, Legajo 127, Folio 99. Por supuesto que la defensa de los pre-
dios por parte de los presuntos afectados a mano armada no es privativo de los 
pueblos alteños, eso se dio en todo México. Lo destacable en la región alteña y 
en las zonas donde se vivió con mucha intensidad el conﬂ icto cristero, es que el 
“agrarista” y el “cristero” eran dos categorías sociales en abierta pugna, y a pesar 
de que se hubieran dado los arreglos de 1929 que pusieron ﬁ n a la confrontación 
armada, no resolvieron la pugna entre la Iglesia y el Estado, seguían reconocién-
dose como enemigos, por eso no es difícil comprender que los dueños de las 
tierras que podían ser afectadas contrataran cristeros como guardias blancas para 
defender sus predios.
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taciones que tenían para apropiarse de los bienes particulares diciendo:
No es lícito poseer o tener en arrendamiento los bienes particulares 
conﬁ scados; pero si será lícito poseer, tomar en arrendamiento, etcéte-
ra, los bienes que hubieran sido expropiados por causa de utilidad pú-
blica, siempre que dicha causa sea real y se haya procedido con justicia 
y previa la justa indemnización.95
Todo parece indicar que el arzobispo había olvidado un aspecto ele-
mental que se consignaba en el segundo párrafo del Artículo 27 de la 
Constitución que decía: “Las expropiaciones solo podrán hacerse por 
causa de utilidad pública y mediante indemnización”.96 La ley no estipula-
ba la indemnización previa, además el Estado, en su lucha por consolidar-
se en el poder, y por los compromisos que la Revolución había adquirido 
con sus aliados, los campesinos, no tenían ni la menor intención de pro-
ceder de acuerdo a como lo mencionaba el arzobispo.
95 AHJ, AG-6-933, Ramo Agricultura y Ganadería, Asunto Tierras, Caja AG-6-48, 
Expediente 1811, Legajo 2, Folios 107. Si la presencia de los agraristas en los 
pueblos era rechazada, lógico es suponer que los rancheros tampoco los que-
rían en sus propiedades, menos como empleados, pues al momento de solicitar 
tierras se habían convertido en sus enemigos, o haciendo una paráfrasis de lo 
señalado por Andrés Fábregas: “…estaban ocasionando un rompimiento en el 
orden establecido…”, Cfr. Andrés Fábregas, op. cit., p. 194; por supuesto, además 
del riesgo que representaban para la estabilidad de sus unidades de producción.
96 Tampoco ese tipo de sanciones morales a los que solicitaban tierras era privativo 
de la región alteña, se dio prácticamente en todo el país, la reacción de los dueños 
de la tierra era muy explicable, pues ellos se estaban sintiendo despojados de sus 
propiedades, pero además, estaban viendo vulnerada su inﬂ uencia y su poder en 
la localidad, pues el hecho de ser grandes propietarios los hacía formar parte de 
un sector social que contaba con muchos privilegios, que fueran inﬂ uyentes y 
hasta “benefactores” de las comunidades, porque eran los que daban el empleo 
y eso les servía para mantener el control social, pero una vez que los campesinos 
tenían sus propias tierras, se convertían incluso en sus competidores por el mer-
cado, reduciendo ostensiblemente su inﬂ uencia, así, el reparto de tierras también 
inﬂ uyó en la estructuración social y en los vaivenes del mercado.
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El rechazo de que fueron objeto las pretensiones de los campesinos 
que demandaban tierras en Los Altos, tenía que ver indudablemente con 
todos aquellos elementos que habían hecho posible la construcción de su 
identidad; en primer lugar, es evidente que los propietarios se opusieran 
a cualquier tipo de expropiación por razón natural, pues se trataba de la 
afectación de sus propiedades, algo que para ellos era sagrado, pues los 
bienes materiales para los alteños tenían su origen en la divinidad; y de 
acuerdo a los escritos del arzobispo, también se establece la oposición del 
clero, en tanto que la familia, a decir de Fábregas y por el relato propor-
cionado por Zacarías Ramírez también se oponían a que sus familiares 
tuvieran acceso a la tierra por conducto de la dotación ejidal.
Para comprender a cabalidad la importancia de la religión en el recha-
zo de que fue objeto el agrarismo por parte de muchos alteños, es preciso 
hacer una serie de reﬂ exiones. Desde luego que en la actitud adoptada por 
los propietarios de la tierra ante las expropiaciones de que eran objeto, no 
hubo ninguna diferencia entre el más convencido católico, el más radical 
de los liberales y el más hábil negociador de la vieja oligarquía porﬁ riana: 
ambos lo rechazaban, porque una parte importante de su haber patrimo-
nial era convertido simplemente en objeto de una “negociación” entre los 
gobiernos revolucionarios y los campesinos pobres, y con ello, además 
del daño económico que les ocasionaban, se modiﬁ caban las relaciones 
sociales en las comunidades; pero por si lo anterior fuera poco, el reparto 
alteraba la estructuración social al ser desplazada su ﬁ gura y al convertirse 
la élite revolucionaria en el centro de control político y social, como ya 
quedó dicho anteriormente.
Para los propietarios afectados, según su opinión, el daño que les oca-
sionó el gobierno revolucionario fue en un sentido múltiple: en primer 
lugar, perdieron parte de su patrimonio, con lo que se produjo un dete-
rioro en su economía; pero además, vieron reducidos su inﬂ uencia y su 
poder. Por supuesto que no se descarta, al menos entre aquellos grandes 
propietarios que se identiﬁ caban con la ideología católica, que argumen-
taran en su defensa el hecho de que la posesión de terrenos que no eran 
propiedad de los agraristas ni del gobierno era una grave ofensa a la ley 
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de Dios, que era un pecado, pero eso era en el discurso, aunque a ﬁ n de 
cuentas fuera un alegato que estaba mediado por la frustración, el coraje 
y la impotencia de no poder revertir la situación.
El caso es que no sólo los propietarios afectados o los sacerdotes esgri-
mían ese argumento, también se escuchaba entre los campesinos pobres 
que no tenían tierra y aun entre los pequeños propietarios, luego, aunque 
el elemento religioso se constituyó en un valladar contra la pretensión de 
los revolucionarios de repartir la tierra, en último de los casos esas ideas 
no representaron ninguna diﬁ cultad y los ejidos acabaron instalándose en 
donde los gobernantes lo consideraron necesario. A manera de corolario 
de este pequeño debate, es preciso también señalar que los componentes 
religiosos de la propiedad y su vinculación con la divinidad no fue un 
argumento que se esgrimió única y exclusivamente en Los Altos, puede 
señalarse que fue evidente en mayor o menor medida en aquellos lugares 
en los que la Iglesia tenía gran presencia e inﬂ uencia, lo que en otras pala-
bras quiere decir que la respuesta y la oposición estaba en relación directa 
con la inﬂ uencia que tenía y el poder que ejercía la institución eclesiástica 
entre la feligresía.97
Con todas esas oposiciones lógico sería  pensar que la intención de 
los campesinos que no tenían tierras se redujeran ostensiblemente sus 
pretensiones de recibirlas por la vía de la dotación ejidal, pero lo cierto es 
que no fue así, y a pesar de que existe en el imaginario alteño que no hay 
ejidos en la región, eso no ha dejado de ser una percepción falaz y enga-
ñosa, al menos en el caso de Lagos de Moreno, en donde proliferaron las 
demandas. Las  comunidades de “Loma de Veloces”, “San Jorge”, “Cua-
renta” y “Las Cruces”, además de la ya referida comunidad de “Letras”, 
solicitaron tierras en el municipio mencionado.98
Pero el archivo no sólo consigna solicitudes, también es posible en-
97 AHAG, Ramo Gobierno, Sección Edictos y circulares, Caja 11. Por supuesto que 
Orozco y Jiménez no fue el único prelado que giró instrucciones a la feligresía 
en el sentido de que fuesen rechazados los ejidos, pues el obispo poblano había 
hecho lo mismo en 1922.
98 AHAG, Ramo Gobierno, Sección Edictos y circulares, Caja 11. La circular girada 
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contrar campesinos que las rechazan, el 17 de agosto de 1932, algunos 
campesinos del municipio alteño de Yahualica enviaron un oﬁ cio al go-
bernador del estado, pidiéndole además que corriera traslado del mismo 
a la Comisión Nacional Agraria. Los emisores del documento en cuestión 
enfáticamente señalaban lo siguiente:
Los que suscribimos, vecinos del pueblo de Manalisco, jurisdicción 
de la villa de Yahualica, con el debido respeto ante usted exponemos 
que repetidamente mandan oﬁ cios de la Comisión Nacional Agraria, 
queriéndonos dotar de tierras de la “Hacienda La Barilla”, y repetidas 
ocasiones se le ha hecho saber a la H. Comisión Nacional Agraria y 
delegados de la misma, que en este pueblo no hay un solo adicto al 
partido agrarista mucho menos comité agrario; pues aquí con nuestro 
consentimiento nunca hemos pedido tierras, volvemos a repetir que en 
este pueblo no hay agraristas por tener de la “Hacienda de la Barilla” todas 
las comodidades para hacer las siembras, pasturas para nuestros anima-
les, maíz el que ocupamos [sic] para hacer las siembras y al repartir la 
Hacienda en lugar de beneﬁ ciarnos sería perjudicial para nosotros.99
por el arzobispo en 1922, la 17ª Carta Pastoral publicada en 1927, las pasiones 
y resentimientos acumulados por la revuelta cristera; y por supuesto lo que re-
presentaba el riesgo de perder la tierra,  propiciaron el surgimiento de respuestas 
violentas por parte de los propietarios, y en estas no fue ajena la actitud asumida 
por la clerecía.
99 AHAG, Ramo Gobierno, Sección Edictos y circulares, Caja 13. Considero conve-
niente resaltar la actitud asumida por el prelado, pues al establecer en el documen-
to ese tipo de información, se reconoce a sí mismo que tiene la autoridad para 
validar algunas acciones del gobierno, como es el caso de caliﬁ car la licitud de algunas 
expropiaciones, lo que de suyo es un ﬁ el reﬂ ejo de que algunas veces los prelados 
se abrogaban la facultad de intervenir en las acciones llevadas a cabo por los go-
bernantes, lo que de suyo evidencia una intromisión de Orozco y Jiménez en la 
esfera de competencia del gobierno civil. Así actuaban algunas veces los obispos, 
ocasionando desde luego el disgusto de los gobernantes y propiciando que se ahon-
dara la brecha  que había entre el gobierno revolucionario y la jerarquía eclesiástica. 
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Las causas reales de la renuncia ex profeso al eventual derecho que 
pudieran haber hecho valer ante las autoridades agrarias permanece ocul-
to, quizá se haya debido en realidad a las presiones que se hayan ejercido 
sobre algunos de los solicitantes, pero en todo caso, es factible al menos 
establecer una cuestión: con relación al reparto agrario no hubo homoge-
neidad en la región alteña, porque así como hubo campesinos que recha-
zaron integrarse a los demandantes del ejido, también hubo muchas solicitu-
des que prosperaron y los ejidos acabaron estableciéndose en la región.
Para corroborar lo antes dicho, acerca de la diversidad de actitudes 
asumidas por los campesinos ante la eventualidad de una dotación, vea-
mos un caso totalmente distinto al observado en Yahualica; se trata de un 
documento fechado el 10 de octubre de 1932 que constituye la resolución 
respectiva. La Comisión Local Agraria actuaba a instancia de parte, pero 
también se investigaba la viabilidad de la dotación respectiva y como par-
te del expediente relativo se observa que:
Según el censo rectiﬁ cado en 20 de mayo del presente año, Encarnación 
de Díaz tiene una densidad de población de 4,354 habitantes, contán-
dose entre estos a 942 jefes de familia, pero al extractar el censo, agro-
pecuario, que es el que en último análisis debe servir de base legal en la 
conclusión de este juicio agrario, arroja un número de 90 personas há-
biles para la dotación entre jefes de familia y mayores de 16 años… para 
continuar diciendo que…en 30 de diciembre último, quedó formado el 
censo agropecuario de Encarnación de Díaz, habiendo sido anotados 47 
individuos entre jefes de familia y varones mayores de 16 años.100
Un punto destacable en esta referencia documental es que en una 
misma localidad encontramos campesinos que actúan con el criterio de 
ciudadanos y otro grupo que toman su decisión como creyentes, dos 
categorías diferentes, porque unos se identiﬁ can con las políticas estatales 
y los programas revolucionarios, en tanto que otros, siguen apegados a 
100 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, México, Herrero Hermanos, 
1928, p. 22.
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la tradición católica. Lo anterior corrobora que en Los Altos de Jalisco el 
gobierno continuaba contando con bastante apoyo entre las bases cam-
pesinas, aunque reiteradamente se diga lo contrario.
Dos casos diferentes sin lugar a dudas. Los campesinos que vivían en 
el pueblo de Manalisco, que estaba ubicado en la jurisdicción de Yahualica 
rechazaron mediante oﬁ cio la dotación ejidal, sin entrar en detalles de la 
causas reales de ese rechazo; por su parte en Encarnación de Díaz, de 90 
campesinos que estaban en posibilidades de recibir las tierras, entre otras 
razones porque carecían de ellas, un poco más de la mitad (47), se vieron 
beneﬁ ciados con una dotación ejidal. En último de los casos, el análisis de 
ambas situaciones nos brinda la posibilidad de reconocer la diversidad de 
actitudes que asumieron los campesinos, y también nos permite señalar 
que en Los Altos de Jalisco no puede generalizarse al respecto. 
Uno de los municipios alteños que ofrecen una posibilidad de análi-
sis sumamente interesante es Ojuelos de Jalisco, pues hay elementos que 
permiten suponer ciertas condiciones que no se ven en otros municipios 
alteños. En primer término, hay que mencionar que Ojuelos se encuentra 
en colindancia con San Luis Potosí y que en esa entidad se vivió una rea-
lidad distinta a la observada en la región alteña, pero no puede ignorarse 
que estando el municipio mencionado en las inmediaciones de la entidad 
potosina, lo más probable es que esto haya inﬂ uido en la actitud que los cam-
pesinos locales adoptaron en el proceso de instauración de los ejidos.
Los campesinos potosinos contaban con una sólida organización que 
tenía todo el apoyo del General Saturnino Cedillo desde antes de que 
fuera gobernador de la entidad, y esa organización la exportó a los mu-
nicipios aledaños. El 4 de agosto de 1930 fue emitida una resolución del 
gobernador provisional del estado de Jalisco, General Ruperto García de 
Alba, en la que se señala que: “…es de dotarse y se dota a los 382 tres-
cientos ochenta y dos vecinos de dicho lugar, con 3,323 tres mil trescien-
tas veintitrés hectáreas de tierra que se tomarán de la Hacienda de Santa 
Elena de Ojuelos…”.101
101 Sin duda un tema que da para muchos debates, porque además de los aspectos 
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Lo que nos da una idea de que en Ojuelos la demanda fue tumultuosa, 
a diferencia de lo que acontecería posteriormente en Yahualica, en donde 
a decir de los propios campesinos no había simpatizantes del agrarismo; 
pero también hay diferencias con lo observado en Encarnación de Díaz.
Una pregunta se presenta casi de manera obligada: ¿Por qué esas di-
ferencias? La única respuesta viable es que las condiciones imperantes en 
cada uno de los municipios mencionados eran diferentes por el trabajo y 
las gestiones desarrolladas por los promotores del ejido en Ojuelos que 
tenían más elementos para propiciar la organización de los campesinos. 
Pero no pueden ser pasados por alto los siguientes puntos: desde el pe-
riodo colonial las relaciones comerciales, sociales y religiosas de los ha-
bitantes de Ojuelos tuvieron como centro la ciudad de San Luis Potosí 
y no Guadalajara; luego, había extensas redes de socialización y hasta de 
parentesco entre los potosinos y los alteños de Ojuelos. Hay que destacar 
también las dimensiones del predio afectado, porque se trataba de una 
propiedad de grandes dimensiones, algo inusual en Los Altos de Jalisco, 
lo que no quiere decir que no las hubiera; pero además, el ejército partici-
paba en la organización de los campesinos, por lo que no puede descar-
tarse que Cedillo haya destinado recursos para promover el ejido en toda 
su zona de inﬂ uencia, pues uno de sus propósitos era ampliar su base 
social porque ambicionaba llegar a la Presidencia de la República.
El 4 de mayo de 1930, escasos 3 meses antes de que se dictara la 
resolución relativa a la Hacienda Santa Elena, un grupo de campesinos 
de Ojuelos que estaban solicitando tierras de la Hacienda de Chinampas, 
enviaban una carta al gobernador en la que le decían:
religiosos también es posible que haya inﬂ uido la tradición ranchera de la región, 
lo que nos lleva a pensar también en el grado de afectación de que fueron objeto 
los pueblos durante la liberalización de la tierra durante el Porﬁ riato y desde 
luego, en los orígenes de la población, en su mayor o menor concentración de 
sangre indígena; en su mayor o menor asimilación a los procesos de conquista 
cultural; y por supuesto, en los usos y costumbres de las comunidades. 
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Los que suscriben ante usted con el debido respeto, expresamos que, 
deseando fundar un comité particular ejecutivo agrario, en la hacienda 
de Chinampas, Jalisco, para los efectos del “Decreto de 6 de enero de 
1915”, elevado a carácter de “Ley Constitucional”, y de acuerdo con el 
Comité Particular Ejecutivo de Ojuelos, Jalisco, se ha presentado con 
esta misma fecha el C. Teniente J. Barrios exigiendo las ﬁ rmas de los 
presuntos agraristas.
Expone el expresado militar que las tendencias de nosotros no son im-
plantar la “Ley Agraria”, que el que encabeza la futura agrupación les 
ha sacado las ﬁ rmas a los demás compañeros con embustes, cosa que 
es altamente inexacta pues debemos advertir a usted que para hacer 
esto primero lo consultamos con la agrupación agrarista de Ojuelos, 
Jalisco, y dadas las instrucciones de esta pensamos organizarnos para 
los efectos que llevamos dicho.102
La organización de campesinos por parte del divisionario potosino no 
era nada nuevo, de hecho, esos grupos se habían convertido en grandes 
aliados de su gobierno, luego, para él eran un indudable capital político y 
también podían convertirse en una fuerza real, recordemos que cuando 
fungía como gobernador de San Luis mandó una carta al general Amaro 
en donde le explicaba que con tal de apoyar al gobierno en su lucha con-
tra los católicos de las entidades vecinas estaba decidido a solicitar una 
licencia para participar en la campaña: “…llevando hasta parte de mis 
colonos sin costo para la Nación…”.103
Quizá la gran cantidad de solicitudes de dotación que se recibieron en 
102 Todas estas comunidades formaron sus respectivos Comités Particulares Ejecu-
tivos en el curso de 1932. Los documentos respectivos que corroboran esta in-
formación se encuentran en el AHJ, AG-6-932, Ramo Agricultura y Ganadería, 
Asunto Tierras, Caja AG-6-49, Expediente 1775, Legajos y Folios diversos.  
103 AHJ, AG-6-932, Ramo Agricultura y Ganadería, Asunto Tierras, Caja AG-6-49, 
Expediente 1775,  Legajo 191, Folio 47. En la región alteña es frecuente el uso 
del vocablo “ocupamos” como sinónimo de necesitamos y/o requerimos. El 
escrito va acompañado de 42 ﬁ rmas ológrafas, algunas de ellas hechas por un 
tercero, puesto que no todos los campesinos sabían escribir.
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una entidad como San Luis Potosí se haya debido a la actitud que siguió 
el gobierno local, o a una cuestión que no se veía con claridad en la vecina 
región alteña, esto es: al cambio que se observó en las ideas de los cam-
pesinos, un cambio que los convirtió en ciudadanos y los volvió adeptos 
al régimen revolucionario. El 4 de marzo de 1931 el periódico potosino 
Vanguardia publicaba un discurso que Rafael Hernández Alatorre, Secre-
tario de la Cámara Agrícola y Ganadera de San Luis Potosí pronunció en 
el marco del 9º Agrícola celebrado precisamente en la capital potosina, en 
ese discurso el orador decía que:
Las ideas del pasado profundamente arraigadas en nuestro espíritu 
sobre política, derechos de propiedad y religión tienden a transfor-
marse y en esta tendencia llegaron a una lucha que se ha alargado por 
veinte años, las ideas del pasado profundamente arraigadas en nuestro 
espíritu hoy tienden a transformarse y la época de transición en que 
estamos viene deﬁ nitivamente a aliarse con un gran acontecimiento 
social…104
El cambio que se había presentado entre los campesinos de San Luis 
Potosí y lugares aledaños era evidente, porque cuando llegaron los colo-
nizadores y los evangelizadores del altiplano y de la región alteña, tenían 
la misma agenda de trabajo y perseguían el mismo propósito: la cristia-
nización de los territorios conquistados y de sus ocupantes, sólo que en 
algunos sitios hubo una mayor resistencia a abandonar los viejos mode-
los; y al menos en algunos lugares de Los Altos de Jalisco, ese cambio de 
paradigmas no se hacía evidente por ningún lado.
La década de los años treinta nunca tuvo un buen augurio para la 
población alteña, fue una etapa muy difícil, primeramente, porque los 
tres años que duró la rebelión cristera el campo no se trabajó de manera 
conveniente, después, porque muchos alteños que habían emigrado a los 
Estados Unidos se vieron obligados a regresar por la depresión económi-
104 AHJ, AG-6-932, Ramo Agricultura y Ganadería, Asunto Tierras, Caja AG-6-49, 
Expediente 1771,  Folio 16.
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105 AHJ, AG-6-930, Ramo Agricultura y Ganadería, Asunto Tierras, Caja AG-6-45, 
Expediente 1641,  Folio 45-48. 
ca de 1929; y por último, porque las prolongadas sequías y los malos años 
agrícolas, dejaron ver indicios de hambrunas en la región, pero aún así, 
hubo campesinos renuentes a solicitar tierras ejidales. El 6 de septiembre 
de 1930, Felipe González Gallo, presidente municipal de Yahualica, envió 
al gobernador de la entidad un telegrama en los siguientes términos:
Debido a crisis económica existen municipio mi cargo numerosos in-
digentes carentes en absoluto de lo indispensable proveerse manuten-
ción. Siendo este problema de vital importancia para el suscrito y no 
teniendo lo suﬁ ciente remediar tanta necesidad, ruégole ejecutivo su 
cargo imparta ayuda material y autorización exigirla vecinos esta, pue-
blo en general tomará en cuenta humanitaria medida.105
En términos similares el presidente de Yahualica envió otro telegrama 
al jefe de operaciones militares de la entidad; los enemigos irreconciliables 
de ayer, que habían sido implacables en la lucha, tuvieron un acercamien-
to porque lo solicitado por los alteños a las autoridades fue concedido, 
tanto por los mandos civiles como por los militares.
Pero Yahualica no fue el único caso, porque el 18 de septiembre del 
mismo año, también del municipio de Villa Obregón le solicitaron apoyo 
al gobernador, que en aquel entonces lo era el general Ruperto García de 
Alba, sólo que en esta ocasión la solicitud vino de un particular llamado 
Francisco Lomelí Niño:
…me permito distraer por un momento su atención, para hacer de su 
conocimiento la terrible situación que prevalece en Villa Obregón, Ja-
lisco, donde se ha acentuado la miseria de una manera alarmante, pues 
las personas que tienen más facilidad hace tiempo que están pasándola 
con harina, y el pueblo pobre sufre horrible miseria.
Sr. General, tome usted en cuenta que este pueblo ayudó al gobier-
no con las armas en la mano perdiendo la vida varios vecinos en los 
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combates, y cuando fue atacada la plaza incendiaron muchas casas los 
cristeros, y como nunca había fuerza federal todo el tiempo estuvo el 
pueblo materialmente bloqueado, y la gente sin trabajar, se vino la pér-
dida de cosecha el año pasado, y la situación es desesperada…106
El texto del documento es en verdad revelador, pues aparte de la so-
licitud de ayuda que le plantean al gobierno, también nos permite re-
conocer que el apoyo absoluto con el que supuestamente contaban los 
cristeros es una falacia, esto es, también hubo pueblos alteños que se 
inclinaron al lado del gobierno, de ahí vino la sanción a la que se reﬁ ere 
el señor Lomelí, pues el hecho de haber incendiado el pueblo no puede 
ser interpretado sino como un castigo a los que estaban de parte de las 
autoridades.
El tema del reparto de tierras encontró condiciones especíﬁ cas que 
inhibieron o hicieron posible su desarrollo. Actuaron como catalizadores 
de los ejidos en sentido positivo desde luego los procuradores agrarios, 
los propios campesinos que simpatizaban con las políticas establecidas 
por el gobierno, y en algunos casos, como en el de las comunidades de 
Ojuelos y Chinampas, también el gobierno potosino por medio de per-
soneros como el teniente Barrios y otros promotores apoyados muy 
probablemente por Saturnino Cedillo; pero también es posible encontrar 
catalizadores en sentido negativo, que diﬁ cultaron la formación de ejidos 
y el reparto de tierras entre los alteños.
Los factores que limitaban el posible reparto agrario fueron, entre 
106 AHJ, AG-6-930, Ramo Agricultura y Ganadería, Asunto Tierras, Caja AG-6-49, 
Expediente 1657, Folio 2. Gracias a las “purgas” en el ejército seguidas de los 
movimientos armados que llevaron a cabo los generales entre 1920 y 1929, en 
ese tiempo Saturnino Cedillo, junto con Juan Andrew Almazán, Lázaro Cárde-
nas y Joaquín Amaro eran los cuatro generales de mayor prestigio en el ejército y 
contaban con un cierto grado de autonomía para el desarrollo de sus funciones, 
por lo que es fácil comprender que en materia de movimientos de campesinos 
en la zona de inﬂ uencia de Cedillo no había intromisión de sus pares. Cfr. Martha 
Beatriz Loyo Camacho, Op. cit. 
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otros, aquellos de carácter cultural, esto es: la familia, las ideas religiosas, 
lo que pensaban de la tierra y el tipo de relación que tradicionalmente 
habían tenido con ella los alteños; pero también inﬂ uyeron las cuestio-
nes de carácter económico y las formas de relación con el poder que se 
construyeron a partir del triunfo de la Revolución y su posterior consoli-
dación en el gobierno. Pero esos factores que intervinieron en el reparto 
agrario pueden ser deﬁ nidos de la siguiente manera: había un inhibidor 
ideológico, mismo que se sustentaba en la actitud asumida por el clero 
con respecto a la cuestión agraria, ellos se opusieron sistemáticamente 
a partir de lo expresado por el líder moral y religioso de los católicos 
alteños, esto es, Monseñor Francisco Orozco y Jiménez; pero también la 
ideología revolucionaria actuaba como inhibidor porque muchos de los 
alteños rechazaban sus ideas y sus programas de gobierno.
Había también un inhibidor de tipo económico, pues los rancheros 
poseedores de grandes extensiones de tierra diseñaron estrategias para 
reducir al mínimo la posibilidad del reparto agrario, llegando incluso al 
uso de la fuerza, ejerciendo actos de violencia en contra de los aspirantes, 
y en el mejor de los casos, mediante la estrategia de establecer comunida-
des blancas, lo que a la postre se tradujo en un poder adicional para ellos. 
A los catalizadores en sentido negativo que surgen de la cultura, de las 
propuestas revolucionarias y de las tradiciones alteñas, hay que agregar 
el rechazo social de que eran objeto los que solicitaban una dotación en 
algunos pueblos por alterar el orden tradicionalmente establecido.
También había catalizadores negativos de corte político, porque las 
élites locales en los pueblos alteños, en su mayoría hacían conﬂ uir en sus 
actuaciones una especie de consenso con la clerecía, con lo que cons-
truían sólidamente una oposición de carácter ideológico, por lo general 
ellos eran dueños de tierras y por supuesto oponían el factor económico; 
y por si lo anterior fuera poco, también formaban parte de la colectividad 
y estaban inmersos en su propia cultura.
Esta fue la lucha de los ejidatarios alteños, a todo eso se tuvieron que 
sobreponer, pero no obstante el trabajo que les haya costado y los proble-
mas que hayan tenido que superar, lo cierto es que los esfuerzos desple-
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gados por el surgimiento del ciudadano preconizado por el Estado acabó 
por convertirse en una realidad en la región, a pesar de la oposición de 
aquellos que sólo anhelaban continuar siendo creyentes. 
Por último, los ejidos son una realidad en Los Altos de Jalisco, y con 
ellos también llegaron las ideas propuestas por los gobiernos revolucio-
narios en México. Finalmente, y por la simple y sencilla razón de que 
en la brevedad de este espacio no es posible dilucidar el conﬂ icto en su 
totalidad, a manera de gozne que permita el tránsito hacia investigaciones 
posteriores, sólo considero pertinente plantear una duda: cabe la posi-
bilidad de que los alteños que recibieron tierras del gobierno las hayan 
usufructuado en beneﬁ cio de ellos y sus familias, pero, ¿es posible que 
rechazaran las demás ideas del gobierno? La pregunta queda abierta. 

CONCLUSIÓN
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Las ideas con las que fui construyendo el relato fueron originándose a partir de pensar el problema religioso que se vivió en México entre 
1917 y 1940 como un solo conﬂ icto y no como una serie de hechos aisla-
dos. Los controles que los gobiernos revolucionarios impusieron al clero, 
sus programas educativos, el reparto agrario y la formación de sindica-
tos identiﬁ cados con el ideal revolucionario, son claras evidencias de que 
efectivamente, todos esos hechos estaban interconectados, y constituían 
en su conjunto un sólido escollo para los propósitos del clero y para las 
ideas de sus más allegados seguidores.
Por esa razón, me propuse analizar todos estos problemas como si 
se tratara de un gran prisma, que no obstante tener muchos ángulos no 
deja de ser un solo cuerpo que mantiene en todo momento la unidad y 
la coherencia. Gracias a esto me fue posible transitar del análisis de un 
problema especíﬁ co al otro sin perder la dimensión y la visión del todo. 
Además, por si eso fuera poco, puede captar de manera más clara los 
matices y los hilos conductores que fueron llevando a las partes en con-
ﬂ icto de una fase del enfrentamiento a otra, sin menoscabo de la unidad 
analítica, antes bien, enriqueciendo y haciendo cada vez más complejo y 
apasionante su estudio.
El análisis de cada uno de los elementos que constituyeron el objeto 
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de la investigación indudablemente que fue un ejercicio muy rico y reve-
lador; pero más lo fue porque en todo momento estuvo englobado e in-
terconectado. Esto le dio otra dimensión al ejercicio y me permitió recon-
ocer el rostro de una Revolución rechazada, estigmatizada, confrontada 
por muchos de aquellos que hipotéticamente habrían de convertirse en 
sus beneﬁ ciarios.
A lo largo de la investigación observé el rechazo de que fue objeto la 
Revolución, pero no solamente por parte de aquellos que se asumieron 
como perdedores del conﬂ icto armado, lo que de suyo no signiﬁ caría nin-
guna novedad; porque el clero, los grandes terratenientes, la vieja oligar-
quía porﬁ riana, etcétera, fueron declarados enemigos de la Revolución, y 
era lógico que ellos a su vez así la percibieran y por supuesto que la re-
chazaran, especialmente cuando vieron afectados sus intereses económi-
cos y cuando vieron reducido su poder y su inﬂ uencia política.
El caso es que la Revolución y sus programas sociales también fueron 
objeto del rechazo por parte de mucha gente “sencilla” de Los Altos de 
Jalisco, entre los que se encontraban amas de casa, peones y medieros, 
rancheros y campesinos sin tierra, entre otros; pero no es posible con-
tinuar ignorándose que al lado de éstos había otras amas de casa, otros 
peones, otros medieros y rancheros, y muchos campesinos pobres que 
no tenían tierra que adoptaron las ideas emanadas de la Revolución, que 
apoyaron sus programas y propuestas, y que lucharon por reproducirlas 
en su propio entorno.
Con esto se viene por tierra uno de los grandes mitos que existen en 
torno a Los Altos de Jalisco, en donde muchos de sus moradores y no po-
cos de sus panegiristas señalan que la Revolución no contaba con apoyos 
de ninguna especie en la región, lo que de suyo es una falacia. En todos 
los pueblos fueron incontables las familias que mandaron a sus hijos a 
las escuelas públicas, pueblos en los que no fueron pocos los campesinos 
que tomaron las dotaciones ejidales que les entregaba el Gobierno, y en 
donde hubo muchos que se enrolaron en clubes y organizaciones de 
corte liberal. Lo anterior nos permite establecer que la cultura y la región 
alteña no fueron, en ningún momento, un valladar inexpugnable para la 
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ideología revolucionaria y liberal.
El hecho de que hubiese un gran sector de la población alteña que re-
chazara la Revolución, y que a diferencia de ellos, hubiese también muchos 
que apoyaran sus postulados y programas, propició el surgimiento de pu-
gnas y enfrentamientos en los pueblos. Por esto es posible destacar tres 
aspectos que se van intercalando a lo largo de todo el tiempo que duró el 
conﬂ icto. En primer lugar, el análisis pone de maniﬁ esto la confrontación 
ideológica de las partes en pugna; en segundo, con el objeto de imponer 
sus principios y valores, las cúpulas tanto de la Iglesia como del Estado 
se avocaron en desarrollar y en implementar las más variadas formas de 
la intriga política; y por último, no obstante que el proceso armado de la 
Revolución había sido sumamente cruento y doloroso, también acabó 
por aparecer el drama de la guerra.
La confrontación ideológica es visible por la razón de que, una vez 
concluida la fase armada de la Revolución, había claramente dos proyectos 
de nación, dos cosmovisiones confrontadas y en abierta pugna. El ideal 
revolucionario que se deﬁ nía a sí mismo por sus principios moderniza-
dores, por sus ideas liberales y por sus programas sociales. Este proyecto 
estaba encabezado por unos gobernantes que propugnaban por el estab-
lecimiento de una nación y un gobierno laicos, pero que también anhelaban 
poner punto ﬁ nal a la lucha ideológica iniciada por los liberales decimonónicos 
prácticamente desde los albores de la vida independiente del país.
Pero por otra parte, paralelo a las pretensiones de los revoluciona-
rios, también había un proyecto de nación conservador, respaldado por 
el ideal católico y por los principios establecidos en la llamada Doctrina 
Social Católica, tradición que paradójicamente tenía también sus inicios 
en el siglo XIX, especialmente en las encíclicas del Papa León XIII. De 
esa manera, al menos en lo que se reﬁ ere al caso mexicano, las pugnas y 
divergencias que vivieron la Iglesia y el Estado desde los albores de la vida 
del México independiente, y que se recrudecieron en la segunda mitad 
del siglo XIX, vinieron a ser dirimidas una vez que se concluyó la fase 
armada de la Revolución de 1910.
En el núcleo del conﬂ icto encontramos que los sectores tradiciona-
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listas de la sociedad rechazaron la irrupción de lo “extraño”, entendido 
éste como el surgimiento del corpus ideológico que sustentaba los pre-
supuestos revolucionarios consignados en la Constitución promulgada el 
5 de febrero de 1917; de esa manera, la Ley Fundamental se convirtió en 
la piedra de toque del conﬂ icto, tal y como fue presupuesto al inicio de 
la investigación. Aquellos que empeñaron su esfuerzo por la continuidad 
de la tradición eran encabezados por el Episcopado y tenían como base 
social a las organizaciones de católicos; en tanto que sus antagonistas, los 
revolucionarios, reconocían en el gobierno emanado de la Revolución y 
en sus incipientes instituciones un liderazgo que los guiaba a la conse-
cución de sus objetivos.
En los inicios del conﬂ icto, la pugna se centró en una “guerra de pa-
pel”, entendida ésta como la proliferación de textos, documentos y publi-
caciones, tanto del Gobierno como del Episcopado. Estas publicaciones 
irrumpieron en el espacio social con el propósito de indoctrinar a la socie-
dad, y algunas de ellas fueron claves a lo largo del conﬂ icto y su desarrollo. 
El gobierno revolucionario acudió a la prensa, y desde luego al estableci-
miento de normas especíﬁ cas dentro del marco de la competencia de los 
gobiernos locales, dando por descontado que también hicieron exigible 
el cumplimiento de la normatividad vigente, con lo que los gobernantes 
fundaron sus expectativas en la fuerza de la ley; pero también se respalda-
ron en la ley de la fuerza, que evidentemente poseían.
El Episcopado, por su parte, también ﬁ jó su postura en la prensa, 
pero además, los obispos giraron a la feligresía cartas e instrucciones pas-
torales en las que claramente dejaban ver su posición y les hacían diversas 
recomendaciones; además, mandaban instrucciones precisas a los párro-
cos para que se fortalecieran las áreas en las que podía haber una mayor 
inﬁ ltración de la ideología revolucionaria entre los creyentes: el espacio 
mental de los niños. Uno de los puntos que fue atendido con mayor atin-
gencia por el clero fue el relativo a la catequesis, por lo que se aumentó 
el tiempo efectivo de sus programas y, de acuerdo a lo dispuesto por los 
prelados, también se mejoró ostensiblemente la calidad de la misma.
En esa guerra de papel, fue publicado, entre muchos otros documen-
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tos, un cuadernillo que contiene un análisis de las acciones de resistencia 
que les estaban permitidas a los católicos. La primera y más recomend-
able de esas estrategias y acciones que podían adoptar era la llamada resis-
tencia pasiva; ésta condujo a los católicos a la implementación del boicot 
económico decretado por la Liga en 1926, la que por cierto le había dado 
gran resultado a los católicos jaliscienses en 1918. En segundo lugar, de 
acuerdo a la publicación referida, los católicos podían desarrollar una 
estrategia denominada activa legal, la que consistía en la realización de 
acciones concretas, pero siempre apegadas a la ley; en esta fase de la resis-
tencia, amparados en el derecho de petición, enviaron telegramas, cartas 
y ﬁ rmas de protesta a las cámaras. Además, en esos documentos también 
solicitaban la reforma de las leyes que a su juicio iban en contra de sus cre-
encias. Amparados en la libertad de expresión, elaboraron publicaciones 
en las que ﬁ jaban su postura y trataban de ganar adeptos para su causa.
Hasta ese punto todas las formas de estrategia que fueron adoptadas 
por los católicos estaban apegadas a lo que se esperaba de ellos en el 
orden tradicional de sus creencias. El caso es que el documento contenía 
una justiﬁ cación teológica mediante la cual se les permitía llevar a cabo 
las llamadas acciones de resistencia activa a mano armada, algo que de 
suyo viene a mostrar otra cara del Episcopado. Los argumentos y la justi-
ﬁ cación utilizados por el autor del texto, el teólogo francés Maurice de la 
Taille, son muy sólidos, y claramente autorizaban la toma de las armas.
Los obispos siempre argumentaron que ese tipo de resistencia estaba 
siendo autorizada por la naturaleza del interés en juego: era una oblig-
ación moral de los católicos defender su fe, su religión, sus ideas, su cul-
tura, y, desde luego, los derechos de Dios y de la Iglesia. Para justiﬁ car 
esas acciones, en el documento se equiparaban a una especie de “legítima 
defensa”; de tal suerte que en el texto se establece claramente el derecho 
que tienen los ﬁ eles a la toma de las armas, lo que nos lleva a establecer 
que los obispos mexicanos fueron un factor de capital importancia en el 
estallido de la revuelta cristera.
Según la publicación consultada, los prelados tuvieron una respon-
sabilidad directa en la lucha de los cristeros, por mucho que eufemística-
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mente hayan querido ocultarla. Con esto por supuesto que se viene abajo 
otro de los mitos construidos en torno a la revuelta cristera, pues gracias 
al documento referido se puede establecer con toda claridad la respon-
sabilidad que tuvieron los obispos en el estallido del conﬂ icto armado que 
se prolongó desde 1926 hasta 1929.
Pero el Gobierno tampoco actuó de manera ingenua, y también tuvo 
mucho que ver en el estallido de la confrontación armada. Sus acciones 
consistieron en que permitió la importación de una gran cantidad de ar-
mas y municiones. Las aduanas fronterizas y portuarias registran el in-
greso de ese material bélico en cantidades inimaginables, y aunque se pu-
ede argumentar que en la cultura ranchera la portación de armas era vista 
como parte del atuendo masculino, también es cierto que el país estaba 
inundado de armas provenientes de Europa y de los Estados Unidos.
La lectura que se hace al respecto es que el Gobierno estaba conciente 
de su fuerza militar. Además, recientemente había sometido el levanta-
miento de Adolfo de la Huerta, tenía un ejército en pleno proceso de 
modernización, se contaba con un secretario de Guerra y Marina de leal-
tad probada; y, por si eso fuese poco, era notable el crecimiento de la base 
social de la Revolución, personiﬁ cada especialmente por los campesinos 
que habían sido dotados de tierras ejidales, por los obreros sindicalizados 
y por los maestros. Con todas esas ventajas logísticas y militares, el Gobi-
erno suponía que ante la eventualidad de un levantamiento armado por 
parte de los católicos los iba a aniquilar, y así acabaría de una vez y para 
siempre con la presencia de su enemigo tradicional: el clero.
Las acciones llevadas a cabo por la jerarquía eclesiástica y por el Go-
bierno Federal, en el último de los casos, fueron solamente sendas justi-
ﬁ caciones sustentadas en la lógica del poder de cada una de las partes en 
conﬂ icto: la Iglesia a partir de criterios teológicos, el Estado a partir de la 
fuerza del derecho, y del derecho que le daba su fuerza, especialmente la 
de carácter militar. Pero en el estallido de la revuelta cristera tuvieron que 
ver tanto los gobernantes como los obispos.
Otro aspecto que considero relevante destacar dentro de la investig-
ación es el manejo diferenciado y los usos que tanto los revoluciona-
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rios como el Episcopado le dieron al valor Justicia. Los revolucionarios 
acudieron a él en dos sentidos: en primer lugar, lo usaron para construir 
lealtades con sus aliados, pues los oﬁ ciales de alta graduación del ejército 
obtuvieron cuotas de poder bastante signiﬁ cativas; pero también les hici-
eron llegar los beneﬁ cios de la Revolución a sus aliados, especialmente 
a los campesinos y a los trabajadores. En este sentido, el valor ético de 
referencia adquirió la modalidad de ser considerado como una justicia 
retributiva. El otro uso que le dieron a ese valor se relaciona más con la 
idea de la llamada justicia revolucionaria, que consistió en el cobro de los 
agravios que, a juicio de los revolucionarios, les habían infringido sus acér-
rimos enemigos: el clero, los latifundistas, los patrones explotadores y, desde 
luego, el Ejército Federal que apoyó a Victoriano Huerta y a sus irreconcili-
ables enemigos, Francisco Villa en el norte y Emiliano Zapata en el sur.
Por su parte, el Episcopado también acudía frecuentemente al uso de 
dos diferentes ideas relativas al valor Justicia. La primera de ellas tenía que 
ver con la que se ha denominado justicia restaurativa, por virtud de la cual 
el Episcopado demandaba que las cosas regresaran al estado en el que 
se encontraban antes del estallido de la Revolución; la segunda idea era 
la tradicional justicia divina, que puede ser entendida como la amenaza 
vertida por la jerarquía eclesiástica contra sus enemigos; o, por decirlo de 
una manera más concordante y con su propio lenguaje: los enemigos de 
Dios y de su Iglesia.
 Uno de los grandes puntos de discordancia fueron los programas 
educativos implementados por el Gobierno. En este campo el clero dis-
eñó programas escolares paralelos, que sí bien no contaban con el recon-
ocimiento oﬁ cial, si le brindaban a la institución eclesiástica la certeza 
de que los niños estaban siendo educados con apego a sus principios y 
valores. En esas escuelas paralelas, establecidas por la jerarquía eclesiástica 
y por muchos católicos, es muy importante el análisis del currículo. Lam-
entablemente sólo me fue posible obtener un poco del material con el 
que trabajaban sus programas.
Estas escuelas paralelas estaban al margen de la ley cuando carecían de 
la incorporación correspondiente, y el Gobierno presionó a los padres de 
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familia para que enviaran a sus hijos a las escuelas oﬁ ciales, lográndolo, en 
parte, porque las posibilidades de una formación profesional para los ni-
ños que asistían a esos planteles eran mínimas y paulatinamente los niños 
alteños fueron accediendo a las escuelas del Gobierno. Desde luego que 
el hecho de que la matrícula en las escuelas oﬁ ciales que estaban en Los 
Altos de Jalisco haya ido en aumento, también viene a desmentir la idea 
de que la educación del Gobierno no tuvo cabida en la región alteña.
Las cuestiones inherentes a las propiedades de la Iglesia también oca-
sionaron serios problemas y, afortunadamente, en su análisis fue posible 
observar en ellas todo el entramado del conﬂ icto. Hay que hacer notar 
que no obstante las prohibiciones que expresamente existían para la in-
stitución eclesiástica de que tuviera algunos tipos de propiedades desde 
el siglo XIX, el clero continuó persistiendo en mantener las obligaciones 
que por tal motivo recaían sobre la feligresía, especialmente el cobro de 
diezmos y los llamados bienes de naturaleza “corporal”. La permisividad 
del gobierno de don Porﬁ rio hizo posible su existencia hasta bien en-
trado el siglo XX, y esa era algo que los revolucionarios le reprochaban 
al clero.
Las propiedades, especialmente casas, conventos, escuelas, seminari-
os, sedes episcopales o arzobispados, centros de divulgación y formación 
catequística o simplemente para la celebración de las reuniones de los 
grupos aﬁ liados a la Acción Católica, llamaron la atención de los gober-
nantes, los que aprovecharon la situación política para convertirlas en cu-
arteles, escuelas, oﬁ cinas públicas, museos, etcétera. En este caso, lo que 
hay que resaltar es que muchos de esos ediﬁ cios continuaron teniendo 
un uso más o menos similar, sólo que una vez que eran conﬁ scados se 
ponían al servicio de los enemigos de la Iglesia para que desarrollaran en 
ello sus programas; indudablemente una paradoja y un severo golpe para 
los planes de la institución eclesiástica.
Los bienes materiales no corporales se convirtieron en causa de rup-
tura entre el Episcopado y la Liga. Una de las cuestiones que requerían 
los católicos, si querían salir airosos de la revuelta cristera, eran recursos 
económicos. La Liga pretendió que los obispos pusieran a la venta o que 
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pignoraran obras de arte y algunos artículos que eran utilizados para el 
culto, encontrando apoyo en unos pocos, pero el rechazo de la gran may-
oría de ellos, por lo que se suscitó el conﬂ icto al interior del Episcopado. 
Finalmente la Liga no logró el apoyo deseado y se quedó con la idea de 
que algunos de los obispos habían actuado de manera un tanto egoísta. 
Francisco Orozco y Jiménez, Francisco González y Valencia, Manríquez y 
Zárate estaban a favor del apoyo, en tanto que Manuel Aspeitia y Palomar, 
Pascual Díaz Barreto y Leopoldo Ruiz Flores se opusieron terminante-
mente. Con ese problema que se dio al interior del Episcopado se pone 
de maniﬁ esto que no había una concordancia en cuanto a las estrategias 
ni entre los mismos obispos. Probablemente esa haya sido una de las ra-
zones que inﬂ uyeron en el rumbo que siguieron los acontecimientos. Lo 
grave es que los combatientes y los miembros de la Liga se sintieron un 
tanto defraudados por la jerarquía.
En la idea que tienen los alteños con relación a la existencia de ejidos, 
creo que el ánimo también se viene abajo; esto es un hecho, por más que 
trate de negarse su existencia. El gobierno logró establecer esas estruc-
turas sociopolíticas, especialmente en las zonas aledañas al vecino estado 
de San Luis Potosí, por lo que es factible pensar que las estrategias y ac-
tividades llevadas a cabo por Saturnino Cedillo alcanzaron el objetivo que 
se habían propuesto. Los ejidos, desde luego, fueron considerados por 
muchos de los alteños como “espacios del mal”, porque para ellos rep-
resentaban no sólo la existencia de sectores sociales que habían invadido 
y contaminado su espacio social, sino que también los ejidatarios habían 
venido a desacralizar su tierra; y lo que era más grave aún: venían a poner 
en riesgo su cultura, sus tradiciones, sus creencias, su estructuración so-
cial, el orden establecido; en otras palabras, estaban atentando contra su 
ser de alteños.
Ahora que he llegado hasta este punto de la investigación, tengo la 
certeza de que no ha sido un proceso sencillo. Lo más probable es que 
existan divergencias entre lo acotado y observado por los especialistas 
en la materia y lo que yo encontré a lo largo de todo el ejercicio. Yo sólo 
me limité a consignar lo que pude obtener una vez analizadas las fuentes. 
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Por último, pude constatar que, efectivamente, hay una relación directa 
entre la promulgación de la Constitución de 1917 y el surgimiento de los 
conﬂ ictos analizados, con lo que se vienen a corroborar las hipótesis que 
le dieron origen al presente debate. 
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De Mexicaanse Revolutie, die begon op 20 november 1910,  bereikte zijn 
hoogtepunt met de afkondiging van de Grondwet van 5 februari 1917. 
Dit document zou, naar de mening van de revolutionairen,  de natie doel-
gerichtheid en zekerheid verschaffen, omdat het zich niet alleen beperkte 
tot het teboek stellen van structurele aspecten van de Mexicaanse Staat, 
maar er ook voor zou zorgen dat er met een adequate wetgeving géén 
nieuwe uitbarstingen van wapengeweld zouden ontstaan die de stabiliteit 
van het land in gevaar konden brengen. De afgevaardigden en revoluti-
onaire groepen die als winnaars uit de gewapende revolutie tevoorschijn 
waren gekomen hadden bepaald niet gedacht dat juist deze Grondwet 
een bron zou gaan vormen voor ontelbare conﬂ icten waarmee de Mexi-
canen opnieuw zouden worden geconfronteerd.
De kenmerken van deze nieuwe periode van geweld tussen de jaren 
1917 en 1940 zullen in dit onderzoek aan bod komen en wel speciaal 
de strategiëen die werden  uitgedacht door de tegenstanders van het re-
gime  die woonden in de regio die bekend staat als  Los Altos de Jalisco. 
Overigens speelde deze controverse zich niet alleen daar af, gegeven de 
enorme omvang van het nationale territorium en het feit dat er in bijna 
alle streken van het land tegenmanifestaties kwamewn bij aanzienlijke 
sectoren van de bevolking. Het is derhalve niet mogelijk om de geanaly-
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seerde problematiek in zijn geheel onder de loupe te nemen. Wel is het 
bovengenoemde gebied een van de gewesten waar men het conﬂ ict met 
een grotere intensiteit heeft beleefd en dat is ook de reden waarom wij dit 
gebied als model voor onze analyse hebben genomen.
De  belangrijkste momenten van waaruit dit onderzoek is gedaan  la-
ten belangrijke aspecten zien, immers de intriges van de politiek zijn al 
die tijd duidelijk aanwezig. Gegeven de aard van het belang dat in het 
spel was, werden de handelingen die door de actoren werden uitgevoerd 
permanent gemotiveerd door ideologische divergenties,  liepen de harts-
tochten over en verscheen het drama van het gewapend conﬂ ict. In dit 
geheel namen de strijdende partijen, de Staat en de kerkelijke hiërarchie, 
hun toevlucht tot alle argumenten die ze tot hun beschikking hadden 
met het doel om hun criterium op te leggen. Maar ook een groot aantal 
gewone Mexicanen was intensief  in deze controverse betrokken en het 
waren juist deze Mexicanen die, op grond van hun persoonlijke morele 
standaarden en cultuurpatronen, de strategiëen uitdachten om de wetten 
en de door de revolutionaire regering verordonneerde besluiten af  te wij-
zen omdat die naar hun oordeel het wezen van hun bestaan aantastten.
De regering handelde gesteund door de klassieke beginselen van de 
souvereiniteit van de moderne Staat, dat wil zeggen, uitgaand van het 
ontwerp van wetten en decreten die het geheel van juridische normen 
tot hun beschikking hadden en gesteund werden door de kracht van een 
leger dat gewend was aan de gewapende strijd. Van haar kant grondde 
de Kerk haar recht op normen van moreel karaker en op haar  tradities. 
Bovendien maakten de clerus in het algemeen, en de kerkelijke hiërar-
chie in het bizonder, telkens weer duidelijk dat de Katholieke Kerk als 
een door God gestichtte maatschappij niet alleen het recht had, maar 
ook de verplichting om het evangelie te verkondigen en daarvoor had 
zij de volledige vrijheid nodig omdat zij alleen met die vrijheid aan haar 
mandaat zou kunnen voldoen. Op grond van het voorgaande stelden de 
revolutionaire regering en de kerkelijke hiërarchie zich tot taak om  hun 
organisatorische en operatieve bases te coördineren in overeenstemming 
met basisprincipes die hun institutionele doeleinden rechtvaardigden.
TUSSEN DE GEUR VAN WIEROOK EN KRUIT
545
Venustiano Carranza, op dat ogenblik zowel hoofd van de uitvoe-
rende macht als  de hoogste chef  van de Revolutie,  riep in 1916 op tot 
de vorming van een grondwetgevende vergadering die het land opnieuw 
van een normatieve basis zou voorzien en daarmede drie doeleinden 
diende te verwezenlijken. Als eerste de terugkeer naar een  grondwet-
telijk bevestigde orde en dat was zeker één van de vaandels waarachter 
de revolutionairen zich hadden geschaard ,die zich hadden verzameld in 
het Constitutionalistische Leger dat door Carranza werd aangevoerd. Ten 
tweede zochten de revolutionairen de legitimering van de regering die 
uit de gewapende revolutie was voortgekomen, omdat men immers niet 
kon ontkennen dat het revolutionaire regiem niet op legitieme wijze tot 
stand was gekomen daar het zijn oorsprong had in een opstand. Tenslotte 
pretendeerden zij de de richting van de natie naar de toekomst toe vast te 
stellen door de afkondiging van wetten die het mogelijk zouden maken 
om Mexicoonder te brengen in het concert van de moderne naties en alle 
practijken en tradities achter zich te laten, die naar hun oordeel tot ballast 
waren geworden en de ontwikkeling van het land hadden gehinderd. De 
revolutionairen legden de verantwoordelijkheid om deze doeleinden te 
bereiken bij het grondwetgevende congres dat vanaf  1 december 1916 in 
de stad Queretaro plaats vond.
De verantwoordelijkheid om de doeleinden te realiseren die de re-
volucionarios hadden uitgestippeld kwam terecht bij de afgevaardigden, 
maar die gingen veel verder dan de verwachtingen van Carranza. In plaats 
van zich te beperken tot de samenstelling van een wetgevend document 
in overeenstemming met de Liberale traditie, namen de afgevaardigden 
rechten en verplichtingen op die tot op dat moment voor Mexicanen vol-
komen nieuw waren. De door de grondwetgevende afgevaardigden ont-
worpen strategie tijdens de debatten in de wetgevende vergadering was 
heel duidelijk: Ten eerste waren ze overtuigd van de noodzaak om het 
land een document te geven dat  voor het land voldoend stevige structu-
rele bases  op politiek en organisationeel gebied mogelijk zou maken, dit 
om in de toekomst sociale conﬂ icten en burgeroorlogen te voorkomen 
zoals die ze zojuist hadden gevoerd. Ten tweede waren ze van mening dat 
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niet langer kon worden gewacht met het stellen van paal en perk aan al 
die sectoren uit de maatschappij die werden beschouwd als vijanden van 
de Revolutie, teweten de grote landeigenaren en kooplieden, de  indu-
striëelen, politici van de oude garde en de clerus. Op dit transcendentale 
moment in het politieke leven van Mexico was er echter nog een andere 
kwestie van bizonder belang: de afgevaardigden erkenden de noodzaak 
om de sociale basis van de Revolutie uit te breiden, want ze waren zich 
bewust van het feit dat dit de enige mogelijkheid was om de regeringen 
voortgekomen uit de gewapende revolutie in de macht de consolideren.
Om de doeleinden te bereiken die ze zich hadden gesteld namen de 
grondwetgevende afgevaardigden in de Carta Magna een aantal artikelen 
op die sleutels werden voor de politieke en maatschappelijke ontwikke-
ling van de natie. Er kwamen beperkende maatregelen voor de groot-
grondbezitters, de ondernemers en de industriëelen. En dit gebeurde op 
zo’n manier dat elk van deze normen zich, op het moment van de toepas-
sing, tevens vertaalde in de erkenning van  nieuwe  rechten voor sociale 
groepen die tot dusver niet waren beschermd.
Het artikel 27 reguleerde het agrarisch eigendom en stelde er staats-
controle op in. Op grond daarvan werden de omvang en afmetingen 
vastgesteld van de landerijen die door  één enkele eigenaar mochten wor-
den geëxploiteerd, waarbij  het bezit dat boven deze limieten uitkwam 
werd gebruikt om een vorm van communaal eigendom te stichten dat de 
ejido werd genoemd. Dit land zou in vruchtgebruik worden gegeven aan 
de boeren die er gebrek aan hadden. Op deze wijze zou de regering  het 
opslokvermogen van het grootgrondbezit beperken en de bases leggen 
voor de vorming van kernen van aan de regering loyale boeren. Door hen 
de zo hoog gewaardeerde grond in bezit te geven zou de regering kunnen 
rekenen op een brede sociale basis over het gehele land.
In artikel 123 van de Grondwet werden de bases gelegd voor de ar-
beidsverhoudingen door grenzen te stellen aan de werkdag en door het 
recht van de arbeiders te erkennen op de vorming van vakbonden die ook 
tot stakingen konden uitroepen. Het artikel stelde ook de beperkingen 
vast op de arbeid van minderjarigen en vrouwen. Op deze wijze konden 
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aldegenen die in de handel, de fabrieken of  de mijnen werkten rekenen 
met de steun en de bescherming van de regering. Met deze norm werden 
ondernemers en industriëelen onderworpen aan controlemaatregelen 
opdat ze géén misbruik van hun arbeiders zouden maken, arbeiders die 
zich dan, hypothetisch gesproken, zouden omvormen tot steun voor de 
regering.
Met het normatief  karakter van de voornoemde artikelen presenteer-
den de revolutionairen in de regering de rekening aan twee van de maat-
schappelijke sectoren die beschouwd werden als hun vijanden: de grote 
landbezitters en de industriëelen, en tevens werden allianties gesmeed 
met de boeren en de arbeiders. Dit stond hen toe om hun maatschap-
pelijke basis te verbreden omdat het land nog in hoge mate ruraal was, 
maar de hoeveelheid arbeiders evenmin kon worden veronachtzaamd. 
Ondanks het feit dat de bases waren gelegd waarop de revolutionairen 
hun rekeningen met de grootgrondbezitters en de bazen konden veref-
fenen, moesten er nog normen worden vastgesteld om grenzen te stellen 
aan de clerus, een zeer machtige en invloedrijke vijand.  Met het oog daar-
op werden verschillende mechanismen ontworpen die het hen mogelijk 
zouden maken om hun plannen uit te voeren.
Het grondwetgevend congres stelde een onderwijssyteem voor dat 
de vorming  mogelijk zou moeten maken van een nieuw type Mexicaan, 
dat geheel  in overeenstemming zou moeten zijn met het voorstel van 
de Staat. Men zocht een burger die zou zijn geïmpregneerd met de geest 
van de Revolutie, die de traditie achter zich zou laten en zich zou storten 
op de constructie van een modern en progressief  Mexico, iets waarvoor 
het achterlaten van ideëen, tradities en geloof   onvermijdelijk zou zijn. 
Naar de mening van het congres zou dit bereikt worden dankzij een on-
derwijssysteem dat expliciet de clerus en het godsdienstonderwijs uit de 
klaslokalen zou weren.
Om al die redenen was een van de artikelen die aanleiding werden tot 
een majeur aantal onenigheden dat van de punten met betrekking tot het 
door de Staat gegeven onderwijs. In artikel 3 werd duidelijk gesteld dat 
het onderwijs neutraal zou zijn en dat de clerus onder geen enkele om-
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standigheid iets te maken kon hebben met het proces van educatie van de 
Mexicaanse kinderen. De conﬂ icten over het onderwijs dat de openbare 
scholen gaven werden  nog ernstiger toen vanaf  1934 niet alleen neutraal 
onderwijs in de traditionlee liberale zin werd voorgesteld. Op grond van 
een voorstel van Lázaro Cárdenas aan het begin van zijn presidentiëel 
mandaat werd vastgesteld dat het onderwijs socialistisch diende te zijn.
De activiteit van de clerus, die in de door mij geanaliseerde periode 
uiterst invloedrijk was, werd verder beperkt door verdere grondwettelijk 
vastgestelde normen. Artikel 130 beval de registratie van alle priesters bij 
de autoriteiten en gaf  aan de gouverneurs van de deelstaten de bevoegd-
heid om het maximale aantal priesters vast te stellen dat in hun territo-
rium het ambt mocht uitoefenen. In dezelfde juridische regeling werd het 
vieren van religieuze diensten op openbare plaatsen verboden en werden 
aan de priesters hun politieke rechten ontzegd. Bovendien werden ze in 
artikel 5 slechts erkend als beoefenaars van de vrije beroepen en werd hen 
de kwaliteit van geestelijk leider van het collectief  ontzegd.
Al de genoemde artikelen, dat met betrekking tot de agrarische kwes-
tie, dat wat de arbeidsverhoudingen behandelde, het artikel dat de regels 
vaststelde voor de onderwijsprogramma’s en dat wat de activiteiten van 
de clerus beperkte en de godsdienstige ceremonies aan regelingen bond, 
de politieke rechten van de priesters beperkte en hen gelijkstelde met be-
oefenaars van vrije beroepen,  dat alles ontmoette een sterke tegenstand 
onder een groot aantal Mexicanen, zij het dat dit onderzoek zich, zoals 
eerder gesteld,  beperkt tot het gebied van Los Altos de Jalisco. De oor-
zaken van de oppositie van de Alteños tegen de grondwettelijke norme-
ringen vinden we in hun cultuur. Vanuit deze cultuur ontwierpen ze hun 
strategiëen en konden daarbij in het algemeen rekenen op de leiding van 
de bisschoppen en de priesters.
De drie elementen die de constructie van de alteña  identiteit mogelijk 
maakten  warende relatie die de mens had met de aarde; de relatie die hij 
had met zijn familie, incluis de speciﬁ eke vorm van structuur ervan en 
organisatie, en, tot slot, de relatie die hij had met God en daarbij niet te 
vergeten dat daarin de priesters als een soort godsgezant werd gezien, 
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want het ging immers om een boodschapper van Hem op aarde. Met be-
trekking tot datgene wat, naar het oordeel van de Alteños die zich verzet-
ten tegen de Grondwet, een aanval betekende op hun waarden en geloof, 
daartegen werden door hen speciﬁ eke strategiëen ontworpen om acties 
van de regering tegen te gaan omdat zij van mening waren dat deze wet-
ten hen  het bereiken van het eeuwig heil zouden verhinderen en dat was 
voor hen een wezenlijk deel van hun bestaan.
De acties die werden uitgevoerd door de katholieken  die deel uit-
maakten van het conﬂ ict vormen het centrale deel van het onderzoek. Ze 
waren zeer divers en vonden altijd weer elementen om de bedoelingen 
van de Staat af  te remmen. Zo was de verdeling van land in strijd met hun 
idee dat alle materiëele goederen hen toekwamen op grond van een ge-
nereuze daad van  de godheid, en dus, als God de grond al had verdeeld, 
wie was dan de regering om tot verdeling over te gaan? De eigenaars van 
de grote agrarische bezittingen, die hier zeker niet over de oppervlakten 
beschikten van de grootgrondbezitters in het noorden,  bewapenden zich 
en voerden strafexpedities uit tegen de boeren die eisten dat hen een ejido 
zou worden toegewezen. Overigens zien we dat niet alleen in het alteña 
gebied, want in andere gewesten handelden de eigenaren op dezelfde 
wijze. Een andere actie, die speciaal door de vrouwen werd uitgevoerd, 
was het uit huis zetten van de echtgenoot als ze er achter kwamen dat 
die een aanvraag voor een perceel ejido-grond had ingediend. De rede-
nering was eenvoudig: Indien de regering de landeigenaren van hun land 
beroofde om het aan de boeren te geven dan stond dat gelijk met diefstal 
en diende derhalve  te worden gezien als zondig gedrag. Zij wilden niet 
dat zij en hun kinderen zouden samenleven met iemand die in staat van 
zonde verkeerde.
De hete hangijzers met betrekking tot de educatie van de kinderen van 
vele Alteños werden tot een ernstig probleem. Volgens de ideëen  van de 
Alteños waren kinderen een geschenk van God en, in overeenstemming 
met hun geloof, zijn de ouders degenen die verantwoordelijk zijn voor 
de religieuze vorming van hun kinderen. Als die door het ontbreken van 
die vorming niet de hemel zullen bereiken die ikmmers als beloning aan 
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goede katholieken wordt geboden, dan zal God zelf  rekenschap vragen 
over wat ze met hun nakomelingschap hebben gedaan. Daarom werd 
door velen van hen het openbare onderwijsmodel afgewezen. Onder de 
strategiëen valt vooral op de opbouw van een parellele structuur van ca-
techesatie en scholen zonder ofﬁ ciëele goedkeuring die grotendeels clan-
destien werkten. Bij deze strategie werden de Alteños  bijgestaan door de 
pastoors, en een serie bisschoppelijke documenten die deze catechesatie 
reguleerden en de ouders vermaanden om niet toe te staan dat hun kin-
deren naar de openbare scholen gingen.
De registratie van de priesters en de beperkingen op de cultus waren 
wellicht de oorzaak van het conﬂ ict waar we het meeste over weten, na-
melijk de Cristero oorlog. De kerkelijke hiërarchie weigerde absoluut dat 
de pastoors zich zouden laten registreren met het argument dat slechts de 
bisschoppen en de paus over hen zouden gaan en dat leidde ertoe dat het 
episcopaat bevel gaf  tot het staken van de cultus. Door de regering werd 
dit gezien als een daad van rebellie en dit verhardde de houding van de 
regering, hetgeen weer leidde tot de uitbarsting van het gewapende con-
ﬂ ict dat begon in 1926 en doorliep tot 1929. Voordat de vijandelijkheden 
uitbraken voerde de organisaties van katholieken zoals de Liga Nacional 
de la Defensa de la Libertad Religiosa (LNDR) op nationaal niveau,  en 
de Unión Popular  in de deelstaat Jalisco, acties uit van passieve weerstand 
waarbij een economische boycot werd ingesteld die overigens mislukte 
door gebrek aan coordinatie en eensgezindheid met betrekking tot de 
doeleinden onder de actors.
Een van de aspecten die sterk naar voren komen in dit onderzoek is 
het feit dat de kerkelijke hiërarchie een groot aantal organisaties tot haar 
beschikking had die de katholieken bijeenbrachten en en zelfs bij onvoor-
ziene situaties snel reageerden. De groepen van katholieken hadden een 
verticale organisatie en in het algemeen waren hun acties op bevel van de 
bisschoppen en onder toezicht van de priesters. Dit had tot gevolg dat 
men de boycot en zelfs de oorlog kon voeren. Dankzij deze organisaties 
was het mogelijk om het  intensieve catechisatie programma  en de para-
lelle scholen op te bouwen. Eveneens dankzij deze organisaties was het 
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mogelijk om met groot succes de Cristero troepen te ravitailleren evenals 
hun  gewondenzorg en spionage werk te verrichten. Doorheen de tekst 
worden de activiteiten vermeld die deze organisaties hebben uitgevoerd.
Een ander aspect dat duidelijk wordt is de onverklaarbare houding 
die door de bisschoppen werd aangenomen. Ze ondersteunden de bewe-
ging, maar alleen wat betreft het theoretische en ideologische deel. Toen 
de bischoppen werd gevraagd om economische steun hebben ze dit ge-
weigerd, aanvoerend dat, zoals de Paus al had gesteld,  de Kerk afstand 
moest bewaren en boven de partijen staan, iets wat zeer beslist onder de 
Cristero-rebellen tot ontgoocheling leidde. In de geraadpleegde biblio-
graﬁ e wordt vaak gemeld dat de bisschoppen zich aan de marge van het 
conﬂ ict hielden, maar voordat de vijandelijkheden uitbraken circuleerde 
er een document waarin het recht van de katholieken werd erkend om 
hun geloof  en religie met de wapens in de hand te verdedigen. Er kan 
géén twijfel aan bestaan dat het geconsulteerde document, dat bestaat 
uit een theologische rechtvaardiging van het recht dat een samenleving 
heeft op gewapende verdediging, door de hierarchie werd bevorderd of  
tenminste gepubliceerd met haar goedkeuring, want de organisaties van 
de katholieken informeerden hun leiders over alles en handelden niet dan 
na goedkeuring van het episcopaat.
Gedurende al de tijd dat de moeilijkheden tussen velen van de  Al-
teños en de revolutionaire regering duurden was er ook veel steun van 
de eigen Alteños  voor de burgerautoriteiten en daarmede wordt aan-
getoond dat er géén sprake was van een monolithische samenleving en 
dat er in de regio een zeer duidelijke aanwezigheid was van personen die 
niet accoord gingen met de postulaten van de Katholieke Kerk en haar 
ideologie. Een ander aspect dat naar voren moet worden gebracht is dat 
de federale regering gedurende de Cristero rebellie duidelijk  meer mo-
gelijkheden had om zich aan haar tegenstanders op te leggen, hoezeer de 
verheerlijkers van de Cristeros ook moeite doen om aan te geven dat de 
strijd ten voordele van de katholieken verliep.
Al deze aspecten komen aan de orde in het onderzoek, doch met 
uitzondering van de grondwettelijke normering van de arbeidsverhoudin-
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gen omdat er in Los Altos géén industrie van enige relevantie aanwezig 
was. Los Altos was een boerensamenleving en daarin volgden de arbeids-
verhoudingen de traditie van het deeloogstsysteem, maar als gevolg van 
de fragmentatie van het beschikbare land zijn vele bewoners ook eigena-
ren van hun grond. Ook wil ik naar voren brengen dat gepoogd is om 
deze lokale actors te laten horen. Hoewel  het conﬂ ict genereerde tussen 
de top van de burgerlijke en de kerkelijke macht, waren het toch de be-
woners van deze regio die het conﬂ ict van nabij hebben doorleefd en die, 
dat kunnen we wel stellen, degenen waren die de gevolgen ervan hebben 
geleden.
TUSSEN DE GEUR VAN WIEROOK EN KRUIT
The Mexican Revolution, which began on November 20, 1910 reached its point of  promulgation of  the Constitution on Febru-
ary 5, 1917. This document, according to the revolutionaries, would give 
direction and certainty to the nation, because not only was limited to 
appropriate structural aspects of  the Mexican state, but they also tried to 
build a  proper legislation to stop the any new outbreaks of  armed con-
frontation that would risk stability in the country. Far was thought from 
the deputies and groups of  revolutionaries who were triumphant in the 
armed movement, it is precisely the Constitution that would become the 
source of  countless conﬂ icts that once again returned to confrontation 
of  the Mexicans.
The characteristics of  this new phase of  violence that took place be-
tween the years 1917 and 1940 are being addressed in the investigation, 
especially, to the strategies designed by opponents of the regime who lived 
in the region known as Los Altos de Jalisco. It was clear that the dispute didn’t 
take place not only in the region alteña, of  course by the vastness of  the 
national territory and because virtually all corners of  the country there 
were expressions of  dissatisfaction by large segments of  the Catholic 
population, but it is not possible to address and analyzed the problem en-
tirely, however, this region was one of the places where they lived with greater 
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intensity conﬂ ict, which has been taken as a model of  analysis.
The key moments from which became the research aspects are very 
important, because invariably throughout the duration of  the problem, 
are the intrigues of  politics as well as the actions of  the players were con-
stantly motivated by ideological differences, and given the nature of  the 
interests at stake, passion and appeared overwhelmed is the tragedy of  
war. In this fabric the warring parties, the State and the Church hierarchy, 
appealed to all the arguments that were within easy reach in an attempt 
to impose his judgement, but immersed in the controversy were a lot of  
Mexicans and they were precisely those based on their own moral codes 
and their cultural patterns devised strategies to reverse any laws and or-
dered by the revolutionary government that he believed affecting its very 
essence.
The government was backed up by the classical principles of  sover-
eignty of  the modern state, that is, from design of  laws and decrees that 
since then had all the rule of  legal norms, also backed up the strength of  
an army accustomed to ﬁ ghting. The Church, for its part, based on their 
right moral standards and traditions, but also the Church hierarchy and 
in particular the clergy in general repeatedly mentioned that the Catholic 
Church for being a society was founded by God not only the right but the 
obligation to proclaim the gospel, for which required the most absolute 
freedom, because only thus could fulﬁ ll the mandate of  divinity. Based 
on the foregoing, the revolutionary government and the Church hierar-
chy was given the task to coordinate their organizational and operational 
bases according to the elements and gave them grounds to justify their 
institutional objectives.
Venustiano Carranza, then in charge of  the executive and in his ca-
pacity as Chief  Ceiling for the Revolution, called the integration of  the 
constituent congress that would endow the country with the regulations 
concerned with this looking at least three things: as the ﬁ rst point, return 
to constitutional order, which incidentally was one of  the ﬂ ags of  strug-
gle adopted by the revolutionaries who gathered around the so-called 
“Army Constitutionalist”, which incidentally was led by Carranza, sec-
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ondly seeking legitimacy emanated from government the armed move-
ment, since it could not be ignored that the revolutionary government 
had been installed illegally, precisely because they have their origin in an 
armed struggle and ﬁ nally also sought to deﬁ ne the direction of  the na-
tion by establishing laws that will Mexico to allow insert in the concert 
of  modern nations, leaving out all the legal traditions and practices that 
he believed had become a liability and that had prevented the country’s 
development. The responsibility for achieving these achievements was 
placed by the revolutionaries in the constituent congress held in the city 
of  Queretaro from 1 December 1916. 
The responsibility for achieving the goals that had been charted rev-
olutionaries fell in the hands of  deputies, only that they exceeded the 
expectations of  Carranza and not just to build a legislative document at-
tached to the liberal tradition incorporated therein rights and obligations 
hitherto unpublished for Mexicans. The strategy devised by the Constitu-
ent when it carried out the legislative debates was very clear: ﬁ rstly, they 
were persuaded of  the need to give the country a document allowing it to 
have the structural bases sufﬁ ciently robust in politics and in the organic 
so they do not have in the future social conﬂ icts and internal wars as they 
had fought; secondly, felt it urgent to put limits all those social sectors that 
were considered enemies of the Revolution: the large landowners and land-
owners, merchants, industrialists, politicians of  the old guard and clergy. At 
the time of  momentous political life of  Mexico was another matter of  
singular importance: Members recognized the need to broaden the social 
base of  the Revolution as they were aware that this was the only way to con-
solidate power to governments emanating the armed movement. 
To achieve the objectives that were proposed constituents reﬂ ected 
in the Magna Carta a series of  articles that became the key to political 
and social development of  the nation. They established controls large 
landowners to landowners, entrepreneurs and industrialists, and they did 
in such a way, that each of  these standards at the time of  its implementa-
tion resulted in the recognition of  rights unpublished pro-social groups 
traditionally been most vulnerable.
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Article 27 dealt with land ownership and establishing state control 
over it, after which it set the dimensions and boundaries of  the land ca-
pable of  being operated by a single owner, setting a pattern with surplus 
property Communal called Ejido. The land would be handed over in 
usufruct among peasants who lacked it, thus restricting the government 
grabbing the vast property and set the groundwork to form clusters of  
peasants who were loyal, to give them as much appreciated as an asset 
what was the land, have a sufﬁ ciently broad social base along and across 
the national territory.
In Article 123 of  the Constitution, established the foundation of  in-
dustrial relations, imposing limits on working hours, recognizing the right 
that workers had to forming a union organizations that could even reach 
the notching of  strikes; Article reference also set restrictions for employ-
ment of  minors and women, thus all those who work in commerce, in 
factories or mines had the support and protection from the government 
sector. With this rule, also set controls for entrepreneurs and industrialists 
not to commit abuses at the expense of  their workers, which for its part, 
hypothetically be converted into support for the government.
With the normativity of  the articles mentioned above revolutionaries 
installed government in passing the bill were two of  the social sectors that 
were considered his enemies: the large landowners and industrialists, but 
also established alliances with peasants and workers, which allowed them 
to expand their social base since the country was predominantly rural and 
the number of  workers who had not was not to be taken into account. 
But already laid the groundwork for the revolutionaries settle scores with 
their enemies landowners and employers, was required to establish stan-
dards that would enable them to put limits on an enemy very powerful 
and inﬂ uential: the clergy, for which various mechanisms designed that 
would enable them to carry out their plans.
The constituent congress proposed an educational system that made 
possible the construction of  a new type of  Mexican that was consistent 
with the proposal of  the State. They looked for forming a citizen who 
was steeped in the spirit of  the Revolution, set aside tradition and to be 
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involved in building a modern and progressive Mexico, it was essential 
to set aside their ideas, their traditions and beliefs. This was achieved, 
according to their own opinion, thanks to the education systems which 
expressly excluded the clergy and religious instruction in the classroom. 
For all this, one of  the articles that led to a greater number of  points re-
lated differently to the education provided by the State. In Article 3 eighth 
clearly established that education would be secular and that under no 
circumstances could have clergy interference in the educational processes 
of  Mexican children. Conﬂ icts over education taught that public schools 
were aggravated since 1934 when not only proposing a secular education 
in the traditional sense, since a reform proposal by Lázaro Cárdenas at the 
beginning of  his mandate stipulated that education had to be socialist. 
The activities of  the clergy, which at the time was considered ex-
tremely inﬂ uential were also constrained by constitutional rules. Article 
130 ordered the registration of  priests to government authorities, giv-
ing powers to the governors of  the states to set the maximum number 
of  prelates who could exercise their ministry in their territories. At the 
same law prohibiting the holding of  acts of  worship in public spaces, 
and priests, expressly denied their political rights. In Article 5, also were 
recognized as professionals and denied the status of  spiritual guides of  
the community. 
All articles mentioned: the one on the land question, which deals with 
regard to labour relations, which established the guidelines should con-
tinue educational programs, which limited the activities of  the clergy and 
governing acts of  worship, in addition of  restricting political rights of  
ministers of  religion and that equated to professionals, they encountered 
strong opposition from a large number of  Mexicans, only that the investi-
gation is limited to space in the region of  Los Altos de Jalisco, as was pre-
viously said. The causes of  opposition from alteños to the constitutional 
norms are in their culture, and from there they designed their strategies, 
counting usually with the leadership of  bishops and priests. 
The three elements that made possible the construction of  identity 
alteña were: the relationship that the man had with the land, the relation-
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ship he had with his family, including of  course its speciﬁ c form of  struc-
ture and organization, and ﬁ nally, the relationship was with God, while 
recognizing the priests in a kind of  envoy to the divinity who should re-
spect and obey, because he was an emissary of  the on earth. As far as the 
trial of  alteños who opposed the Constitution, it prejudicial to its values 
and beliefs, they iban to design speciﬁ c strategies to counter any act of  
government, because they believed that such laws were preventing them 
eternal salvation, what for them was a central part of  its very existence.
The actions carried out by the Catholics who were part of  the conﬂ ict 
are a central part of  the investigation, because they were very diverse and 
always found elements to curb the intentions of  the State. The agricultur-
al division was opposed to the idea that they were about all that material 
goods come from an act of  generosity of  divinity, then, if  the land had 
already spread God: Who was the government to spread? The owners 
of  large agricultural properties, which certainly did not have the dimen-
sions of  large estates northerners were armed and carried out punitive 
actions against the peasants who demanded they be handed an envelope 
ejido; course this will not only was in the region alteña, because in other 
latitudes owners also acted the same way. Another of  the measures taken, 
especially by women, is that their husbands were in the house when they 
knew that he was seeking land, the reasoning was simple: if  the govern-
ment stripped of  their property to landowners to give to farmers what 
was equated to a robbery and as such, was considered a sinful behavior, 
so they did not want them and their children live with someone who was 
permanently living in sin.
Issues relating to education of  children of  many of  the alteños be-
came a serious problem because according to their ideas, children are a 
gift from God and according to their beliefs, parents are responsible for 
training Religious and whether their children for lack of  it can not reach 
the mythical sky which is offered as a reward for good Catholics, God 
himself  is going to hold accountable for what they did with their off-
spring, that is why many of  them rejected the educational model ofﬁ cer. 
Among their strategies stresses the establishment of  parallel structures 
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of  catechesis and the establishment of  schools without ofﬁ cial recogni-
tion, which operated mostly in hiding. Throughout this strategy in general 
were advised by priests, and even had a series of  documents regulating 
the Episcopal catechism and instruct them to parents not to allow their 
children went to government schools.
Record of  priests and the limitations of  the cult were probably the 
cause of  the conﬂ ict which has a greater awareness: the Cristero War. 
The Church hierarchy denied the registration of  the culte ministers, ar-
guing that he is known only could act bishops or the Pope, reaching the 
episcopate to order the suspension of  worship. This was considered by 
the government as an act of  rebellion and hardened its position, which 
led to the outbreak of  armed conﬂ ict that began in 1926 and lasted until 
1929. Prior to the hostilities broke Catholic organizations: the National 
League for the Defence of  Religious Liberty (LNDLR) nationwide, and 
the Popular Union (UP) in Jalisco, carried out actions of  civil disobedi-
ence, to implement an economic boycott that failed due to lack of  coor-
dination and similarity of  objectives of  the actors themselves.
One aspect that was highlighted in the investigation was the fact that 
the Church hierarchy had a large number of  organizations that congre-
gated to Catholics, even in situations unpublished responded promptly. 
Groups of  Catholics had a vertical organization and usually their actions 
were ordered by the bishops and supervised by priests. That made it pos-
sible to carry out the boycott and even war, thanks to these organiza-
tions was possible to structure the intensive programme of  catechesis 
and schools parallel, thanks to such support groups, it was possible to 
carry out with great success in supplying the cristeras troops, its com-
mittees and health until the work of  espionage. Throughout the text are 
mentioning the actions carried out each of  these organizations. 
Another aspect that reveals, is the inexplicable attitude assumed by 
the bishops, they supported the movement but only in its theoretical and 
ideological, because when they were required support of  an economic 
refused to provide, arguing that as he had indicated Pope: Church should 
be beyond and above all party, which certainly caused disappointment 
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among combatants. It is mentioned frequently in the literature that the 
prelates always remained on the sidelines of  the armed conﬂ ict, but be-
fore hostilities began circulating a document that recognized the right of  
Catholics had to defend their religion and their beliefs with Weapons in 
hand. There is no doubt that the consultation document, which consists 
of  a theological justiﬁ cation of  that society has the right to armed de-
fence was promoted by the hierarchy or at least was published with the 
authorization, because the Catholics organizations reported everything to 
their leaders and thet wouldn’t acted without his authorization. 
Around the time that lasted many of  the difﬁ culties between the alte-
ños and the revolutionary government, there were many supports them-
selves alteños to civilian authorities, which serve to demonstrate how a 
society are not “monolithic” and that the region had a very noticeable 
presence of  people who disagreed with the tenets of  the Catholic Church 
and its ideology. Another aspect that should be noted is that during the 
revolt cristera the federal government had more possibilities imposed on 
his adversaries, even though the panegiricals insisted on bringing the ﬁ ght 
towards in favour of  Catholics.
All these aspects are addressed in the investigation, except matters 
concerning the rule regulating labour issues, since in the region alteña no 
relevance to manufacturing centers. Los Altos was a peasant society, and 
in her working relationships continued a tradition of  sharecropping, but 
given the fragmentation of  space many of  the residents are owners of  
their lands. It is also worth highlighting, which attempted to give voice 
actors, because although the conﬂ ict was generated between the domes 
of  civilian power and ecclesiastical power, were the inhabitants of  the 
region of  those who lived nearby and may even say that were those who 
suffered the consequences.
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